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Víctima de los dos sismos acontecidos en días 19 de septiembre, el Centro SCOP de la colonia Narvar-
te (1952-1954) se alza sobre la ciudad de México como la ruina de un tiempo anterior. A primera vista, 
poco de su !sionomía actual revela la importancia que tuvo en algún momento, pues el terremoto de 
1985 provocó que perdiera los tres niveles que lo coronaban y el de 2017 lo dejó prácticamente inuti-
lizable. Emplazadas entre las avenidas del tejido urbano cotidiano (Eje Central, Universidad y Xola), 
las amplias instalaciones de la antigua sede de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas lucen 
abandonadas, chuecas y en silencio; las enormes plazas de acceso derruidas, alejadas del espacio público 
por bardas y tomadas por la vegetación local. Los cristales que recubren a este importante proyecto del 
Estado mexicano para la metrópoli de mediados del siglo XX, en algún momento el centro administra-
tivo del tránsito nacional, re"ejan ya no lo que fueran las glori(et)as de antaño, sino el "uir de una urbe 
que ya no corresponde a la de sus designios anteriores: ahora hay más aviones, más edi!cios y más autos, 
mientras que la vida cotidiana acontece en gran parte mediada por las pantallas, las imágenes y los pro-
gramas de la telefonía celular.
 Situada en el lecho del antiguo lago convertido en espacio metropolitano moderno, el Centro 
SCOP es hoy una estructura (simbólica) derruida. Acechada por la especulación inmobiliaria que es la 
tónica del momento actual, y de cara a este gran problema para el patrimonio construido de la ciudad 
de México, los seis mil metros cuadrados de murales que recubren sus super!cies han sido hasta ahora 
los únicos merecedores de la atención pública para su defensa. Obra de un amplio grupo de muralistas 
encabezados por las !guras de Juan O’Gorman y José Chávez Morado, son las super!cies pictóricas 
del Centro SCOP, ahora a medias desmontadas de sus estructuras portantes, las que permiten que este 
proyecto forme parte del canon de la arquitectura nacional: en la literatura en torno a ellas predomina 
por sobre todo una lectura que atañe a la iconografía, la contextualización y la historización de sus pro-
gramas pictóricos y escultóricos.1 Aunque es innegable que la integración plástica, movimiento del cual 

 1]   El Centro SCOP ha merecido hasta ahora poca atención en la historiografía nacional. Ejemplo de lo dicho 
es el trabajo de Lourdes Cruz González Franco titulado “La aportación del conjunto SCOP a la integración 

INTRODUCCIÓN

La ciudad de México desde el Centro SCOP

“Nada de lo que tuvo lugar alguna vez debe darse por perdido para la historia”.
 Walter Benjamin
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la obra forma parte, es una rama del mayor y más grande de todos los movimientos artísticos nacionales 
del siglo XX temrpano (el muralismo mexicano), a decir del debate actual es por y gracias a los murales 
que la imagen del edi!cio requiere de ser (re)integrada al espacio (patrimonial) de la urbe contempo-
ránea; es de ellos de los que debemos encargarnos si hemos de hacernos una idea de lo que ha sido la 
imagen histórica de esta ciudad.2

 ¿Pero qué sucede con el proyecto arquitectónico detrás del Centro SCOP? ¿En dónde quedan los 
imaginarios plásticos y urbanos de su época y qué lecturas ofrecen éstos sobre su momento histórico y 
su ciudad contemporánea? Y, lo que es más, ¿de qué maneras podría (re)con!gurarse el valor urbano de 
esta antigua sede en tanto patrimonio para la ciudad de México si, más allá de las discusiones en torno 
a la integración plástica, sin duda de gran valor para comprenderla, se formularan también preguntas 
por lo arquitectónico, lo urbano y lo nacional detrás de este importante conjunto urbano? Dicho de otro 
modo, ¿cuál es el motivo para detenerse frente al trazado de sus super!cies cuando los espacios que éstas 
recubrían se proyectaron en función de articular una plétora de programas arquitectónicos de lo más 
variados, de desarrollar las más actuales propuestas de plani!cación para la urbanización de las principa-
les ciudades mexicanas y de ejercer políticas jurídicas y mediáticas para el control del tránsito nacional a 
mediados del siglo XX?
 Si la pregunta por el Centro SCOP habría de tomar una forma arquitectónica, urbana y nacio-
nal para desmarcarse de la más tradicional interpretación plástica, era necesario dotarla de puntos de 
entrada que le fueran propios. El primero y más evidente implicaba ubicar temporal y discursivamente 
el trabajo de los arquitectos del conjunto: Raúl Cacho, Augusto Pérez Palacios y Carlos Lazo Barrei-

plástica mexicana”. El texto de González Franco dedica sólo 7 de 16 páginas a hablar de la arquitectura y la 
ciudad en la SCOP, además de que éstos se narran como simples hechos que deben ser expuestos antes de 
llegar al interés principal detrás del conjunto, que es la aportación que ofrece al movimiento de la integración 
plástica. Además, la sección arquitectónica hace uso de un lenguaje que se despega poco de la tónica de la 
QSPQBHBOEB�PmDJBM�FTDSJUB�QPS�FM�NJTNP�FRVJQP�EF�-B[P�TFHÞO�MP�NVFTUSB�FM�OÞNFSP�������EF�MB�SFWJTUB�Es-
pacios, ampliamente discutido en esta investigación. Lourdes Cruz Ortíz Franco, “La aportación del conjunto 
SCOP a la integración plástica mexicana”, en Ettinger, Catherine y Villalobos, Amalia. La Revolución Mexicana 
y las artes. (Morelia: Secretaría de Cultura de Michoacán, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidal�
HP�����
�QHT����������
 2]   Dado que el sismo de 2017 sucedió al momento de estar en construcción el (ahora cancelado) Nuevo 
Aeropuerto Internacional de la ciudad de México (NAIM, también obra de la SCT), desde el despacho del 
arquitecto Fernando Romero se especuló con transportar los murales del Centro SCOP a la sede de Texco�
co. Esto derivó en una pronta respuesta del Instituto de Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, entonces encabezada por Renato González Mello. Aunque la investigación comparte la 
urgencia y los motivos de esta acción, es interesante observar que el texto muestra un marcado sesgo mural�
ista por el Centro SCOP que ha marcado la tónica desde entonces. “Pronunciamiento del Instituto de Investi�
HBDJPOFT�&TUÏUJDBT�TPCSF�FM�$FOUSP�4$01w�QVCMJDBEP�FM���EF�BCSJM�EF������FO�IUUQT���XXX�FTUFUJDBT�VOBN�NY�
QSPOVODJBNJFOUP@JJF@�������QÈHJOB�DPOTVMUBEB�FM����EF�FOFSP�EF�������3PTT�&YP�"EBNT�IBDF�VOB�DSÓUJDB�B�
FTUF�UJQP�EF�JOUFSQSFUBDJØO�BSRVJUFDUØOJDB��4FHÞO�FM�BNFSJDBOP�VOB�WJTJØO�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�EFTEF�MB�IJTUPSJB�
del arte ha considerado a lo urbano como “una condición ‘ahí afuera’ [condition “out there”], cuyas reglas y 
UFDOPMPHÓBT�TPO�EFTDSJUBT�FO�UÏSNJOPT�RVF�DPNÞONFOUF�TF�BQSPYJNBO�B�MPT�VUJMJ[BEPT�QBSB�IBCMBS�EF�MB�OBUV�
raleza”. Ésta es una postura que tiende a considerar los efectos de la urbanización como un “trasfondo vago y 
opaco de la condición humana” y no como un problema en sí mismo, expresado también a través de las espe�
culaciones infraestructurales y desarrollistas de la misma SCOP. Ross Exo Adams. Circulation & Urbanization. 
	-POESFT��4"(&�����
�QHT�������
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ro. Aunque la investigación aborda las posturas de los dos primeros, es sobre todo del trabajo de Lazo 
del que ésta deriva su estructura principal, pues es él quien impulsa el proyecto hacia !nales de 1952 o 
comienzos de 1953 como parte del amplio programa de plani!cación que lo lleva a ocupar el cargo de 
secretario de Comunicaciones y Obras Públicas. Como se verá en adelante, el interés en el trabajo de 
este personaje deriva no sólo del hecho de que es el primer ministro de Estado en surgir de la Escuela 
Nacional de Arquitectura (aunque ciertamente no fue el último), sino de que su llegada a la SCOP se 
da en un momento de gran importancia coyuntural para la metrópoli mexicana: cambiaba el sexenio 
y, con él, había un reajuste en las prioridades del Estado. ¿Qué lugar ocupaban los proyectos de Lazo, 
agrupados bajo el nombre de Plan de México, en estos nuevos designios? Además, este prolí!co persona-
je se encargaba por entonces de la organización de las obras de la Ciudad Universitaria de México, uno 
de los conjuntos urbanos más importantes para la descentralización de la capital mexicana de cara a la 
segunda mitad del siglo XX y en donde participaron también todos los futuros autores del Centro SCOP 
(muralistas, arquitectos, grupos de industriales y hasta el mismo Lazo). Las preguntas obligadas eran 
¿de qué maneras in"uyeron las obras de la Ciudad Universitaria en la futura sede de la secretaría? ¿Qué 
nuevas interpretaciones se ofrecían para las arquitecturas de estos importantes centros urbanos desde 
una perspectiva laciana? Y, !nalmente, ¿cuál era la relación proyectual entre el muralismo del Centro 
SCOP y los ejercicios de integración plástica de sus mismos autores, O’Gorman y Chávez Morado, en 
las obras del Pedregal de San Ángel?3

 La misma Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas ofrecía un segundo camino para 
abordar la pregunta por la dimensión arquitectónica de esta importante rama del Estado nacional. 
Creada en 1891 para administrar el crecimiento y el control de las infraestructuras ferroviarias, telegrá-
!cas y portuarias a lo largo y ancho del territorio mexicano, el Centro SCOP no fue el primer edi!cio 
en albergarla. El Palacio de Comunicaciones (1904-1911), ubicado dentro de la retícula de la ciudad 
colonial devenida moderna, representaba un caso de particular originalidad para abordar a las futuras 
arquitecturas de la SCOP. Proyecto del italiano Silvio Contri, realizado apenas trece años después de 
haber sido puesta en funciones, el Palacio servía de sede a la única secretaría del Estado nacional en 
merecer, hasta entonces, de un edi!cio propio.4 Además, era posible establecer un vínculo con su con-
traparte de mediados del siglo XX precisamente en esos términos, pues ella misma estaba dotada de un 
copioso programa plástico, obra del pintor "orentino Carlo Coppedè. La misma propaganda o!cial así 

 3]   Los archivos consultados para investigar el trabajo de Carlos Lazo son dos. El primero es el Fondo Carlos 
Lazo Barreiro del Archivo General de la Nación; en adelante FCLB – AGN. El segundo es el acervo digital Fon�
EP�$BSMPT�-B[P���4BÞM�.PMJOB�EFM�"SDIJWP�)JTUØSJDP�EF�MB�6/".��FO�BEFMBOUF�'$-#�o�")6/".�
 4]   Son sobre todo dos las fuentes para investigar la historia del Palacio de Comunicaciones y la ciudad por�
mSJTUB��FM�"SDIJWP�EF�MB�4$01�FO�FM�"SDIJWP�(FOFSBM�EF�MB�/BDJØO�	FO�BEFMBOUF�4$01�o�"(/
�Z�FM�BDFSWP�EF�MB�
colección Raíces Digital�EF�MB�'BDVMUBE�EF�"SRVJUFDUVSB�EF�MB�6/".�FO�EPOEF�TF�FODVFOUSBO�UPEPT�MPT�OÞNFS�
os de la revista El Arte y la Ciencia��	%JTQPOJCMF�FO�IUUQT���BSRVJUFDUVSB�VOBN�NY�SBJDFT�EJHJUBM�IUNM��DPOTVMUBEB�
FM����EF�FOFSP�EF�����
��$PPSEJOBEPT�QPS�MB�CPOEBEPTB�MBCPS�EF�$BSMPT�3ÓPT�(BS[B�FM�WBMPS�RVF�BQPSUB�MB�
existencia y publicidad de estos archivos digitales es incalculable. Es también deber de todo investigador 
reconocer el enorme trabajo anónimo que conlleva la digitalización de las fuentes, muchas veces realizado 
por el estudiantado de la Facultad a manera de servicio social. Eterno agradecimiento a quien lo lleva a cabo.
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lo sugería.5 Pero lo cierto era que, separadas por los primeros cincuenta años del siglo XX, la imagen 
clasicista, pétrea y por!rista del edi!cio de Tacuba en la ciudad histórica devenida ferroviaria resultaba 
en todo ajena a la postal suburbana, prehispanista y revolucionaria que ofrecía el Centro SCOP en la 
automovilística colonia Narvarte. Las preguntas se ahondaban: ¿si la secretaría era la misma, entonces 
de qué manera se materializaban sus proyectos estatales en los edi!cios que les servían de sedes?; ¿qué 
decían los sitios en los que se desplantaban éstos de sus propios espacios y tiempos urbanos? Por últi-
mo, ¿qué podía dar cuenta de los cambios en las sensibilidades epocales entre ambas sedes de la SCOP, 
según lo pensaba Walter Benjamin para las obras de arte en la época de su reproductibilidad técnica?6

 El tercer punto de entrada para abordar la pregunta por el Centro SCOP es la presencia de la 
escuela carioca en la arquitectura mexicana de mediados del siglo XX. Como se verá en adelante, el tra-
bajo de Lazo en la articulación material, mediática y proyectual de la Ciudad Universitaria demandaba 
de una tal lectura, pues de ella derivaban tres de sus proyectos más promovidos.7 Mani!esta en una serie 
de apariciones textuales, formales y tipológicas en los debates y los edi!cios realizados en territorio na-
cional por esos años (y en los cuales también participan todos los autores del Centro SCOP), la in"uen-
cia de la arquitectura brasileña en la ciudad de México se busca presentar como resultado de una con-
junción de factores que son tan contingentes y arquitectónicos como producto también de la diplomacia 
propia de la Guerra Fría.8 Para los propósitos de esta investigación, éstos se miran animados por tres 
grandes discusiones que cobrarán una relevancia particular en la capital mexicana entre las décadas de 
1940 y 1950. Éstas son la (re)introducción de las ideas mecanicistas de Le Corbusier como un lenguaje 
apropiado para el fomento a los automóviles y la industria en el espacio urbano y nacional; la articu-
lación de un imaginario plástico nacional para un país latinoamericano que hacía uso de las corrientes 

��>� ��&M�OÞNFSP�������EF�MB�SFWJTUB�Espacios, dedicado enteramente a la promoción del Centro SCOP, está 
plagado de referencias al Palacio de Comunicaciones. Se usan imágenes del estado actual en la ciudad 
IJTUØSJDB�	MVDF�BUJCPSSBEP�PTDVSP�Z�SPEFBEP�EF�USÈmDP
�QBSB�DPOUSBQPOFSMBT�B�MB�JNBHFO�QSÓTUJOB�EF�TV�DPOUSB�
parte suburbana. Revista Espacios�OPT��������EJDJFNCSF�EF�������T�O�
 6]   En La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica, Walter Benjamin anota: “dentro de 
HSBOEFT�FTQBDJPT�IJTUØSJDPT�EF�UJFNQP�TF�NPEJmDBO�KVOUP�DPO�UPEB�MB�FYJTUFODJB�EF�MBT�DPMFDUJWJEBEFT�IV�
manas, el modo y manera de su percepción sensorial. Dichos modo y manera en que esa percepción se 
organiza, el medio en el que acontecen, están condicionados no solo natural, sino también históricamente”. 
Walter Benjamin. “La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica” en Discursos Interrumpidos I. 
	#VFOPT�"JSFT��5BVSVT�����
�QH����
��>� ��)BDJB������DPNP�TF�WFSÈ�NÈT�BEFMBOUF�MB�BSRVJUFDUVSB�NFYJDBOB�SFDVQFSBSÈ�EPT�QSPZFDUPT�EF�MB�FTDVFMB�
carioca que cuentan con la supervisión de Le Corbusier, y que serán articulados material y mediáticamente 
por Lazo en tanto Gerente General de Obras de la Ciudad Universitaria. Éstos son la Ciudad Universitaria de 
#SBTJM�	����
�RVF�BQBSFDFSÈ�CBKP�MB�GPSNB�EFM�BOUFQSPZFDUP�HBOBEPS�QBSB�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�EF�.ÏYJDP�
	����
�Z�FM�.JOJTUFSJP�EF�&EVDBDJØO�Z�4BMVE�EF�3ÓP�EF�+BOFJSP�	���������
�DVZBT�GPSNBT�MMFHBSÈO�QPS�NFEJP�
EF�MB�'BDVMUBE�EF�$JFODJBT�Z�MB�#JCMJPUFDB�$FOUSBM�	���������
�
��>� ��-PT�JNBHJOBSJPT�QMÈTUJDPT�Z�VSCBOP�BSRVJUFDUØOJDPT�Z�MBT�EJTDVTJPOFT�NFEJÈUJDBT�FO�UPSOP�B�UPEBT�MBT�PCSBT�
provienen de diversas fuentes digitales. De la página del Museo de Arte Moderno de Nueva York me fue 
posible descargar los catálogos de las exposiciones a las que se hace amplia referencia (Brazil Builds y Latin 
American Architecture Since 1945), mientras que la ya mencionada colección Raíces Digital�EF�MB�'"�6/".�
NF�QFSNJUJØ�DPOTVMUBS�UPEPT�MPT�OÞNFSPT�EF�MBT�SFWJTUBT�Arquitectura y lo demás�	���������
�Arquitectura 
México 	���������
�Z�Espacios�	���������
�
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arquitectónicas más en boga para promoverse en el extranjero;9 y el interés generado por la prensa 
internacional luego de realizada la muestra Brazil Builds, inaugurada en enero de 1943 en el Museo de 
Arte Moderno de Nueva York.10 A un lado de las relaciones textuales, formales, tecnológicas y diplo-
máticas entre los proyectos discutidos a lo largo de los capítulos, vistos sobre todo a partir del trabajo de 
Lazo en torno a la organización del VIII Congreso Panamericano de Arquitectos,11 estos tres ejes —la 
incorporación de las ideas urbanas de Le Corbusier a la ciudad de México, la producción discursiva de 
un movimiento uni!cador para la arquitectura nacional y la búsqueda de la mirada internacional para la 
promoción del trabajo de los arquitectos mexicanos en el extranjero— servirán de marco para interpre-
tar las discusiones y los imaginarios arquitectónicos en boga en los circuitos mediáticos internacionales 
al momento de la realización de las obras.

Una lectura tecnográ!ca12 para los proyectos urbanos y arquitectónicos

Si era posible encontrar orígenes arquitectónicos para el Centro SCOP en !guras tan disímiles en tér-
minos cronotópicos y formales como el Palacio de Comunicaciones (1904), la exposición Brazil Builds 
(1943), las obras de la Ciudad Universitaria de México (1950-1954) y el Plan de México de Carlos Lazo 
(1942-1955), ¿de qué manera podía dotárseles de un sentido unitario que diera forma a las discusiones 
en torno al conjunto? En otras palabras, ¿qué era lo común a todos estos proyectos?

��>� ��&TUP�FT�DPNP�VO�QBÓT�EFM�UFSDFS�NVOEP�RVF�BWBMBEP�QPS�MB�QSFOTB�BNFSJDBOB�BSSJCB�B�MB�NPEFSOJEBE�
 10]   Las fuentes para investigar a la escuela carioca provienen de dos orígenes. El primero son las revistas 
de arquitectura internacionales como Architectural Record y L’Architecture d’Aujourd’hui, disponibles en la 
Biblioteca de la Facultad de Arquitectura. La segunda fuente fue la página digital del Archivo Lucio Costa, en 
EPOEF�TF�FODPOUSBCBO�VO�HSBO�OÞNFSP�EF�DBSQFUBT�DPO�MB�DPSSFTQPOEFODJB�FOUSF�FTUF�QFSTPOBKF�Z�-F�$PSCVT�
JFS��&TUB�QÈHJOB�ZB�OP�FYJTUF�QVFT�B�mOFT�EF������MB�NJTNB�GBNJMJB�EF�$PTUB�USBOTmSJØ�FM�BSDIJWP�B�MB�$BTB�EB�
Arquitectura en Oporto, Portugal. Por lo pronto, las imágenes ya no están disponibles en línea, pero yo con�
servo una copia de algunas.
 11]   Como se discutirá ampliamente en el capítulo IV, el VIII Congreso Panamericano de Arquitectos fue pen�
sado para recibir a los principales críticos de arquitectura internacional con motivo de la inauguración simbóli�
DB�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�FO�PDUVCSF�EF������
 12]   Ubico el término tecnografía en el entrecruce entre un trabajo genealógico para las fuentes históricas 
	TFHÞO�FOUJFOEF�'PVDBVMU�FM�USBCBKP�EF�/JFU[TDIF
�Z�VOB�QSFHVOUB�QPS�MBT�NBOFSBT�FO�MBT�RVF�MPT�DBNCJPT�
UFDOPMØHJDPT�NPEJmDBO�MBT�SFMBDJPOFT�FOUSF�BSRVJUFDUVSB�VSCF�Z�QPMJT�CBTBEB�FO�FM�USBCBKP�EF�#FOKBNJO�BN�
pliamente discutido en esta introducción. La tecnografía es pues una genealogía cuyo enfoque principal son 
los cambios en los medios de (re)producción de las relaciones políticas, económicas y materiales entre objeto 
arquitectónico, imagen mediática y espacio urbano. Como dice Foucault sobre la genealogía nietzscheana, 
QFSP�RVF�UBNCJÏO�TF�QSFUFOEF�DPNP�PCKFUJWP�QBSB�FTUB�MFDUVSB�UFDOPHSÈmDB�ÏTUB�OP�CVTDB�QBSB�MPT�QSPCMFNBT�
que discute “trazar la curva lenta de una evolución sino […] reencontrar las diferentes escenas en las que han 
KVHBEP�EJGFSFOUFT�QBQFMFT��EFmOJS�JODMVTP�FM�QVOUP�EF�TV�BVTFODJB�FM�NPNFOUP�FO�FM�RVF�OP�IBO�UFOJEP�MVHBSw��
Michel Foucault. Microfísica del Poder��	.BESJE��-BT�FEJDJPOFT�EF�MB�QJRVFUB�����
�QHT�������%F�FTUF�JOUFO�
UP�EF�MFDUVSB�UFDOPHSÈmDB�EFSJWB�MB�FTUSVDUVSB�DSPOPMØHJDB�EF�MB�JOWFTUJHBDJØO�QVFT�FO�OJOHÞO�NPNFOUP�TF�
pretende que haya una ruta preestablecida para los proyectos que discute. Todo lo contrario, éstos se buscan 
como producto de relaciones materiales, políticas y mediáticas que son en todo momento contingentes pero 
IJTUØSJDBT��$PNP�EJDF�FM�NJTNP�'PVDBVMU�MB�HFOFBMPHÓB�TF�PQPOF�iBM�EFTQMJFHVF�NFUBIJTUØSJDP�EF�MBT�TJHOJmDB�
DJPOFT�JEFBMFT�Z�EF�MPT�JOEFmOJEPT�UFMFPMØHJDPTw��FO�MVHBS�EF�FMMP�QSFTFOUB�QFRVF×BT�WFSEBEFT�TJO�BQBSJFODJB�
concatenadas por un método severo.
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 La propuesta de una tecnografía para el Centro SCOP comenzó utilizando las ideas de Pier Vi-
ttorio Aureli para pensar a las formas arquitectónicas que discute como proyectos para la urbe.13 Según 
Aureli, más que la mera disposición económica implícita en la noción de diseño, la más activa idea de 
proyecto implica leer a las formas arquitectónicas como un conjunto de estrategias contingentes para el 
posicionamiento del objeto-en-la-ciudad.14 Para el italiano, dadas las descomunales diferencias de escala 
entre el objeto arquitectónico y el espacio urbano, el primero sólo puede participar de la ciudad en tanto 
una manifestación aislada, al mismo tiempo contingente y sincrónica, de su espacialidad contemporá-
nea. Esta condición de pedazo-de-una-ciudad-dada-y-determinada-por-su-tiempo-histórico lleva a 
que la forma arquitectónica pueda ser interpretada como un índice para comprender el proyecto general 
del espacio urbano en el que se desplanta. Esto se debe a que ya sea por analogía, por metonimia o de 
manera simbólica, en la obra arquitectónica singular se halla mani!esta una postura proyectual hacia la 
ciudad que, para Aureli, implica pensar al proyecto como una serie de estrategias formales que buscan 
(re)con!gurar a las condiciones para las que están dispuestas, al mismo tiempo en que dialogan con 
ellas y las incorporan. Vistas bajo esta óptica (todas son arquitecturas del Estado nacional para sus ciu-
dades capitales) las obras discutidas serán interpretadas a la luz de una pregunta por la manera en la que 
responden y con!guran al espacio histórico que les es contemporáneo en tanto proyectos arquitectónicos 
dispuestos para sus ciudades contemporáneas: las metrópolis latinoamericanas del temprano siglo XX.
 Para problematizar la formulación inicial del proyecto-para-la-urbe de Aureli, se propone, si-
guiendo a Benjamin, cuestionarla a partir de una pregunta por los efectos que los cambios en las técnicas de 
(re)producción suponen para las obras de la arquitectura moderna. De ahí también que el trabajo lleve el 
nombre de tecnografía. Ésta hace uso de tres líneas de investigación de carácter técnico para abordar los 
proyectos arquitectónicos detrás de la SCOP. La primera se adhiere al camino ya propuesto por Beatriz 
Colomina de integrar las lecturas benajminianas en torno a la imagen moderna para pensar la relación 
entre las obras arquitectónicas y los medios de (re)producción masiva que hicieron circular sus imágenes 
alrededor del mundo.15 Según la española, los nuevos medios técnicos de producción, reproducción y 
circulación de las imágenes —como la fotografía, las exposiciones como Brazil Builds o las publicacio-
nes impresas como las revistas Espacios o Arquitectura México— implicarán un desplazamiento del sitio 

 13]   Pier Vittorio Aureli. The Possibility of an Absolute Architecture. (Cambridge, Mass.: MIT Press, 2012)
����%PT�QSÈDUJDBT�RVF�EFCFO�RVFEBS�GVFSB�EFM�UFYUP�BDPNQB×BSPO�B�FTUB�JOWFTUJHBDJØO��-B�QSJNFSB�TPO�MBT�
WJTJUBT�DPOTUBOUFT�B�MPT�EJTUJOUPT�FEJmDJPT�BEFNÈT�EF�MBSHPT�SFDPSSJEPT�EFTEF�Z�IBDJB�FMMPT�FO�CJDJDMFUB�P�
automóvil, para entender el lugar que ocupa(ba)n en la cuenca del Anáhuac y las distancias implicadas en 
TVT�EJTUJOUPT�USÈOTJUPT��"�NÓ�QBSFDFS�MB�QSFTFODJB�EF�MB�PCSB�BSRVJUFDUØOJDB�FO�TV�MVHBS�FT�VOB�IFSSBNJFOUB�
poco explorada en la historización de la arquitectura. La segunda de estas prácticas es la construcción y 
catalogación de un amplio archivo de cartografías digitales, tanto de la cuenca y la ciudad de México como 
de la totalidad del territorio nacional, que sirven para comprender el desarrollo histórico de la urbe que le 
sirve de capital, además de la consolidación de la presencia del Estado en el espacio de la metrópoli como 
un entramado material, tecnológico y político. A lo largo de la investigación se presentan algunos de estos 
mapas, cuyas fuentes son la David Rumsey Historic Map Collection, la sección de cartografía de la Library of 
Congress y la página de la Mapoteca Orozco y Berra.
 15]   Beatriz Colomina. Privacy and Publicity. Modern Architecture as Mass Media. (Cambridge, Mass.: MIT 
1SFTT�����
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en el que se produce la imagen de la arquitectura. Con este movimiento, ésta dejará de estar ubicada 
exclusivamente en su lugar de origen —el espacio de la urbe para la que fue proyectada; su presencia 
aurática en el espacio de la ciudad, siguiendo a Benjamin— para pasar a ocupar los cada vez más inma-
teriales circuitos del espacio multimediático, en donde más que formas operaban en tanto imágenes.16 
Para Colomina, la ubicuidad de la imagen/desplazada en la difusión de la arquitectura moderna obliga-
rá a pensarla no sólo a través de los edi!cios-mismos-en-su-lugar, como propone Aureli, sino también 
a partir de una pregunta politizada, según lo plantea Benjamin, por los medios en los que más común-
mente nos encontramos con ellos; es decir, los dibujos, las fotografías, los textos, los !lmes y los anun-
cios publicitarios. La presencia de la arquitectura brasileña en la ciudad de México, la difusión mediáti-
ca de la Ciudad Universitaria en la prensa nacional y el VIII Congreso Panamericano de Arquitectos se 
leen a partir de las ideas de la española.
 La crítica a la estrategia arquitectónica para la metrópoli mexicana implícita en el Centro SCOP 
llevaba forzosamente a pensar también en las relaciones que se establecen entre los proyectos arquitec-
tónicos, los medios de transporte mecánicos y las capacidades de producción de una industria nacional 
que es propósito de sus políticas institucionales impulsar. (Las mismas funciones de la Secretaría así lo 
sugieren, pues su papel estatal es el fomento y la organización de las redes de comunicaciones y trans-
portes a lo largo y ancho del territorio nacional.) Así, además de la imagen de Colomina, los problemas 
de la industria y el tránsito resultan en dos enclaves más para pensar las modi!caciones plásticas que 
produjeron los cambios en los discursos, las políticas y las tecnologías de (re)producción de la arquitec-
tura en el espacio de la urbe moderna.
 Para problematizar la relación entre los orígenes proyectuales del Centro SCOP y el fomento 
al tránsito mecanizado en el territorio nacional que es la política de la Secretaría, la investigación hará 
uso del trabajo de Paul Virilio en torno al control político de la velocidad,17 además de la crítica que 
hace Ross Exo Adams al proyecto urbanizador decimonónico.18 Según el trabajo de Virilio, la principal 
forma política instaurada en la época moderna no es la democracia sino la dromocracia. Esta forma de 
gobierno engloba una serie de políticas y técnicas para el control estatal del tránsito-en-el-territorio; 
una estrategia de ocupación del espacio basada en la regulación de la velocidad y el movimiento de los 
cuerpos, tanto los mecánicos como los orgánicos, a través de él. Para los propósitos de esta investigación, 
los trabajos de la SCOP serán enmarcados en esta lógica: como proyectos técnicos, materiales y políti-

���>� ��"�EFDJS�EF�MB�FTQB×PMB�MB�VCJDVJEBE�EF�MB�QSFTFODJB�EF�MB�JNBHFO�FO�MB�FSB�NPEFSOB�	QPTJCJMJUBEB�QPS�
MPT�NFEJPT�EF�TV�SFQSPEVDDJØO�UÏDOJDB
�JNQMJDØ�VOB�SFDPOmHVSBDJØO�EFM�FTQBDJP�EF�MP�QÞCMJDP�QVFT�B�NFEJ�
da en que los medios permitían la reproducción de imágenes en el espacio doméstico, el espacio privado se 
encontraba cada vez más conectado con un exterior mediático: un espacio doméstico mediado por imágenes 
Z�BQBSBUPT�UFDOPMØHJDPT�RVF�FT�B�MB�WF[�QÞCMJDP�Z�QSJWBEP��&TUPT�UFNBT�GVFSPO�SFUPNBEPT�QPS�1BVM�1SFDJBEP�
alumno de Colomina, en Paul Preciado, Pornotopía. Arquitectura y sexualidad en “Playboy” durante la Guerra 
Fría��	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��"OBHSBNB�����
�FO�EPOEF�FM�mMØTPGP�OBDJEP�FO�#VSHPT�EJTDVUF�MPT�FGFDUPT�RVF�UVWJ�
eron estos cambios en la (re)producción de los roles de género dentro del espacio doméstico de la suburban�
ización norteamericana, motor económico de la principal potencia militar durante la época discutida.
 17]   Paul Virilio. Speed and Politics. An Essay on Dromology. (Pasadena: semiotext(e), 2006)
���>� ��&YP�"EBNT�Op. Cit.
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cos para el control del movimiento en el espacio nacional. Por su parte, el trabajo de Ross Exo Adams 
sobre las relaciones entre la circulación y la urbanización en la concepción territorial del Estado moder-
no permite un vistazo a la manera en la que se mani!estan las políticas dromológicas de Virilio en tanto 
formas-en-el-territorio; también proyectos para el espacio metropolitano. Según el americano, la realidad 
material de este Estado dromocrático resulta en la (re)producción constante de una vasta red de infraes-
tructuras anónimas, descentradas y "uidas con las que se administran la circulación y la domesticidad a 
través de los espacios ahora urbanizados en los que se desplantan.19 La investigación busca indagar en 
los tipos de arquitectura que surgen desde ahí; desde una disciplina que se enfrenta con una urbe cada 
vez más descentrada y articulada por los medios de circulación —tanto de los cuerpos a través de los 
transportes mecánicos, como de las imágenes a través del espacio multimediático— del espacio metro-
politano. Como dice el mismo Aureli, la urbanización no tiene una imagen predeterminada sino que es 
lo que hace: (re)producir las condiciones actuales de la ciudad (pos)moderna. Cabe preguntar por el tipo 
de arquitecturas que la conforman.
 El tercer y último de los cuestionamientos técnicos al proyecto aureliano tiene que ver con la 
relación entre los proyectos de la SCOP y sus políticas estatales para el fomento a la industria nacional. 
En este rubro se tomarán las conferencias de Le Corbusier, presentadas en el libro Precisiones. Sobre un 
estado presente de la arquitectura y publicadas en 1930, como el entramado conceptual con el que el suizo 
fomenta su doctrina mecanicista en la América Latina. Como se intentará demostrar en el capítulo II, 
mucho más que un mero estilo arquitectónico, lo que Le Corbusier lleva a la Río de Janeiro de 1929 
es una nueva forma de concebir la relación entre la arquitectura, la ciudad y las nuevas condiciones 
tecnológicas de (re)producción para ambas. Aunque en ningún momento se pretende sostener que las 
ideas del suizo sean exclusivamente suyas, es imposible negar que entre sus textos, dibujos y proyectos 
se formó una visión posible para la ciudad mecanicista y sus arquitecturas que dotó a los arquitectos 
latinoamericanos más cercanos al poder por esas décadas (1930~1960) de un vasto imaginario urba-
nístico y plástico que, de la mano del fomento a la industria y el tránsito, hizo posible la articulación de 
amplios proyectos de urbanización que dejaban de lado a las espacialidades de la ciudad histórica. Esta 
investigación busca recuperar el trabajo del suizo de manera crítica, por lo que de sus conferencias y 
proyectos para la entonces capital del Brasil recupera la lógica constructiva y proyectual del sistema de 
losas y apoyos puntuales del modelo Dom-ino20 y la disposición pastoral para el espacio de la urbe que 
presuponen los amplios espacios ajardinados, y rodeados de tránsito vehícular, de la Ville Verte.

���>� ��&TUF�FT�FO�QBMBCSBT�EF�&YP�"EBNT�FM�FTQBDJP�EF�MB�VSCBOJ[BDJØO�
���>� ��$PNP�TF�EJTDVUJSÈ�FO�FM�DBQÓUVMP�**�FO�MB�FYQPTJDJØO�NJTNB�EFM�NPEFMP�%PN�JOP�FO�FM�#SBTJM�-F�$PSCVTJFS�
ya adelanta las conclusiones de Colomina con respecto al hecho de que, en la arquitectura moderna y gra�
cias a las estructuras de losas y apoyos puntuales, las fachadas y muros divisorios de la obra arquitectónica 
podrán ser tratados como imágenes. En ella, el suizo usa un proyecto para una villa en suiza como ejemplo 
para describir las ventajas de la ventana apaisajada de la era moderna (en contraposición a la disposición 
vertical de la ventana clásica). Le Corbusier clama que en la primera, la suya, cada panel de cristal enmarca 
VOB�QPSDJØO�EFM�QBJTBKF�EF�MBHP�Z�NPOUB×B�QPS�MP�RVF�EFTEF�FM�JOUFSJPS�TF�QFSNJUF�PCTFSWBSMP�DPNP�TJ�GVFTFO�
imágenes dispuestas en una galería. Le Corbusier. Precisões. Sobre um estado presente da arquitetura e do 
urbanismo��	$PTBD���/BJGZ��4ÍP�1BVMP�����
�QH����
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 Con base en estos dos proyectos complementarios para la urbe de la era moderna, se busca in-
terpretar a la doctrina mecanicista de Le Corbusier como una crítica a las condiciones contermporáneas 
de la ciudad moderna de entonces (es decir, la del temprano siglo XX) que será incoporada para pensar 
a la ciudad de México hacia 1945. Lejos de las condiciones de aparente hacinamiento, ruido y bloqueos 
viales, los proyectos del suizo mostrarán a los arquitectos de entonces una visión de nuevas relaciones 
posibles entre los territorios dispuestos a ser urbanizados y el deambular cotidiano del tránsito automo-
vilístico entre la vida pública y doméstica de las arquitecturas colectivas en la era maquinal. Como se 
verá en adelante, es posible mirar el trabajo político de Carlos Lazo con esa lente: hacia mediados del 
siglo XX, el futuro secretario de la SCOP se convertirá en un e!ciente organizador de proyectos para la 
metrópoli mexicana que siguen al pie de la letra lo que sugiere Le Corbusier en sus proyectos. Si bien 
esta perspectiva permite observar, por un lado, las formas en las que el Estado mexicano consolidó a 
las fuerzas de la industria y el tránsito nacional en torno a la construcción de sus múltiples proyectos 
de infraestructura (de ahí que Lazo llegue a la SCOP), una perspectiva benjaminiana de este proble-
ma también permite formular una última pregunta. Si las conferencias de Le Corbusier muestran las 
maneras en las que su modelo industrial Dom-ino ofrece la posibilidad de (re)producir una arquitectu-
ra-urbana que es en todo distinta a la que era posible concebir a partir de las técnicas artesanales anterio-
res (la mampostería y sus propias lógicas formales), ¿no era ésta una clave para profundizar la pregunta 
por los cambios en las formas arquitectónicas que posibilitaban las nuevas técnicas modernas? ¿No es 
la posibilidad de intercambiar una volumetría de mampostería, acotada a las formas clásicas que permi-
ten su estructuración y apariencia armónica, por una estructura de apoyos puntuales independientes de 
la forma (e imagen) !nal del edi!cio, un cambio en la naturaleza del objeto arquitectónico en la era de su 
reproducción técnica?21

Como se intentó explicar, las múltiples lecturas en torno al Centro SCOP buscan ubicarlo como parte 
de un entramado de proyectos que conforman a sus ciudades contemporáneas, al tiempo que pregunta 
por las relaciones materiales, formales y simbólicas entre las mismas obras y los nuevos medios de (re)
producción de la urbe moderna (la industria y el tránsito) y considera a los edi!cios como produccio-
nes imaginarias multimediales. ¿Qué perspectivas históricas del conjunto, pero también de la historia 
misma de la ciudad de México, ofrecía una pregunta tecnográ!ca por el proyecto metropolitano detrás de la 

���>� ��1BSB�#FOKBNJO�FM�BSSJCP�EF�MB�GPUPHSBGÓB�JNQMJDB�VO�DBNCJP�FO�MB�OBUVSBMF[B�EF�MB�QFSDFQDJØO��4FHÞO�FM�
alemán, “en una ampliación no sólo se trata de aclarar lo que de otra manera no se veía claro sin que más 
bien aparecen en ella formaciones estructurales del todo nuevas. […] Así es como resulta perceptible que 
la naturaleza que habla a la cámara no es la misma que la que habla al ojo. Es sobre todo distinta porque 
en lugar de un espacio que trama el hombre con su conciencia presenta otro tramado inconscientemente”. 
Benjamin, Op.Cit. Como bien apunta Colomina, si esto también es cierto para la fotografía y su relación con la 
JNBHFO�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�	TØMP�CBTUB�WFS�MB�EJGFSFODJB�FO�MBT�QPSUBEBT�FOUSF�MPT�OÞNFSPT�EFEJDBEPT�BM�#SBTJM�Z�
a México por la revista francesa L’Architecture d’Aujourd’hui�FO������Z������QBSB�DPNQSPCBSMP
�{QPS�RVÏ�OP�
habrían de pensarse también los cambios en la naturaleza de la percepción que traen consigo las nuevas téc�
nicas de (re)producción del espacio urbano metropolitano implicadas por el fomento al tránsito y a la industria 
OBDJPOBM�TFHÞO�MP�TVHJFSFO�MBT�GVODJPOFT�FTUBUBMFT�EF�MB�4$01 
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antigua sede de la Secretaría?
 Para ensayar sus respuestas, la investigación propone un orden cronológico para sus capítulos. 
En el capítulo I se abordan los cambios ocurridos en el Estado, en el territorio nacional y en la ciudad 
de México del período por!rista que llevan a proyectar una primera sede para la Secretaría de Comuni-
caciones y Obras Públicas a principios del siglo XX (1891-1911). En el segundo capítulo se discute la 
tónica del momento comprendido entre la llegada de Le Corbusier a Río de Janeiro y el éxito mediático 
que supuso la exposición Brazil Builds en la prensa especializada internacional (1929-1943). Aquí se 
discute el trabajo de Le Corbusier como una nueva forma de concebir la relación entre la arquitectura, 
la ciudad y las nuevas condiciones tecnológicas de (re)producción para ambas que, materializada en el 
Brasil y difundida por los aparatos de propaganda de los Estados Unidos, llegarán a la ciudad de Méxi-
co hacia mediados de los años cuarenta. En el capítulo III se da cuenta de la incorporación de las ideas 
mecanicistas del suizo, difundidas por el MoMA, a la metrópolis mexicana de la inmediata posguerra, 
además del papel de Carlos Lazo en la materialización de la Ciudad Universitaria (1946-1952). El 
capítulo IV analiza la articulación, materialización y contenido de los debates nacionales, así como la 
recepción mediática internacional en torno a las obras particulares de la CU (1950-1952). El capítulo 
V, el único diacrónico, dará cuenta del trayecto y las dimensiones de los programas de plani!cación que 
condujeron a Lazo tanto a las obras de la CU como al control posterior de la SCOP (1942-1952). Fi-
nalmente, el sexto y último capítulo presenta a las arquitecturas del Centro SCOP como parte integral 
de los proyectos de Lazo para la Secretaría, pero también como parte de las discusiones urbanas, mediá-
ticas, plásticas, tecnológicas y diplomáticas presentadas en los capítulos anteriores (1952-1954).
 Por último, no sobra decir que todas estas lecturas, que abordan los proyectos, las imágenes, los 
procesos industriales y los cambios en las infraestructuras transportistas que conducen a la expansión 
del territorio suburbano de la ciudad de México durante la primera mitad del siglo XX, intentan formar 
un entramado temático que permita capturar una imagen refulgurante de su pasado a través de una 
pregunta por lo arquitectónico de la Secretaría, tal como lo propone el mismo Benjamin en sus Tesis 
de !losofía de la historia. Lejos del tiempo homogéneo y vacío que suponen las lecturas historicistas de 
la disciplina, este entramado lo busca como una constelación de elementos en tensión (discursos insti-
tucionales, formas para la industria, territorios a ser controlados, materialidades a ser modi!cadas) que 
rebosa con la plenitud del tiempo del ahora. Como dice Benjamin, “en la obra se halla conservada y 
suprimida la obra en general, en la obra general la época y en la época el curso entero de la historia”.22 
Sirva esta tecnografía del proyecto metropolitano para el Centro SCOP como prueba de ello.

 22]   Walter Benjamin. Angelus Novus��	#BSDFMPOB��&EIBTB�����
�QH����
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El objetivo de esta tecnografía será el de dar cuenta de los entramados simbólicos, materiales y urbanos 
que sustentan a las arquitecturas e imágenes del Centro SCOP de la Colonia Narvarte, inaugurado 
en 1954 y segunda sede de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. Con esto en la mira, y 
en concordancia con la naturaleza genealógica de la pregunta de investigación, sostendremos que los 
proyectos que dan forma al Palacio de Comunicaciones de la calle de Tacuba, primera sede de esta se-
cretaría (proyectada en 1904), permiten postular la existencia de un origen común al problema arquitec-
tónico, urbanístico y nacional que atiende esta importante rama del Estado mexicano. Como se verá en 
lo que sigue, los temas discutidos en este capítulo servirán como marcos para interpretar a ambas sedes 
de la SCOP a lo largo del período de estudio, pues en tanto aparatos para la organización y la centra-
lización de los proyectos que suponen sus labores —la reproducción y la gestión de las infraestructuras 
de comunicaciones y transportes a lo largo y ancho del territorio nacional; los ferrocarriles y los puertos 
para la primera, los autos y la industrialización para la segunda— ambos edi!cios serán discutidos como 
resultado y materialización de los intercambios comerciales, los entramados institucionales y los proyec-
tos urbanizadores de los órdenes estatales y territoriales a los cuales sirven como brazo operador.
 A manera de inicio de esta tecnografía, el primer capítulo explorará el surgimiento de la Secre-
taría de Comunicaciones y Obras Públicas como una manifestación tangible del papel cada vez más 
central que tuvieran las vías de comunicación y el desarrollo urbano dentro de las funciones del Estado 
mexicano durante las últimas décadas del siglo XIX y la primera del XX. Creada como una escisión de 
la Secretaría de Fomento, Colonización, Industria y Comercio, la SCOP quedará a cargo de obras de 
infraestructura como el desarrollo de ferrocarriles, telégrafos y correos, así como los trabajos moderni-
zadores para la higienización de las ciudades y la distribución de las mercancías a través del territorio 
nacional. Éstas jugarán un papel de gran importancia para los objetivos modernizadores y militaristas 
del régimen de Por!rio Díaz, pues a través de las redes que producían, y que permitían una gran mo-
vilidad a las tropas, se podía !nalmente hacer sentir la unión de muchos de los vastos y hasta entonces 
inconexos territorios mexicanos en un sistema de producción único y articulado. En un momento de 

I. Dinámica Nacional

El Palacio de Comunicaciones y las nuevas espacialidades 
ferrocarrileras para (la ciudad de) México (1891-1910)
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expansión de las lógicas del libre mercado, la red de comunicaciones permitió, efectivamente, fomen-
tar la economía, colonizar algunos de los vastos territorios otrora deshabitados del espacio nacional,1 y 
promover en ellos la industria, el comercio y la urbanización. Con esto, el Estado devenía ya no sólo un 
instrumento de administración y control político sino también una realidad material: un problema de 
plani!cación e infraestructura.
 Esta nueva visión dromológica de un Estado-en-tránsito, como la llama Paul Virilio,2 fue poco 
a poco modi!cando la morfología de las ciudades mexicanas, pues éstas debieron adecuar sus espacios a 
este nuevo estado de cosas. Las viejas ciudades coloniales, sede de las corporaciones eclesiásticas y gre-
miales que el México independiente heredara de tiempos del Virreinato de la Nueva España, habían su-
frido ya de fuertes intervenciones estatales para su reordenamiento, pero no fue sino hasta que se hubo 
estabilizado al país, tanto política como !nancieramente, que el Estado nacional logró materializarse en 
las ciudades con obras que permitían una lectura clara de su creciente presencia en los espacios urbanos. 
Gracias a la estabilidad que brindaba tanto la renovada economía nacional como el nuevo entramado 
institucional, el régimen por!rista emprendió una serie de proyectos para albergar a sus nuevas institu-
ciones públicas, que rompían con la intrincada espacialidad colonial en favor de espacialidades amplias y 
marcadas por nuevos monumentos públicos. Este reordenamiento estaría acompañado, a su vez, por una 
nueva arquitectura civil, que no sólo sería capaz de albergar a la creciente burocracia por!rista, sino que 
sería construida con materiales provenientes, precisamente, de ese nuevo mercado nacional.3 
 El presente capítulo intentará leer las distintas escalas en las que opera el proyecto de represen-
tación estatal detrás del singular edi!cio que albergaría a esta joven secretaría: el Palacio de Comunica-
ciones. Con esta lectura se buscará dar cuenta de las aspiraciones del Estado mexicano de reorganizar 
las distintas escalas espaciales en las que actuaba de cara al siglo XX, de cómo la forma de su arqui-
tectura articula con mucha elocuencia tanto a las redes materiales como a las simbólicas que la misma 

 1]   Como la Comarca Lagunera, en la cuenca del Río Balsas. Cfr��+VMJÈO�)FSCFSU��La casa del dolor ajeno. 
(Ciudad de México: Penguin Random House, 2013)
 2]   Para Paul Virilio, la implementación de técnicas modernas de tránsito en los espacios nacionales ha pro�
ducido una política dirigida al control de estos que él llama “dromocracia”. La dromocracia consiste de una 
serie de técnicas de gobernanza que articulan la organización de las redes materiales, comerciales y social�
es. Paul Virilio. Speed and politics. (Pasadena, California: Semiotext(e), 2006), pg. 14.
 3]   Cabe citar in extenso�MBT�QBMBCSBT�EFM�TF×PS�*OHFOJFSP�/PSCFSUP�%PNÓOHVF[�%JSFDUPS�(FOFSBM�EF�$PSSF�
PT�QSPOVODJBEBT�EVSBOUF�MB�JOBVHVSBDJØO�EFM�1BMBDJP�EF�$PSSFPT�FO�������%JDF�FM�*OHFOJFSP�%PNÓOHVF[�RVF�
“mientras la patria se reducía al horizonte que la vista abarcaba desde el campanario de la aldea; y aventuro 
TJO�UFNPS�FTUB�IJQÏSCPMF�DVBOEP�SFDVFSEP�FM�FTQÓSJUV�EF�QSPWJODJBMJTNP�RVF�EVSBOUF�NVDIPT�B×PT�OPT�EPNJOØ�
Z�RVF�JOEVEBCMFNFOUF�EPNJOØ�FO�UPEP�FM�NVOEP�BVO�EFTQVÏT�EF�RVF�TVQSJNJEPT�MPT�QFRVF×PT�&TUBEPT�TF�
constituyeron las grandes nacionalidades modernas, cuya unidad política fue en un principio más aparente 
que real; mientras las vías de comunicación no adquirieron el prodigioso desarrollo que hoy deben al vapor y 
a la electricidad; muchos pueblos encerrados en sus fronteras o ensanchándolas por derecho de conquista 
y otros llevando la precaria vida que sus propios recursos les proporcionaban, sólo veían, tras la cadena de 
NPOUB×BT�P�FM�CSB[P�EF�NBS�RVF�MFT�TFQBSBCB�EFM�SFTUP�EFM�NVOEP�P�QBÓTFT�NJTUFSJPTPT�EFTDSJUPT�FO�SFMB�
ciones fantásticas, o seres débiles a quienes oprimir, o enemigos poderosos a quienes temer y contra los 
cuales había la necesidad de amurallarse. Murallas en las fronteras, murallas en el comercio, murallas en las 
ideas, murallas en todas partes”. Norberto Domínguez. “Inauguración del Correo”, en El Arte y la Ciencia�B×P�
7***�OÞNFSP����BCSJM�EF�����
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secretaría iba tejiendo en torno a sí misma y, !nalmente, de la particular versión de la historia patria 
que en él se muestra encarnada. A través de sus mecanismos visuales; de la relación entre el interior y 
sus múltiples exteriores y de las relaciones entre el recorrido arquitectónico y las pinturas de sus plafo-
nes, este capítulo busca mostrar la manera en la que el Palacio de Comunicaciones articula su función 
administrativa dentro del territorio —es decir, su existencia en tanto infraestructura de Estado— con los 
discursos arquitectónicos, urbanos y políticos que lo posibilitaron, encarnando una manera posible de 
leer el espacio urbano y arquitectónico de la ciudad de México en el momento en el que ésta se ponía 
cara a cara con su incipiente metropolitanización. A su vez, los temas discutidos en este capítulo servi-
rán de referencia para el capítulo !nal, en donde a través del Centro SCOP se retomará la pregunta por 
lo urbano, lo arquitectónico y lo nacional de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas.

Urbi et orbi

Durante el siglo XIX mexicano,4 al tiempo que en el país se luchaba por conformar un Estado nacional 
sólido y cuyo poder pudiese ser palpable a lo largo y ancho de sus territorios, la ciudad de México, capi-
tal nacional, experimentaría de rápidas transformaciones en su espacio urbano. Estos cambios la lleva-
rían a abandonar el casco histórico que por siglos la había contenido para comenzar con la expansión 
de su mancha metropolitana por la cuenca del Anáhuac, el territorio que la circunda(ba).5 La relación 
entre los cambios en la política nacional, la reorganización del espacio urbano de la ciudad de México y 
la implementación de nuevas tipologías arquitectónicas a lo largo de este período es elocuente en tanto 
que permite comprender el tránsito entre formas de gobierno aún coloniales —dominadas por el esta-
tismo de la Iglesia y los gremios de comerciantes y productores, y en donde las ciudades funcionaban 
como centros regionales y agrícolas de gran importancia— al establecimiento de formas de gobernanza 
modernas, en las que el Estado-nación deviene un poder centralizado, garante de la ciudadanía y del li-
bre tránsito de mercancías. Este es efectivamente un nuevo espacio para el Estado-nación; uno en que las 
ciudades se convierten en enclaves de mercado dentro una red de infraestructuras que dinamizan el es-
pacio nacional, con la capital federal ocupando el puesto de centro administrativo de ese poder-en-mo-
vimiento.6 Si bien estos cambios entre formas pre-modernas de gobierno y las formas que conocemos 

��>� ��&O�DPOTPOBODJB�DPO�MBT�QPTUVSBT�EF�1BVM�(BSOFS�FTUF�UFYUP�QSFUFOEF�EJTDVUJS�FM�1PSmSJBUP�EFTEF�MB�ØQUJDB�
EFM�TJHMP�9*9��&M�BSHVNFOUP�EF�(BSOFS�FT�RVF�FO�VO�VTP�QPMÓUJDP�EF�MB�IJTUPSJB�FM�1PSmSJBUP�IB�TJEP�WJMJQFOEJBEP�
QPS�MB�IJTUPSJPHSBGÓB�NFYJDBOB�EFM�TJHMP�99�QPS�MB�OFDFTJEBE�EF�KVTUJmDBS�B�MB�3FWPMVDJØO�NFYJDBOB��&M�IJTUP�
SJBEPS�JOHMÏT�QSPQPOF�FO�DBNCJP�WFS�BM�1PSmSJBUP�DPNP�MB�DPOTPMJEBDJØO�FO�FM�&TUBEP�NFYJDBOP�EF�MBT�JEFBT�
MJCFSBMFT�EFM�.ÏYJDP�EFDJNPOØOJDP�IBDJB�mOBMFT�EF�BRVFM�TJHMP��-BT�JEFBT�EF�(BSOFS�BM�SFTQFDUP�FTUÈO�QVCMJ�
DBEBT�FO�1BVM�(BSOFS��1PSmSJP�%ÓB[��Del héroe al dictador. Una biografía política. (Ciudad de México: Planeta, 
2010), pg. 11.
��>� ��&M�DBTDP�BOUJHVP�FT�FM�FTQBDJP�RVF�IBCÓB�PDVQBEP�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDP�EFTEF�MB�DBÓEB�EF�.ÏYJDP�5FO�
ochtitlán, en 1521, y que había visto apenas un magro crecimiento en términos territoriales a lo largo de tres 
siglos de dominio virreinal (siglos XVI, XVII y XVIII).
 6]   Aunque hay mucho escrito al respecto de la modernización del espacio de la ciudad de México durante el 
1PSmSJBUP�HSBDJBT�BM�USBCBKP�EF�IJTUPSJBEPSFT�DPNP�)JSB�EF�(PSUBSJ�P�"SOBMEP�.PZB�MB�NBZPSÓB�EF�FTUBT�JOWFT�
UJHBDJPOFT�TF�FOGPDBO�FO�FM�BTQFDUP�NFSBNFOUF�TJNCØMJDP�EFM�QSPCMFNB�RVF�OPT�BUB×F�USBUBOEP�B�MB�DJVEBE�
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hoy en día —y que no sólo continúan marcando la pauta en las relaciones entre Estados, poblaciones y 
territorios, sino que dominan al planeta entero con sus lógicas— se dieron en momentos disímiles en 
las distintas latitudes del mundo, en donde además se manifestaron de distintas maneras, éstas tomaron, 
en México, la forma del con"icto entre liberales y conservadores de mediados del siglo XIX.7

 Herederos de las pugnas entre centralistas y federalistas libradas durante los primeros años del 
México independiente, y con programas de gobierno disímiles —los conservadores buscaban mantener 
una organización eclesiástica fuertemente centralizada mientras que los liberales proponían una mayor 
presencia del Estado civil en la vida pública, además de garantizar los derechos a la propiedad privada 
que fomentaran la acumulación de capital—, las luchas entre estos dos bandos por hacerse del poder 
marcaron el !nal de las primeras cinco décadas del México independiente (1821-1867). Este período 
de tiempo vio a un país revuelto por guerras internas e intervenciones extranjeras, entre las que destacan 
la americana (1847-1849), que llevaría al país a perder casi la mitad de su antiguo territorio colonial, 
y la francesa (1863-1867), que vería la instauración, aunque efímera, del llamado Segundo Imperio 
Mexicano. Desde la perspectiva posterior de un positivista como Pablo Macedo, quien nombraba a las 

como un lienzo neutral dispuesto a ser reTJHOJmDBEP��)JSB�EF�(PSUBSJ��i{6O�NPEFMP�EF�VSCBOJ[BDJØO �-B�DJVEBE�
EF�.ÏYJDP�B�mOBMFT�EFM�TJHMP�9*9w�FO�4FDVFODJB�	����
�OP����"SOBMEP�.PZB��Arquitectura, historia y poder bajo 
FM�SÏHJNFO�EF�1PSmSJP�%ÓB[��$JVEBE�EF�.ÏYJDP����������. (Ciudad de México: CONACULTA, 2012). Otra ver�
tiente de estas historiografías es el expuesto por la también historiadora Claudia Agostoni, quien relaciona el 
simbolismo liberal del Estado mexicano a la voluntad de higienización del espacio urbano. Gracias al trabajo 
EF�"HPTUPOJ�TF�QVFEF�WFS�DØNP�MBT�JEFBT�EF�TBOFBNJFOUP�QÞCMJDP�JOGPSNBSPO�MB�FTUFUJ[BDJØO�EF�MPT�FTQBDJPT�
del poder. Agostoni, Claudia. .POVNFOUT�PG�QSPHSFTT��.PEFSOJ[BUJPO�BOE�QVCMJD�IFBMUI�JO�.FYJDP�$JUZ������
1910��	$BMHBSZ��6OJWFSTJUZ�PG�$BMHBSZ�1SFTT�6OJWFSTJUZ�1SFTT�PG�$PMPSBEP�**)�6/".�����
�4J�CJFO�BDFSUBEBT�
en la medida en que la arquitectura es en todo momento un problema de representación y, por ende, está 
intrínsecamente ligada a los discursos de poder que la animan, estas historias dejan de lado el hecho de que, 
durante este período, y en total consonancia con lo que sucede a lo largo y ancho de los territorios produc�
tivos de la nación, la ciudad misma es escenario de una multiplicación y reordenamiento de sus infraestruc�
turas. Desde la aparición en el espacio metropolitano de redes de tranvías que conectaban a la ciudad con 
las zonas que a lo largo del siglo XX se integrarán a su mancha urbana (como Azcapotzalco, Tacubaya, 
Tlalpan o Iztapalapa, por decir algunas), la infraestructura del desagüe que no sólo higienizará las calles de 
la ciudad de México sino que, al garantizar la desecación de los antiguos territorios lacustres, proveerá los 
territorios base para la posterior urbanización de su entorno, o el reordenamiento de las infraestructuras de 
gestión biopolítica con las que se reemplazaría al poder eclesiástico por el poder civil, como la penitenciaría 
EF�-FDVNCFSSJ�MB�DPOTUSVDDJØO�EFM�)PTQJUBM�(FOFSBM�P�FM�.BOJDPNJP�EF�MB�$BTUB×FEB�FT�EVSBOUF�FM�1PSmSJBUP�
RVF�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDP�BSUJDVMB�VOB�SFE�EF�OVFWBT�JOTUJUVDJPOFT�DJWJMFT�Z�QÞCMJDBT�RVF�OP�TØMP�EJOBNJ[BSÈO�
FM�FTQBDJP�EF�MB�DBQJUBM�Z�DPNFO[BSÈO�B�EPNJOBS�MPT�UFSSJUPSJPT�TVCVSCBOPT�FO�UBOUP�JOGSBFTUSVDUVSBT�QÞCMJDBT�
TJOP�RVF�BEFNÈT�IBCSÈO�EF�NBOJGFTUBSTF�FO�UBOUP�BSRVJUFDUVSBT�FTQFDÓmDBT�EF�MB�DJVEBE��&TUB�EPCMF�SFE�	MB�
red de infraestructuras materiales y la red de infraestructuras institucionales) estarían, como se mostrará en 
las páginas subsecuentes, íntimamente relacionadas, y producirían un entramado de arquitecturas y redes 
de infraestructura que, dejando atrás el centro colonial, comenzarán a pautar el éxodo del Gobierno Federal 
hacia las periferias de su ciudad capital, además de establecer nuevos órdenes estéticos en estos espacios 
metropolitanos.
 7]   Para Ross Exo Adams, pensado en tanto “un período en el que las estructuras fundacionales del Estado, 
la sociedad y la economía capitalista se concretan en los espacios de la ciudad moderna, el siglo XIX ocupa 
un determinado lugar de representación en nuestras historias de la ciudad, sugiriendo también que este siglo 
inaugura una nueva condición histórica cuya coherencia se extiende hasta el presente”. Exo Adams, Ross. 
Circulation & Uranization��	-POESFT��4"(&�����
�QH����
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condiciones de aquellos años como un “estado de anarquía cósmica”,8 esta situación de incertidumbre 
constante dejaría a las !nanzas públicas en un estado deplorable, mientras que la moral de la nación 
estaba echada por los suelos. En este contexto bélico y empobrecido, los esfuerzos por establecer en 
México un gobierno republicano independiente, con una marcada división de poderes pero también 
capaz de administrar las nuevas técnicas de gobierno, control social y producción material, tomarían 
mucho tiempo y costarían muchas vidas para verse materializados.
 El triunfo !nal del juarismo, en 1867, haría que los mecanismos legales que buscaban romper 
con “el tamiz formado por la estrecha malla del clero secular y regular, tendida diestramente por todo 
el país”9 (las leyes Lerdo y de Reforma, promulgadas en la década de 1850)10 pudieran !nalmente ser 
destrabados como instrumentos legales de producción de los nuevos espacios urbanos nacionales.11 
Aunque de manera lenta y selectiva, pues la implementación de estos nuevos órdenes tomaría mucho 
tiempo en extenderse por el territorio, privilegiando sobre todo a las rutas comerciales marcadas por los 
"ujos de mercancías, este orden institucional tendría un impacto directo en la morfología de las ciuda-
des mexicanas imbricadas en sus designios.12 Otrora dominadas por los campanarios, cúpulas y muros 
de las enormes iglesias y conventos de frailes y monjas, las ciudades mexicanas darán paso a las ciudades 
de la desamortización de bienes, la propiedad privada, la administración pública y el libre tránsito de 

��>� ��1BCMP�.BDFEP��i$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�FO�México, su evolución social. Tomo III. (Ciudad de 
.ÏYJDP��+��#BMMFTDB�Z�$PNQB×ÓB�����
�QH�����
��>� ��#BSSFEB�(BCJOP��i0SBDJØO�$ÓWJDBw�FO�4PTB�*HOBDJP�	TFMFDDJØO
�El positivismo en México. (Ciudad de 
.ÏYJDP��%JSFDDJØO�(FOFSBM�EF�%JWVMHBDJØO�EF�MBT�)VNBOEJBEFT�6/".������QBH����
 10] Ramón Vargas y Salguero nota que de todas las disciplinas que se impartían en la Academia de Bellas 
Artes, la de arquitectura será la que tendrá un mayor impulso luego de la llegada del liberalismo juarista hacia 
mediados del siglo XIX. Al ascender el nuevo régimen al poder, y en concordancia con los proyectos mod�
ernizadores que acarreaban en su haber, en la Academia se consolidarán los cursos de ingeniero arquitecto 
y agrimensor, que irán dando forma al nuevo territorio, liberal, parcelado y en tránsito, del México moderno. 
3BNØO�7BSHBT�Z�4BMHVFSP�Z�+��7ÓDUPS�"SJBT�.POUFT�	DPNQMJMBEPSFT
��Ideario de los Arquitectos Mexicanos. 
Tomo I. Los precursores.�	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��$0/"$6-5"�*/#"�'"�6/".�����
�QH�����
���>� ��&O�QBMBCSBT�EF�'SBODJTDP�+BWJFS�/BWBSSP�EF�MBT�MFZFT�EF�EFTBNPSUJ[BDJØO�iTF�EFTQSFOEF�VO�MFOUP�QSPDF�
so de liberalismo económico de la tierra, el cual la fragmentó para ser adquirida como propiedad privada. […] 
Muchos de estos terrenos que pertenecían tanto a los bienes de la iglesia como a los pueblos de indios, poco 
B�QPDP�TF�WJFSPO�SFEVDJEPT�B�QFRVF×PT�CBSSJPT�B�QBSUJS�EFM�QSPDFTP�EF�BDBQBSBNJFOUP�EF�MB�UJFSSB�QPS�QBSUF�EF�
las haciendas, así como por el proceso de urbanización que experimentó la ciudad de México especialmente 
EVSBOUF�MPT�ÞMUJNPT�B×PT�EFM�TJHMP�9*9�<QH����>w��$POUJOVB�i&M�QSPZFDUP�EFM�VSCBOJTNP�NPEFSOP�EF�FYQBOEJS�
la antigua ciudad más allá de sus límites originales era posible bajo los mecanismos liberales de la secular�
ización de la ciudad, la desamortización de la tierra, la especulación inmobiliaria, así como la puesta en prác�
UJDB�EFM�QPTJUJWJTNP�Z�MBT�UÏDOJDBT�NPEFSOBT�EF�MB�DPOTUSVDDJØO�<QH����>w��'SBODJTDP�+BWJFS�/BWBSSP�+JNÏOF[��
Dejar el casco antiguo. Dos casos de modernización urbana en América Latina: Lima y la Ciudad de México, 
���������. (Tesis de maestría, CIDE, 2016).
���>� ��&O�DPOUSB�EF�MBT�OBSSBUJWBT�QSPHSFTJTUBT�DPO�MBT�RVF�TF�IB�CVTDBEP�MFFS�BM�1PSmSJBUP�EFTEF�MB�IJTUPSJB�
económica mexicana, y en las que la llegada de los ferrocarriles es unitariamente positiva por permitir el cre�
ciemiento del producto interno bruto nacional (cfr. Kuntz, Sandra y Connolly, Priscilla (coordinadoras). Ferro-
carriles y obras públicas. (Ciudad de México: Instituto Mora, El Colegio de Michoacán, El Colegio de México 
F�**)�6/".�����

��1BVM�(BSOFS�EJTDVUF�MP�EJTQBS�RVF�GVF�FM�EFTBSSPMMP�SFHJPOBM�EVSBOUF�FM�1PSmSJBUP��$PNP�
QSFmHVSBDJØO�EF�MP�RVF�TFSÓB�MB�FDPOPNÓB�NFYJDBOB�EFM�TJHMP�99�MPT�UFSSJUPSJPT�DPO�NBZPS�JOWFSTJØO�OBDJPOBM�
y extranjera fueron las zonas productivas del norte y el centro del país, próximas tanto a la capital como a los 
puertos atlánticos y las distintas fronteras norteamericanas. Garner, Op. Cit., pg. 217.
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mercancías: en lugar del estatismo e intransferibilidad de las propiedades eclesiásticas y comunales de 
su pasado colonial, se establecía un nuevo régimen abierto a las lógicas de compra y venta del mercado 
inmobiliario moderno: el territorio mexicano quedaba abierto a la urbanización. Con estas modi!cacio-
nes, el lento tiempo del espacio colonial comenzaría a acelerarse en favor de una economía más dinámi-
ca y plani!cada, garante de un Estado más robusto. Los espacios de la ciudad serán consecuentemente 
modi!cados en su !sionomía, en su traza y en sus arquitecturas para producir una nueva espacialidad 
para la urbe moderna; una más acorde con las pulsiones de la época.13

 Aun si para principios de la década de 1870 ya estaba establecido el marco legal que garantizaría 
el dominio del Estado nacional por sobre todas las demás manifestaciones del orden público, la realidad 
material del país distaba de ser la óptima para re"ejar estos cambios. En palabras de Justo Sierra, publi-
cadas en la magna obra México, su evolución social,14 una vez superadas las viejas rencillas entre liberales 
y conservadores lo que quedaba en el país era “una aspiración inmensa, no sólo a la paz, sino al a!an-
zamiento de esa paz por medio de cambios profundos en las condiciones económicas del país”.15 Pero 
dado el estado de desarrollo de los caminos nacionales y frente al temor que causara la “absorción nor-
teamericana”,16 pronto fue claro que “el problema de nuestras comunicaciones terrestres […] no podría 
resolverse sino con la introducción y el desarrollo de los ferrocarriles”.17

 Esta voluntad edilicia se enfrentaba a tres grandes obstáculos. El primero era la accidentada 
topografía nacional,18 pues además de no contar con ríos navegables de escala nacional, la escarpada 

 13]   El proceso de desamortización y fraccionamiento de los conventos coloniales fue un momento muy con�
WVMTP�QBSB�MB�TPDJFEBE�EFDJNPOØOJDB�QVFT�FO�QPDPT�B×PT�TF�WJWJØ�VO�DBNCJP�ESBNÈUJDP�FO�MBT�DPOEJDJPOFT�
materiales y espaciales de la ciudad. Cfr. Aguayo, Fernando, “Un espacio fotogénico: La Plaza Mayor de la 
$JVEBE�EF�.ÏYJDP�	���������
w�FO�&VMBMJB�3JCFSB�$BSCØ�	DPPSE�
�Las plazas mayores mexicanas, de la plaza 
colonial a la plaza de la República��	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��*OTUJUVUP�EF�*OWFTUJHBDJPOFT�%S��+PTÏ�.BSÓB�-VJT�.PSB�
����
�QHT����������Z�3BNÓSF[�'BVTUP�i4JHOPT�EF�NPEFSOJ[BDJØO�FO�MB�PCSB�EF�$BTFNJSP�$BTUSPw�FO�Case-
miro Castro y su taller�	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��*OTUJUVUP�.FYJRVFOTF�EF�$VMUVSB�'PNFOUP�$VMUVSBM�#BOBNFY�����
�
QHT���������
 14]   México: su evolución social�FT�VOB�PCSB�DBQJUBM�QBSB�FOUFOEFS�MB�WJTJØO�EFM�QPEFS�EVSBOUF�FM�1PSmSJBUP��&O�
QBMBCSBT�EF�MPT�IJTUPSJBEPSFT�&WFMJB�5SFKP�Z�«MWBSP�.BUVUF�iOP�IBZ�NPWJNJFOUP�UBO�SFQSFTFOUBUJWP�EFM�1PSmSJBUP�
como México: su evolución socialw��$PODFCJEB�IBDJB������QPS�+VTUP�4JFSSB�QSPNJOFOUF�QPTJUJWJTUB�DPNP�VO�
DPNQFOEJP�IJTUØSJDP�Z�TPDJPMØHJDP�EF�MBT�PCSBT�NÈT�JNQPSUBOUFT�EF�.ÏYJDP�Z�EFM�1PSmSJBUP�MPT�USFT�UPNPT�EF�
esta magna obra contenían, una “síntesis de la historia política, de la organización administrativa y militar y del 
estado económico de la federación mexicana; de sus adelantamientos en el orden intelectual; de su estructu�
ra territorial y del desarrollo de su población y de los medios de comunicación nacionales e internacionales; 
EF�TVT�DPORVJTUBT�FO�FM�DBNQP�JOEVTUSJBM�BHSÓDPMB�NJOFSP�NFSDBOUJM�w�.VDIPT�EF�MPT�1PSmSJTUBT�NÈT�QSPNJ�
nentes, como Bernardo Reyes, Pablo Macedo o el mismo Sierra, escriben los diferentes tomos. Álvaro Matute 
y Evelia Trejo. “La historia antigua en México: su evolución social”, en Estudios de Historia Moderna y Contem-
poránea de México�**)�6/".��7PM����������Q���������
���>� ��4JFSSB�+VTUP��i)JTUPSJB�QPMÓUJDB�BDUVBMw�FO�México, su evolución social, Tomo III��	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��+��
#BMMFTDB�Z�$PNQB×ÓB�����
�QH�����
 16]   Idem�QH�����
���>� ��.BDFEP��i$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�Q�����
���>� ��"VORVF�MPT�QSJNFSPT�FTGVFS[PT�QPS�DPOTUSVJS�VOB�MÓOFB�GÏSSFB�FOUSF�.ÏYJDP�Z�7FSBDSV[�EBUBO�EF������
cuando se inaugura un tramo de 13 kilómetros entre el puerto y la comunidad de El Molino, la ruta hasta la 
DBQJUBM�NFYJDBOB�OP�TFSÈ�JOBVHVSBEB�	DPO�VO�QSFWJP�BSSJCP�B�1VFCMB�FO�����
�TJOP�IBTUB�������&M�IFDIP�EF�
que el tren comenzara en Veracruz y no en la ciudad de México se debe al hecho de que todas las piezas 
BSSJCBCBO�BM�QVFSUP�EFM�FYUSBOKFSP�TJFOEP�DPNJTJPOBEBT�B�MB�FNQSFTB�$SVNMJF�4IPQT�FO�(SBO�#SFUB×B��&OUSF�
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orografía hacía que los caminos entre las costas y la meseta central presentaran pendientes pronuncia-
das, complicando la conexión entre las zonas productivas del altiplano y los puertos.19 En segundo lugar, 
dado el atraso de la capacidad industrial mexicana, el capital privado nacional era incapaz de producir 
los elementos necesarios para construir la infraestructura ferroviaria. Finalmente, las agotadas !nanzas 
públicas y la falta de crédito internacional, causada por las múltiples cancelaciones de las deudas exter-
nas sufridas durante los largos años de con"ictos bélicos, impedían que el gobierno se hiciera cargo de 
las obras. En palabras de Justo Sierra, “la obra gubernamental era, empero, irrealizable sin !nanzas y la 
creación de ellas parecía más irrealizable aún, por la di!cultad tremenda de la reorganización del país y 
nuestra falta absoluta de crédito en el exterior”.20 Por esto, hacia !nales del siglo XIX, el Estado nacional 
se verá forzado a fomentar la entrada de capitales extranjeros, sobre todo americanos, para llevar a cabo 
la construcción de vías férreas que conectaran a las zonas productivas del territorio nacional con las 
ciudades y los puertos de salida.21

 Así, luego de la inauguración, en 1873, del tramo del Ferrocarril Mexicano que conectaba a 
la ciudad de México con el puerto de Veracruz22 —permitiéndole a la primera el acceso a las cadenas 

los principales obstáculos que hubo que sortearse para lograr esta obra de infraestructura se encontraba 
la Barranca de Metlac, ubicada en el estado de Veracruz. Para librarla, Antonio Escandón mandó llamar en 
�����BM�JOHFOJFSP�NJMJUBS�BNFSJDBOP�"OESFX�5BMDPUU�RVJFO�TVHFSJSÈ�BMHVOBT�QSPQVFTUBT��/P�TFSÈ�5BMDPUU�RVJFO�
MP�DPOTUSVZB�QVFT�FTUP�RVFEB�B�DBSHP�EF�)�5��%PVHMBT��"EFNÈT�FM�EJTF×P�EF�5BMDPUU�TF�DBNCJB�QPS�VOP�EF�
8JMMJBN�$SPTT�#VDIBOBO�RVF�TF�JOBVHVSB�FO�������%JSL�#àIMFS�i*OHFOJFSÓB�F�JOHFOJFSPT��EJTF×P�Z�DPOTUSVDDJØO�
del puente de Metlac en México”, en Actas del Noveno Congreso Nacional y Primer Congreso Internacional 
Hispanoamericano de Historia de la Construcción�������7PM���������QHT���������
���>� ��México: su evolución social abre con un texto llamado “Del territorio de México y sus habitantes”. Obra 
EFM�JOHFOJFSP�"HVTUÓO�"SBHØO�	RVJFO�FT�QPTJUJWJTUB�Z�DPNUJBOP�TFHÞO�5SFKP�Z�.BUVUF
�FM�UFYUP�QSFTFOUB�VOB�EF�
tallada descripción del territorio nacional, de su escarpada topografía y de la escaces de sus ríos navegables. 
&T�DVSJPTP�OPUBS�RVF�FO�FM�OÞNFSP�������EF�MB�SFWJTUB�Espacios�EF������Z�FO�FM�RVF�QSPNVFWF�TVT�QSPZFDUPT�
FO�MB�4$01�$BSMPT�-B[P�QVCMJDBSÈ�VO�UFYUP�FO�FM�RVF�DPO�DMBSBT�EFGFSFODJBT�UBOUP�B�MB�PCSB�QPSmSJTUB�DPNP�BM�
positivismo que la anima, describirá las condiciones físicas del territorio nacional en términos muy parecidos a 
los de Aragón. Es evidente que Lazo conoce bien la obra de Sierra. Esta hipótesis se refuerza si se comparan 
MPT�UFYUPT�EF�1BCMP�.BDFEP�TPCSF�MBT�DPNVOJDBDJPOFT�Z�MBT�PCSBT�QÞCMJDBT�ZB�DJUBEP�Z�MB�OBSSBUJWB�EF�QSPHSF�
TP�GFSSPDBSSJMFSP�RVF�FO�FM�UFYUP�EF�-B[P�TF�MF�DPODFEF�BM�SÏHJNFO�QPSmSJTUB�BVORVF�FM�UPOP�DFMFCSBUPSJP�EFCB�
TFS�NBUJ[BEP�QPS�FODPOUSBSTF�JONFSTP�FO�MB�UØOJDB�BÞO�SFWPMVDJPOBSJB�EFM�&TUBEP�OBDJPOBM�BM�RVF�TJSWF��$BSMPT�
-B[P��i1MBOJmDBDJØOw�Z�i)JTUPSJB�EF�MBT�$PNVOJDBDJPOFTw�FO�Espacios�OP��������BHPTUP�EF������T�O�
���>� ��4JFSSB�+VTUP��i)JTUPSJB�QPMÓUJDB�BDUVBMw�QH������
���>� ��3FMBUB�1BCMP�.BDFEP�RVF�MVFHP�EF�MB�*OEFQFOEFODJB�MBT�QSJNFSBT�DPNQB×ÓBT�NFSDBOUJMFT�RVF�BSSJCBSPO�
a los puertos mexicanos de Veracruz y Tampico fueron de capital inglés (en un barco llamado Rawlings), por 
lo que hacia mediados del siglo XIX “predominaban en México las mercaderías” de dicha nación. A continu�
BDJØO�.BDFEP�SFMBUB�MB�GPSNBDJØO�FO������EF�MB�$PNQB×ÓB�5SBTBUMÈOUJDB�.FYJDBOB��'JOBODJBEB�DPO�DBQJUBMFT�
OBDJPOBMFT�FTUB�DPNQB×ÓB�CVTDBCB�IBDFS�MBT�SVUBT�FOUSF�7FSBDSV[�5BNQJDP�Z�1SPHSFTP�DPO�MPT�QVFSUPT�EF�
Brest, Southampton y Londres. La empresa no lograría prosperar como se esperaba, y terminaría vendiendo 
TV�nPUB�FO�MB�DBQJUBM�JOHMFTB�QBSB�QBHBS�TVT�EFVEBT��&O�QBMBCSBT�EF�.BDFEP�iQPDP�EVSØ�BRVFM�FOTBZPw��.BD�
FEP��i$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�QHT���������
���>� ��)BDJB�mOBMFT�EFM�TJHMP�9*9�MBT�DPOEJDJPOFT�EF�MB�QSJODJQBM�BEVBOB�OBDJPOBM�EJTUBCBO�EF�TFS�MBT�ØQUJNBT��
&O�QBMBCSBT�EF�1BCMP�.BDFEP�IBTUB�BOUFT�EF������iMB�GBMUB�EF�SFDVSTPT�Z�EF�DSÏEJUP�<y>�OP�QFSNJUÓBO�QFOTBS�
en las obras que exigía Veracruz para merecer el nombre de puerto”. Pero gracias a la SCOP, cuyo trabajo 
estaba dirigido a “impulsar el desarrollo de las mejoras materiales en el país”, el puerto más importante había 
sido dotado de “los muelles que exigía el comercio”. Para lograrlo, y dadas las precarias condiciones del 
QVFSUP�	QBSB�QSPUFHFSTF�EF�JOWBTJPOFT�FYUSBOKFSBT�MBT�GVFS[BT�EFM�JNQFSJP�FTQB×PM�IBCÓBO�FTDPHJEP�VO�TJUJP�EF�
difícil acceso, rodeado de arrecifes de coral, como punto de entrada a su territorio colonial), el Estado mexica�
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de producción y a los circuitos comerciales del océano Atlántico, principales rutas de comercio en las 
postrimerías del siglo XIX—,23 la dinamización del espacio nacional que ya había sido presupuestada en 
términos políticos y legales desde décadas antes por el liberalismo, comenzaría a ser palpable en térmi-
nos materiales, territoriales y militares. Como muestra el rápido aumento de su kilometraje durante las 
siguientes décadas, la red ferrocarrilera permitió que el Estado mexicano de !nales del siglo XIX se !n-
case en el territorio como una unidad político-militar capaz de defender sus fronteras, garantizar el "ujo 
de materias primas y mercancías entre sus regiones y ciudades, y fomentar, con esto, tanto la actividad 
industrial como el comercio interno (y externo) a lo largo y ancho del territorio.24 (!gs. 1, 2 y 6) 
 En palabras de Sandra Kuntz y Priscila Connoly, la empresa ferroviaria protagonizó en aquellos 
años “el tránsito desde las organizaciones económicas tradicionales hacia la gran empresa moderna”, 
pues gracias a su extensión y vitalismo, ésta enlazaba “la mayor parte de las concentraciones urbanas, así 
como los centros agrícolas, mineros e industriales de cierta importancia”,25 ayudando a fomentar la idea 
de una unidad nacional, difícil de concebir hacía apenas unas cuantas décadas. En tanto la fuente de 
energía vital que activaba a la nación mexicana luego de su aletargamiento colonial, como lo concebían 
los representantes del gobierno en la época, las obras de modernización de las ciudades, los puertos, los 
faros y sobre todo los ferrocarriles ocuparían un lugar central en la imagen de un México moderno y 
civilizado. Según Pablo Macedo, destacado miembro de la élite por!riana,

ampliáronse las arterias por donde antes circulaba apenas un poco de sangre descolorida y pobre, y con 
ello, la vida ha comenzado a hacerse sentir. Al grito estridente de la locomotora, que cruza por muchas 
partes de su territorio, la nación ha despertado de su largo sueño [y] se han difundido por todos los 
ámbitos del país el movimiento, la actividad y el calor característicos de los organismos sanos.26

 El período de mayor auge de la expansión ferrocarrilera coincide cronológicamente con el 

OP�JOEFQFOEJFOUF�EFCJØ�NPWFS�����NJMMPOFT�EF�NFUSPT�DÞCJDPT�EF�BSFOB�QBSB�MPHSBS�MB�QSPGVOEJEBE�EF���NFU�
ros que exigían las embarcaciones del comercio internacional. Además, toda la arena sería usada para formar 
un gran terraplén sobre las aguas del mar, permitiendo la aparición de nuevas colonias e infraestructuras para 
MB�BENJOJTUSBDJØO�EFM�QVFSUP�DPNP�FM�NBMFDØO�MBT�PCSBT�EFM�GBSP�P�FM�FEJmDJP�EF�MB�"EVBOB�/BDJPOBM��Idem., 
QHT���������
���>� ��1BCMP�.BDFEP�IBCMB�EF�MP�iFYJHVP�EF�OVFTUSP�USÈOTJUP�NBSÓUJNP�FO�FM�1BDÓmDPw�B�QSJODJQJPT�EFM�TJHMP�99�B�
comparación con la situación atlántica. Mientras que los destinos internacionales en el poniente se reducen a 
San Francisco, Lima o Valparaiso, los principales puertos entonces son Guaymas, Manzanillo y Salina Cruz. 
"VO�BTÓ�DPNP�CJFO�TF×BMB�.BDFEP�TV�ÏYJUP�EFQFOEFSÈ�EF�MB�MMFHBEB�EF�MPT�GFSSPDBSSJMFT�EF�MB�NFTB�DFOUSBM�B�
aquellos territorios. Idem��QH������
���>� &O������IBCÓB�TPMP�����LJMØNFUSPT�EF�WÓBT�GÏSSFBT�QBSB������FSBO�DBTJ����NJM��4J�CJFO�MBT�QSJNFSBT�SVUBT�
EF�MBT�EÏDBEBT�EF������Z������CVTDBSPO�VOJS�B�MB�DBQJUBM�DPO�MPT�QVFSUPT�EFM�(PMGP�EF�.ÏYJDP�Z�DPO�MPT�
NFSDBEPT�OPSUFBNFSJDBOPT�B�USBWÏT�EF�$JVEBE�+VÈSF[�Z�-BSFEP�	FM�nVKP�FOUSF�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDP�Z�MB�GSPOUFSB�
norte siempre fue vital); hacia principios del siglo XX, los ferrocarriles nacionales ya cubrían una gran parte de 
la meseta central y las ciudades mineras, las costas petroleras del Golfo de México, la península de Yucatán y 
su importante mercado de henequén y las minas del desierto de Sonora, además de que se buscaba extend�
FS�TVT�SBNBMFT�IBDJB�MPT�QVFSUPT�EFM�0DÏBOP�1BDÓmDP�DPNP�"DBQVMDP�.BO[BOJMMP�P�.B[BUMÈO�
 25] Kuntz, Sandra. “Introducción”, en Kuntz. Ferrocarriles y obras públicas�QHT�������
���>� .BDFEP��i$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�����
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mandato de Por!rio Díaz, quien estuvo a cargo del Ejecutivo nacional entre 1876 —apenas tres años 
después de la inauguración de la ruta entre la Ciudad de México y Veracruz— y 1910.27 El régimen de 
Díaz, que había llegado al poder luego de la serie de revueltas suscitadas tras la muerte de Benito Juárez 
(1806-1872), lograría poner !n a la tumultuosa situación nacional mediante la consolidación de una red 
de políticos locales a!nes al régimen que controlaban las distintas regiones del país. Como un gran go-
bierno de consenso de distintas élites regionales, en donde éstas, si no tuvieron acceso al poder político, 
sí lo tuvieron al económico, el régimen de Díaz iría estableciendo un sistema de gobernanza que con-
sistió en un reajuste de los mecanismos de recaudación !scal (liberando el tránsito federal a partir de la 
eliminación de las alcabalas estatales), en ambiciosos programas de desarrollo de infraestructura y en un 
crecimiento económico bené!co para las altas esferas del poder.28 Bajo el lema de poca política, mucha 
administración, el gobierno de Díaz impulsará un gobierno tecnocrático y positivista,29 en el que se dará 
prioridad al orden público, el progreso (material) y la estabilidad interna por sobre cualquier otra forma 
de acomodo político.
 A manera de un gran sistema de explotación agrícola y minera mecanizado por el ferrocarril y 
los puertos —la tónica exportadora de materias primas que domina a las economías latinoamericanas 
en la época—, el por!riato fomentará una política en apoyo a la formación de grandes latifundios; la 
vida pastoral colonial, pero ahora tecni!cada y abierta a los mercados librecambistas internacionales; el 
sistema de haciendas.30 Dada la desigualdad latente producida por este sistema, y para evitar cualquier 
conato de motín o levantamiento social —que hubo en regiones como Yucatán o Sonora, en donde se 
reprimió con fuerza a grupos mayas y yaquis— el régimen de Díaz echará mano de un aparato militar 
concebido, como dirá Justo Sierra, en tanto “instrumento de hierro, capaz de imponer respeto y miedo” 
a la población.31 De qué otra manera lograría el régimen este control férreo de la paz nacional si no, 

���>� "VORVF�DPO�VOB�CSFWF�QBVTB�FOUSF������Z������EBEB�MB�QSFTJEFODJB�EF�.BOVFM�(PO[ÈMF[�
���>� 4FHÞO�(BSOFS�TFSÈO�MPT�NJTNPT�FNQSFTBSJPT�F�JOEVTUSJBMFT�QSPmSJTUBT�DFSDBOPT�B�-JNBOUPVS�RVJFOFT�
soportan la permanencia del régimen en el poder. Garner, Op. Cit., pg. 204.
���>� 4PCSF�UPEP�B�QBSUJS�EF�MB�ÞMUJNB�EÏDBEB�EFM�TJHMP�9*9�FO�MB�RVF�FM�HSVQP�EF�MPT�DJFOUÓmDPT�TF�BDFSDB�BM�
poder.
 30] En palabras de Sandra Kuntz, durante el reacomodo de la economía nacional acontecido durante el 
1PSmSJBUP�iTF�NPWJMJ[BSPO�SFDVSTPT�RVF�TF�NBOUFOÓBO�JONØWJMFT�	DPNP�MB�UJFSSB
�TF�JODPSQPSBSPO�B�MB�BDUJWJ�
dad otros que permanecían ociosos (como los yacimientos minerales del norte), se mejoraron los derechos 
de propiedad (sobre la tierra y las minas), y se eliminaron la trabas e impuestos a la circulación interior que 
impedían la formación de un mercado nacional (las alcabalas)”. Continua, “el auge de las exportaciones, lejos 
de impedir el desarrollo de la economía mexicana, creó las condiciones para el cambio estructural, tanto en 
el terreno de la modernización económica (provisión de infraestructura y de servicios urbanos) como de la 
JOEVTUSJBMJ[BDJØOw��4FHÞO�MB�JOWFTUJHBEPSB�FTUF�TJTUFNB�FDPOØNJDP�OP�DBF�MVFHP�EF�DPOTVNBEB�MB�3FWPMVDJØO�
TJOP�RVF�DPOUJOVB�IBTUB�������&O�QBMBCSBT�EF�,VOU[�iMB�3FWPMVDJØO�JNQVMTØ�QFSUVSCBDJPOFT�DPZVOUVSBMFT�FO�MB�
producción y distribución de bienes, pero no una ruptura radical en el patrón de desarrollo: el sector exporta�
dor siguió liderando el proceso de crecimiento [y] la industria siguió prosperando”. No será sino hasta “el der�
rumbe del sistema económico internacional (que imposibilitó la continuidad del desarrollo sustentado en las 
FYQPSUBDJPOFT
�QSPWPDBEP�QPS�MB�DSJTJT�EF������<RVF>�MB�FDPOPNÓB�NFYJDBOB�QPESÈ�USBOTJUBS�B�VO�OVFWP�NPE�
FMP�MJEFSBEP�QPS�MB�JOEVTUSJB�B�QBSUJS�EF�����w��4BOESB�,VOU[��i%F�MBT�SFGPSNBT�MJCFSBMFT�B�MB�(SBO�%FQSFTJØO�
���������w�FO�,VOU[�'JDLFS�4BOESB�	DPPSE�
�Historia económica general de México. De la Colonia a nuestros 
días��	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��&M�$PMFHJP�EF�.ÏYJDP�4FDSFUBSÓB�EF�&DPOPNÓB�����
�QHT���������
���>� 4JFSSB�+VTUP��i)JTUPSJB�QPMÓUJDB�BDUVBMw�QH�����





1. Plan General de la Ciudad de 
México. Diego García Conde, 1793. 

David Rumsey Collection.

2. Mapa de México. G. W. Colton, 
1874. David Rumsey Collection.
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3. Ferrocarril de México a Cuernavaca y el 
3DFtÀFR��9LDGXFWR�GHO�&DxyQ�GH�OD�0DQR��
1902. México: su evolución social.

���2EUDV�GHO�3XHUWR�GH�9HUDFUX]��6&23��
1902. México: su evolución social.

5. Estación Buenavista, ciudad de México. 
1902. México: su evolución social.

6. Mapa de México. SCOP, 1907.
David Rumsey Collection.
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precisamente, gracias a las redes ferrocarrileras. En palabras del mismo Díaz, esta “mano dura” estaba 
justi!cada en aras del progreso y la vida de la nación;32 para Pablo Macedo, merced a los ferrocarriles,

el gobierno de la República puede […] hacer sentir su autoridad y su fuerza hasta los más lejanos con!-
nes del territorio mexicano, y reprimir cualquier asomo de perturbación o de revuelta en menos días que 
meses eran antes necesarios para alcanzar el mismo !n.33

 Símbolo tanto del progreso nacional como del reacomodo e impulso de las actividades comer-
ciales, la red ferrocarrilera dinamizaba a la economía del país al tiempo que lo mantenía bajo el control 
militarizado del Estado. Acumuladas en torno a la SCOP, la bonanza económica derivada de estas obras 
dio a la administración federal una gran visibilidad dentro de la reorganización territorial acontecida 
hacia !nales del siglo XIX y principios del XX. Como dice Susan Buck Morss, “los ferrocarriles fueron 
el referente y el progreso el signo, mientras que el movimiento espacial se vio tan unido al concepto de 
movimiento histórico que ya no podía distinguirse el uno del otro”.34 Para los ojos de la élite por!ris-
ta, gracias a los ferrocarriles, las obras públicas y las redes de correos y telégrafos que administraba la 
SCOP, México dejaba de ser una nación atrasada y provinciana para unirse con brío “a la fraternidad 
humana, a la armonía universal”.35 En palaras de Pablo Macedo, “no en balde decimos, pues, los hijos de 
esta tierra, que con los ferrocarriles hemos nacido a la vida de las naciones civilizadas”.36 (!gs. 3, 4 y 5)

Nuevas formas para la metrópolis

Reorganizadas en torno a un nuevo orden de tránsito nacional, y gracias al paso de los ferrocarriles y el 
"ujo de mercancías que estos acarreaban consigo, las ciudades mexicanas (y sus arquitecturas) quedarían 
por siempre abiertas a un sistema de circulación tecni!cado que excedía por mucho a sus delimitacio-
nes territoriales, y a la velocidad de sus aconteceres cotidianos, anteriores. Así, aunque en 1903, Pablo 
Macedo lamentaba que,

uno de los tristes resultados de las perpetuas revoluciones mexicanas ha consistido en que, durante el 
primer medio siglo de nuestra vida independiente, no hayamos mejorado nuestras viejas ciudades colo-
niales ni construido los edi!cios públicos más indispensables,37

���>� +BNFT�$SFFMNBO��Entrevista Díaz Creelman��5SBE��EF�.BSJP�EFM�$BNQP��	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��**)�6/".�
����
�QH�����
���>� .BDFEP��i$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�QH�����
 34] Susan Buck Morss,. The dialectics of seeing. Walter Benjamin and the Arcades Project. (Cambridge, Mas�
TBDIVTFUUT��.*5�1SFTT�����
�QH����
 35] Tomado del discurso pronunciado por el Ingeniero Norberto Domínguez durante el acto inaugural del 
Palacio de Correos. “Inauguración del Correo”, Op. Cit., pg. 253.
���>� .BDFEP��i$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�QH�����
 37] Idem��QH�����
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la estabilidad política alcanzada durante los largos años del Por!riato, posibilitada en gran parte tanto 
por el crecimiento de la red ferrocarrilera como por un manejo tecnocrático de las !nanzas públicas, 
permitirían un auge constructivo a escala urbana y arquitectónica cuyos vestigios son aún palpables en 
las ciudades del país en las que tuvieron lugar estas transformaciones.
 Aun así, ninguna ciudad mexicana vería modi!caciones tan signi!cativas en lo que fueran sus 
antiguos espacios coloniales como la ciudad de México. En tanto sede del poder federal, pero también 
gracias a su renovado papel de principal centro de comercio de la nueva economía por!rista, ya en trán-
sito y nacional, la capital mexicana comenzaría a modi!car su espacio urbano y arquitectónico para dar 
cabida al reordenamiento simbólico, material y administrativo que demandaban estas nuevas condicio-
nes metropolitanas. Con esto, la ciudad de México pasaría de ser la ciudad (aún) colonial de las pri-
meras décadas del siglo XIX, a la urbe moderna, industrial y en tránsito que fuera durante las primeras 
décadas del XX (y que es hasta ahora).38 Si bien preconizado, es preciso insistir, por la desamortización 
de los bienes de la Iglesia y la venta de las tierras comunales de los pueblos indígenas —que a !nales de 
la década de 1860 abrirían el espacio rural, eclesiástico y comunitario al régimen tecni!cado de la pro-
piedad privada— este auge constructivo en realidad no adquirió la fuerza de un movimiento concertado 
hasta bien avanzada la reorganización del espacio nacional, impulsada por el régimen Por!rista hacia 
!nales de la década de 1880. Según Pablo Macedo,

a la sombra de la tranquilidad pública, se ha comenzado en todos los ámbitos de nuestro territorio a 
mejorar poco a poco las antiguas poblaciones, […] y cada día con más generalidad, han ido surgiendo 
mercados y hospitales, colegios y teatros.39

 El reordenamiento urbano y arquitectónico de la ciudad de México se desarrolló a lo largo de 
varios ejes espaciales, materiales y discursivos que resultaban en todo novedosos para las experiencias 
previas de producción del espacio de la capital. Sustentadas por una creciente red de tranvías y pro-
movidas por una fuerte especulación inmobiliaria, la zona sur poniente de la urbe experimentaría el 
crecimiento de colonias burguesas a lo largo de la Avenida Reforma y en dirección al Castillo de Cha-
pultepec,40 como la colonia Juárez o la colonia Roma, mientras que la zona oriente, próxima al Lago de 

���>� &O�QBMBCSBT�EF�.BUUIFX�7JU[�MBT�OVFWBT�DPOEJDJPOFT�NFUSPQPMJUBOBT�EF�MBT�DJVEBEFT�NPEFSOBT�QSPWPDBO�
que éstas “no sean más entidades discretas sino que se encuentren dinámicamente interconectadas con en�
tornos metropolitanos más amplios creados a su vez por de las obras de infraestructura; a través de la acumu�
MBDJØO�EF�SFDVSTPT�Z�MB�EJTQPTJDJØO�EF�EFTIFDIPT��B�USBWÏT�EFM�nVKP�EF�NFSDBODJBT�DSFDJNJFOUPT�QPCMBDJPO�
ales y estrategias capitalistas; a través de transformaciones ecológicas en espacios dispares; y a través de 
prácticas de reproducción de Estado y de política popular”. Todo esto es resultado del hecho de que “deben 
obtenerse, controlarse y circularse recursos tales como el agua, la energía, los materiales de construcción y 
otros más; un esfuerzo que requiere de un ejercicio potente de poder estatal, conocimiento técnico e inver�
TJPOFT�EF�DBQJUBMw��.BUUIFX�7JU[��City on a Lake��	%VSIBN�/$��%VLF�6OJWFSTJUZ�1SFTT�����
�QH���
���>� .BDFEP��i$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�QH������
 40] El Paseo de la Reforma uniría al Palacio Nacional con el Castillo de Chapultepec, que a partir del llamado 
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Texcoco y más propensa a inundaciones, vería la aparición de infraestructuras de saneamiento público 
como el Gran Canal del Desagüe, el nuevo Rastro Metropolitano o la Penitenciaría de Lecumberri, 
además de grandes asentamientos habitacionales de carácter popular. Por su parte, las pulsiones higie-
nizadoras de la ciudad revelarían la necesidad de reorganizar una infraestructura hospitalaria que hacia 
mediados de la década de 1890 aún hacía uso de los antiguos conventos coloniales para tratar a los pa-
cientes. De materiales y disposiciones espaciales inadecuadas para la higiene de !nales del siglo XIX, el 
aspecto malsano de los hospitales antiguos llevaría a la sanidad pública a buscar terrenos periféricos a la 
ciudad de México. Además de alejar a los pacientes de las zonas más pobladas de la capital, reduciendo 
los riesgos de propagación de enfermedades, la periferización de la salud pública les permitiría a éstos 
estar en contacto con el aire limpio de las afueras de la ciudad.41

 Finalmente, dado que la ruta más e!ciente para el tránsito ferrocarrilero entre la cuenca del 
Anáhuac y el Golfo de México se encontraba hacia el nororiente de la ciudad —pues la escarpada topo-
grafía de la Sierra Nevada obligaba a buscar las pendientes más suaves de los llanos de Apan para estos 
!nes— las zonas norte y norponiente de la cuenca se convertirían, hacia !nales del siglo XIX y durante 
la primera mitad del siglo XX, en el territorio ferrocarrilero e industrial de la ciudad de México. Aunque 
esta zona ya había comenzado a urbanizarse con la aparición, durante las décadas de 1850 y 1860, de 
las primeras colonias de la capital, como la Santa María la Ribera y la Colonia de los Arquitectos (luego 
San Rafael), es hasta la inauguración de la Estación Buenavista, en 1873,42 que la ciudad encuentra un 
nuevo polo a ser explotado. Con la apertura del territorio a las lógicas del tránsito metropolitano, las 
estaciones de tren —como luego sucederá con las autopistas, las centrales camioneras o los aeropuer-
tos— se convertirán en las puertas de entrada a las ciudades modernas, que con esto reivindicarán su 
carácter de enclaves metropolitanos; puntos de encuentro comercial dentro de los grandes sistemas de 
circulación nacional.
 Articuladas en torno a todo un reordenamiento tanto del espacio nacional como de las nuevas 
condiciones de la urbe-en-tránsito, las arquitecturas que surgieron en la ciudad de México durante la 
primera década del siglo XX permiten un vistazo a las maneras en las que las viejas formas de producir 
el espacio arquitectónico de la ciudad fueron dando paso a otras, mucho más acordes con las nuevas 
condiciones comerciales, técnicas y nacionales a las cuales se enfrentaban. Tanto en términos materia-

4FHVOEP�*NQFSJP�.FYJDBOP�TF�DPOWFSUJSÓB�FO�MB�TFEF�EFM�1PEFS�&KFDVUJWP�FTUBUVT�RVF�DPOTFSWØ�EFTEF������
IBTUB�FM�������&TUB�NPEJmDBDJØO�QSPEVDJSÓB�VOB�DJVEBE�DPO�EPT�QPMPT�EF�QPEFS�FTDJOEJEPT�FOUSF�MB�1MB[B�EF�
la Constitución y el Bosque de Chapultepec y, a la vera de este eje, se establecerían las colonias burguesas 
EVSBOUF�MBT�ÞMUJNBT�EÏDBEBT�EFM�TJHMP�9*9�Z�B�MP�MBSHP�EFM�TJHMP�99�DPNP�MB�+VÈSF[�MB�3PNB�MB�$POEFTB�Z�
posteriormente, las Lomas de Chapultepec y Polanco.
���>� $POTUSVJEP�FOUSF������Z������FO�MB�FOUPODFT�DPMPOJB�)JEBMHP�	IPZ�DPMPOJB�EF�MPT�%PDUPSFT
�FM�)PTQJUBM�
General materializó estas ideas, además de que liberó algunos terrenos del casco colonial de sus antiguas 
funciones, permitiendo el surgimiento, en ellos, de un nuevo orden arquitectónico. Para un estudio por�
menorizado de todos los movimientos urbanos y tipológicos del espacio hospitalario de la ciudad de México a 
lo largo del siglo XIX y principios del XX, ver María Lilia González Servín. “Los hospitales durante el liberalismo 
EF�.ÏYJDP����������w�	5FTJT�EF�NBFTUSÓB�6/".�����

 42] A donde arribaba el Ferrocarril de Veracruz ya mencionado y en cuyos alrededores se concentrará la 
expansión del espacio ferroviario nacional con la aparición de más troncales y estaciones.
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les como administrativos y simbólicos, estos proyectos dan cuenta de una arquitectura en proceso de 
modi!car sus tradiciones constructivas, representativas y morfológicas para dar paso a toda una serie de 
dispositivos nuevos que, además de permitir una administración más e!ciente del espacio metropolitano 
la ciudad, encarnarían las condiciones del cambiante espacio urbano y nacional a través de sus espacia-
lidades y materialidades. Con el paso de los edi!cios de mampostería a los edi!cios de acero (y luego 
de concreto¬), la necesidad de producir los nuevos espacios de administración y reproducción de la vida 
pública, y la introducción de nuevos medios de producción de la urbe —como los tranvías o los sistemas 
de drenaje, que no sólo la multiplicarán en el espacio sino que la acelerarán por el tiempo— la arquitec-
tura producirá toda una nueva serie de técnicas, estrategias y discursos que le permitirán negociar con 
las condiciones cambiantes de su exterior.43 (!g. 7)
 Si bien se podría escribir de cada una de las nuevas tipologías que surgen en la ciudad de Méxi-
co a partir de la década de 1880 en tanto dispositivos para la efectuación de los regímenes biopolíticos 
¬según los concibe Foucault (el Hospital General, el Manicomio de la Castañeda, la Penitenciaría de 
Lecumberri),44 o de mera representación del Estado nacional como los ha visto la historiografía na-
cional hasta ahora ¬(el Palacio Legislativo Federal, el Palacio de Correos, o el Panteón Nacional),45 en 
tanto busca dar cuenta de la manera en la que la arquitectura va modi!cando(se frente) al espacio de la 
urbe, este trabajo se enfocará sobre todo en el Palacio de Comunicaciones, pues es precisamente la insti-
tución que éste albergaba la que sería la encargada de administrar el territorio cambiante del Estado en 
tanto un entramado de infraestructuras para el fomento del comercio y la actividad industrial. Proyec-
tado en 1904 por el italiano Silvio Contri,46 y construido entre 1905 y 1911, la materialidad, la dispo-

 43] Es curioso notar que aun si los materiales, las técnicas constructivas y las condiciones mismas del 
NFSDBEP�OBDJPOBM�	EF�MB�DVBM�MB�DBQJUBM�FSB�DFOUSP
�IBCÓBO�DBNCJBEP�ZB�QBSB������DPNP�MP�EFNVFTUSB�MB�
introducción de las estructuras metálicas transportadas por vías férreas, el ingeniero Luis Sálazar clamará que 
“al presente nada puede producir ni dar a luz a una arquitectura completamente nueva”. Desde una perspec�
UJWB�WFJOUFTDB�Z�DPNQBSBEP�DPO�MP�RVF�EJSÈ�-F�$PSCVTJFS�FO�FM�#SBTJM�FO������BQFOBT�USFJOUB�B×PT�EFTQVÏT�
y en donde el suizo clamará para la arquitectura una nueva estética basada en las técnicas modernas, este 
comentario se podría interpretar como un tanto anacrónico. Pero leído desde el siglo XIX, como es el propósti�
UP�EF�FTUF�USBCBKP�MP�EJDIP�QPS�4BMB[BS�BQVOUB�B�EPT�DPTBT�TJNVMUÈOFBT��1SJNFSP�B�RVF�FM�SÏHJNFO�QPSmSJTUB�
TF�DPODJCF�B�TÓ�NJTNP�DPNP�FM�DÞMNFO�EFM�QSPDFTP�FWPMVUJWP��DPNP�MPT�HBSBOUFT�EFM�QSPHSFTP�EF�MB�OBDJØO�
	QPS�EFMBOUF�ZB�OP�IBZ�NÈT
��4FHVOEP�RVF�QBSB������aún no es posible concebir un lenguaje distinto para el 
FTQBDJP�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�FO�MB�DJVEBE�RVF�MPT�MFHBEPT�QPS�MB�IJTUPSJB�EF�MB�EJTDJQMJOB��)BTUB�FOUPODFT�ÏTUPT�
jamás han sido producidos por materiales industriales, precisando, para asegurar su estabilidad estructural, 
EF�MBT�GPSNBT�HFPNÏUSJDBT�Z�MPT�TJTUFNBT�DPOTUSVDUJWPT�USBEJDJPOBMFT��-PT�FEJmDJPT�EFM�1PSmSJBUP�IBSÈO�VTP�EF�
estas formas  en efecto eclécticas, pero más que un anacronismo estilístico, lo dicho apunta a que el período 
en cuestión es un momento de transición entre las formas clásicas de mampostería y las formas posteriores 
industriales, que serán discutidas en los capítulos posteriores. Luis Salazar. “La arquitectura y la arqueología” 
en Vargas y Arias Montes. Ideario�QH�����
 44] Cfr., Michel Foucault, Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión, trad. Aurelio Garzón, (Buenos Aires: Siglo 
XXI, 2022).
 45] Ver la nota 5 de este mismo trabajo.
���>� 4JMWJP�$POUSJ�GVF�VO�BSRVJUFDUP�JUBMJBOP�OBDJEP�FO�(SPTFUUP�*UBMJB�FO�������-VFHP�EF�NJHSBS�IBDJB�"SHFO�
UJOB�BSSJCØ�B�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDP�FO�������$PNP�EJDF�'SBODJTDP�/BWBSSP�VO�HSBO�OÞNFSP�EF�BSRVJUFDUPT�
extranjeros se establecieron por entonces en la ciudad, pues percibieron “un importante proceso de acumu�
MBDJØO�EF�DBQJUBM�MJHBEP�B�MBT�JOWFSTJPOFT�FYUSBOKFSBT�Z�BM�NFKPSBNJFOUP�EF�MBT�mOBO[BT�QÞCMJDBT�EFM�&TUBEP�RVF�
HFOFSBCB�HSBOEFT�PQPSUVOJEBEFT�QBSB�FM�TFDUPS�EF�MB�DPOTUSVDDJØOw��"EFNÈT�EF�DPOTUSVJS�PCSBT�UBOUP�QÞCMJ�
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sición espacial y la concatenación de factores, desplazamientos y tensiones que llevaron a la realización 
del Palacio de Comunicaciones en el sitio en el que aún hoy se encuentra, como el Museo Nacional 
de Arte, permiten echar un vistazo al enorme reajuste que la ciudad de México experimentaba, tanto 
material como administrativamente, luego de la introducción en el espacio urbano de las vías férreas, y 
los cambios políticos y económicos que éstas trajeron consigo, durante las últimas décadas del siglo XIX 
y las primeras décadas del siglo XX.

Cornucopias urbano-industriales

El primer lugar en albergar a la SCOP fue la Ex Aduana de Santo Domingo. Ubicada frente a la plaza 
del mismo nombre, a un costado de la ruta que conecta(ba) a la Catedral Metropolitana con la Villa 
de Guadalupe, este edi!cio había funcionado como sede de la Real Aduana durante los largos siglos 
de la administración colonial. Posteriormente, esta elegante estructura de tres niveles, cuya fachada de 
tezontle y chiluca revelaba su temporalidad barroca, había sido sede de la Aduana Nacional durante 
las primeras décadas del México independiente y hasta !nales de 1880.47 Con la aparición de las rutas 
ferroviarias hacia el norte del casco antiguo de la ciudad de México, esta institución, encargada de tasar 
los productos de un comercio exterior creciente y orientado hacia las posibilidades que abría el tránsi-
to ferrocarrilero, encontraría una sede más adecuada para cumplir con sus funciones a la vera de éstas, 
cerca de la estación de carga de Tlatelolco.48

 Una vez liberado el edi!cio de Santo Domingo y, dado que éste era propiedad del Estado, la 
recién creada SCOP, encargada de administrar el "ujo infraestructural del espacio nacional, encontraría 
en la Ex Aduana una sede cuyos “muros macizos y sombríos” en nada representaban sus labores moder-
nizadoras. Esta condición parece con!rmar la percepción de Pablo Macedo de que, dadas las magras 
!nanzas del Estado mexicano durante los años posteriores a la restauración de la República, éste no 
había podido, hacia !nales del siglo XIX, más que “adaptar mal y de mala manera a cárceles, escuelas y 
o!cinas de toda clase, alguno que otro convento, colegio o palacio clerical, que, por circunstancias casi 

cas como privadas, Contri también participó como inversionista de la presa hidroeléctica de Necaxa. Navarro 
+JNÏOF[�'SBODJTDP��i%FM�$PNQMFKP�)JESPFMÏDSJDP�EF�/FYBDB�BM�&EJmDJP�&YDFMTJPS��-B�PCSB�EFM�BSRVJUFDUP�4JMWJP�
$POUSJ�FO�.ÏYJDP����������w�FO�.BSUÓO�.BOVFM�$IFDB�"SUBTV�Z�0MJNQJB�/JHMJP�	FET�
�Italianos en México. 
Arquitectos, ingenieros, artistas entre los siglos XIX y XX. 	3PNB��"SBDOÏ�&EJUSJDF�����
��1HT����������
���>� &O�QBMBCSBT�EF�.BOVFM�EF�;BNBDPOB�F�*ODMÈO�QSPOVODJBEBT�FO������EVSBOUF�MB�DFSFNPOJB�EF�DPMP�
cación de la primera piedra del que a la postre sería el Palacio de Correos, “las luchas intestinas, las guerras 
extranjeras, las crisis económicas y el aislamiento comercial del país, impidieron, durante los primeros cin�
DVFOUB�B×PT�EF�MB�*OEFQFOEFODJB�/BDJPOBM�MB�NPEFSOJ[BDJØO�EF�OVFTUSBT�JOTUJUVDJPOFT�BENJOJTUSBUJWBT�MBT�
cuales continuaron, en lo general, hasta fechas relativamente recientes, rigiéndose por las disposiciones antic�
VBEBT�EFM�TJHMP�97***�w�7FS�i&M�OVFWP�FEJmDJP�EF�DPSSFPTw�FO�El Arte y la Ciencia�7PM��*7�OÞNFSP���PDUVCSF�EF�
�����QH������
���>� "VORVF�EFTQMB[BEB�MB�"EVBOB�/BDJPOBM�OP�BCBOEPOBSÓB�MBT�QSPYJNJEBEFT�EF�MB�BOUJHVB��&M�QMBOP�EF�MB�
$JVEBE�EF�.ÏYJDP�EF������QFSNJUF�PCTFSWBS�RVF�QBSB�FTUF�B×P�BNCBT�TJHVFO�FO�PQFSBDJØO�DPOFDUBEBT�QPS�
VOB�MÓOFB�EF�USBOWÓB��"VOBEP�B�FTUP�MB�OVFWB�VCJDBDJØO�EF�MB�"EVBOB�/BDJPOBM�WFOESÓB�BDPNQB×BEB�EF�VOB�
renovación de su entorno, con lo que la antigua Plazuela de Santiago se convertiría en la Alameda de Santia�
HP�DVZP�USB[P�Z�SPUPOEB�EF�FTUJMP�OFPDMÈTJDP�BÞO�TF�FODVFOUSBO�B�VO�DPTUBEP�EF�MPT�FEJmDJPT�EF�5MBUFMPMDP�
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fortuitas, escaparon de la dispersión de los bienes que fueron nacionalizados”.49 Y, aunque según Jua-
na Gutiérrez Haces, el tamaño de la Ex Aduana era su!ciente para albergar a la SCOP, la necesidad 
simbólica de abandonar la espacialidad colonial en favor de espacios amplios y e!cientes para el nuevo 
Estado nacional volvía imperiosa la búsqueda de una nueva sede para la Secretaría. En palabras de la 
historiadora, “resulta obvio que no era el tamaño sino la representatividad de esa arquitectura la que 
no era adecuada, ya que la Secretaría más moderna y signi!cativa del régimen no podía alojarse en un 
edi!cio colonial.”50

 Como sucederá hacia mediados del siglo XX con las instalaciones de las diferentes escuelas y 
facultades de la Universidad Nacional, así como con la misma SCOP, “en vista de la importancia de los 
ramos que dependen de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, el Supremo Gobierno”51 
sintió la necesidad de construirle una nueva sede, ya no colonial sino moderna, a principios del mismo 
siglo. Los primeros esfuerzos por encontrarle un nuevo emplazamiento a la Secretaría, que datan de 
1901,52 la hubieran visto realizada en la Plaza de la República, en torno al Palacio Legislativo Federal. 
De éste, su concurso se realizaba por las mismas fechas, y era, en palabras de Antonio Rivas Mercado, 
“testimonio altísimo de las venturas que con la paz se disfrutan”.53 Pero con la construcción del Hospital 
General al sur de la Ciudad de México, a inaugurarse en 1905, y cuya realización suponía el abandono 
del Hospital de San Andrés, las autoridades por!ristas ordenaron la demolición de éste y encargaron 
que el proyecto para la SCOP se realizara en ese mismo sitio. Quizás este movimiento no deba sorpren-
der tanto, pues para principios del siglo XX, el antiguo hospital de San Andrés —construido durante la 
época colonial para albergar un enorme colegio jesuita— presentaba “inconvenientes gravísimos” dado 
el mal acondicionamiento de sus espacios claustrales para las funciones que albergaba.54 En cambio, los 
terrenos aún periféricos del Hospital General daban la posibilidad de una organización compuesta de 
pequeños pabellones que, dispuestos en una traza regular, no sólo permitían un acomodo sistemático de 
los "ujos internos y una división adecuada del espacio por especialidades médicas sino, sobre todo, de 
espacios amplios que garantizaban un asoleamiento correcto, ventilaciones adecuadas y grandes espacios 
al aire libre para la recuperación de los pacientes, “de acuerdo con los últimos progresos de la ciencia”.55

 El antiguo Hospital de San Andrés ocupaba un solar próximo al crucero de las calles de San 

���>� .BDFEP��i$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�QH������
���>� +VBOB�(VUJÏSSF[�)BDFT��i-FDUVSB�EF�VOB�EFDPSBDJØOw�FO�Memoria Museo Nacional de Arte�OÞNFSP���
�����QH����
 51] “El Hospital de San Andrés”, en El Arte y la Ciencia�"×P�7**�OÞNFSP���PDUVCSF�EF������QH�����
���>� i&O�BHPTUP�EF������BDPSEØ�MB�4FDSFUBSÓB�EF�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBT�RVF�TF�QSPDFEJFSB�B�MB�
GPSNBDJØO�EF�VO�QSPZFDUP�EF�FEJmDJP�QBSB�TVT�PmDJOBT��<y>�&M�FEJmDJP�EFCFSÓB�FSJHJSTF�FO�VO�MPDBM�DPO�GSFOUF�B�
MB�QMB[B�EF�MB�3FQÞCMJDBw��&O�i&EJmDJP�QBSB�MB�4FDSFUBSÓB�EF�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw�FO�El Arte y la 
Ciencia�B×P�7***�OÞNFSP���GFCSFSP�EF������QH�����
 53] Antonio Rivas Mercado, “El Palacio Legislativo Federal”, en El Arte y la Ciencia�WPM��*�OÞN����BCSJM�EF�
�����QH����
���>� i&M�)PTQJUBM�EF�4BO�"OESÏTw�QH�����
 55] Es interesante pensar en cómo los principios higienistas de la arquitectura hospitalaria, como la venti�
lación, la iluminación y la preferencia por ocupar los espacios menos densos de los suburbios para fomentar 
ambas, informarán también a las demás arquitecturas civiles, como el Palacio de comunicaciones. Idem.
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Juan de Letrán y de San Andrés (hoy Eje Central y Tacuba), esquina que pronto se convertiría, o eso 
creían las élites por!ristas, en “el centro de la ciudad moderna”.56 En efecto, dado el crecimiento de la 
ciudad hacia el poniente, zona ferrocarrilera, su centro geométrico se había desplazado hacia este punto. 
Además, como advierte Hugo Arciniega, la nueva sede de la Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas terminaría ubicada frente al Palacio de Minería, que no sólo albergaba a la Escuela Nacional 
de Ingenieros —de donde saldrían los futuros trabajadores del ramo— sino también a la Secretaría de 
Fomento, que antes de 1891 cumplía las funciones administrativas y constructivas que luego asumiría la 
SCOP.57 Si a esto agregamos que en el dicho crucero se construía, desde 1902, el Palacio de Correos —
dependencia subordinada a la SCOP— y, desde 1904, el Teatro Nacional (hoy Palacio de Bellas Artes), 
es posible ver que en esta zona se buscó articular una nueva centralidad para para la metrópoli. Y lo 
que es más, que era precisamente con estas nuevas tipologías para la gestión de la vida urbana y nacio-
nal, como las sedes para el correo, las artes y la administración¬ pública federal, que la ciudad buscaba 
abandonar sus mal adaptados espacios coloniales por unos mucho mejor dispuestos para las funciones 
modernas que ya para entonces se desempeñaban en ella. En palabras de Gustavo Garita, constructor 
del Palacio de Correos,

Las grandes construcciones emprendidas por nuestro Gobierno, como son el Teatro Nacional y el Mi-
nisterio de Comunicaciones y Obras Públicas, próximos a la casa de Correos, contribuirán indudable-
mente, tanto al embellecimiento de la capital como al aumento de valor de la propiedad privada, dando 
lugar, como se está observando, a la sustitución de edi!cios de estilo antiguo por otros más acordes con 
las necesidades de la época.58

 Finalmente, dada la presencia hacia el poniente de la capital de sus principales estaciones ferro-
carrileras, como la estación Colonia, en la esquina de Insurgentes y Reforma, o la misma Buenavista, el 
llamado nuevo centro de la metrópoli se convertía en un punto de tránsito obligado para los recorridos 
entre las estaciones de pasajeros —por donde arribaban a la ciudad los viajeros nacionales y extranje-
ros— y el casco antiguo de la ciudad, en donde se encontraban la mayoría de los hoteles, instituciones 
públicas y centros de negocios de la capital mexicana. No ajenos a estos "ujos, los arquitectos y plani!-
cadores próximos al régimen de Díaz orientaron sus esfuerzos para desplegar una plétora de monumen-
tos públicos en los alrededores de estos espacios en tránsito, y durante la primera década del siglo XX, a 
la vera de estos recorridos irían apareciendo una serie de proyectos monumentales que permitirían una 
renovada lectura del papel del Estado liberal —y de la inversión privada— en el espacio público. De ahí 
que la Plaza de la República, en la que se proyectó el Palacio Legislativo Federal en 1901, se encontrara 
como remate visual para la calle de Buenavista, y que también se ubicara por esta zona el proyecto del 

���>� 1BMBCSBT�EFM�*OHFOJFSP�(VTUBWP�(BSJUB�FO�i*OBVHVSBDJØO�EFM�FEJmDJP�EF�$PSSFPT�EF�FTUB�$JVEBEw�FO�El 
Arte y la Ciencia�B×P�7***�OÞNFSP���NBS[P�EF������QH�����
 57] Hugo Arciniega. Palacio 100 Museo 30. (Ciudad de México: INBA, 2012)
���>� i*OBVHVSBDJØO�EFM�FEJmDJP�EF�$PSSFPT�EF�FTUB�$JVEBEw�QH������
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Panteón Nacional, cuyo cenota!o, al centro de una rotonda neoclásica, serviría de punto de fuga para la 
extensión de la Calle Orozco y Berra. De funciones tanto administrativas como simbólicas, esta serie de 
proyectos de estilos neoclásicos dan cuenta de la voluntad de Estado mexicano de reforzar la imagen de 
un poder !ncado en instituciones civiles sólidas. Por esos años, se acercaban las celebraciones del primer 
centenario de la Independencia nacional.59 Como dice Claudia Agostoni, 

una vez que el Por!riato hubo asegurado lo que creyó ser la paz social (después de 1884) […] los mo-
numentos públicos fueron vistos como vehículos para la educación, o como herramientas para guiar a 
las juventudes y dotarlas de lecciones civiles y morales”.60

 De haberse concluido la totalidad del programa edilicio propuesto por las autoridades por!ris-
tas, al salir de la Estación de Buenavista, lo primero que se hubiese avistado sería la cúpula del Palacio 
Legislativo Federal, cuya masa remataría la visual en un grandilocuente gesto de bienvenida. De ahí, 
el viajero tomaría un tranvía en dirección a la ciudad, el cual se en!laba hacia el oriente para tomar la 
antigua calzada México Tacuba. Sobre este eje, el viajero hubiera pasado a un lado de la Glorieta de los 
Hombres Ilustres del Panteón Nacional, para luego proceder por el costado norte de la Alameda Cen-
tral y encontrarse, primero, con las espaldas del Teatro Nacional y luego con el Palacio de Correos, al 
otro costado de la avenida San Juan de Letrán. Traspasada esta esquina, la ruta lo llevaría a adentrarse 
en la traza colonial y pasar por entre el Palacio de Minería y el Palacio de Comunicaciones, sede de los 
dos ramos del Estado que, lejos de politizar, tan sólo administraban la riqueza nacional: la Secretarías de 
Fomento y la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. Fuera de las iglesias barrocas, poco que-
daría de la ciudad colonial a lo largo de esta ruta. En ella era visible el surgimiento de un nuevo orden 
para la arquitectura civil en el espacio de la ciudad moderna.
 Con la demolición de los antiguos conventos de los alrededores del Palacio de Minería,61 en 
torno a éste comenzaron a surgir una serie de estructuras que a la postre albergarían los nuevos edi!-

���>� 1BSB�"MJDJB�"[VFMB�EF�MB�$VFWB�iMBT�mFTUBT�EFM�$FOUFOBSJP�EF������TF�SFWJTUJFSPO�EF�VOB�TJNCPMPHÓB�
triunfalista que en el ámbito nacional hacía alarde del poder del régimen y de su jefe de Estado, y en el plano 
JOUFSOBDJPOBM�FYIJCÓB�TVT�DPORVJTUBT�FO�MB�DPOEVDDJØO�EFM�QBÓT�IBDJB�MB�NPEFSOJEBE�<QH�����>w��$POUJOÞB�iFM�
HPCJFSOP�FO�DVSTP�FNQSFOEJØ�MB�DPOTUSVDDJØO�BM�MBEP�EF�MPT�WFOFSBCMFT�FEJmDJPT�DPMPOJBMFT�EF�TVOUVPTPT�FE�
JmDJPT�NPEFSOPT�RVF�QPS�TV�WBSJFEBE�EF�FTUJMPT�NPTUSBCBO�FM�HVTUP�FDMÏDUJDP�EF�MB�ÏQPDBw��"MJDJB�"[VFMB�EF�
MB�$VFWB��i-BT�BSUFT�QMÈTUJDBT�FO�MBT�DPONFNPSBDJPOFT�EF�MPT�DFOUFOBSJPT�EF�MB�*OEFQFOEFODJB�������������w�
en Guedea, Virgina (coordinadora), Asedios a los centenarios (1910 y 1921). (Ciudad de México: FCE, UNAM, 
����
�QHT����������
 60] Agostoni, Monumentsy�QH�����
 61] El Palacio de Minería es obra de Manuel Tolsá, arquitecto valenciano educado en la Real Academia de 
MBT�#FMMBT�"SUFT�EF�4BO�$BSMPT�FO�TV�DJVEBE�OBUBM��*OBVHVSBEP�IBDJB������MB�PCSB�FT�VO�CFMMP�FKFNQMP�EF�
arquitectura neoclásica. De estructura pétrea, su disposición espacial se organiza a partir de patios y corre�
dores, con arcadas y muros anchos. Aunque la lógica que anima a su programa, la administración de la 
economía minera, apunta ya hacia un cambio ideológico importante con respecto al acomodo virreinal anterior 
	FO�UÏSNJOPT�EF�MP�RVF�JNQMJDBCB�MB�HFTUJØO�QÞCMJDB�EF�MBT�mOBO[BT�FO�FM�UFSSJUPSJP
�TVT�BSRVJUFDUVSBT�DPOUJOÞBO�
EFQFOEJFOEP�EF�UJQPMPHÓBT�DMBVTUSBMFT�QSFWJBT�B�MB�BQBSJDJØO�Z�TVCTFDVFOUF�NBTJmDBDJØO�EF�MBT�UÏDOJDBT�
industriales.
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7. Plano de la Ciudad de México. 
Dirección General de Obras Públi-
cas, 1907. Library of Congress Map 
Collection.



9. Foto de la estructura metálica del 
Palacio de Comunicaciones. SCOP, 
������$UFYKLYR�IRWRJUiÀFR�%LEOLRWHFD�

MUNAL. AFBM. 

11. Tipo de locomotora para las 
grandes pendientes de ascenso a 
la Mesa Central. 1902, México: su 

evolución social.



8. Planta del segundo nivel del 
Palacio de Comunicaciones. El Arte 
y la Ciencia, 1905.

10. Despachos de burócratas dentro 
del Palacio de Comunicaciones, 
1911. AFBM.
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cios públicos de la ciudad de México. Ésta dejaría así su espacialidad histórica para sumergirse en un 
orden simbólico y arquitectónico del todo nuevo para la capital. Y es que, en efecto, todos estos nuevos 
edi!cios estarían construidos con ligeras estructuras de acero. Dado que “desde la Edad Media y hasta 
el Renacimiento, y quizás hasta la revolución industrial, la técnica constructiva no parece haber tenido 
un desarrollo excepcional”,62 la introducción de estas nuevas estructuras signi!có un viraje radical con 
respecto a los espacios del pasado colonial. En palabras de Manuel de Zamacona, Director General de 
Correos, rama adscrita a la SCOP, este proceso se vivió como aquel en el que

muros sombríos y macizos, hasta desplomarse por su propio espesor, se han substituido por airosas 
columnas metálicas, características de la construcción moderna, que permitirán mayor aprovechamiento 
del espacio para el servicio, no ya de una asociación, […] sino del mundo todo.63

Con esto, aunque a la ciudad ofrezcan fachadas que aún dialogan con los ritmos, volúmenes y pesadas 
masas arquitectónicas de sus contrapartes coloniales de mampostería, tanto el Palacio de Comunicacio-
nes, como el Palacio de Correos o el Teatro Nacional (y, de haberse concluido, también el Palacio Le-
gislativo Federal) alojarán espacios interiores amplios, luminosos y bien ventilados y, cuando menos los 
primeros dos, de hecho concluidos en su totalidad bajo el diseño original, presentarán escaleras ligeras, 
descentradas de los muros y de muy poco volumen.
 Lejos de mencionar apenas sus cualidades plásticas, es necesario subrayar que, para principios 
del siglo XX mexicano, la construcción con acero apenas comenzaba a desplazar a las antiguas técnicas 
constructivas, y a los gremios de constructores que las producían, en favor de sistemas industrializados 
de producción arquitectónica. Además de modi!car las relaciones sociales detrás de la construcción de 
edi!cios —pues lejos de emplear las experiencias técnicas, materiales y formales de los gremios de cons-
tructores anteriores, los sistemas constructivos modernos e industrializados dependerán de un conoci-
miento técnico disponible solo a las clases educadas— las estructuras de acero generarán condiciones de 
producción en todo nuevas para la arquitectura. Las piezas que componen la estructura del edi!cio co-
menzarán a ser fabricadas en industrias que se encontraban fuera del sitio, a veces a cientos de kilóme-
tros de distancia, y, por ende, requerirán de ser transportadas a la construcción por vías mecánicas.64 Con 
acero traído por tren de Monterrey, maderas de Zitácuaro y canteras de Xaltocan, se puede a!rmar que 
la materialidad misma de un edi!cio como el Palacio de Comunicaciones fue posible gracias al fomen-

 62] Salvatore Di Pasquale. “Brunelleschi, la coupole, les machines,” en Grandveaud, Pierre y Monique Mosser 
(eds.). 'JMJQQP�#SVOFMMFTDIJ�����o������	1BSJT��$FOUSF�E�ÏUVEFT�FU�EF�SFDIFSDIFT�BSDIJUFDUVSBMFT�����
���o���
���>� %F�;BNBDPOB�F�*ODMÈO�.BOVFM��i&M�OVFWP�FEJmDJP�EF�DPSSFPTw�QH������
���>� 6OB�DBSQFUB�FO�FM�'POEP�EF�MB�4FDSFUBSÓB�EF�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBT�EFM�"SDIJWP�(FOFSBM�EF�MB�
Nación guarda la correspondencia de Silvio Contri con muchos de los proveedores de materiales para el Pala�
cio. La gran mayoría de ellos sugieren enviar sus productos al sitio de la calle de Tacuba por vías mecánicas. 
Desde regiones tan distintas como Tlalpan, Zitácuaro, Monterrey o Xaltocan, la correspondencia da cuenta de 
la dispersión física y nacional de la red de proveedores del Palacio. Esto revela una arquitectura materializada 
por y desde el espacio metropolitano al cual la SCOP ayudará a consolidar institucional, material y simbólica�
NFOUF��'POEP�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBT�"(/�
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to anterior a las industrias nacionales y al comercio que, merced a los ferrocarriles, ya se encontraban 
en "ujo.65 Es así como este edi!cio, sede del brazo del Estado encargado de producir la infraestructura 
ferrocarrilera y comercial, estará constituido materialmente a partir de las cadenas de producción y las 
redes de distribución que produce la secretaría a la que alberga: la nueva espacialidad nacional produce, 
también, la posibilidad de una nueva serie de relaciones de producción para los objetos arquitectónicos 
de la urbe metropolitana.66

 Estos procesos industriales romperán con la relación que había tenido la arquitectura con su ma-
terialidad histórica, pues lejos de precisar de una construcción basada en las geometrías y espacialidades 
posibilitadas por estructuras de mampostería y vigas de madera, los sistemas constructivos industriali-
zados y diseñados a base de un cálculo estructural, como el acero o luego el concreto armado, permiten 
la posibilidad de separar la estructura de la forma, pues ésta responde a procesos mecánicos extrínsecos 
al resultado formal. Escindida de la carga estructural, que ha quedado acotada a la retícula de vigas y 
marcos que permiten estos nuevos materiales, la masa arquitectónica quedará libre para ser manipulada 
según las nuevas concepciones de la arquitectura: la higiene, la función del edi!cio o el gusto de la épo-
ca. Lejos del peso y la rigidez de las crujías, claustros, bóvedas y cúpulas de los sistemas tradicionales, los 
nuevos edi!cios de la administración por!rista permitirán una "exibilidad arquitectónica hasta entonces 
desconocida en territorio nacional: la nueva espacialidad nacional produce, también, la posibilidad de 
una nueva espacialidad para la arquitectura. (!gs. 8 y 9)
 Así, por más que desde fuera se ofrezca una lectura unitaria del volumen del Palacio de Co-
municaciones, a la cual volveremos en breve, por dentro éste estará compuesto por tres secciones bien 
delimitadas, organizadas en torno a un patio central: gracias a la "exibilidad que permiten las nuevas 
técnicas constructivas y contrario a las geometrías de la arquitectura clásica, cada vez es más factible 
concebir formas que obedezcan a los designios crecientemente tecnocráticos de los programas arqui-
tectónicos estatales. Así, la única o!cina abierta al público, el depósito de telégrafos se ubicará en un 
volumen descentrado que da frente a la calle de Xicoténcatl y que está remetido de la fachada principal, 
para no romper ni con la armonía ni con el ritmo de ésta. Las otras dos secciones, la de despachos y 
la de representación, están destinadas a las funciones administrativas y tendrán cada cual sus propios 
espacios. En la primera se alojarán o!cinas como la de dibujo, comisiones técnicas, o contraloría, y 
ocuparán la planta baja y la primera planta. En esta sección, aprovechando el hecho de que el Palacio de 
Comunicaciones es un pabellón que, siguiendo las tipologías higienistas que buscan mejores condicio-
nes de salubridad en los edi!cios, dispone de sus cuatro fachadas, la organización de las crujías en torno 

���>� &O�FM�DBTP�EF�MPT�FEJmDJPT�ZB�NFODJPOBEPT�FT�JNQPSUBOUF�SFDBMDBS�FM�IFDIP�EF�RVF�MBT�GVOEJEPSBT�EF�
acero no se encontraban en la ciudad de México, por lo que los materiales con los que están construidas sus 
FTUSVDUVSBT�BSSJCBO�B�FMMB�QSFDJTBNFOUF�B�USBWÏT�EF�MB�SFE�GFSSPDBSSJMFSB��$POUSBUBEBT�B�MB�DPNQB×ÓB�.JMJLFO�
Brothers, con sede en Nueva York, la empresa no importará el acero desde los Estados Unidos (como estaba 
previsto) sino que lo comprará a la fundidora de Monterrey.
 66] Además, a partir del uso del acero, y posteriormente del concreto, es posible comprender la manera en la 
que la ciudad de México irá tejiendo redes materiales y comerciales con las demás regiones del país, cuyos 
empresarios se verán económicamente favorecidos por la urbanización de la capital.
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al patio central permitirá que los espacios interiores, que son amplios y de techos altos, estén bien ilumi-
nados y cuenten con ventilación cruzada. Además, como muestran las fotografías, la decoración en estas 
áreas es casi inexistente y, en su lugar, los muros están acondicionados con grandes muebles de madera 
que funcionan como archiveros: la administración del Estado moderno comienza a operar a una escala y 
de una manera tal que requiere de con!guraciones espaciales especí!cas. (!gs. 10 y 11)
 Por su parte, la segunda sección de la secretaría, la de representación, estará ubicada en la planta 
superior del Palacio, el piano nobile, y cumplirá con las funciones palaciegas del Estado nacional. Dado 
su papel como sede del poder federal, esta sección hará gala de todo un recorrido simbólico, compuesto 
tanto por la arquitectura misma como por un rico programa pictórico, con el que se buscará dar cuenta 
no sólo de las labores edilicias de la secretaría sino, también, del lugar que ésta ocupa como garante de la 
paz y la abundancia nacionales. Si la nueva espacialidad que produce la secretaría está expresada arqui-
tectónicamente por el acomodo funcional que permite su estructura industrializada, y la nueva espacia-
lidad de la urbe se expresa por el lugar que ocupa el Palacio de Comunicaciones al centro (discursivo) 
de la metrópoli, la nueva espacialidad nacional, imposible de manifestar arquitectónicamente salvo de 
manera alegórica, se encuentra representada de manera simbólica por un conjunto de frescos realizados 
ex profeso para la Secretaría. En consonancia con las tendencias de la época,67 en este programa pictórico 
se despliega todo el aparato representativo del Por!riato, pues éste da cuenta de la narrativa con la que 
el régimen buscó proyectar su lugar en la historia nacional, no sólo con respecto a su pasado sino tam-
bién como proyecto a futuro. Además, este rico programa pictórico sólo se revela en consonancia con el 
recorrido arquitectónico, convirtiendo a este edi!cio en una verdadera máquina discursiva cuya narrativa 
exige ser expuesta a detalle.

Máquinas (discursivas) para el Estado nacional

Como ya se ha explicado anteriormente, el Palacio de Comunicaciones se desplanta de manera sobria 
frente a otro de los hitos históricos de la ciudad, el Palacio de Minería, que para entonces albergaba no 
sólo a la Escuela de Ingenieros sino también a la Secretaría de Fomento, origen de la SCOP. Construi-
do por Manuel Tolsá en 1806, este edi!cio de estilo neoclásico —y planta aún claustral— fue, en su 
momento, símbolo de la bonanza minera y las ciencias, pilares del liberalismo decimonónico asociado 
con este estilo. La sutileza del juego plástico que Silvio Contri establece con el edi!cio de Tolsá deriva 
del interesante espejeo de las fachadas entre ambos edi!cios, que además de revelar la importancia del 
primero, también sugiere nuevas lecturas con respecto a la transición entre las estéticas clasicistas de 
!nales del siglo XIX y los debates en torno a qué debía ser la arquitectura moderna e industrializada 
a lo largo de la primera mitad del siglo XX, pues es claro que mucho más que el uso de un mero estilo 
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ecléctico, Contri busca simultáneamente rendir pleitesía y no desentonar con el orden urbano estableci-
do por el Palacio de Tolsá. Así, si bien a detalle las fachadas muestran algunas diferencias —como en el 
número de aperturas o las alturas de entrepisos— en escala urbana ambos edi!cios se corresponden por 
el ritmo vertical de los vanos, el destaque horizontal de los niveles, el color de la piedra que los reviste y 
la disposición del cuerpo central que, tanto en Minería como en Comunicaciones, sobresale en volumen 
y en altura del resto de la fachada. El Palacio de Contri además se remete del alineamiento histórico de 
la calle, con lo que no sólo ofrece a la ciudad una nueva plaza, sino que permite que ambos edi!cios se 
contemplen a distancia, consolidando una imagen unitaria entre sus fachadas y dotando al Palacio de 
Minería de una amplitud visual de la que no gozaba desde su ejecución. Como aquel, el de Comunica-
ciones es una pieza más de la nueva ciudad de la tradición liberal. (!gs. 12 y 13)
 Si la imagen exterior de la sede de la SCOP es al tiempo serena, estática y en consonancia con 
su contexto histórico (o historicista), por dentro, y soportada por la estructura industrial a la que revis-
ten sus ornamentaciones "orentinas, la espacialidad de sus recorridos y salones cuenta otra historia. Una 
vez traspasado el paramento pétreo de la fachada, el edi!cio recibe con un gran vestíbulo que dinamiza 
todos los recorridos de su interior. Entre nichos, pilastras y columnas pareadas que soportan una cubier-
ta que se eleva a gran altura, este espacio se ilumina de manera tenue por la parte posterior y de forma 
dramática por el contraste entre la profundidad penumbrosa de la cubierta y la luz que llega desde el 
patio. El vestíbulo se encuentra rodeado de cuatro escalinatas que se elevan el medio nivel necesario 
para acceder a la primera planta: dos a derecha e izquierda y otras dos al fondo. Éstas últimas están 
separadas por un corredor que conduce al patio, al mismo nivel que el acceso y desde donde llega la 
iluminación. Concebido como un espacio distribuidor por el que los carteros entran en bicicleta, ininte-
rrumpidos, hacia el patio, los burócratas acceden por las escaleras hacia sus despachos y el ministro y sus 
colaboradores por los elevadores hacia su piano nobile, el vestíbulo es un verdadero espectáculo del mo-
vimiento y el tránsito en el que puede leerse la jerarquización de la espacialidad del Palacio. La prensa 
de la época aplaude elogiosamente los esfuerzos.68 (!g. 14)
 Una vez traspasado el vestíbulo, el edi!cio se divide en las dos secciones descritas anteriormen-
te, que Gutiérrez Haces llama de servicios y de representación.69 Medio nivel por encima del patio, el 
recorrido se bifurca en dos: o se transita por el corredor perimetral, accediendo a las áreas de servicio de 
este primer nivel, o se asciende a los niveles superiores por la gran escalinata, que está contenida en un 
medio cilindro que se proyecta hacia el patio y que ocupa el centro mismo de la composición. Debido 
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a que Contri ha tenido que liberar el acceso directo al patio que requieren los mensajeros, los arran-
ques de la escalinata no están al centro, como sería lo común, sino formados por dos rampas espejeadas 
que se elevan por los costados. Estas rampas siguen con su ascenso la circunferencia del cilindro y, a su 
encuentro, dan paso a un descanso del que emerge una tercera rampa que, ligera, vuelve al corredor del 
nivel superior en línea recta, intersectándolo de forma perpendicular. Además de dar acceso a los niveles 
superiores, este recorrido ofrece un panorama dinámico del patio, pues el cilindro tiene amplios venta-
nales a través de los cuales se puede ir observando el vacío central conforme se asciende; un espectáculo 
del tránsito. Tras los dos niveles, este cuerpo —que articula no sólo la composición formal de la planta 
sino también el recorrido entero del edi!cio— remata con el primero de los plafones de Carlo Co-
ppedè. El único visible a los trabajadores de la secretaría y llamado La Paz desterrando a la Guerra, este 
plafón sirve no sólo como corolario a este monumental ascenso sino también como primera antesala al 
Salón de Recepciones y a los despachos del Secretario y del O!cial Mayor. (!g. 15)
 Volviendo patente la relación que se buscaba establecer entre el desarrollo de las redes ferroca-
rrileras de la secretaría y el establecimiento de una paz duradera —que fomentaba la acumulación del 
capital—, el plafón ocupa la totalidad del medio círculo que contiene a la escalera. Por encontrarse colo-
cado sobre el descanso, justo antes de comenzar a subir por la última rampa que conducirá a los salones 
principales, es imposible no mirarlo. Enmarcado por rosetones, triglifos y metopas con destellos dora-
dos, la composición muestra la elevación al cielo, por lo que todas las !guras se representan en escorzo. 
Bañando a la obra de un dramatismo providencial y virtualmente prolongando este ascenso hacia el 
in!nito, el trazo divide el medio círculo en tres secciones. Justo por encima del descanso se encuentra la 
Paz, representada por una mujer con túnica blanca que lleva en la mano derecha una corona de laureles 
y en la izquierda una rama de olivo, signos romanos de la victoria y de la paz misma. Detrás de ésta, que 
"ota sobre una nube blanca, se observan otras tres !guras: la Justicia, representada por la balanza, luego 
la doncella Aracné, que teje su red (de comunicaciones y transportes), y luego Mercurio, dios del comer-
cio que se mira alzando el caduceo que le regalara Apolo por todos los aires. Cierra esta escena central 
la presencia de otros dos personajes: a la izquierda de la Paz se alza otra !gura femenina que lleva en sus 
manos una cornucopia con los frutos de la tierra y, debajo de ésta, en el centro mismo del medio círculo 
—y, por ende, el centro mismo del edi!cio— un querubín deja caer rosas hacia la parte baja. (!g. 16)
 Las otras secciones ocupan el diámetro del medio círculo, que con esto se divide en dos. Del 
lado izquierdo se observan cuerpos masculinos desnudos, envueltos en una nube gris, que caen de esta 
escena hacia algún plano inferior, llevando consigo lanzas, armaduras e incluso una batería de artillería 
moderna: la guerra siendo desterrada de manera dramática. Finalmente, del lado derecho del medio 
círculo se observa a un campesino arando la tierra con la ayuda de una yunta tirada por dos bueyes blan-
cos, enmarcado por un olivo que lo cobija y un nopal (única referencia al paisaje local) que lo sustenta. 
La lectura es elocuente: para la SCOP, la pax por!riana se extendía como producto de la red de comu-
nicaciones, transportes y obras públicas que la misma secretaría producía y administraba, pues con ella 
(y su control férreo) se fomentaban el comercio y la justicia, estableciendo la paz en el territorio y dando 
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certeza, con ella, al trabajo con el que se recogían los frutos de la tierra. De vuelta al plafón, es gracias 
a la balanza de la Justicia, la red de Aracné y el comercio de Mercurio, que acompañan en su nube a la 
Paz, que ésta ha !nalmente triunfado sobre la Guerra. Y es gracias a este destierro que, según las na-
rrativas o!ciales del Por!riato, la Paz ha abierto el espacio en el que la labor del Campesino cultiva los 
frutos de esa cornucopia que es México y “que solemos llamar cuerno de la abundancia”.70

 Siguiendo con el recorrido, si bien el primer plafón ha aleccionado sobre el estado del régimen 
en relación con la historia nacional —es decir, con su pasado— los dos salones posteriores mostrarán 
su situación presente, el primero, y su proyección a futuro, el segundo. Así, dejando detrás el cilindro, al 
atravesar el corredor se accede a la primera Sala de Espera por medio de tres elegantes vanos remata-
dos con arcos de medio punto. Contrario al dinamismo y la saturación simbólica del patio y la escalera, 
esta sala resulta ser sobria y estática. El corredor ha quedado detrás, y establecida ya la gloriosa victoria 
del régimen, cuyo triunfo ha desterrado a la Guerra e instaurado la Paz, lo que queda es dejar clara la 
situación presente. Así, como antesala al Porvenir que será (re)presentado en el Salón de Recepciones 
y ejecutado en sus Salas de Acuerdos, y "anqueada por dos águilas mexicanas que —serpiente en boca, 
postradas sobre nopales y enmarcadas por laureles y granadas—71 miran en su dirección, en el plafón 
central de esta habitación se lee, simplemente, Ubi labor ibi uber, porque donde hay labor también hay 
abundancia. Con este mensaje, el régimen por!rista busca presentarse, ante los ojos de quien espera 
una reunión con sus representantes, como un gobierno que no sólo ha logrado la paz, sino que también, 
gracias a ella, ha superado las carencias.
 Después de esta pausa con la que se rea!rma el mensaje sugerido con La Paz desterrando a la 
Guerra, el recorrido dará paso a la sección ejecutiva de la Secretaría, lugar desde el que se trabaja para 
garantizar y (re)producir esa abundancia. Así, posterior a la Sala de Espera se accede perpendicular-
mente a un estrecho vestíbulo que articula los espacios de la función representativa de la secretaría, pues 
a derecha e izquierda se encuentran los despachos del O!cial Mayor y del Secretario, representantes 
directos del régimen. Pero es hacia el sur que este vestíbulo dirige toda la atención, pues ahí se encuen-
tra el Salón de Recepciones del Palacio, sala que ocupa la porción central de la fachada y que recupera 
la gran altura del exterior. Dispuesta en un rectángulo cuyo trazo es también perpendicular al recorri-
do, lo primero que se observa de este gran espacio al acceder desde el vestíbulo son los tres vanos que 
abren sobre la fachada, que sirven de grandes ventanales hacia la ciudad y que, gracias al remetimiento 
del Palacio con respecto al paramento histórico de la calle de Tacuba, ofrecen una vista panorámica de 
su entorno: el casco colonial de la ciudad se mira hacia el oriente, hacia el sur se observa el Palacio de 
Minería y hacia el poniente, primero el "amante Palacio de Correos y, más allá, atravesando San Juan 
de Letrán, el Teatro Nacional.72 A esta vista volveremos más adelante.
 Volviendo la mirada hacia el interior, el resto del Salón está ricamente decorado con pilastras es-
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 71] Símbolos de victoria y abundancia.
 72] Hoy se observa también la Torre Latinoamericana.
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triadas, rodapiés de mármol y frisos de guirnaldas con detalles dorados, pero son las pinturas que rema-
tan los vanos y aquellas que ilustran el plafón las que de inmediato llaman la atención. De esta compleja 
representación se puede derivar el programa de gobierno de un régimen cuya misión fue la de buscar 
“las medidas conducentes a precipitar la evolución mental del pueblo mexicano por medio de la escuela, 
y la evolución económica por la vía férrea”,73 pues en él se representan los valores con los que éste buscó, 
en todo momento, legitimarse. Alegorías a las Artes (Ars), la Ciencia (Scientia), la Libertad (Libertas), 
la Historia y el Trabajo (Labor)74 rematan los cinco vanos que conducen hacia las Salas de Acuerdo 
y de vuelta al vestíbulo, y sirven de pilares para el plafón que corona todo el recorrido.75 Llamado El 
Progreso, éste se encuentra contenido por una !gura en la que un rectángulo es rematado, en sus lados 
cortos, por dos semicírculos. Este trazo no es fortuito, pues recuerda a las plantas basilicales de la Roma 
clásica. En tanto edi!cios ministeriales por excelencia, el trazo basilical del plafón de Coppedè rea!rma 
simbólicamente la función administrativa que sobre el espacio urbano se ejerce desde el Palacio. A su 
vez, la presencia de estos ábsides genera cuatro esquinas en las que se representan la Fuerza, la Sabiduría 
(Sapienzia), la Riqueza y la Justicia, cada una con sus respectivos símbolos.76 (!g. 17)
 Como bien nota Gutiérrez Haces, al plafón central lo componen dos trazos simultáneos: uno 
recorre el perímetro formando un óvalo y el otro asciende en espiral hacia el centro de la composi-
ción. Éste es un halo de luz que representa la trascendencia de lo Divino. Ambos trazos, tanto el óvalo 
terrenal como la espiral de la providencia positivista, encuentran su origen en uno de los ábsides de esta 
basílica simbólica. En él, sobre un trono se sienta una mujer: la Edilizia. Re!riendo no sólo a la cons-
trucción, sino al hecho de que en los ábsides de las basílicas romanas se atendían los asuntos ministe-
riales al mando de los ediles, la Edilizia observa el plano de lo terrenal, el óvalo, el cual rige con el plano 
arquitectónico y el compás que sostiene en la mano derecha. Este óvalo representa a la arquitectura a 
través de un edi!cio; a la ingeniería gracias a un puente colgante de acero; a la construcción a través 
de una grúa; a la industria con las chimeneas humeantes y al comercio marítimo, posibilitado por la 
presencia de un faro; aunque en este catálogo haga falta el drenaje del valle de México, todas son obras 
públicas de la SCOP. Por su parte, la espiral que asciende hacia el in!nito de lo trascendente parte de 
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 74] Entre paréntesis la palabra escrita en el Palacio, todas en italiano. El orden que se presenta se narra de 
poniente a oriente, siguiendo las manecillas del reloj.
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lo que las caracteriza. Las Artes están representadas por la pintura y la escultura; la Ciencia, por la lechuza 
de la diosa de la sabiduría, Atenea; la Libertad, por las cadenas rotas que sostiene en su mano izquierda; la 
Historia, por los tres libros que se muestran (el Passato que sostiene el joven de la izquierda, el Avvenire que 
carga el mozo de la derecha y el tercero, sin título, que lleva ella misma y que escribe con la pluma que le al�
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 76] La Fuerza es representada por una guerrera; la Sabiduría, por una mujer rodeada de libros y pergaminos; 
MB�3JRVF[B�QPS�VOB�EBNB�DPO�DPMMBSFT�Z�NPOFEBT�Z�MB�+VTUJDJB�QPS�VOB�mHVSB�GFNFOJOB�DPO�VOB�FTQBEB�VOB�
balanza y un libro a sus pies en el que se lee la palabra Lex: ley, en latín. Idem.
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la cabeza de la Edilizia y está conformada por tres grupos de !guras humanas. En el primero, el direc-
tamente contiguo al ábside, !guran alegorías a las artes y la paz; en el segundo, alegorías a las máquinas 
y las comunicaciones que dan paso a la red de Aracné y al caduceo de Mercurio (que con esto aparecen 
nuevamente, no sólo como garantes de la Paz sino como edi!cantes del Progreso). Sobre éstos se levan-
ta la Victoria, representada por una mujer que lleva en la mano izquierda una corona de laurel, y sobre 
ella, dos !guras femeninas que sostienen el escudo nacional y la bandera mexicana. El último grupo 
de esta espiral ascendente, el más próximo a Apolo, consiste en cuatro !guras que sostienen trompetas 
heráldicas y una superior, que sostiene una corona de laurel, cuya !gura antecede el ascenso !nal hacia 
la Luz.
 Con este plafón, los mecanismos de representación o!cial buscaban transmitir la importancia 
de las funciones de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas en la edi!cación del progreso de 
México. A decir de sus narrativas, era a través de las obras públicas que construía, de las redes de comu-
nicaciones y transportes que tejía y de la técnica y las artes que (dis)ponía al servicio de la nación, que 
este importante ministerio de nueva creación buscaba asegurar la riqueza y (su propia idea de) la justi-
cia, impartidas en todo momento gracias a la fuerza de su voluntad y la supuesta sapiencia de sus repre-
sentantes, en todo momento al servicio de la ciencia. Si bien la escala nacional de sus acciones es impo-
sible de representar en este Palacio, que apenas y ocupa una pequeña parcela en el centro de la ciudad, 
la vista panorámica que este salón ofrece de ella, y que incluye el pasado colonial, el fomento minero, el 
Palacio de Correos y el mismo tránsito urbano que discurre frente a la Secretaría, es una prueba feha-
ciente y dinámica del avance que (la ciudad capital de) México había experimentado con sus labores. 
(!g. 18) En palabras de Justo Sierra, gracias a ella, “nuestro progreso ha dejado de ser insigni!cante”.77  

Consideraciones !nales

Ya con Por!rio Díaz en el exilio parisino que lo vería morir, el Palacio de Comunicaciones fue inaugu-
rado en 1912 por el presidente Francisco I. Madero en una ceremonia sencilla, sin pompa ni circuns-
tancia. Después de la muerte de Madero, en 1913, los cruentos años de la lucha revolucionaria no sólo 
impedirán la conclusión del programa edilicio del régimen Por!rista sino que también impondrán una 
pausa al desarrollo de las infraestructuras que administraba la SCOP: el Teatro Nacional y el Palacio 
Legislativo Federal quedarían como meras estructuras de destinos inciertos en la ciudad, mientras que 
del Panteón Nacional no se dejaría más que registros de archivo. Además, una vez concluidos el grueso 
de los con"ictos armados, a inicios de los años veinte, las comunicaciones, los transportes y las obras pú-
blicas se encontrarán con toda una nueva serie de maquinarias que exigirán de otros grandes esfuerzos 
por construir las infraestructuras que precisaban; como los automóviles y las redes carreteras, o toda la 
infraestructura radiofónica, por mencionar algunas. Con esto, la presencia e importancia de los ferro-
carriles a nivel nacional y urbano iría decreciendo considerablemente a lo largo de la primera mitad del 
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siglo XX.
 Desterrado ya el Por!riato e instaurada la nueva pax revolucionaria, la labor edilicia encomen-
dada en sus inicios a la SCOP, y que con tanta elocuencia se encarna en las arquitecturas del Palacio de 
Comunicaciones, fue poco a poco cambiando de carácter y de escala —aunque no de importancia ni de 
presupuesto—, y pronto fue evidente que los espacios de representación de este edi!cio ya no daban el 
ancho para una Secretaría que, bajo un nuevo esquema de ciudad y de nación, y producto de sus nue-
vas necesidades y preocupaciones, hubo de ocupar un edi!cio aún más alejado del centro para darles 
cabida, el Centro SCOP de la Colonia Narvarte (1952-1954). Pero si bien el proyecto de modernidad 
encarnado por el Palacio de Comunicaciones por!riano pronto resultó obsoleto, los espacios que ocupó 
y su programa pictórico quedan plasmados en la capital mexicana como testimonios de la manera en 
que, hacia !nales del siglo XIX y principios del XX, la ciudad de México adaptó sus espacios urbanos y 
arquitectónicos, tanto material como simbólicamente, para abandonar su espacialidad colonial y con-
vertirse en el centro administrativo de una urbe y un mercado nacional ya por siempre industrializados, 
metropolitanos y en tránsito.
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Hemos discutido ya la manera en la que el Palacio de Comunicaciones, primera sede de la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas, da cuenta de las diversas escalas en las que dicho organismo opera-
ba en tanto proyecto de Estado —nacional, urbano, arquitectónico y pictórico— a inicios del siglo XX. 
Los siguientes capítulos buscan trazar una genealogía arquitectónica similar para la segunda sede de la 
secretaría: el Centro SCOP de la colonia Narvarte, inaugurado en 1954. Esta investigación sostiene que 
las arquitecturas del Centro SCOP, los murales que recubren sus super!cies y sus mecanismos de (re)
producción, son la materialización no sólo de un nuevo proyecto nacional de comunicaciones y trans-
portes,1 sino también de un complejo entramado de especulaciones mediáticas que permiten esbozar un 
vistazo a la manera en que las corrientes arquitectónicas y sus mecanismos de prensa fueron enfrentán-
dose tanto a la cambiante espacialidad de la urbe moderna como a sus medios de (re)producción masi-
va.2

 Así como se pretendió hacer con el Palacio de Comunicaciones —mostrar el entramado urbano, 
discursivo e infraestructural que da cuenta de su existencia— la genealogía del Centro SCOP propuesta 
para los siguientes capítulos busca trazar las principales discusiones que informaron el ambiente urbano 
y arquitectónico en el cual surge este proyecto. Vistas no sólo a través del entramado mediático de la 
época3 sino también a partir del trabajo y pensamiento de tres de sus principales autores —Carlos Lazo 
en tanto secretario, Raúl Cacho en tanto arquitecto y Juan O’Gorman en tanto muralista— la investiga-
ción pretende mapear los discursos arquitectónicos y urbanos que informaron el proyecto para la segun-
da sede de la secretaría, que será objeto exclusivo del capítulo número 6.
 Como se verá en este segundo capítulo, al mediar el siglo XX y dado el contexto bélico del mo-
mento, la prensa arquitectónica internacional volteaba a ver al Brasil como una tierra prometida para la 
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 2] Estas discusiones recorren los capítulos 2, 3, 4 y 6.
 3] Las revistas nacionales e internacionales como Arquitectura México, Espacios, y L’Architecture D’Aujo-
urd’Hui, así como las exposiciones internacionales Brazil Builds, Latin American Architecture Since 1945 y el 
VIII Congreso Panamericano de Arquitectos.

II. MODELOS DE EXPORTACIÓN

Le Corbusier en Río de Janeiro: La Ciudad Universitaria de 
Brasil, el Ministerio de Educación y Salud (MES) y Brazil Builds
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arquitectura del estilo llamado moderno. De marcada inspiración lecorbusiana, como los mismos arqui-
tectos brasileños lo admitían,4 las formas de la arquitectura de este país serían difundidas por los circui-
tos mediáticos especializados luego de la exposición Brazil Builds, que tuvo lugar en el Museo de Arte 
Moderno de Nueva York entre enero y marzo de 1943. Tras ganar la fama de ser “la mejor arquitectura, 
sin duda, del hemisferio occidental”,5 como lo a!rman distintos comentaristas de la época, la ciudad de 
México adoptará dos modelos tipológicos de la escuela carioca que cobrarán una gran importancia en 
los debates arquitectónicos nacionales hacia 1950, y en los que participarán todos los futuros autores del 
Centro SCOP —entre ellos, Carlos Lazo, Raúl Cacho, Augusto Pérez Palacios, Juan O’Gorman y José 
Chávez Morado.
 El primero de estos modelos es el proyecto (irrealizado) de Le Corbusier para la Ciudad Uni-
versitaria del Brasil, de 1936, que será la base sobre la que se proyectará la futura Ciudad Universitaria 
de México,6 construida por el mismo Lazo antes de asumir el cargo de secretario de Comunicaciones 
y Obras Públicas. El segundo modelo es el edi!cio que alberga al Ministerio de Educación y Salud de 
Río de Janeiro, proyecto asesorado también por Le Corbusier durante el mismo viaje de 1936, inaugu-
rado en 1945 y ampliamente expuesto y difundido por los aparatos propagandísticos del Buen Vecino 
durante la Segunda Guerra Mundial a través de la misma Brazil Builds. En la capital mexicana, el mo-
delo del Ministerio de Educación y Salud —que Reyner Banham apodaría “el prototipo universal”7 de 
la arquitectura de las décadas de 1940 y 1950— tomaría gran relevancia detrás de dos proyectos para la 
CU, como veremos en el capítulo número 4: la Facultad de Ciencias, de Cacho y con murales de Chá-
vez Morado, y la Biblioteca Central, de O’Gorman y con murales del mismo O’Gorman.
 Siguiendo el estricto orden cronológico que sirve de espina dorsal a esta investigación —pues 
ésta se pretende un estudio tecnográ!co de los cambios en las formas de las arquitecturas que discute— 
en el presente capítulo se busca dar cuenta del origen y formas de estos dos modelos, la Ciudad Univer-
sitaria y el Ministerio de Educación y Salud, así como de los discursos y los mecanismos institucionales 
a través de los cuales estos proyectos fueron ganando tracción entre los círculos de la prensa internacio-
nal de la época, a los que los grupos de arquitectos mexicanos, como se discutirá en próximos capítulos, 
tenían amplio acceso. Por su parte, el capítulo también busca establecer dos marcos de referencia para 
las futuras discusiones: por un lado, se intentará dar cuenta de los proyectos implícitos en lo que Le 
Corbusier llamaba su “doctrina” maquinista —el modelo Dom-ino y la Ville Verte— en tanto un lenguaje 
arquitectónico, urbano y mediático frente al que todos los proyectos discutidos tomarán una postura. 

 4] En una carta dirigida a Le Corbusier, Lucio Costa le escribe « D’ailleurs, nous n’avons jamais cessé de rat�
tacher directement à vous l’admirable essor de l’architecture brésilienne : si la fondation est belle vous devriez 
vous en réjouir. Ça devrait vous faire du bien puisque le tronc et les racines sont à vous ». Carta de Lucio 
$PTUB�B�-F�$PSCVTJFS�TJO�GFDIB�EPDVNFOUP�7*�"����������"SDIJWP�-ÞDJP�$PTUB�	"-$
�
��>� 4BDIFWFSFMM�4JUXFMM��i5IF�#SB[JMJBO�4UZMFw�FO�Architectural Review����EF�NBS[P�EF������	SFQSPEVDJEP�FO�
FM�TJUJP�EF�"3��IUUQT���XXX�BSDIJUFDUVSBM�SFWJFX�DPN�BSDIJWF�UIF�CSB[JMJBO�TUZMF�DPOTVMUBEP�FM����EF�NBS[P�EF�
2022)
��>� $PNP�MP�EFNVFTUSB�FM�BOUFQSPZFDUP�HBOBEPS�EFM�DPODVSTP�QBSB�FM�1MBOP�EF�$POKVOUP�EF������
��>� 3FZOFS�#BOIBN��i#SBTÓMJBw�	����
�FN�9BWJFS�"MCFSUP�Z�,BUJOTLZ�+ÞMJP�	PSHT�
�Brasília. Antologia crítica. 
	4ÍP�1BVMP��$PTBDOBJGZ�����
�QH�����
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Por otro lado, se busca resaltar el contexto geopolítico del momento —el !n de la Segunda Guerra 
Mundial y las políticas del Buen Vecino como política exterior norteamericana— como motor de los 
mecanismos mediáticos de la época. Aunque los entramados institucionales y los objetivos especí!cos 
detrás de cada una de estas políticas —Brazil Builds, Latin American Architecture Since 1945 o los Con-
gresos Panamericanos de Arquitectos— exceden los alcances de esta investigación, la presencia cons-
tante de las instituciones culturales de los Estados Unidos como referencias mediáticas, como actores 
legitimadores y como articuladores discursivos detrás de los proyectos discutidos es ineludible.
 Es en este sentido que la investigación pretende abonar al argumento de Beatriz Colomina, en 
el que la investigadora española propone que, a partir de su creciente mediatización a lo largo de la pri-
mera mitad del siglo XX, la arquitectura moderna fue utilizada como una estrategia de guerra.8 Este es 
un caso concreto de aquello: en un contexto de temprana Guerra Fría, la investigación mapea el uso de 
un discurso arquitectónico especí!co —el modelo lecorbusiano— !ltrado por países que se buscan alia-
dos —los buenos vecinos Brasil y México— y que, a través de las instituciones culturales norteamericanas 
—como el MoMA o el Instituto Americano de Arquitectos (AIA)— devienen discursos legitimado(re)
s que sirven como propaganda desarrollista para la región; que ocupan su territorio. De esta manera, el 
argumento de la investigación parte de la premisa de que las adopciones latinoamericanas de la estética 
propuesta por Le Corbusier, así como la manera en la que las instituciones norteamericanas buscaron 
entretejer sus propios intereses al desarrollo arquitectónico panamericano durante las décadas de 1940 y 
1950, son muestra de las maneras en las que los discursos arquitectónicos fueron siendo adoptados por 
los distintos mecanismos de (re)producción y administración del espacio de la urbe moderna, una urbe 
cada vez más industrializada, mediatizada e interconectada con los circuitos geopolíticos —y sus polí-
ticas concretas de gestión— del capital global. A lo largo de sus siguientes capítulos, esta investigación 
propone interpretar a las arquitecturas del Centro SCOP a la luz de los mencionados espejeos discursi-
vos y formales.

1929: mecanicismo y tránsito

El primer viaje del arquitecto franco suizo Le Corbusier a Río de Janeiro, en el que describe a la ciudad 
como “bella, poderosa [e] incitante”,9 está bien documentado en el libro Precisiones. Sobre un estado pre-
sente de la arquitectura y el urbanismo. Publicado en 1930 en París, el libro reproduce de manera textual 
y grá!ca las conferencias que el suizo dictó en aquel primer viaje que realizó por el Cono Sur. Además 

��>� 4FHÞO�$PMPNJOB�MBT�SFWJTUBT�EF�BSRVJUFDUVSB�USBOTGPSNBO�B�MB�BSRVJUFDUVSB�FO�VO�PCKFUP�EF�DPOTVNP�DPO�
TV�iBSUJMMFSÓB�HSÈmDB�Z�GPUPHSÈmDBw�	QH����
�NJFOUSBT�RVF�MPT�DBUÈMPHPT�EF�MBT�FYQPTJDJPOFT�TPO�iBSNBT�QVCMJDJ�
UBSJBT�QBSB�MB�EJTFNJOBDJØO�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�NPEFSOBw�	QH�����
��"VORVF�FO�FTUF�ÞMUJNP�FKFNQMP�MB�FTQB×PMB�
esté hablando del catálogo de Modern Architecture�EF������DVBOEP�TF�MFFO�FTUBT�GSBTFT�BM�MBEP�EFM�DPOUFYUP�
bélico de Brazil Builds�EF������ÏTUBT�UPNBO�VOB�NBZPS�QPUFODJB�DPNP�JNÈHFOFT�EF�HVFSSB��#FBUSJ[�$PMPNJ�
na. Privacy and Publicity. Modern Architecture as Mass Media. 	$BNCSJEHF�.BTT���.*5�1SFTT�����

��>� -F�$PSCVTJFS��Precisões. Sobre um estado presente da arquitetura e do urbanismo. (Cosac & Naify: São 
Paulo, 2004), pg. 15.
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de ofrecer esbozos de irrealizables proyectos de escala urbano-arquitectónica para todas las ciudades que 
visitó (Buenos Aires, Montevideo, São Paulo y la misma Río), Le Corbusier expone de manera precisa 
tanto la escala arquitectónica como la escala urbana de su proyecto. Leídas en retrospectiva, la claridad 
de la exposición de Le Corbusier sirve como clave no sólo para mostrar el estado de su pensamiento por 
entonces sino, también, para abordar lo que sucedería discursiva y tipológicamente durante las siguien-
tes décadas tanto en el Brasil —que, por lo menos en cuanto a volumen de obra, sería la región cuyas ar-
quitecturas serían las más in"uenciadas por la doctrina lecorbusiana hacia la mitad del siglo XX, además 
de ser la más reconocida y aplaudida por serlo— como en los terrenos de la Ciudad Universitaria de 
México, en donde la doctrina del suizo tendrá otras interpretaciones.
 Pero la llegada de Le Corbusier a Río de Janeiro en diciembre de 1929 no sucede en el vacío. 
Por el contrario, ésta era una época en la que la economía del Brasil se encontraba en un proceso de 
transición que la llevaría de ser el enorme mercado exportador de materias primas dominado por las 
oligarquías cafetaleras que había sido durante el período de la Primera República,10 hacia ser una socie-
dad industrializada, urbana y con un amplio mercado interno, como lo serían sus principales ciudades 
después de la crisis de 1929 y, sobre todo, después de la revolución de octubre del año siguiente, en la 
que asumiría el poder el General Getúlio Vargas.11 En respuesta a estos cambios políticos, económicos 
y sociales, la espacialidad de uno de sus principales centros administrativos, capital federal y enorme 
puerto mercantil¬, buscaba adecuar su espacialidad metropolitana para darles cabida. Así es como a la 
llegada de Le Corbusier, Río de Janeiro estaba a la espera de la publicación de un plan de extensión, 
remodelación y embellecimiento12 para la ciudad en el que el urbanista Alfred Agache, arquitecto del 
Gobierno Francés y secretario general de la Sociedad de Urbanistas Franceses, había estado trabajando 
desde 1927.13

���>� &O�MB�IJTUPSJPHSBGÓB�CSBTJMF×B�FYJTUF�MB�QPMÏNJDB�FOUSF�EFOPNJOBS�FTUF�QSJNFS�QFSÓPEP�DPNP�1SJNFSB�3FQÞ�
CMJDB�P�3FQÞCMJDB�7JFKB��2VJOFOFT�TF�BEIJFSFO�BM�QSJNFS�UÏSNJOP�BSHVNFOUBO�RVF�MB�3FWPMVDJØO�EF������OP�FT�
UBOUP�VOB�SVQUVSB�DPO�FM�TJTUFNB�FTUBCMFDJEP�FO������TJOP�TJNQMFNFOUF�VO�DBNCJP�EF�MPT�HSVQPT�FO�FM�QPEFS�
mientras que quienes abogan por el segundo, toman la postura triunfalista de dicho movimento para subrayar 
las diferencias entre ambos órdenes. Un resumen pormenorizado de estas discusiones se encuentra en Vavy 
Pacheco Borges. “Anos trinta e política: conceitos, imagens e temas”, en Luso-Brazilian Review, Vol. 36, No. 2, 
	JOWJFSOP�����
�QHT����������
���>� &M�HFOFSBM�(FUÞMJP�7BSHBT�BTVNJSÓB�FM�NBOEP�EFM�HPCJFSOP�EF�MB�NBOP�EF�MPT�NJMJUBSFT�Z�EF�VO�HSBO�BQPZP�
UBOUP�EF�MBT�DMBTFT�QPQVMBSFT�DPNP�EF�MBT�DMBTFT�NFEJBT�VSCBOBT��$PO�FTUP�MB�EÏDBEB�EF������WJP�TVSHJS�FO�
el Brasil a un nuevo orden político. Y si bien la dictadura de Vargas y el predominio del centralismo de este 
OVFWP�&TUBEP�BÞO�UBSEBSÓBO�VOPT�B×PT�FO�DPOTPMJEBSTF�	QVFT�CBKP�MB�QSPNFTB�EF�MB�OVFWB�DPOTUJUVDJØO�QPMÓUJDB�
y de elecciones libres, el varguismo se vio primero como un gobierno provisional y reformista, y luego como la 
ÞOJDB�QPTJCJMJEBE�EF�NBOUFOFS�FM�PSEFO�OBDJPOBM�GSFOUF�B�MPT�FNCBUFT�EF�DPNVOJTUBT�Z�GBTDJTUBT�FO�����
�QBSB�
�����TF�FTUBCMFDÓB�FM�EFOPNJOBEP�Estado Novo�DPO�FM�RVF�FM�HPCJFSOP�EF�7BSHBT�TF�BmBO[Ø�FO�FM�QPEFS�RVF�
NBOUFOESÓB�IBTUB�������Cfr. “Samba, malandraje y mucho autoritarismo en la génesis del Brasil moderno”, en 
4DIXBSD[�-JMJB�Z�4UBSMJOH�)FMPJTB��Brasil. Una biografía��	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��%FCBUF�����
�QHT���������
 12] Alfred Agache, Cidade do Río de Janeiro. Extensão. Remodelação. Embellezamento. (Paris: Foyer Brésil�
JFO�����

 13] Las relaciones culturales entre Francia y Brasil eran entonces estrechas, y muchos de los arquitectos de 
la ENBA hablaban francés, más que inglés. La extensión del dominio del francés en los círculos de intelectu�
ales de la capital del Brasil hizo más fácil la adopción tanto de las ideas de Agache como de las de Le Cor�
busier. Frente al predominio cultural americano de las siguientes décadas, esto es muestra de que, como dice 
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 Financiado por el alcalde Antonio Prado Junior y resultado de un detallado análisis de las con-
diciones históricas, geográ!cas y urbanísticas de la por entonces capital del Brasil, la Planta Directriz 
de Agache14 mostraba un ambicioso proyecto que contemplaba el reordenamiento de toda la mancha 
urbana de Río de Janeiro, desde la concentración de los puertos industriales hacia el interior de la bahía 
de Guanabará, la interconexión entre estos y una gran estación ferroviaria para transportar mercancías 
entre el interior del Brasil y las rutas de comercio atlántico, y el reordenamiento del centro de adminis-
trativo y de negocios de la ciudad.15 Así como había sucedido en la ciudad de México durante el Por!-
riato, todos estos proyectos buscaban favorecer la modernización de la espacialidad de la antigua capital 
colonial, conectándola con un sistema de producción nacional, dinamizando las circulaciones al interior 
de su espacio urbano y programando en ella distintas arquitecturas para la administración material y 
simbólica de esta nueva espacialidad, ya metropolitana, nacional y en tránsito. Aunque animada por el 
espíritu tecnocrático ya descrito, los trazos de la planta de Agache se mantendrían !eles a una forma-
ción clasicista: las avenidas propuestas mostraban cruces de glorietas monumentales que se proyectaban 
a lo largo de ejes de simetría y que culminaban con amplios remates visuales, mientras que las arquitec-
turas que las ilustraban replicaban un lenguaje masivo y pétreo, de claro corte academicista.16 (!gs. 1 y 2)
 Es en este contexto que Le Corbusier —quien para entonces pregonaba que había que librarse 
de todo espíritu académico si había de “forjar[se] una nueva grandeza para la época maquinista”—17 
(!g. 3) arriba a Río de Janeiro, en lo que a la postre llamaría un viaje cuya “misión” era “la conquista de 
América”. Tenía 42 años. De las semanas que pasa en Río, Le Corbusier hablará como de un sueño. 
“Espectáculos americanos […] se me sucedieron, se me acumularon, se me superpusieron en una pi-
rámide de la cual Río era la cima y esa cima era coronada, como un fuego de arti!cio”, escribirá luego. 

FM�NJTNP�-F�$PSCVTJFS�QBSB������'SBODJB�BÞO�FSB�GBSPM�FO�FM�NVOEP�MBUJOPBNFSJDBOP�QPS�TFS�iBSUJTUB�Z�DBSUFTJ�
ana”. Le Corbusier, Precisões…, pg. 30.
 14] Un estudio pormenorizado del proyecto sociológico detrás de la Planta Directriz de Agache se encuentra 
FO�%BWJE�,��6OEFSXPPE�i"MGSFE�"HBDIF�'SFODI�4PDJPMPHZ�BOE�.PEFSO�6SCBOJTN�JO�'SBODF�BOE�#SB[JMw�FO�
Journal of the Society of Architectural Historians�+VOF������7PM�����/P����QHT���������
 15] Dada la presencia de los cerros, o morros, en los límites de la ciudad colonial, los cuales impedían un 
crecimiento concertado de la ciudad, en la primera década del siglo XX se planteó la posibilidad de ir derrum�
bando algunos de ellos para permitir una expansión más homogénea de la urbe. Además, la tierra extraída de 
FTUBT�PQFSBDJPOFT�QFSNJUJSÓB�FYUFOEFS�FM�UFSSJUPSJP�VSCBOJ[BCMF�EF�3ÓP�EF�+BOFJSP�DPO�UFSSFOPT�HBOBEPT�BM�NBS��
Con estos movimientos, además de provocar que las poblaciones marginales que se alojaban en estas zonas 
residenciales se vieran desplazadas hacia los cerros circundantes, comenzando con el fenómeno urbano 
DPOPDJEP�DPNP�GBWFMBT�MB�DJVEBE�EF�3ÓP�EF�+BOFJSP�BMMBOBSÈ�TV�QBJTBKF�BOUFSJPS��&O�FTUB�EPCMF�	SF
QSPEVDDJØO�
de la planicie urbana (que se extiende no solo por el desmonte del cerro sino por las posibilidades de ganar 
territorio para la urbanización en lo que antes era agua) es que se proyecta tanto el plano de Agache como 
las arquitecturas lecorbusianas. Cfr��3BDIFM�4JTTPO��i3JP�EF�+BOFJSP������������5IF�4IBQJOH�PG�B�/FX�6SCBO�
Order”, en The Journal of Decorative and Propaganda Arts������7PM�����#SB[JM�5IFNF�*TTVF�	����
�QQ�����
 16] Prueba de esta dualidad es el proyecto para la Entrada al Brasil, que al mismo tiempo que continuaba 
con la tradición carioca de acabar con sus cerros para ganar tierra al mar, el plan de Agache contemplaba uti�
MJ[BS�MB�UJFSSB�HBOBEB�HSBDJBT�BM�EFTNPOUF�EFM�.PSSP�EF�4BOUP�"OUÙOJP�QPS�FOUPODFT�BÞO�FO�QJF�QBSB�QSPZFDUBS�
una plaza monumental, de trazo hexagonal, y que serviría como un remate visual de grandes proporciones 
BM�MMFHBS�B�3ÓP�EF�+BOFJSP�QPS�CBSDP��$PNQBSBEP�DPO�FM�QSPZFDUP�EF�-F�$PSCVTJFS�RVFEB�DMBSB�MB�QPTUVSB�BOUJ�
academicista del suizo.
 17] Le Corbusier, Precisçõesy�QH�����
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Maravillado por el paisaje que lo rodeaba,18 Le Corbusier recorrerá los cerros de las favelas19 y viajará en 
avión por las alturas de la bahía de Guanabará, lo que le permitirá tener una visión de conjunto tanto de 
la escarpada topografía carioca como de su creciente área metropolitana.20 Listo para esbozar propues-
tas urbano-arquitectónicas con las cuales “destilar su racionalismo”21 hacia los con!nes selvajes del sur, y 
aún a sabiendas de la existencia del plano de Agache, Le Corbusier no tardará en realizar una sugerente 
formulación arquitectónica para la futura urbanización de Río de Janeiro durante las conferencias que 
imparte a lo largo de su estancia en esta ciudad.22

 Aunque es irrealizable y no cuenta con ningún fundamento en un estudio pormenorizado de la 
situación de la capital brasileña, el proyecto de Le Corbusier ofrece una imagen muy distinta al mo-
delo de desarrollo propuesto por Agache. Lejos del trazo equilibrado, la visión clasicista y los remates 
monumentales de su colega, la arquitectura-urbana que el suizo propone para Río muestra un edi!cio 
curvilíneo que atraviesa el paisaje y cuyo volumen, de vivienda colectiva y fabricado en concreto, deviene 
unitario y ubicuo. Sobre pilotis que lo alzan a treinta metros sobre el nivel del suelo —y que ayudan a 
diferenciarlos de las columnas de mampostería del academicismo— este edi!cio-cinta sería rematado 
por un viaducto vehicular cuya cota de desplante se encontraba a cien metros por encima de la ciudad 
anterior: una cinta kilométrica y curva de autopistas, viviendas colectivas y producción en masa que 
recorre la sinuosa topografía carioca —Ipanema, Copacabana, Botafogo, Flamengo— y que parecería, 
en palabras de Le Corbusier, "otar en el aire. Contrastada con la topografía de la sierra de la Tijuca y 
retratada en los dibujos con los que la presenta al lado de los barcos de vapor y los aviones que arriban 
desde el Atlántico al espectáculo paisajístico que es Río, esta imagen representa para Le Corbusier “el 
poema de las arquitecturas de la era moderna”.23

 Frente a una plani!cación proyectada con rigor académico, como lo era el Plan de Agache, el 

���>� -F�$PSCVTJFS�EFTDSJCF�FM�QBJTBKF�EF�3JP�EF�+BOFJSP�DPNP�iCBIÓBT�EF�B[VM�DJFMP�Z�BHVB�TF�TVDFEFO�B�MP�
MBSHP�FO�GPSNB�EF�BSDP�DF×JEBT�QPS�NVFMMFT�CMBODPT�P�QPS�QMBZBT�SPTBEBT��EPOEF�FM�PDÏBOP�CBUF�EJSFDUB�
mente y las olas revientan en ondas blancas; donde el golfo penetra en las tierras y el agua las golpea”. Op 
Cit., pg. 227.
���>� -B�EFTDSJQDJØO�RVF�IBDF�-F�$PSCVTJFS�EF�TV�FYQFSJFODJB�FO�MBT�GBWFMBT�FT�NVFTUSB�EF�VOB�SFUÓDVMB�EF�
racismos. Sobre el hecho de que fue advertido por sus huéspedes cariocas de los peligros de adentrarse en 
los barrios marginales de la capital del Brasil, Le Corbusier escribe que tuvo que explicar serenamente a los 
CSBTJMF×PT�	CMBODPT
�RVF�iBOUFT�RVF�OBEB�DPOTJEFSBCB�B�FTPT�OFHSPT�HFOUF�GVOEBNFOUBMNFOUF�buena, gente 
de buen corazón.” Op. Cit. 23.
 20] Una discusión interesante sobre la relación entre Le Corbusier y los aviones puede consultarse en Adnan 
.PSTIFE��i5IF�$VMUVSBM�1PMJUJDT�PG�"FSJBM�7JTJPO��-F�$PSCVTJFS�JO�#SB[JM�	����
w�FO�Journal of Architectural Edu-
DBUJPO�	�����
�.BZ������7PM�����/P����	.BZ�����
�QHT���������
 21] Es interesante notar la manera infantilista y colonial en la que Le Corbusier se expresa del sur. En todo 
momento deja claro que lo suyo es una “conquista de América” (pg. 31); que Francia, “por haber sido artista 
y cartesiana es, en todos los lugares, un farol que dirige” (pg. 30) y que el “progreso europeo invade estos 
QBÓTFT�Z�EFTUJMB�<FO�FMMPT>�TV�SBDJPOBMJTNP�Z�TV�BNCJDJØOw�	QH����
��-F�$PSCVTJFS�Precisções…
���>� &O�FM�i$PSPMBSJP�#SBTJMF×Pw�-F�$PSCVTJFS�EJDF�EF�"HBDIF�RVF�iIBCÓB�FYDMVJEP�<B�MB�DJVEBE�EF>�3ÓP�EF�NJ�
misión arquitectónica en América del Sur porque mi cófrade Agache, de Paris, se dedica, en este momento, 
a los planos de ordenación de la ciudad y no se debe perturbar lo que quiera que sea su trabajo, Op. cit., pg. 
230.
 23] Op. cit��QH�����
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impacto que tendrá la incierta visión lecorbusiana en los grupos de arquitectos de Río de Janeiro para 
producir “la noción de una arquitectura concebida urbanísticamente”,24 como la llama David Un-
derwood, es sólo comprensible si se explica la lógica proyectual que la animaba. Y es que, como dice 
Pier Vittorio Aureli, el proyecto lecorbusiano —tan elocuentemente expuesto en Precisiones— no era 
un simple dogma estilístico sino que implicaba todo un sistema de (re)producción arquitectónica que, 
a través de una visión particular de la relación entre la arquitectura y la urbe —y del lugar que jugaba 
el arquitecto en la producción industrial de la ciudad— contaba con el potencial para la reorganización 
total del espacio urbano.25 Lo dicho se comprende mejor cuando la lógica lecorbusiana se lee como una 
crítica a la espacialidad de su ciudad contemporánea. La ciudad moderna, decía Le Corbusier enton-
ces, es “una ciudad de errores, de paradojas, y que no es ni de espíritu nuevo ni de espíritu antiguo, sino 
simple y únicamente una ciudad de 1870 a 1929, cuya forma actual será pasajera”.26 Producto de un 
crecimiento anárquico en el que los viejos caminos de burros servían por entonces de inapropiadas vías 
para el "ujo automovilístico, en el cual la especulación inmobiliaria obligaba a las densas manzanas cén-
tricas a construir edi!caciones altas, apretadas y de patios antihigiénicos, y en donde reinaban el tránsito 
descontrolado, el caos y el ruido, la ciudad moderna —la ciudad que habían producido las fuerzas de la 
industrialización desde !nales del siglo XIX— era, para Le Corbusier, un “monstruo”.27 (!g. 4)
 A contrapelo, el suizo no desaprovechaba la oportunidad para expresar su con!anza en que las 
mismas fuerzas maquinistas que habían producido a la ciudad de entonces sabrían en breve expulsar la 
incoherencia de sus condiciones actuales para proponer una nueva relación entre la arquitectura, la ciu-
dad y el territorio.28 La clave de la transformación del espacio arquitectónico de la urbe, que traería con-
sigo el orden, la e!cacia y la belleza que la arquitectura de la era maquinista podía ofrecerle a la ciudad 
moderna, se encontraba condensada en el que, a decir de Le Corbusier, representaba el “corte símbolo 
de la revolución arquitectónica contemporánea”.29 Basado en el modelo Dom-ino de 1914, en este corte 
de 1929 es posible leer con claridad la base estructural del proyecto lecorbusiano.30 (!gs. 5 y 6) Según 
Le Corbusier, era gracias a las nuevas técnicas estructurales, y sus nuevos materiales constructivos como 
el concreto armado o el acero, que se podía pensar en una arquitectura estandarizada, industrializada y 
taylorizada. Como muestra el diagrama, gracias a estos sistemas la forma arquitectónica ya no depen-
dería de las funciones estructurales que le exigían sus métodos constructivos históricos —los muros de 

���>� %BWJE�6OEFSXPPE�i"MGSFE�"HBDIFyw�QH������
���>� 1JFS�7JUUPSJP�"VSFMJ��i5IF�%PN�JOP�1SPCMFN��2VFTUJPOJOH�UIF�"SDIJUFDUVSF�PG�%PNFTUJD�4QBDFw�FO�Log, In�
vierno 2014, No. 30, pg. 163
���>� &M�TVJ[P�FSB�EF�MB�JEFB�EF�RVF�MFKPT�EF�CVTDBS�NPEJmDBS�MBT�DPOEJDJPOFT�QSFTFOUFT�EF�MB�DJVEBE�DPOUFN�
poránea, proyectos como el de Agache eran tan sólo una forma de perpetuarlas. Le Corbusier, Precisções…, 
pg. 35
 27] Op. cit., pg. 36.
���>� Op. cit., pg. 36.
���>� Op. cit., pg. 64.
���>� &TUF�NJTNP�DPSUF�TFSÈ�QSFTFOUBEP�FO�VOB�DPOGFSFODJB�EJDUBEB�FM����EF�KVMJP�EF������BOUF�VO�BVEJUPSJP�
lleno por Vladimir Kaspé, en la Escuela Nacional de Arquitectura de la ciudad de México. Titulada Le Corbusi-
er y la arquitectura contemporánea, este trabajo está publicado íntegro y con las imágenes en Vladimir Kaspé 
“Le Corbusier y la arquitectura contemporánea”, Arquitectura México�OP�����OPWJFNCSF�EF������QHT�������



5. Le Corbusier, Modelo Dom-ino. 1914. 
Fondation Le Corbusier. FLC.



73

carga de las estructuras de mampostería— sino de un sistema de losas y apoyos puntuales replicables 
en “todas formas de terreno”.31 Para una arquitectura dispuesta a ser función de las nuevas condiciones 
de la urbe maquinal (y capitalista),32 la posibilidad de contar con un marco industrializado para su (re)
producción masiva mostraba que, lejos de las posibilidades formales acotadas por las estructuras clásicas, 
la arquitectura moderna era ahora un sistema abierto y, en tanto tal, era capaz no sólo de proyectarse 
a cualquier escala sino de ser dispuesta para cualquier programa, desde la vivienda unifamiliar hasta el 
equipamiento de todas las funciones de la ciudad. En palabras de Aureli, la abstracción radical del pro-
yecto lecorbusiano “apelaba al mismo tiempo a su naturaleza de ser un objeto producido en masa y a la 
posibilidad de ser ocupado por una multiplicidad de usos”.33

 La clave de este sistema abierto era que la reducción de la estructura a un sistema de colum-
nas y trabes de materialidades producidas industrialmente, y calculadas por un especialista, permitía 
dos nuevas libertades formales para la disciplina: las plantas y las fachadas libres. Lejos de ser un mero 
problema estilístico, esto da(ba) cuenta de una nueva realidad para las condiciones de (re)producción 
del objeto arquitectónico en el espacio de la urbe. Por un lado, dado que el sistema de apoyos puntuales 
liberaba a los muros de la necesidad de soportar la estructura del edi!cio, éstos devendrían meras placas 
divisorias que podrían disponerse de cualquier forma en el espacio contenido por los marcos. Además, 
puesto que los muros ya no estaban obligados a guardar una continuidad entre los diferentes niveles 
del edi!cio —pues ya no eran piezas portantes— el problema del acomodo espacial en cualquiera de 
las losas del modelo Dom-ino se reducía a la consideración de las necesidades especí!cas del espacio en 
cuestión: la estructura —industrializada y vacía— ya estaba dada: el arreglo espacial ahora dependía de 
los distintos programas del edi!cio. (!g.7) Por otro lado, lejos de funcionar como un muro estructural, 
la fachada, liberada de su carga milenaria por el sistema de apoyos puntuales de las técnicas modernas, 
mostraba que su diseño sería ya por siempre abierto. Así, en vez de los vanos mesurados en función 
de no debilitar la estabilidad del muro —las dimensiones de las ventanas clásicas—, las fachadas de la 
era moderna podían ser consideradas tan sólo como diafragmas arquitectónicos dispuestos a dosi!car la 
entrada de luz del exterior y, por lo tanto, como bien apunta Colomina,34 dispuestas a ser tratadas como 

���>� 4FHÞO�MB�MØHJDB�MFDPSCVTJBOB�EF������EBEBT�MBT�QPTJCJMJEBEFT�QMÈTUJDBT�EF�FTUF�OVFWP�TJTUFNB�DPOTUSVD�
UJWP�DVBMRVJFS�FEJmDJP�RVF�JNJUBTF�MBT�GPSNBT�EF�MPT�TJTUFNBT�BOUFSJPSFT�OP�IBDÓB�NÈT�RVF�DPQJBS�MPT�FTUJMPT�
del pasado. Le Corbusier, Precisções…, pg. 106
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abiertas dispuestas a la administración de los procesos de (re)producción del capital a través del control de 
MPT�DVFSQPT��"VSFMJ��i5IF�%PN�JOP�1SPCMFNw�QH������
 33] Op. Cit., pg. 154.
 34] En palabras de Colomina, el espacio de la arquitectura moderna “no está hecho de paredes sino de 
JNÈHFOFTw��"TÓ�iMBT�QBSFEFT�RVF�EFmOFO�FM�FTQBDJP�OP�TPO�NÈT�MPT�NVSPT�TØMJEPT�QVOUVBEPT�QPS�WFOUBOBT�
QFRVF×BT�TJOP�RVF�IBO�TJEP�EFTNBUFSJBMJ[BEPT�FOnBRVFDJEPT�DPO�MBT�OVFWBT�UFDOPMPHÓBT�EF�MB�DPOTUSVDDJØO�
Z�SFFNQMB[BEPT�QPS�WFOUBOBT�FYUFOTBT�MÓOFBT�EF�DSJTUBM�DVZBT�WJTUBT�BIPSB�EFmOFO�FM�FTQBDJPw��$PMPNJOB�
Privacy & Publicityy�QH�����&M�NJTNP�-F�$PSCVTJFS�MP�DPOmSNB�FO�Precisiones, cuando dice que sus ventanas 
DPSSJEBT�QFSNJUFO�iFTQJBS�MPT�"MQFT�B�USBWÏT�EF�DBEB�QBOFM�<DPO�MP�RVF�MB�DBEFOB�NPOUB×PTB�RVFEB�B�USBWÏT�
de su arquitectura] enmarcada como en un museo”. Le Corbusier, Precisçõesy�QH����
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imágenes.35

 Con este nuevo sistema, que en palabras de Antoine Picon implica más una condición genérica 
para la arquitectura que una tipología especí!ca,36 se lograba una nueva posibilidad de lectura para el 
espacio urbano. Esto se debe a que, al no requerir de muros de carga que la !ncaran al suelo, y que pro-
vocaban la aparición de sótanos húmedos e insalubres como los de la arquitectura clásica (por decirlo 
con el croquis de Le Corbusier) la estructura de apoyos puntuales de la arquitectura maquinista fomen-
taba también la “reconquista” de la planta baja, con supuestas mejoras a la economía, a la higiene y a la 
circulación de la ciudad. Como demuestra el corte tipo, y aunque una lectura apresurada lo haga parecer 
un mero formalismo, el gesto de levantar el edi!cio un nivel, la famosa planta libre de la arquitectura le-
corbusiana, demuestra un pensamiento arquitectónico atento a favorecer el "ujo automovilístico a través 
del espacio urbano, que ahora ha sido reconquistado (reconquis) para el tránsito. En función de liberar a 
la ciudad de la “ilusión de los planos” que, con sus glorietas y ejes de simetría (como las de la Planta de 
Agache) tan sólo entorpecían el "ujo vehicular, sólo una espacialidad pensada en función de su rápido 
tránsito podría, en la lógica de Le Corbusier, salvarla.37 La arquitectura lecorbusiana es, pues, una arqui-
tectura-urbana que busca deshacerse de su carácter de remate visual dentro de un trazo equilibrado y en 
planta para adecuarse a las condiciones móviles de la ciudad maquinista (y de libre mercado) que la (re)
produce: estructuras estandarizadas y abiertas para una ciudad ya metropolitana y en tránsito.38 (!g.8)
 Estas nuevas condiciones de producción para la arquitectura-de-la-ciudad podían, según Le 
Corbusier, hacer de la espacialidad de la ciudad moderna un “sueño virgiliano”.39 Como bien lo dice él 
mismo, esto no era una necesidad de esta arquitectura sino simplemente un sueño; es decir, la traduc-
ción de un lenguaje arquitectónico a un proyecto de ciudad posible y, por tanto, crítico de las condicio-
nes que lo producen —la “monstruosa” ciudad moderna de los años veinte— y que ganará tracción en 
el desarrollo de muchas periferias urbanas a lo largo de las siguientes décadas como herramienta de 
especulación inmobiliaria. Y es que, según la lógica pastoril del suizo, por estar conectada por autopistas 
y ser replicable en cualquier terreno, el “campo agreste” sobre el que se desplantarían las nuevas ciudades 
podría ser “mantenido intacto” para el disfrute contemplativo de los moradores.40 Así, a pesar de que las 
actividades cotidianas dentro de estas arquitecturas se desarrollarían en medio de un territorio que debía 
“estar surcado con todos los instrumentos de la velocidad”, éste sería al mismo tiempo un suelo que, en 

 35] En defensa de su idea de que la arquitectura no eran más que pisos iluminados (y, por ende, regulables 
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todo contrario a la antihigiénica saturación arquitectónica de la ciudad central, estaría rodeado de áreas 
verdes, aire y sol. Éste es el “espectáculo auténtico” de la ciudad moderna, escribirá Le Corbusier; entre 
los bosques, “una sinfonía de vegetación, follajes, enramados, pastos y destellos de diamantes”; la luz del 
sol re"ejada en los paños de vidrio de sus edi!cios. (!gs. 9, 10 y 11)
 El tránsito a través de estas autopistas que “se extienden hasta perderse de vista” será descrito 
por Le Corbusier de la siguiente manera:

circulamos bajo los pilotis de las casas. Las calles nada tienen que ver con las casas. Las casas están en el 
aire, en volúmenes que ocupan el espacio y captan nuestra vista […] Las calles serán lo que ellas quie-
ran ser, curvas o rectas. Son ríos, grandes ríos que se rami!can, siguiendo una aritmética precisa. Sus 
conexiones son conexiones de ríos que "uyen a voluntad, son conexiones vastas. El curso del río no debe 
ser obstruido jamás.41

 En un momento en que se discutía el futuro urbano y arquitectónico de la capital del Brasil, 
y frente al academicismo de la propuesta de Agache, la arquitectura-urbana de Le Corbusier —y las 
lógicas proyectuales que la animaban— le mostrarán a un grupo de arquitectos cariocas una imagen de 
la escala y el “lirismo” con el que podía proyectarse la arquitectura de la era maquinista, una arquitectura 
de plantas y fachadas libres que, además de ser una materialización posible para las condiciones abiertas 
y masivas del libre mercado, estaba pensada en función de “reconquistar” el territorio urbano en favor 
del tránsito. Como dice Diana Argest, en contra de la ciudad clásica —ya por siempre perturbada por 
la máquina y, por tanto, irrecuperable— el paisaje urbano que se despliega en el espacio amplio, verde 
y atravesado por los ríos del tránsito que "uyen por el proyecto lecorbusiano deviene un sublime tecno-
lógico producido para a!anzar una espacialidad en la que, alejada de las estéticas clásicas, puedan ser 
apreciados en un ambiente bucólico tanto el poder de la máquina como la lógica misma que rige su (re)
producción técnica: la industria. Este espacio doméstico, industrializado y en tránsito provee el “fondo 
formal de la noción modernista de la ciudad”, a través de la cual la arquitectura moderna de corte lecor-
busiano la concibe no como el tejido urbano histórico de su versión clásica, tal como lo representan las 
formas del plano de Agache, sino como un paisaje natural —aunque mecanizado, industrializado y en 
"ujo constante— en el que se desplantan edi!cios-objeto reproducibles ad in!nitum, “una retícula verde 
y abstracta dedicada a la circulación de automóviles, [un plano en el que] la naturaleza se convierte en 
un elemento de la maquinaria de circulación”.42

 Frente a la planta axial, la densidad urbana y las arquitecturas clasicistas de Agache, lo que 
mostraba el proyecto de Le Corbusier para Río de Janeiro implicaba no sólo una posible visión mecá-
nico-pastoril para la ciudad (capital) y sus arquitecturas en la era de sus (re)producciones técnicas sino 

 41] Op. Cit., pg. 152.
 42] Diana Argest. “The Return of the Repressed: Nature”, en The Sex of Architecture. (Harry N. Abrahams 
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�QH����



��

también un modelo plástico y arquitectónico para sublimar a las lógicas industriales detrás de su (re)
producción, ahora ya por siempre técnica y, por lo tanto, abierta. “Vean con qué lirismo nos ha anima-
do el progreso, con qué herramientas nos han dotado las técnicas modernas,” cerraría le Corbusier sus 
conferencias. “Nunca se había visto algo así. ¡Ah, no, porque ha comenzado una nueva época, movida 
por un nuevo espíritu!”43 (!g. 12)

1936: proyectos para la nueva urbe carioca

La in"uencia de la retórica de Le Corbusier en los círculos de arquitectos de Río de Janeiro es legible 
desde 1930, cuando Lúcio Costa, de entonces 28 años, publicará Rações da nova arquitetura.44 En este 
texto, Costa no solamente hará eco de lo presentado por Le Corbusier el año anterior sino que demos-
trará que, a pesar de que la escala de su pensamiento es aún arquitectónica —y todavía no urbana—, el 
carioca ha hecho propios los argumentos del suizo. Para Costa, la arquitectura de su época está sumida 
en una crisis que es “el efecto de una causa común: el advenimiento de la máquina”. Según el carioca, 
dado que ésta ha venido a “perturbar la cadencia del ritmo inmemorial” de la construcción tradicional, la 
nueva arquitectura debe asumir lo evidente: que una nueva técnica constructiva está ya “perfectamente 
constituida en sus elementos fundamentales, en forma [y] disciplina”. Así, mientras que las “construc-
ciones actuales re"ejan !elmente, en su gran mayoría, una completa falta de rumbo”, Costa no desapro-
vecha la oportunidad para aseverar que las nuevas técnicas constructivas ofrecen un nuevo camino, pues 
éstas “no son un estilo reservado apenas a una categoría determinada de edi!cios, sino que forma[n] par-
te de un sistema constructivo absolutamente general”, que provoca que la arquitectura de la era actual 
sea “diferente, en cuanto al sentido y a la forma, de todas aquellas que la precedieron”. 
 Según el carioca, la principal característica de este nuevo sistema constructivo, que supone “la 
transformación radical de todos los antiguos procesos deconstrucción”, es la armadura independien-
te del modelo Dom-ino (representada por el corte tipo). [Ver !g. 6] Pudiendo ser construida tanto de 
acero como de concreto armado, ésta representa un “milagro” que vino a conferir “otra jerarquía a los 
elementos de la construcción”. Como bien entiende Costa, la armadura independiente le permite a la 
arquitectura gozar de una “elasticidad imprevista; […] una intensidad de expresión hasta entonces igno-
rada”, pues “liberadas de aquella carga secular [los muros de carga de las estructuras de mampostería y 
las formas arquitectónicas a las que éstas obligaban]”, los muros divisorios podrían ahora ser “fabricados 
con materiales leves [que se] deslizan al lado de las impasibles columnas, que paran a cualquier distan-
cia, que se ondulan para acompañar el movimiento normal del trá!co interno, permitiendo otro rendi-

 43] Le Corbusier, Precisções…, pg. 157.
 44] Tuve acceso al texto Rações da nova arquitetura a través de un pdf descargable a través de la página 
del Archivo Lucio Costa. El pdf no está numerado, pero las citas de Rações de los próximos dos párrafos 
están extraídas de él. En el mismo pdf está anotado que el texto fue publicado en la Revista da Diretoria de 
Engenharia da prefeitura do Distrito Federal�OP����WPM��***�EF�FOFSP�EF������Z�SFQVCMJDBEP�FO�Lucio Costa. 
Registro de uma vivência��	4ÍP�1BVMP��&NQSFTB�EBT�"SUFT�����
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miento al volumen construido”. Para Costa, el “secreto” de la nueva arquitectura residía en la "exibilidad 
espacial que ofrecía una estructura de apoyos puntuales y muros divisorios, y “bien comprendido lo que 
signi!ca esa independencia”, continúa, “tenemos la llave que permite alcanzar, en todas sus particulari-
dades, las intenciones del arquitecto moderno”.45

 Si bien a principios de los años treinta, las ideas de Le Corbusier y sus acólitos como Costa 
tendrían di!cultades para a!anzarse en el imaginario carioca —que por herencia histórica estaba aún 
dominado por los cánones formales de la Escola Nacional das Belas Artes (ENBA)—46 pronto las con-
diciones políticas y económicas de la capital brasileña cambiarán considerablemente en favor del dis-
curso industrializador y colectivista de su retórica maquinista. Producto de la Revolución de octubre de 
1930, las viejas oligarquías cafetaleras que dominaban al Brasil desde 1889 cederán el poder a un nuevo 
orden político, que en contra del sistema de haciendas y luego de la crisis de 1929, buscará conducir a la 
economía brasileña hacia el rumbo de la industrialización y la creación de grandes mercados de escala 
nacional. Por ser la capital federal, Río de Janeiro debate los proyectos de ampli!cación de su espacio 
urbano, que está en todo momento siendo negociado por los distintos actores que intervienen en su (re)
producción. Por su parte, además de precisar de nuevas relaciones entre Estado, capital privado y fuer-
zas laborales,47 el cambio de régimen implicará también la pregunta por el rumbo que ha de tomar una 
cultura nacional que, contrario al carácter regional y elitista de la Primera República, buscará a!anzar la 
retórica de un Brasil soberano, racialmente homogéneo y bajo el mando de un Estado nacional fuerte y 
capaz de proteger a la Nación de las crisis capitalistas del exterior. (Se coquetea con la idea de un Brasil 
mestizo, producto del choque cultural entre la colonia europea, las poblaciones negras —antes esclavas 
y ahora ciudadanas— y las culturas nativas.) Si bien el signi!cado de estas premisas generará debates 
intensos entre los intelectuales cariocas de la época, todos los discursos que cuentan con legitimación 
del Estado pasarán por la tutela de Gustavo Capanema, titular del recién creado Ministerio de Educa-
ción y Salud, que es el organismo encargado no sólo de higienizar los espacios públicos del Brasil, sino 
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EF�RVF�CVTDØ�DPOEVDJS�MB�FOTF×BO[B�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�TFHÞO�MB�EPDUSJOB�MFDPSCVTJBOB��4JO�FNCBSHP�MB�
reacción adversa de la vieja guardia del profesorado condujo a su pronta, aunque polémica, destitución, 
DPO�MP�RVF�$PTUB�QBTBSÓB�BMHVOPT�B×PT�BMFKBEP�EF�MPT�SFnFDUPSFT��4FHÞO�"OUÙOJP�$ÉOEJEP�FM�����4BMØO�EF�MB�
Escola Nacional de Belas Artes, organizado por Lucio Costa, “chamou pela primeira vez para esse certame os 
BSUJTUBT�EF�WBOHVBSEB�QSPWPDBOEP�SFBÎÜFT�EF�FTDBOEBMJ[BEB�JOEJHOBÎÍP�BDBEÐNJDBw��"OUÙOJP�$ÉOEJEP�i"�
3FWPMVÎÍP�EF������F�B�DVMUVSBw�FO�A educação pela noite e outros ensaios�	4ÍP�1BVMP��&EJUPSB�«UJDB�����
�
QH�����
 47] A través del recién creado Ministerio del Trabajo, Vargas “creó las leyes de protección al trabajador, 
jornada laboral de ocho horas, regulación del trabajo de la mujer y el menor, ley de vacaciones, institución de 
la cartera de Trabajo y del derecho a pensión y jubilación. [Mientras que, por otro,] reprimió cualquier intento 
de organización de los trabajadores fuera del control del Estado, sofocó, con particular violencia, la actuación 
de los comunistas. Para completar, terminó con el sindicalismo autónomo, encuadró a los sindicatos como 
ØSHBOPT�EF�DPMBCPSBDJØO�DPO�FM�&TUBEP�Z�FYDMVZØ�B�MPT�USBCBKBEPSFT�SVSBMFT�EFM�BDDFTP�B�MPT�CFOFmDJPT�EF�MB�
MFHJTMBDJØO�QSPUFDUPSB�EFM�USBCBKPw��4DIXBSD[�-JMJB�Z�4UBSMJOH�)FMPJTB�Op. Cit��QH�����
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también de hacer llegar los programas culturales y educativos del Estado Novo a todas las regiones del 
país.48

 Con partes importantes del Plan de Agache puestos en marcha, para 1936 se debaten en Río de 
Janeiro dos proyectos de suma importancia para la escena arquitectónica y política de aquella época, en 
la que el Estado buscaba mostrase sólido y potente en el espacio de su ciudad capital, y cuyos modelos 
serán adoptados por la arquitectura mexicana luego del !n de la Segunda Guerra Mundial. Ambos a 
cargo del ministro Capanema, estos eran los proyectos para la futura Ciudad Universitaria del Brasil, 
en la Quinta Boa Vista, y para la sede del Ministerio de Educación y Salud, que encabezaba el mismo 
Capanema, en un área próxima al centro de Río de Janeiro y urbanizada según el trazo de Agache. Para 
la universidad —y como sucedía por entonces en la ciudad de México, como se discutirá en el siguiente 
capítulo—49 en la capital del Brasil se consideraba la idea de concentrar a todos los colegios de profesio-
nistas en una sola ciudad universitaria desde hacía tiempo.50 Con la !nalidad de evitar la “proliferación 
de predios aislados por todos los rumbos de la ciudad [histórica]”, la Ciudad Universitaria de Brasil 
permitiría la creación de un campus y, aún más, de todo un nuevo aparato institucional “en donde se 
edi!carían no sólo las facultades e institutos cientí!cos y técnicos, sino también de espacios apropiados 
al deporte, las residencias estudiantiles y todo el aparato administrativo [de la Universidad], especial-
mente la Rectoría”.51 Para !nales de 1935, a invitación expresa del gobierno de Vargas, el arquitecto 
fascista Marcello Piacentini52 había realizado un proyecto para la Universidad que se desplantaba en la 
Quinta Boa Vista, una amplia propiedad estatal ubicada al poniente de la ciudad y conectada a ésta por 
las líneas férreas Central de Brasil y Leopoldina, que dividían el predio en dos partes.
 Al mismo tiempo, el propio Ministerio de Educación y Salud buscaba construirse una sede en 
la cual albergar sus funciones y para la cual ya contaba con un terreno en la explanada del Castelo, área 
próxima al centro antiguo de Río de Janeiro y dispuesta para la urbanización de la capital bajo el trazo 
del proyecto de Agache. Comisionado directamente luego de la cancelación de un concurrido y polé-
mico concurso, cuyo ganador había resultado un proyecto de dejos academicistas,53 Lucio Costa había 
ensamblado un equipo para presentar una nueva propuesta con sus antiguos estudiantes de la ENBA, 
entre los que se encontraban Oscar Niemeyer y A#onso Reidy. En concordancia con las posibilida-
des plásticas del modelo Dom-ino, el edi!cio consistía de un cuerpo sencillo y regular, levantado sobre 

���>� #BKP�FM�NBOEP�EF�$BQBOFNB�FM�PCKFUJWP�EFM�NJOJTUFSJP�GVF�FM�EF�iDSFBS�VO�OVFWP�NBSDP�EFTEF�FM�DVBM�MB�
DVMUVSB�MB�FEVDBDJØO�Z�MB�TBMVE�FTUVWJFSBO�GVFSUFNFOUF�JOWPMVDSBEPT�FO�MB�EFmOJDJØO�Z�MB�QFSTFDVDJØO�EF�VO�
Brasil nuevo”; el Estado Novo. Sunil Bald, “Ordering the Sensual: Paradoxical Utopias of Brazilian Modernism”, 
FO���UI�"$4"�BOOVBM�NFFUJOH�BOE�UFDIOPMPHZ�DPOGFSFODF������QH�����
���>� -B�1MBOUB�EF�"HBDIF�ZB�DPOUFNQMBCB�VO�QSPZFDUP�QBSB�VOB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�BM�TVS�EFM�DBTDP�
histórico. Cfr. Alfred Agache, Cidade do Río de Janeiro….
 50] Una discusión interesante sobre los proyectos para ciudades universitarias en la América Latina de la 
década de los treinta se puede leer en Valeria Sánchez Michel. Construcción de una utopía: Ciudad Universi-
UBSJB�����������(Ciudad de México: Colmex, Tesis para obtener el grado de Doctora en Historia, 2014)
���>� .FNPSJB�%FTDSJQUJWB�EFM�QSPZFDUP�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�EFM�#SBTJM�EPDVNFOUP�***�$����������-�"-$�
 52] Arquitecto que acababa de inaugurar la Universidad de la Sapienza de Roma.
���>� &M�QSPZFDUP�EF�"SDIJNFEFT�.FNPSJB�QSPQPOÓB�VO�DVFSQP�CBKP�Z�NBDJ[P��7JTUP�FO�IUUQ���XXX�DSPOPMPHJ�
BEPVSCBOJTNP�VGCB�CS�BQSFTFOUBDBP�QIQ JE7FSCFUF�����QSFUUZ1IPUP�FM�KVFWFT����EF�NBS[P�EF������
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pilotis y con grandes super!cies de cristal en sus fachadas. La planta estaba dispuesta en herradura e 
intersectada en el eje principal por un volumen descentralizado que serviría al mismo tiempo de remate 
y de auditorio. A pesar de que Capanema y su equipo quedaron satisfechos con el resultado, Costa no 
dudaría en sugerir al ministro que se invitara a Le Corbusier al Brasil para que sirviera de asesor para el 
proyecto. La lógica de Costa era que, además de que daría prestigio y visibilidad a la sede del Ministe-
rio, la presencia de Le Corbusier en Río podría también meter presión para que el proyecto de la Ciu-
dad Universitaria, que aún estaba en manos de Piacentini, fuese sustituido por uno, moderno, del suizo.
 Aunque es sabido que ni las posibilidades económicas ni las crecientes tensiones bélicas en Eu-
ropa favorecían la realización de los grandes proyectos urbano-arquitectónicos en los que Le Corbusier 
trabajaba desde hacía tiempo, no deja de sorprender la rapidez con la que el nacido en Chaux des Fonds 
aceptó la invitación de Costa; aunque sin duda, algo de la potencia epistolar del americano sugiere que 
supo bien cómo tentarlo. Además de compararlo con Bruneleschi,54 en la carta que le escribe a manera 
de invitación el 26 de junio de 1936, Costa ofrece un nuevo ejemplo de cómo ha adoptado con sol-
tura el imaginario plástico de su doctrina. En ella, el brasileño le relata a Le Corbusier una visita que 
había realizado con Capanema a la laguna Rodrigo de Freitas, al sur de la ciudad, y en la que le habría 
propuesto al ministro realizar la Ciudad Universitaria sobre el agua de dicha laguna. Costa describe 
un proyecto exuberante: un edi!cio compuesto por crujías de aulas de concreto armado levantadas por 
sobre el agua por pilotis, jardines tropicales en las azoteas que se re"ejarían en la super!cie de la lagu-
na y corredores amplios, sombreados y bien ventilados en donde los alumnos pasarían los períodos de 
descanso entre vistas hacia el Atlántico o a la sierra de la Tijuca; el “potencial lírico” del corte tipo de Le 
Corbusier, pasado ya tanto por el paisaje carioca como por Costa.55

 El impacto que tuvo este texto sobre el suizo es evidente, pues para agosto del mismo año, a 

���>� $PTUB�MF�DPOmFTB�BM�TVJ[P�RVF�TJ�CJFO�BM�QSJODJQJP�TF�IBCÓB�TFOUJEP�SFQVHOBEP�QPS�TVT�QSPQVFTUBT�QPDP�
B�QPDP�IBCÓB�QPEJEP�WFODFS�BRVFMMB�TFOTBDJØO�FYUSB×B�iZ�EF�HPMQF�DPNP�VOB�SFWFMBDJØO�UPEB�MB�FNPUJWB�
belleza de su espíritu” lo había deslumbrado. Más adelante, Costa no esconde su admiración cuando le dice 
que si, excepcionalmente, arquitectos de tal genio pueden parecer ante los ojos de sus contemporáneos de 
VOB�PSJHJOBMJEBE�EFTDPODFSUBOUF�	DPNP�#SVOFMFTDIJ�B�QSJODJQJPT�EFM�TJHMP�97�Z�BDUVBMNFOUF�-F�$PSCVTJFS
���
FTUP�TJHOJmDB�RVF�FO�TVT�PCSBT�TF�EFmOFO�DMBSBNFOUF�Z�FO�QFSGFDUP�FRVJMJCSJP�MPT�FMFNFOUPT�IBTUB�BIPSB�JOBS�
ticulados de una nueva arquitectura. “Petit à petit j’avais pu vaincre la répugnance que m’inspiraient vos livres 
et tout d’un coup comme une révélation toute l’émouvante beauté de votre esprit m’éblouit.” Carta de Lucio 
$PTUB�B�-F�$PSCVTJFS�EBUBEB�FM����EF�KVOJP�EF������EPDVNFOUP�7*�"����������"-$
 55] Costa propone que construir sobre la laguna les permitiría que “les pilotis et les viaducs seraient parfait�
FNFOU�Ë�M�BJTF��FU�BVTTJ�RVF�MFT�JNNFOTFT�KBSEJOT�TVS�MB�DPVWFSUVSF�EFT�CÉUJNFOUT�QSPUÏHÏT�EV�TPMFJM�QBS�EF�
grandes marquises, serviraient à merveille pour les promenades de long en large pendante l’intervalle des 
cours et qu’on ferait pour le loisir des étudiants, et en contraste avec la netteté de l’architecture, des îles où 
l’exubérance de la végétation tropicale pourrait s’épanouir sans contrainte (le tout lié par des viaducs et des 
QPOUT�FU�OBUVSFMMFNFOU�EÏMJNJUÏ�QBS�MFT�CPSET�EV�MBD��QVJT�M�FODBESFNFOU�NBHOJmRVF�EFT�NPOUBHOFT�MF�DJFM�MF�
TPMFJM�MFT�FBVY
�FOmO�RVFMRVF�DIPTF�E�VOJRVF�BV�NPOEF�FU�E�VOF�AQPUFOUJBMJUÏ�MZSJRVF��EJHOF�EF�WPVTw��$BSUB�
EF�-VDJP�$PTUB�B�-F�$PSCVTJFS�EBUBEB�FM����EF�KVOJP�EF������EPDVNFOUP�7*�"����������"-$��"EFNÈT�$PT�
ta aprovechaba la invitación para enviar la propuesta arquitectónica que había realizado con su equipo para 
la sede del Ministerio, pero aceptando de entrada que quizás el suizo quedaría insatisfecho con la rigidez del 
esquema, le pide abiertamente que sea discreto en su juicio frente a Capanema, so riesgo de que el proyecto 
volviera a caer en manos de Memoria.
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poco más de un mes de haber sido enviada, este personaje arribaba por segunda vez a la capital brasi-
leña por vía del Graf Zeppelin. En esta nueva estancia, de tan solo tres semanas, Le Corbusier volvería 
a dictar una serie de conferencias en la ENBA ante auditorios completamente llenos, además de que 
realizaría propuestas en todo nuevas para los dos proyectos impulsados desde el Ministerio de Ca-
panema junto con Costa y su equipo.56 Aunque ninguna de estas propuestas fue construida como las 
dibujó el suizo, tanto los planos como las perspectivas de los proyectos lecorbusianos muestran la pericia 
arquitectónica de su autor, además de la consistencia con la que persigue su proyecto. Y aun si estos no 
son los programas habitacionales que el suizo buscaba con énfasis, tanto las ideas de su propuesta para 
la sede del Ministerio de Educación y Salud, como su proyecto para la Ciudad Universitaria de Brasil, 
muestran un claro ejemplo del potencial y la escala de sus propuestas urbano-arquitectónicas, además de 
sugerir una lectura posible para la amplia huella que dejaría el pensamiento lecorbusiano en la escuela 
carioca y, más adelante, en la arquitectura latinoamericana en general.

La Ciudad Universitaria de Brasil

Para la CU del Brasil, a realizarse al poniente de la ciudad (y cuyo modelo, en palabras de Elisa Drago y 
Jimena Torre, sirvió de “inspiración y base teórica” para el anteproyecto de la CU de México de 1947)57 
Le Corbusier propondrá un esquema que, contrario al proyecto ensimismado y monumental del fascista 
Piacentini, sería “atento al paisaje” (como luego lo será la de México en el Pedregal). Y es que, ofrecido 
la posibilidad de proyectar un pedazo del sueño virgiliano que había previsto para Río algunos años an-
tes, para la CU de Brasil el suizo procurará crear los “grandes ambientes arquitectónicos” supuestos por 
su proyecto urbanístico, dejando “amplios espacios libres entre funciones independientes”. Asumiendo 
la condición "uida que le propone su sitio —dividido en dos por las vías férreas que unen a la capital y 
principal puerto del Brasil con el interior del país— el sistema viario desempeñará “un papel prepon-
derante y de!nidor” en el proyecto. Por encima de las vías del ferrocarril, Le Corbusier propondrá un 
sistema automovilístico que ayude a multiplicar el volumen del tránsito hacia la periferia de la ciudad y 
las provincias. Desde el auto, los edi!cios no interrumpirán el tránsito con remates o glorietas sino que, 
geométricos, abstractos y distantes los unos de los otros, ritmarán el tránsito vehicular desde el borde 
de la autopista, que "uye sin !n hacia el interior del país. (!g. 15) Con este eje como articulador, vías 
secundarias bordean el perímetro del conjunto universitario, conduciendo a estacionamientos al pie de 
las escuelas en los que, en un ambiente arbolado, se aparca el auto. 
 En cuanto a los sistemas constructivos de los edi!cios, en ellos se usará el modelo Dom-ino, con 

���>� &O�VOB�DBSUB�FTDSJUB�QPS�-F�$PSCVTJFS�B�$PTUB�FO�OPWJFNCSF�EF������DPO�FM�TVJ[P�ZB�FO�'SBODJB�BEFNÈT�
de pedir información sobre el desarrollo de sus proyectos (“je vous en prie!”), Le Corbusier pregunta afectu�
PTBNFOUF�QPS�/JFNFZFS��i2V�BSSJWF�E�0TDBS�FU�TFT�CFMMFT�QFSTQFDUJGT w�FTDSJCF��$BSUB�EF�-F�$PSCVTJFS�B�-VDJP�
$PTUB�EBUBEB�FM����EF�OPWJFNCSF�EF������EPDVNFOUP�7*@"@��������@-�"-$
���>� &MJTB�%SBHP�Z�+JNFOB�5PSSF��i*EFBMFT�QBSB�VOB�DJVEBE�VOJWFSTJUBSJBw�FO�-J[ÈSSBHB�4BMWBEPS�Z�-ØQF[�6SJCF�
Cristina, Habitar C. U., (Ciudad de México: UNAM, 2014), pg. 126
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el que éstos quedarán “naturalmente abiertos a su planta baja”. Según Costa, la razón fundamental del 
empleo de pilotis de concreto radica no sólo en la lógica del sistema constructivo en sí, sino también “en 
el deseo de una arquitectura conforme con ese mismo sistema”.58 Aunque algunos de los edi!cios son, ya 
sea por su forma o por su escala, monumentales, el conjunto entero atiende a un arreglo programático 
preciso y dividido en bloques temáticos, con el edi!cio de Rectoría como gran fachada metropolitana 
—con biblioteca, aula magna y museo— y el colegio de medicina como remate monumental, al fondo.59 
Por su parte, el enorme centro vegetado, cuyas dimensiones son de 450 por 1000 metros y que está atra-
vesado por pasos peatonales que conectan con los edi!cios que lo rodean, queda rodeado a su vez por el 
"ujo de los vehículos. Es en los intersticios entre estas dos lógicas de circulación, la peatonal-en-el-par-
que y la vehicular-en-la-autopista, que suceden los edi!cios del proyecto lecorbusiano. Entre ellos, que 
por estar aislados devienen grandes paralelepípedos cuya distancia asegurará “plena y permanentemente 
la visibilidad de las montañas circundantes”, el espacio central del campus deviene la esceni!cación de 
un campo agreste dentro de la ciudad que, paradójicamente, también cumple con la función maquinal 
de articular la espacialidad del gran tránsito metropolitano. Para una ciudad como la Río de Janeiro de 
1936, acostumbrada ya sea a la estrechez de su centro colonial o a los remates visuales del academicis-
mo, el partido urbanístico de Le Corbusier es extraño: el mismo Costa lo llamará “enrarecido y periféri-
co”.60 (!gs. 13, 14 y 16)
 Aunque por la adversidades económicas de la Segunda Guerra Mundial, ninguno de los proyec-
tos para la Ciudad Universitaria del Brasil se construye —ni el de Agache, ni el de Piacentini, ni el de 
Le Corbusier— en Costa quedará la impresión de que el proyecto del suizo había sido rechazado suma-
riamente por lo que él llama energúmenos de doctrinas academicistas, y aunque Costa mismo intentaría 
reordenar la propuesta para que tuviera un trazo más regular que el de Le Corbusier, ésta tampoco se 
llevará a cabo.61 Prueba de lo que hubiese signi!cado para el suizo la construcción de la Ciudad Uni-
versitaria de Río es que insiste en ella en una carta que envía a Costa en 1939 y en la que le avisa que 
ha buscado a Capanema para ofrecerle sus servicios.62 Posteriormente, el suizo vuelve a mencionar el 
proyecto en su texto introductorio a la edición de septiembre de 1947 de la revista L’Architecture D’Au-
jourd’Hui —número enteramente dedicado a la producción reciente de la arquitectura brasileña (el de 
México aparecería en 1955)—, en donde además de a!anzar discursivamente su relación de mentorazgo 
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A la luz de esta descripción se pretende analizar a la Ciudad Universitaria de México.
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EF�MB�OVFWB�QSPQVFTUB�EFM�CSBTJMF×P�QVFEF�DPOTVMUBSTF�FO�FM�BSDIJWP�EF�-VDJP�$PTUB�FO�FM�EPDVNFOUP�***�$�
���������-�"-$�
���>� &O�VOB�DBSUB�EBUBEB�FM����EF�BCSJM�EF������Z�FO�MB�RVF�MF�JOGPSNB�B�$PTUB�RVF�QBTBSÈ�QPS�3ÓP�FO�SVNCP�B�
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sage, lui demander audience et lui faire à nouveau mes offres de service pour la Cité Universitaire”. Carta de 
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13. Perspectiva de la CU de Brasil
Le Corbusier et Pierre Jeanneret. 
Oeuvre complète 1934 – 1938.
(Basilea: Birkhäuser, 1938), pg. 43. 
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15. CU desde la autopista.
FLC.



16. La CU de Brasil [1936] como proyecto para la 
metrópolis carioca. 2022.
-RDTXtQ�'tH]�&DQHGR�1��&ROODJH�FDUWRJUiÀFR.
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con la escuela carioca al recordar su paso por Río en 1929, repite la postura de Costa de que su proyecto 
de 1936 no se realizó por haber sido “combatido por el academicismo”.63

 Aun así, el proyecto sería publicado en el volumen número 3 de las Obras Completas de Le 
Corbusier, que cubren sus proyectos realizados entre 1934 y 1938, y que aparecería en el mismo año de 
1938.64 Con esto es fácil suponer que, para 1947, al momento de estar buscando referencias proyectua-
les de ciudades universitarias y en medio de un ambiente mediático internacional que por entonces se 
encontraba embelesado por las formas de la arquitectura brasileña, como se discutirá más adelante, los 
alumnos de la ENA Armando Franco y Teodoro González de León habrán visto la Ciudad Universita-
ria del Brasil en dicha publicación. Y, sobre todo, que siendo la única proyectada por Le Corbusier hasta 
entonces, la usarán como base para su modelo arquitectónico, urbanístico y paisajístico. La principal 
diferencia entre ambas es, por supuesto, que mientras que la Ciudad Universitaria de Brasil se quedó 
como un mero proyecto especulativo, del que sabemos tan sólo por imágenes en libros, su contraparte 
mexicana, un sueño virgiliano (y en tránsito) para el Pedregal de San Ángel, sí se construyó. 

El Ministerio de Educación y Salud (MES)

Para el Ministerio de Educación y Salud de Río de Janeiro —cuya icónica forma !nal será retomada 
hacia 1950 por la Facultad de Ciencias de Raúl Cacho y la Biblioteca Central de Juan O’Gorman en la 
Ciudad Universitaria de México, como se discutirá más adelante— la propuesta de Le Corbusier des-
echará tanto el proyecto de Costa como el sitio propuesto en la explanada del Castelo, y propondrá mu-
dar el edi!cio hacia la Avenida Beira Mar. Con este movimiento, el proyecto del suizo no sólo buscará 
hacerse de vistas hacia la bahía y el Pan de Azúcar sino que podrá liberar al edi!cio de las colindancias 
academicistas a las que lo sometía el trazo de Agache. Atento al sueño virgiliano que anima a su arqui-
tectura, el proyecto de Le Corbusier resulta en un pabellón aislado dentro de un amplio jardín, postrado 
frente al paisaje carioca y en torno al cual —pues obviamente estaría entre avenidas y levantado sobre 
pilotis— discurriría la ciudad-en-tránsito.65

 En cuanto al partido arquitectónico para el Ministerio, la propuesta de Le Corbusier no ofrece 
demasiados cambios con respecto a la primera propuesta del equipo de Costa, aunque el edi!cio del 

 63] Le Corbusier, “Editorial” en L’Architecture D’Aujourd’Hui�OP��������TFQUJFNCSF�EF�����
 64] Los planos de la Ciudad Universitaria de Brasil están publicados en Le Corbusier et Pierre Jeanner-
FU��0FVWSF�DPNQMÒUF������o�������	#BTJMFB��#JSLIÊVTFS�����
�QHT���������"HSBEF[DP�B�)BOBO�,BUBX�QPS�
haberme proporcionado la referencia.
���>� "VORVF�NFOPT�SFDPOPDJEP�RVF�-VDJP�$PTUB�Z�0TDBS�/JFNFZFS�"GGPOTP�3FJEZ�	���������
�UBNCJÏO�
EFTBSSPMMØ�VO�SJDP�DPSQVT�EF�PCSBT�EF�DPSUF�MFDPSCVTJBOP�FO�3ÓP�EF�+BOFJSP��$PNFO[BOEP�QPS�FM�FEJmDJP�EF�
vivienda multifamiliar llamado el Pedregulho, que recupera parte de la cinta urbanizada de Le Corbusier, hasta 
la construcción, en tierras ganadas a la bahía luego del desmonte del Morro do Santo Antônio, del Museo de 
"SUF�.PEFSOP�EF�3ÓP�EF�+BOFJSP�	RVF�SFDVQFSB�MB�JEFB�EFM�QBSBMFMFQÓQFEP�TVTQFOEJEP�TPCSF�VOB�QMBOUB�MJCSF�
propuesto por Le Corbusier en su proyecto para el Ministerio de la Avenida Beira Mar) el legado de Reidy en 
Río es muestra de una obra que, aunque muy cercana a los principios lecorbusianos, también resulta muy 
PSJHJOBM�Z�EF�HSBOEFT�QSPF[BT�QMÈTUJDBT�BEFNÈT�EF�TF×BMBS�MPT�DBNCJPT�UJQPMØHJDPT�PDVSSJEPT�FO�3ÓP�VOB�WF[�
que la ciudad dejó de ser la capital del Brasil.
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suizo está resuelto a partir de un paralelepípedo horizontal de tres niveles sobre la planta libre, con lo 
que el volumen deja la herradura para devenir un bloque unitario de despachos de trabajo. El proyecto 
tampoco abandona la idea del auditorio expresivo y descentrado, pero en vez de estar ubicado en el eje 
principal, éste se desplaza hacia un costado para dar dinamismo a la composición, además de que, en un 
gesto potente, el volumen atraviesa el paralelepípedo central de lado a lado para proyectar un espacio 
para exposiciones hacia —y con vistas a— la bahía. Más allá del partido, cabe destacar la destreza de las 
perspectivas de Le Corbusier, en las que el juego plástico de los elementos arquitectónicos —terrazas, 
esculturas y fachadas de cristal— sirve para enmarcar un paisaje agreste e intocado por la ciudad (histó-
rica) que lo rodea.66 (!g. 17)
 Pero el proyecto del ministerio a la vera del mar será rechazado por Capanema debido a la im-
posibilidad de cambiar de emplazamiento. Y aunque Le Corbusier se verá obligado a adaptar su “sin-
fonía paisajística”67 al antiguo sitio del Castelo en el poco tiempo que le quedaba en Río, la propuesta, 
constreñida al trazo de Agache, no quedará del todo acotada a la manzana: desperdicia las orientaciones 
y, dada la altura del volumen, no alcanza a proveer las vistas sobre la bahía de la primera. Así, una vez 
que Le Corbusier había partido hacia Europa, y sobre todo luego de puesta en marcha una guerra que 
imposibilitará el correo transatlántico, el equipo de Costa tendrá la oportunidad de diseñar el edi!cio 
según su propia voluntad. En palabras de Carlos Comas, este edi!cio es muestra de que “la temprana y 
precoz contribución brasileña a la arquitectura moderna [fue la de] volver palpable lo que hasta enton-
ces sólo era un boceto”,68 pues tomando como punto de partida lo que ya habían trabajado, tanto solos 
como con el suizo, los cambios entre el proyecto de Le Corbusier y el de los brasileños dan cuenta de la 
destreza con la que los cariocas supieron aprovechar las posibilidades plásticas del modelo Dom-ino. 
 Manteniendo la idea de una estructura abstracta de columnas, trabes y losas de carácter indus-
trial, el proyecto carioca verá el paralelepípedo alzarse de 3 a 12 niveles por sobre la planta baja, con lo 
cual el edi!cio devendrá un rascacielos de estructura de concreto y plantas libres dispuestas indepen-
dientemente con muros mampara. Costa y su equipo también elevarán la altura de la planta libre de uno 
a dos niveles, con lo que además de dotar al edi!cio de una escala monumental hasta entonces ausente 
en el lecorbusianismo, el volumen horizontal de la sala de exposiciones (aún acristalada) y del auditorio 
(aún ciego y expresivo) pasará limpio y perpendicular por debajo del gran paralelepípedo de o!cinas. 
(Su azotea sirve de terraza para la o!cina del ministro Capanema.) En un guiño náutico a la Ville Sa-
voye, los brasileños agregarán un pabellón en la azotea, que como muestra el corte tipo de Le Corbusier 
había sido “ganada” para la arquitectura por el modelo Dom-ino. Además de servir de comedor privado 
a Capanema y a los demás burócratas del ministerio, desde este punto (el más alto del edi!cio) se ofre-
cerán vistas ininterrumpidas a la bahía y el Pan de Azúcar —con este gesto, el ministerio de los cario-

 66] También es curioso notar cómo, desde el primer proyecto de Le Corbusier, existe ya la idea de dotar al 
.JOJTUFSJP�EFM�EJTDVSTP�FTDVMUØSJDP�Z�QMÈTUJDP�RVF�MP�BDPNQB×BSÓB�FO�TV�SFBMJ[BDJØO�
���>� -VDJP�$PTUB�i$JEBEF�6OJWFSTJUÈSJBw�EPDVNFOUP�***�$����������-�"-$�
���>� $BSMPT�$PNBT��i3FQPSU�GSPN�#SB[JMw�FO�+FBO��'SBOÎJPT�-FKFVOF�	FE�
�Cruelty & utopia. Cities and architec-
tures of Latin America. (Bruselas: CIVA, 2003), pg. 177
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cas recupera, por altura, la noción paisajística del proyecto lecorbusiano. Finalmente, mientras que los 
muros ciegos del volumen de o!cinas son enormes super!cies recubiertas de láminas de mármol —que 
también recubren el resto de las super!cies del edi!cio— el proyecto carioca será el primer edi!cio del 
mundo en portar grandes fachadas de paños de cristal, además de que una de ellas, la norte —de donde 
llega el sol al hemisferio austral— estará protegida con brise-soleils, o quebra-soles.69 Sobre el proyecto, 
que Le Corbusier no conocerá en persona hasta la década de los sesenta sino a través de planos, fotos y 
perspectivas enviadas por correo desde el Brasil —o publicadas en los distintos medios de difusión de la 
arquitectura— el suizo atinará a decir que el edi!cio es “bello”, y en otro golpe en contra del academi-
cismo, que su limpidez y factura lo volverán “una perla en el estiércol agachiano”.70

 Por otro lado, en respuesta a otra sugerencia de Le Corbusier,71 pero que a la postre supondrá ri-
cos debates en los círculos intelectuales cariocas en los que la presencia del suizo ya no !gura en lo más 
mínimo, el edi!cio del ministerio encargado de la renovación de la cultura y las artes en el Brasil hará 
gala de todo un aparato simbólico para mostrar(se) al público. Además de que el partido arquitectónico 
permitía la emergencia de una gran explanada para ceremonias de carácter cívico-cultural —con lo que 
quedaba satisfecho el deseo colectivista de Capanema—, el ministerio de las plantas libres y la estructu-
ra industrial asumía también el papel de mostrar en sus super!cies (y por lo tanto de ser literalmente el 
portador de) un nuevo rumbo para las artes brasileñas. Este rumbo estaba expresado a través de un rico 
programa de integración plástica compuesto de grandes murales —tanto interiores como exteriores—, 
de esculturas de distintos autores en distintas partes del edi!cio y de un delicado proyecto paisajístico 
que buscaba restituirle al sitio algo del idilio pastoril lecorbusiano a través del diseño de un jardín tropi-

���>� -BVSP�$BWBMDBOUJ�TPTUJFOF�RVF�FM�.&4�NPTUSBSÈ�BM�NVOEP�RVF�FM�TJTUFNB�%PN�JOP�FT�VO�NPEFMP�WJBCMF�
para materializar programas de gran envergadura. Es cierto que ya había proyectos de gran magnitud que 
IBDÓBO�VTP�EF�FTUB�OVFWB�QMÈTUJDB�QBSB�BMCFSHBS�JOTUJUVDJPOFT�QÞCMJDBT�DPNP�FM�EF�+VBO�0�(PSNBO�QBSB�MB�
$5.�P�FM�4PZV[�EF�-F�$PSCVTJFS�FO�.PTDÞ�QFSP�NJFOUSBT�RVF�FM�QSJNFSP�OP�TF�DPOTUSVZØ�Z�FM�TFHVOEP�RVJ[ÈT�
por su veta soviética, no fue tan exitoso, el Ministerio de Educación y Salud logró marcar una pauta para mu�
DIPT�FEJmDJPT�QPS�WFOJS��Cfr��$BWBMDBOUJ�-BVSP��i8IFO�#SB[JM�XBT�NPEFSO��GSPN�3JP�EF�+BOFJSP�UP�#SBTJMJBw�FO�
+FBO��'SBOÎJPT�-FKFVOF�	FE�
�Op. cit., pg. 165
 70] La autoría del Proyecto del Ministerio de Educación y Salud fue motivo de controversia, pues una vez que 
inició la Segunda Guerra Mundial y los intercambios epistolares entre Costa y Le Corbusier fueron puestos en 
QBVTB�-F�$PSCVTJFS�QVCMJDBSÓB�VO�DSPRVJT�EF�MB�WFSTJØO�mOBM�EFM�FEJmDJP�FO�TVT�0CSBT�$PNQMFUBT�FO�FM�RVF�OP�
daba crédito a los cariocas. Una vez reeestablecido el contacto, y habiendo Costa visto lo hecho por el suizo, 
el carioca escibió en un tono recriminatorio a Le Corbusier, acusando su actitud y aclarando que al equipo 
CSBTJMF×P�JOWPMVDSBEP�FO�FM�QSPZFDUP�MF�IBCÓB�DBVTBEP�VOB�iQÏOJCMF�JNQSFTTJPOw��"ÞO�BTÓ�FO�FTUB�DBSUB�$PTUB�
DJUB�MP�RVF�-F�$PSCVTJFS�MF�IVCJFSB�FTDSJUP�FM����EF�TFQUJFNCSF�EF������MVFHP�EF�IBCFS�SFDJCJEP�MB�EPDVNFOU�
ación del proyecto del Ministerio, que incluía planos y una foto de la maqueta. En aquella primera carta, citada 
QPS�$PTUB�-F�$PSCVTJFS�FTDSJCF�i7PUSF�QBMBJT�EV�.JO��EF�M�&EVD�FU�4BVEF�1VC�NF�QBSBJU�FYDFMMFOU��+F�WPVESBJT�
autant dire: animé d’un esprit clairvoyant, conscient des buts: servir et émouvoir. Il n’a pas de ces hiatus 
ou barbarismes qui souvent, ailleurs, dans les oeuvres modernes, montrent qu’on ne sait ce qu’est l’harmo�
NJF��*M�TF�DPOTUSVJU�DF�QBMBJT �0VJ �5BOU�NJFVY�BMPST�FU�JM�TFSB�CFBV��Il sera comme une perle dans le fumier 
Agachique. Mes compliments, mon ‘O.K.’ (comme vous le réclamez)”. Carta de Lucio Costa a Lecorbusier, sin 
GFDIB�EPDVNFOUP�7*�"����������"-$��²OGBTJT�QSPQJP�
 71] En un documento hallado en el archivo de Costa, el carioca relata que tiempo después de la visita de Le 
Corbusier a Río, al momento de estar detallando los materiales que recubrirían el MES, había recordado la 
TVHFSFODJB�EFM�TVJ[P�EF�DVCSJS�FM�FEJmDJP�DPO�B[VMFKPT�QPS�MP�RVF�MP�TVHJSJØ��%PDVNFOUP�***�"����������"-$�
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cal. Además de límpidos planos arquitectónicos, las super!cies de las estructuras-industriales-en-la-ur-
be devenían grandes lienzos en los que podía proyectarse cualquier imagen para la ciudad.
 Algunos de los temas con los que se trabaja la integración plástica en el MES ofrecen pistas 
para comprender las resonancias que tuvo este proyecto en la arquitectura mexicana posterior, en es-
pecial en el conjunto de la Facultad de Ciencias de la Ciudad Universitaria. Los azulejos exteriores y 
el mural al interior de los despachos serán obra de Candido Portinari, primer artista brasileño en tener 
una exposición en solitario en el MoMA, en 1941.72 Hacia el interior, Portinari pintará una alegoría 
del paisaje productivo y cultural del Brasil, mientras que al exterior colocará una enorme super!cie de 
azulejos con diseños marítimos.  (!g. 19) Para las esculturas del exterior se comisionó, entre otros, a 
Jacques Liptchitz, quien realizará una escultura de Prometeo para la fachada del auditorio que subraya 
el sacri!cio colectivista del ministerio. Este tema será retomardo por Rodrigo Arenas Betancourt en la 
Facutad de Ciencias de México. Por su parte, el proyecto paisajístico será encargado a Roberto Burle 
Marx, quien ya para entonces había desarrollado un lenguaje plástico que integraba al diseño abstracto 
de la vanguardia con la vegetación local del Brasil, que también gozaría de un enorme éxito en la prensa 
internacional y que serviría de espejo para las especulaciones paisajísticas en el Pedregal de San Ángel.73

 Durante su largo proceso de construcción (1936-1945), la sede del MES no estará exenta de 
polémica, pues será criticada tanto por su alto costo como por su desarraigo frente al paisaje local: 
una estructura de losas y columnas de concreto en medio de la ciudad clásica.74 Más que pensar en un 
público retrógrada, es interesante pensar el modelo Dom-ino de columnas y losas de concreto como una 
irrupción que desentona con el paisaje clásico de la ciudad anterior, generando rechazo. (!gs. 18 y 20) 
En una carta a Capanema de 1939, Costa defenderá el proyecto al decir que en él no se está solamente 
imitando lo que se hace en otros países, sino que se está aplicando “con conciencia, los principios reco-
nocidos por los arquitectos modernos del mundo entero”. Al parecer de Costa, el lenguaje arquitectó-
nico utilizado, el modelo Dom-ino, es el único lenguaje posible para la sede del ministerio pues, en sus 
palabras “no se comprendería, en verdad, que el ministerio a cuyo cargo están la protección y el desarro-
llo de las artes plásticas en el país se abstuviese de, en la construcción del edi!cio destinado a su propia 
sede, presentarlas condignamente”.75 Y si el ministro necesitara de más argumentos para convencerse 
de su decisión, bastaba con recordarle que la mejor prueba de la importancia de este edi!cio era que 

���>� %JFHP�3JWFSB�TF�IBCÓB�QSFTFOUBEP�FO������
 73] Para una discusión pormenorizada de las tensiones en torno a la integración plástica en la sede del Min�
JTUFSJP�EF�&EVDBDJØO�Z�4BMVE�EF�3ÓP�EF�+BOFJSP�WFS�3PCFSUP�4FHSF��#BSLJ�+PTÏ��,ØT�+PTÏ�Z�7JMBT�#PBT�/BZMPS�
i0�FEJGÓDJP�EP�.JOJTUÏSJP�EF�&EVDBÎÍP�F�4BÞEF�	���������
��NVTFV�iWJWPw�EB�BSUF�NPEFSOB�CSBTJMFJSBw�FO�
Arquitextos�B×P���GFCSFSP�EF������
���>� &O�VO�EPDVNFOUP�$PTUB�SFTQPOEF�HSÈmDBNFOUF�B�MBT�DSÓUJDBT�RVF�TF�MF�IBO�IFDIP�B�MPT�TJTUFNBT�DPO�
TUSVDUJWPT�EFM�FEJmDJP��&OUSF�TVT�SFTQVFTUBT�TF�FODVFOUSB�UPEB�VOB�QMÏUPSB�EF�SFGFSFODJBT�B�MBT�EJGFSFODJBT�
entre la construcción tradicional y aquella posibilitada por las técnicas modernas, con las que Costa busca 
KVTUJmDBS�MBT�EFDJTJPOFT�FTUÏUJDBT�Z�QMÈTUJDBT�EFM�NJOJTUFSJP��%PDVNFOUP�***�"����������-�TJO�GFDIB�"-$�
 75] “Não se compreenderia, na verdade, que o Ministério a cujo cargo estão a proteção e o desenvolvimen�
UP�EBT�BSUFT�QMÈTUJDBT�OP�QBÓT�TF�BCTUJWFTTF�EF�OB�DPOTUSVÎÍP�EP�FEJmDJP�EFTUJOBEP�Ë�QSPQSJB�TFEF�BQSF�
TFOUÈ�MBT�DPOEJHOBNFOUFw��$BSUB�EF�-VDJP�$PTUB�B�(VTUBWP�$BQBOFNB�TJO�GFDIB�EPDVNFOUP�***�"����������
L, ALC.
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“por vez primera, revistas extranjeras especializadas como Architectural Forum de Nueva York, Focus de 
Londres, L’Architecture D’Aujourd’Hui de Paris y Casabella de Roma ya solicitaron, por iniciativa pro-
pia, las plantas y los demás datos necesarios para su publicación”.76 Que la prensa foránea especializada 
estuviera al pendiente del desarrollo de la arquitectura en el Brasil debería ser, según Costa, argumento 
su!ciente para justi!car el uso de estas nuevas técnicas.
 Los argumentos de Costa de 1939 —la defensa de la plástica arquitectónica maquinal en favor 
del rumbo político (y público) de las artes nacionales, acompañadas por el foco de la prensa interna-
cional— se pueden leer hoy en día como una suerte de profecía que anunciaba el éxito posterior del 
edi!cio. Como discutiremos más adelante, además de que en su época será considerado como el edi!cio 
de gobierno más bello del hemisferio occidental, la sede del MES, lecorbusiana pero carioca, represen-
tará lo que en palabras de Adrián Gorelik implicó el nacimiento del “e!caz dispositivo de producción 
simbólica que amalgamaría por dos décadas a la arquitectura brasileña, que le daría su función política y 
su proyección internacional”.77 Y es que, además de que a raíz del éxito de este proyecto, en los circuitos 
urbanos del Brasil se irían dejando de lado las discusiones en contra de la antigua guardia academicista, 
en el país sudamericano se daría un auge constructivo de este tipo de arquitectura pública que acom-
pañaría al reacomodo simbólico e infraestructural del régimen de Vargas (y que a la postre llevaría a 
la construcción, entre 1955 y 1960, de la nueva capital del Brasil; Brasilia). Descrito por Sigfried Gie-
dion como un fenómeno que se despliega “como una planta tropical” en un país que “en otros tiempos 
hubiera permanecido provinciano”78 y respaldado por un sistema que apoyaba a la producción y difusión 
de las artes locales, el fomento a la industrialización y la urbanización que trajo consigo el Estado Novo 
encontró en las arquitecturas de la escuela carioca, encabezadas simbólicamente por la sede del Minis-
terio de Educación y Salud, una manera de consolidar la plástica que acompañaría su proyecto político 
para una gran economía industrializada, soberana y nacional.
 En palabras de Adrián Gorelik,

entre los años de 1930 y 1950, la vanguardia arquitectónica brasilera sabrá producir los símbolos del vo-
luntarismo constructivista estatal, mientras que el Estado entenderá cómo potencializarla como la llave 
modernizadora de su ambición por una cultura, una sociedad y una economía nacionales. La arquitec-
tura moderna, como en casi ningún otro lugar del mundo, tomó en el Brasil la forma de una fábrica de 
imágenes a la cual el Estado pudo recorrer para producir el imaginario de la modernización territorial 
y urbana que estaba enfrentando como desafío contemporáneo: la formación de sistemas económicos 
nacionales integrados, como parte de los nuevos papeles públicos que emergían con la reestructuración 
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del sistema económico internacional en 1930.79

1943: Brazil Builds y su recepción crítica

En enero de 1943, con gran parte del mundo sumido en una guerra cuyos efectos a largo plazo eran aún 
difíciles de imaginar, se inauguraría en el Museo de Arte Moderno de Nueva York la muestra Brazil 
Builds: Architecture New and Old, 1652-1942. Dado el contexto bélico, y en busca de calmar las ansias de 
“tener relaciones más próximas con el Brasil, país que pronto se convertiría en nuestro aliado”, la mues-
tra formaba parte de un delicado entramado diplomático con el que las autoridades americanas busca-
ron promover la cooperación y el intercambio entre las distintas naciones del continente americano.80 
Llamada Good Neighbour Policy desde 1933, cuando Franklin Delano Roosevelt asumió la presidencia 
de aquel país, este aparato diplomático estaba concebido como una serie de estrategias de defensa de los 
intereses norteamericanos que se desplegaba con miras a estrechar las relaciones comerciales y propa-
gandísticas con las naciones aliadas del continente. Con la entrada de los Estados Unidos a la Segunda 
Guerra Mundial, en diciembre de 1941, las redes diplomáticas norteamericanas buscaron acercarse a los 
grupos de poder de las potencias latinoamericanas para estrechar los lazos culturales y comerciales que 
les permitieran mantener la hegemonía política y militar en la región.
 Dado que el régimen de Vargas no sólo controlaba el Estado con el territorio más grande de la 
América del Sur, sino que sus posturas corporativistas y militaristas lo habían acercado tanto a la Italia 
de Mussolini como a la Alemania de Hitler, la relación con “el coloso del Sur”,81 como lo describen los 
aparatos de prensa del MoMA, adquirió una gran importancia estratégica para los americanos. Por su 
parte, no es de sorprender que, si el acercamiento con el Brasil tenía como objetivo asegurar la alianza 
con el gobierno de Vargas a través de la diplomacia cultural, los primeros contactos de la O!cina para la 
Coordinación de Asuntos Inter Americanos (CIAA), el MoMA y el Instituto Americano de Arquitec-
tos (AIA) fueran con Gustavo Capanema. Como dice Philip Goodwin, principal promotor de la mues-
tra, en la introducción al catálogo, ésta no hubiera sido posible sin el apoyo constante de las distintas 
dependencias al mando del Ministerio de Educación y Salud, como el Departamento de Propaganda e 
Imprenta o el Servicio del Patrimonio Histórico y Artístico Nacional. 
 Aunque apadrinada también por Nelson Rockefeller, jefe de la CIAA, quizás la arquitectura 
brasileña no hubiera llegado al MoMA sin el éxito que supuso para la prensa arquitectónica interna-
cional el pabellón del Brasil presentado en la Feria Internacional de Nueva York en 1939, y proyectado 

���>� "�MB�MV[�EF�FTUBT�EFTDSJQDJPOFT�CVTDB�MFFSTF�B�MBT�BSRVJUFDUVSBT�QSJJTUBT�EJTDVUJEBT�QPTUFSJPSNFOUF��(PSF�
lik, Adrián, “Brasília”, pg. 414.
���>� 4FHÞO�4UBOJTMBVT�7PO�.PPT�Brazil Builds sucedió en un “momento en que los Estados Unidos estaban 
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�Op. cit., pg. 406
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tanto por Lucio Costa como por Oscar Niemeyer.82 Una vez establecido el contacto con los cariocas, y 
a sabiendas de que detrás de ellos se encontraba el respaldo simbólico de Le Corbusier —cuya obra ya 
había sido expuesta en el MoMA en el marco de la exposición Modern Architecture de 1932— el AIA 
y la dirección de arquitectura del MoMA organizaron un extenso viaje por el Brasil durante el verano 
de 1942, apenas seis meses después del ataque a Pearl Harbor. Durante esta visita, en la que además de 
las grandes metrópolis como Río de Janeiro, São Paulo o Belo Horizonte, también recorrerían algu-
nos de los viejos asentamientos coloniales del país, como Ouro Preto u Olinda, tanto Goodin como el 
fotógrafo G. E. Kidder Smith harían un recuento tanto de la arquitectura colonial del Brasil como de 
toda la ola constructiva reciente, que no tenía “ni diez años de haber sido construida”.83 Como muestra 
de la proyección panamericanista de la exposición, los organizadores de Brazil Builds buscaban también 
apelar al gran público latinoamericano, pues aseguraban que mostraban un lado del Brasil con el que 
muchos en el continente no estaban aún familiarizados.84 (!g. 21)
 Tanto en el catálogo de la exposición como en los boletines de prensa —que en palabras de 
Beatriz Colomina fueron usados “como un arma publicitaria para diseminar la arquitectura moderna en 
América”—85 los organizadores no dejarán de elogiar al gobierno de Vargas y a su ministro de cultura 
por ser los impulsores de lo que llaman la mejor arquitectura moderna del hemisferio occidental. La 
elección de las obras sirve también para subrayar estos elogios, pues la mayoría eran edi!cios públicos, 

���>� -VFHP�EF�TV�DPMBCPSBDJØO�EVSBOUF�FM�QSPZFDUP�QBSB�MB�TFEF�EFM�.JOJTUFSJP�EF�&EVDBDJØO�Z�4BMVE�MB�
relación profesional entre Lucio Costa y Oscar Niemeyer daría muchos frutos. Comenzando por el pabellón 
CSBTJMF×P�QBSB�MB�'FSJB�EF�/VFWB�:PSL�EF������QBSB�FM�RVF�$PTUB�GVF�EFDMBSBEP�QSJNFS�MVHBS�EFM�DPODVSTP�
Z�/JFNFZFS�TFHVOEP�$PTUB�JOWJUBSÓB�B�/JFNFZFS�B�DPMBCPSBS�DPO�ÏM��2VJ[ÈT�FM�NFKPS�FKFNQMP�EF�FTUB�TPDJF�
dad es, por suspuesto, Brasilia, en la que Lucio Costa es el autor del Plano Piloto mientras que Niemeyer 
FT�SFTQPOTBCMF�EF�MB�NBZPSÓB�EF�MPT�HSBOEFT�FEJmDJPT�QÞCMJDPT�EF�MB�OVFWB�DBQJUBM�CSBTJMF×B��&OUSF�FMMPT�TF�
encuentran el Congreso Nacional del Brasil, los Palacios de Itamaraty y la Alvorada, la Catedral, el museo, la 
biblioteca y la Universidad Federal de Brasilia, por mencionar algunos. En cuanto al pabellón, éste fue (junto 
con el de Finlandia, de Alvar Aalto) una de las gratas sorpresas para la prensa arquitectónica de vanguardia 
en la feria. La arquitectura “ligera, desenfadada y elegante” de los cariocas era otra elocuente muestra de la 
EFTUSF[B�QMÈTUJDB�DPO�MB�RVF�MPT�DBSJPDBT�JOUFSQSFUBSPO�BM�NPEFMP�%PN�JOP��&M�QBSUJEP�FTUBCB�DPNQVFTUP�QPS�
una estructura de esbeltas columnas de concreto, los famosos pilotis, que en planta baja articulaban un café 
y una sala de exposiciones, y que soportaban un segundo nivel en el que se daba a conocer los avances del 
régimen en materia educativa, aeroportuaria e industrial en un espacio denominado, elocuentemente, Good 
Neighbor Hall. Gracias a la combinación entre la rigidez del sistema estructural, el juego de curvas en mam�
QBSBT�KBSEJOFT�Z�DJSDVMBDJPOFT�Z�FM�VTP�UBOUP�EF�DFMPTÓBT�EF�CBSSP�DPNP�EF�HSBOEFT�TVQFSmDJFT�EF�DSJTUBM�
FM�QSPZFDUP�EF�/JFNFZFS�Z�$PTUB�QSPWPDØ�VO�HSBO�JOUFSÏT�FO�FM�QÞCMJDP��"EFNÈT�QBSB�TVCSBZBS�MB�JNBHFO�
de paraíso exótico y con miras a fomentar el turismo y la inversión extranjera, el pabellón de Brasil también 
mostraba un despliegue de especies de serpientes y de orquídeas endémicas, y ofreció, en el restaurante 
del pabellón, una presentación de la actriz y cantante Carmen Miranda, que a los pocos meses debutaría con 
HSBO�ÏYJUP�FO�#SPBEXBZ��&O�QBMBCSBT�EF�#BME�4VOJM�DPOUSBSJP�BM�SÏHJNFO�EF�DPSUF�BVUPSJUBSJP�Z�DPSQPSBUJWJTUB�
con el que Vargas gobernaba al Brasil hacia el interior, “los elementos arquitectónicos y las exposiciones sirvi�
eron para cristalizar el mito del vecino sudamericano abierto y sensual”. Bald Sunil, Op. cit��QH�����
���>� 4BDIFWFSFMM�4JUXFMM�i5IF�#SB[JMJBO�4UZMFwy
���>� 1BSB�(PPEXJO�Brazil Builds�iJT�BO�BUUFNQU�UP�TIPX�/PSUI�"NFSJDBOT�UIF�DIBSNJOH�PME�BOE�JOTQJSJOH�OFX�
CVJMEJOHT�JO�#SB[JM��0UIFS�-BUJO�"NFSJDBOT�UPP�NBZ�OPU�CF�GBNJMJBS�XJUI�UIJT�TJEF�PG�POF�PG�UIFJS�OFJHICPSTw��1IJMJQ�
-��(PPEXJO�#SB[JM�#VJMET��"SDIJUFDUVSF�/FX�BOE�0ME�����������	/VFWB�:PSL��.VTFVN�PG�.PEFSO�"SU�����
�
QH����
���>� #FBUSJ[�$PMPNJOB��Privacy & Publicity…, pg. 206.
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infraestructuras para el transporte o desarrollos estatales construidos durante el varguismo. Además, 
gracias al nexo establecido entre la arquitectura reciente y la colonial —que ocupaba “casi una tercera 
parte de la exposición”— y aunado a la casi absoluta omisión de cualquier edi!cio construido durante el 
Brasil imperial o durante la Primera República, Brazil Builds lograba crear una imagen de tiempo lineal 
y progreso histórico que permitía no sólo colocar al movimiento moderno como el estilo contemporá-
neo sine qua non sino también, obviando las tensiones políticas que existían al interior del país, de dar 
legitimidad al varguismo en tanto el gran impulsor de dicho estilo.86

 Especial atención se le pone en la exposición a la ciudad de Río de Janeiro, de la cual se genera 
una visión paradisiaca a través de las fotografías de sus sierras y bahías. (!g. 22) Llamada una “ville lu-
mière en estos días de penumbra generalizada”87 —era 1943; los guiños al París lecorbusiano son inelu-
dibles— en ella se presenta un mapa que muestra el desarrollo de su arquitectura-urbana. De ella se dirá 
que, aunque previo a la llegada de Vargas, “Río, como Washington, sucumbió a la manía internacional 
por la arquitectura paladiana, [que] confundía a la corrección académica con una arquitectura viva y 
airosa”, ahora, “casi de la noche a la mañana, la encantadora ciudad capital se curó de su enfermedad 
[Le Corbusier como médico] y comenzó a considerar sus posibilidades arquitectónicas en términos de 
la vida moderna y las técnicas modernas de construcción”.88 Además, en una clara muestra de la tóni-
ca bélica del momento, los organizadores de la muestra no desaprovechan la oportunidad para señalar 
que lo hecho por los arquitectos cariocas signi!ca una “carga de profundidad bajo la rutina anticuada 
del pensamiento gubernamental”, pues contrario al uso de los estilos federal clásico de Washington, el 
“Royal Academy archeology” de Londres, el clacisismo nazista de Múnich o el neo-imperial de Moscú, 
“sólo Brasil ha tenido el valor para romper con el seguro y fácil conservadurismo” y, por eso, “todas estas 
ciudades están detrás de Río de Janeiro en lo que a diseño arquitectónico re!ere”.89

 En concordancia con el alineamiento de Brazil Builds con el régimen de Vargas y el aparato 
mediático que lo representaba, el centro de la exposición será, por supuesto, la sede del Ministerio de 
Educación y Salud, que los curadores no dudarán en llamar “el edi!cio de gobierno más bello del he-
misferio occidental”.90 En la muestra, el proyecto —que aún se encontraba en construcción, pues no fue 
inaugurado sino hasta 1945 (es sabido que durante la guerra escaseó el concreto)— fue expuesto con 
lujo de detalle. De él se presentaron no sólo las plantas arquitectónicas y algunas fotografías ampliadas 
de la relación entre el edi!cio y su contexto, sino que también se presentaba una maqueta aislada del 
conjunto. Además, tanto en el museo como en el catálogo se refrendaba de manera grá!ca la actitud 
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Brazilian Architecture opens at Museum of Modern Art.” Comunicado de prensa datado el 2 de diciembre 
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anti-academicista de Le Corbusier y el equipo de Costa.91 La exposición también mostraba los ejerci-
cios de integración plástica, con lo que se sugería un camino para la arquitectura posterior.92 En tanto 
leitmotiv de la exposición —pues el sistema del Ministerio no era el único expuesto— se explicaba a 
detalle el uso de los parteluces, o brise soleils, de la fachada norte del edi!cio. Según los curadores, este 
sistema era “la gran contribución del Brasil a la arquitectura moderna”.93 Presentados tanto en la expo-
sición como en el catálogo en tanto la gran novedad arquitectónica —pues en contra de los sistemas de 
refrigeración tan comunes en la arquitectura norteamericana, resolvían de manera mecánica el problema 
de la protección contra el asoleamiento directo— no deja de sorprender la promoción que se hizo a este 
sistema desde la muestra, y que sin duda, como se discutirá más adelante, tendría repercusiones en la 
arquitectura mexicana de la siguiente década.94 (!gs. 23, 24, 25 y 26)
 Inaugurada al mismo tiempo en que se publicó el catálogo de la exposición, Brazil Builds pre-
sentaba más de 300 imágenes de todo tipo de edi!cios, desde casas privadas y clubes de deporte hasta 
proyectos escolares y terminales aeroportuarias. Aunque la muestra duraría apenas un par de meses en 
el MoMA, fue gracias al catálogo de la exposición que ésta logró proyectar un panorama arquitectónico 
parcial de un país al que mostraba de manera fragmentaria e incompleta; un panorama de formas y tex-
turas sacadas de contexto pero presentadas en conjunto. (!gs. 27 y 28) Con esto, gracias al paisaje de un 
Brasil tropical, pací!co y moderno producido por las fotos de Kidder Smith y la cuidadosa selección de 
Goodwin, la arquitectura brasileña sería ampliamente difundida por los distintos medios especializados 
en una época en la que, en un contexto de guerra mundial, no tendrían mucho más que publicar.95

 Por poner ejemplos, en el mismo enero de 1943, la revista americana Architectural Record dedica-
ría una sección entera a la muestra en un número que de otra manera era cargadamente bélico,96 mien-
tras que la revista inglesa Architectural Review de Londres, dedicó su número de marzo de 1944 exclu-
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sivamente a la arquitectura del Brasil.97 Ilustrada con las fotos de la muestra y con artículos llamados 
Architecture in Brazil, "e Brazilian Style o Brazil, "e Background, en este número se haría promoción 
de un movimiento aparentemente concertado —llamarán a la arquitectura brasileña de escuela—98 que, 
dejando de lado el academicismo, ofrecía al mundo un camino a seguir para cuando terminara la guerra. 
“Queremos ver un edi!cio y saber que es brasileño”, sentenciaba el crítico inglés Sacheverell Sitwell en 
1944.99 Por su parte, aunque demoró hasta septiembre de 1947, ya con la guerra concluida, la revista 
francesa L’Architecture D’Aujourd’Hui dedicaría también un número entero al Brasil, en el que, como 
ya se mencionó, escribió el mismo Le Corbusier.100 Su portada, acompañada de la palabra BRÉSIL, 
mostraba una imagen abstracta de la fachada de brise-soleils del MES, lecorbusianos pero cariocas: una 
sinécdoque nacional, industrial y plástica para la arquitectura del día de hoy. (!g. 29)
 Pero lo curioso es que, dado el contexto de guerra en el cual se encontraba el mundo, muy pocos 
de los comentaristas tuvieron la oportunidad de, de hecho, visitar al Brasil durante este período. Así, el 
impacto de la escuela carioca se debe en gran parte a un preciso control mediático desplegado en tanto 
estrategia de propaganda bélica. Gracias a ella, un lenguaje arquitectónico fragmentario se convertía en 
una imagen propagandística para todo un país (y el regímen que lo gobernaba); una suerte de facha-
da-nación que era una colección de imágenes arquitectónicas tan mediáticas como desarraigadas. Como 
dice Beatriz Colomina, la arquitectura moderna “fue un mito sostenido a través del despliegue estratégi-
co de las técnicas publicitarias de la cultura de masas”, pues más que a través de las formas tradicionales 
de aproximación al objeto arquitectónico —visitas físicas o dibujos arquitectónicos— éste “fue el primer 
movimiento en la historia del arte basado exclusivamente en evidencias fotográ!cas” de sus objetos.101 
Esto parece con!rmar las impresiones de Stanislaus Von Moos, para quien “al menos en parte, el mito 
del Brasil como lugar de nacimiento de una extraordinaria simbiosis entre modernidad e historia fue 
producto del genio de G. E. Kidder Smith, cuyas fotografías constituyeron el material a partir del cual 
se extrajo la muestra Brazil Builds”.102

 Así, aunque es innegable que en el Brasil se producía una arquitectura de gran potencia plásti-
ca y paisajística, que resolvía temas de adecuación a su contexto tropical y que además contaba con el 
respaldo de Le Corbusier, no cabe duda que el aparato mediático en torno a ella —tanto la exposición 
en el MoMA como la prensa arquitectónica internacional— elevarían su estatus de ser una corriente 
más entre las muchas que se disputaban por la hegemonía discursiva del momento a convertirse en una 
verdadera lengua (inter)nacional, capaz de aglutinar y promover las agendas modernizadoras tanto de la 
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 100] Le Corbusier, “Editorial”…
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y periódicos arquitectónicos”. Colomina, Privacy & Publicity, pg. 14.
 102] Von Moos, “Rumo a uma retícula ‘chabra’”, pg. 406.
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prensa aquitectónica internacional como del régimen de Vargas. Ignorando por completo las tensiones 
sociales, políticas y económicas que suponían tanto la urbanización como la industrialización del Bra-
sil, el discurso progresista y unitario que se tramó entre las fotografías y los textos de Brazil Builds, y su 
posterior difusión en los medios especializados, en donde la sede del Ministerio de Educación y Salud 
era la pieza clave del momento, sirvió como dispositivo discursivo y mediático para sustentar que, tanto 
en América Latina como en Europa, la arquitectura moderna, o el estilo internacional, era el camino a 
seguir de cara a la posguerra.103 Impulsada por los intereses de defensa norteamericanos y como mues-
tra la ya mencionada conferencia de Vladimir Kaspé, “Le Corbusier y la arquitectura contemporánea”, 
para 1946, los jóvenes arquitectos de la ciudad de México estaban preparados y dispuestos a escuchar el 
mensaje. 

Consideraciones !nales

Si bien no es difícil trazar grá!ca y arquitectónicamente las líneas que unen a los dos proyectos lecorbu-
sianos realizados para la capital del Brasil —la Ciudad Universitaria y la sede del Ministerio de Educa-
ción y Salud— a sus referentes mexicanos —la Ciudad Universitaria de México, la Facultad de Ciencias 
y la Biblioteca Central—, esta tesis sostiene que el impacto mediático de las imágenes producidas por 
Brazil Builds ayudaría a allanar los terrenos del Pedregal para la adpoción de las doctrinas lecorbusianas 
en lo que antes era un terreno agreste e incómodo para la ciudad de México.104 Además, acompañada 
por un fuerte impulso a la industrilización de los procesos constructivos en la capital mexicana, esta 
investigación sostiene que la idea de que era posible tal cosa como una exposición internacional del tipo 
Brazil Builds ayudaría a reordenar las prioridades proyectuales de los arquitectos mexicanos en función 
de la adopción de ciertos programas y formas constructivas para la ciudad de México, además de que 
conduciría también a una toma de conciencia concertada con respecto a las políticas de representación 
detrás de los medios de comunicación masiva. El impacto que la doctrina lecorbusiana (pero ya por 
siempre también carioca) y sus mecanismos de (re)producción masiva tuvieron, tanto arquitectónica, 
urbanística y mediáticamente, en la escala y masi!cación de la arquitectura mexicana de las siguientes 
décadas —visto no sólo a través de las discusiones en torno a la Ciudad Universitaria sino también a 
través del Centro SCOP— será el tema de estudio de los siguientes capítulos.

 103] En efecto, tanto Le Corbusier como Niemeyer serían asesores para la sede de la Organización de Na�
DJPOFT�6OJEBT�FO�/VFWB�:PSL�	EF������Z�DVZP�WPMVNFO�EF�PmDJOBT�Z�NBTB�EFM�BVEJUPSJP�SFDVFSEBO�B�MB�TFEF�
del Ministerio) mientras que en México (que con la llegada de Miguel Alemán al poder viviría un proceso de in�
EVTUSJBMJ[BDJØO�Z�DSFDJNJFOUP�FDPOØNJDP�TJNJMBS�BM�CSBTJMF×P
�TF�BEFDVØ�VO�NPWJNJFOUP�RVF�ZB�IBCÓB�BEPQUBEP�
el funcionalismo para dotarlo de una veta estilística más apegada a las posturas Le Corbusianas con proyec�
tos como la Ciudad Universitaria, la Facultad de Ciencias o proyectos de habitación colectiva como el Centro 
Urbano Presidente Alemán.
 104] Terrenos recientemente perturbados por la Avenida de los Insurgentes, que dividía al sitio en dos.
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Lanzadas como un proyectil mediático de largo alcance tanto por los aparatos de propaganda y coope-
ración como por la prensa especializada internacional, las imágenes de la arquitectura brasileña —y le-
corbusiana— viajarán por el mundo convertidas en un oscuro objeto de deseo; la potencia de su alcance 
tipológico y la sensualidad exótica de sus formas listas para ser usadas por quien tuviera la oportunidad 
de hacerlo. Pronto impactarán en la ciudad de México. Para aproximarnos al Centro SCOP de la Co-
lonia Narvarte, en los siguientes capítulos discutiremos cada uno de los modelos con los que la arqui-
tectura mexicana del priismo temprano (1946-1955) se espejeó con lo acontecido entre Le Corbusier, 
el Brasil y la recepción crítica de la escuela carioca en los círculos de la prensa internacional entre las dé-
cadas de 1930 y 1940. Expuestos en el capítulo anterior, estos modelos, que son urbanos, arquitectóni-
cos y mediáticos, son las Ciudades Universitarias del Brasil y de México (1936 y 1947); el Ministerio de 
Educación y Salud de Río de Janeiro (1936-1945) —visto a través de las formas y murales de la Facul-
tad de Ciencias y la Biblioteca Central de la CU; ambas de 1950-1952—; y la organización discursiva 
del tipo Brazil Builds (1943) que para la arquitectura mexicana signi!có la llegada del VIII Congreso 
Panamericano de Arquitectos, acontecido a !nales del mes de octubre de 1952 en la ciudad de México.
 En torno a esta reunión internacional, cuya organización analizaremos a profundidad en los 
siguientes capítulos, se presentará un panorama muy desarrollado de la construcción de la Ciudad 
Universitaria a los ojos de la prensa mundial. Luego del éxito de Brazil Builds, era el turno de la ciudad 
de México para mostrar la primera urbanización de corte lecorbusiano construida a tal escala en el orbe 
y con el que la arquitectura mexicana buscaba ponerse “a la cabeza del Continente”, como dirá Carlos 
Lazo, futuro secretario de Comunicaciones y Obras Públicas y uno de sus principales promotores.1 
Acompañada de un recuento unitario de la arquitectura nacional desde su más remoto origen hasta el 
tiempo presente, y exhibidas bajo un mismo aparato expositivo al lado de las obras más recientes cons-

 1] Telegrama de Carlos Lazo a Miguel Alemán con respecto a la inauguración del VIII Congreso Panameri�
DBOP�EF�"SRVJUFDUPT�FO�FM�RVF�MF�SVFHB�TV�QSFTFODJB�FO�MB�JOBVHVSBDJØO�EFM�FWFOUP��0DUVCSF�EF�������'POEP�
$BSMPT�-B[P�#BSSFJSP�"SDIJWP�(FOFSBM�EF�MB�/BDJØO�	FO�BEFMBOUF�'$-#���"(/
�
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truidas en territorio nacional, como se acostumbraba en la época, este ejercicio de (re)escribir la historia 
de la arquitectura moderna mexicana al momento de inaugurar las magnas y cosmopolitas obras de la 
Ciudad Universitaria necesariamente la colocaban como la conclusión lógica de su progreso histórico: 
un recorrido con un rumbo !jo y un futuro promisorio, al mismo tiempo cosmopolita y nacional. Pero 
a un costado de esta construcción historiográ!ca —y en tanto críticas a la historia de la urbanización 
de la cuenca del Anáhuac— es importante, además de mapear las resistencias que generó su llegada, 
preguntarse por qué es lo que ofreció el modelo lecorbusiano a la ciudad de México de entonces; o lo 
que es lo mismo, pensar a las formas de la Ciudad Universitaria en tanto proyectos para la capital. De esta 
manera, lejos de buscar !ncar en la arquitectura brasileña el origen exclusivo de la arquitectura mexica-
na posterior, el interés de esta propuesta es el de ofrecer la lectura de un imaginario que permite ver la 
dimensión industrial, urbanística y panamericana que tomaron los discursos y las formas de la arquitec-
tura en la capital mexicana de la inmediata posguerra, !ltradas tanto por la doctrina maquinista de Le 
Corbusier, las aplicaciones que ésta tuvo dentro de la arquitectura de la escuela carioca y el éxito me-
diático del que ambas gozaron al ser impulsadas por los aparatos de propaganda bélica de los Estados 
Unidos a principios de la Guerra Fría.
 La postura de esta investigación es que, hacia !nales de 1946, luego del !n de la Segunda Gue-
rra Mundial y con la llegada del primer presidente civil del régimen revolucionario, Miguel Alemán 
Valdez, la ciudad de México será un territorio fértil para los discursos de la doctrina maquinista del sui-
zo: una ciudad en un proceso de rápido crecimiento provocado por el fomento estatal a las actividades 
industriales, atravesada por un número cada vez mayor de autos privados y cuyas principales actividades 
políticas, comerciales e inmobiliarias siguen radicadas en el primer cuadro de la capital; precisamente 
en las espacialidades históricas de la ciudad colonial, de calles estrechas, paramentos consolidados y 
trazos clasicistas que tanto aborrecían las arquitecturas de la era moderna. Es en esta ciudad, de la mano 
de los grupos de arquitectos que en ella practican y producto del rápido aumento de las actividades 
industriales que se desarrollan en su espacio urbano, que la Ville Verte y el modelo Dom-ino servirán 
como proyecto a seguir para encaminarse hacia la periferia de la cuenca que la rodea. Con este tránsito 
lecorbusiano, la ciudad de México no sólo logrará la tan anhelada descongestión del viejo centro de la 
ciudad —que a partir de entonces será ya por siempre histórico—2 sino que, respaldada por la doctrina 
del suizo y su estrategia de reclamar un paisaje que supone agreste (y nunca histórico) en favor del trán-
sito metropolitano, saldrá también a la conquista de sus territorios circundantes con urbanizaciones en 
las que, dejando detrás los trazos de sus manifestaciones anteriores, se privilegiará casi exclusivamente el 
uso de los nuevos medios de (re)producción de su espacio urbano moderno: la industria que la edi!ca y 
el automóvil privado que la interconecta y que debe circular veloz por sus vías. La in"uencia del trabajo 
carioca de Le Corbusier en el anteproyecto de la Ciudad Universitaria de 1947 se leerá a la luz de estas 

 2] Con esto, la mancha urbana de la capital mexicana comenzará el proceso de devenir la ciudad policéntri�
ca, automovilística e industrial que es hoy en día, y en donde el centro histórico es tan sólo uno más de esos 
centros.
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especulaciones arquitectónicas.
 Pero aunque la lógica urbanizadora que anima al proyecto de la Ciudad Universitaria —la 
descentralización de la ciudad de México— es ubicua y vigorosa y, en efecto, terminará doblegando a 
los paisajes que la antecedían (sirva la extensión actual de la capital mexicana, a 70 años de inaugurada 
la CU, como prueba de esta a!rmación)3 el territorio que ocupará el sueño virgiliano de la Universidad 
Nacional ofrecerá algunas resistencias, aunque sean más bien simbólicas, al modelo urbanístico que lo 
modi!ca. Esto se debe a que lejos de ubicarse en una parcela cualquiera de la cuenca del Anáhuac, el ex-
perimento de urbanización de lógica lecorbusiana implícito en la Ciudad Universitaria de México debe-
rá negociar con el territorio conocido como el Pedregal de San Ángel; un paisaje rocoso que es “un raro 
producto de la naturaleza, no fácil de encontrar en cualquier parte del mundo”.4 Por siglos un territorio 
inexpugnable para los esfuerzos domesticadores del paisaje de la cuenca,5 el proceso industrializador 
que atraviesa a la ciudad de México hacia mediados del siglo XX conducirá a las fabulaciones automo-
vilísticas de la urbanización moderna hacia sus hasta entonces inaccesibles y pétreos terrenos: en 1943, 
la Avenida de los Insurgentes rompe con la gran masa de basaltos volcánicos para conectar a la Villa 
Obregón con el aún pueblo de Tlalpan (y la provincia posterior); convirtiéndolo en un territorio de po-
tencial lecorbusiano (ver !g. x, cap. ii). Es ahí, alejado del centro histórico y a lo largo de un sistema de 
llanos ejidales rodeados por la milenaria roca, en donde se proyecta, inspirada en la del Brasil, la futura 
Ciudad Universitaria de México.6 Abierto a los vaivenes de la especulación inmobiliaria y el tránsito na-
cional, la potencia plástica y paisajística de este territorio, sumada a la inevitable toma de conciencia de 
su latente destrucción a manos de la industria, generará en los circuitos arquitectónicos y artísticos de 
la época una serie de debates en torno a los límites y las formas que debe tomar la urbanización en esta 
zona y que serán resueltos a partir de una delicada articulación discursiva: la perturbación del milenario 
pedregal con un proyecto que privilegia al tránsito de la metrópoli es necesaria para el progreso social de 
la Patria; la Ciudad Universitaria es la manifestación tangible de la ciudad por/venir.
 Finalmente, si bien la negociación discursiva entre el paisaje agreste del Pedregal y las maqui-
naciones pastoriles que animan a la Ciudad Universitaria ofrecen un ejemplo de las maneras en las que 
los proyectos de la arquitectura moderna transformaron los territorios que circundaban a su ciudad 

��>� 1FUFS�,SJFHFS�SFmFSF�BM�QBJTBKF�DPOUFNQPSÈOFP�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�FO�1FUFS�,SJFHFS�i$JVEBE�6OJWFS�
sitaria al límite. Implosión y explosión de un patrimonio sobresaliente en la megalópolis”, en Lizárraga, Salva�
dor y López Uribe, Cristina, Habitar C. U.�	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��6/".�����
�QHT����������
 4] Ricardo de Robina. “El Pedregal de San Ángel”, en Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF������QH��
337.
 5] Rodeado de asentamientos como Tlalpan, Coyoacán o Tenanitla (San Ángel) desde tiempos prehispánic�
os, el Pedregal se muestra como una barrera geológica permanente al sur de la ciudad de México desde las 
QSJNFSBT�SFQSFTFOUBDJPOFT�DBSUPHSÈmDBT�RVF�FYJTUFO�EF�MB�DVFODB�EFM�"OÈIVBD�FM�1MBOP�EF�$PSUÏT�	����
�Z�FM�
Mapa de Uppsala (~1550). Utilizado como canteras precarias para extraer la roca volcánica durante los siglos 
QPTUFSJPSFT�OP�FT�IBTUB�NFEJBEPT�EFM�TJHMP�99�RVF�BDPNQB×BEP�EF�VO�QSPDFTP�VSCBOJ[BEPS�F�JOEVTUSJBM�DPO�
sistente, puede pensarse en un proyecto serio de urbanización para este paisaje.
��>� /P�QVFEF�QFOTBSTF�B�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�EF�.ÏYJDP�TJO�FM�EFTBSSPMMP�JONPCJMJBSJP�RVF�MB�BDPNQB×B�Z�
RVF�TF�QSPNPWÓB�QPS�MPT�NJTNPT�B×PT�MPT�+BSEJOFT�EFM�1FESFHBM��4JO�FNCBSHP�MBT�SFMBDJPOFT�FOUSF�BNCBT�
empresas exceden los alcances de esta investigación.
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contemporánea para incorporarlos a su mancha urbana en tanto urbanizaciones periféricas, las obras 
de la Ciudad Universitaria, tomadas por la presidencia de la República en 1950 ante la incapacidad de 
la Universidad Nacional de llevar a cabo la organización de los trabajos, ofrecen también un vistazo a 
la manera en la que, materialmente, la urbanización de la ciudad de México formó parte de las estrate-
gias de fomento del Estado mexicano a la industria nacional en su búsqueda mutua por la creación de 
nutridos mercados internos. Así, para completar el panorama lecorbusiano de las obras, este capítulo 
culminará con el trabajo del futuro titular de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas (1952-
1955), Carlos Lazo Barreiro, quien desde su puesto en la Gerencia General de Obras de la Ciudad 
Universitaria (1950-1952) será el encargado de supervisar la articulación de las cadenas de suministro 
de materiales, de producción en sitio y de difusión mediática de la que es “sin duda, la obra extra urbana 
más espectacular en el continente norteamericano”, como la describirá el crítico estadounidense Henry 
Russell Hitchcock en 1955.7

 A través de un recorrido fotográ!co por la Ciudad Universitaria en construcción,8 reconstruido 
junto con la publicidad de las empresas involucradas en ella —como la CUFAC, los Cementos Tolteca 
o la Compañía Mexicana de Tubos de Albañal, por mencionar algunas—, en lo que sigue se intentará 
demostrar que, más allá del estilo arquitectónico que acompaña a las especulaciones mecanicistas de la 
Ville Verte, el pensamiento lecorbusiano del modelo Dom-ino (estructuras vacías de losas y columnas de 
concreto que son capaces de soportar cualquier proyecto), articulado materialmente desde el Estado por 
el futuro secretario de la SCOP, le ofreció a la ciudad de México la posibilidad de organizar a la indus-
tria nacional en favor de la expansión de su propio territorio urbano y en detrimento de los paisajes que 
le antecedían. Y aún más, que es sólo después de la consolidación material, simbólica y política de este 
territorio ya suburbano —por descentralizado, industrializado y automovilístico— que aparecerán las 
futuras especulaciones arquitectónicas de la Ciudad Universitaria de México. O, dicho con Colomina, 
un juego de imágenes proyectadas sobre las estructuras vacías que ocupan los llanos, ya urbanizados, 
modernos y en tránsito, del Pedregal; territorio desde entonces domesticado para la metrópoli mexicana 
gracias al auto, la industria y el Estado nacional.

1946: dromología para la ciudad de posguerra

Hacia 1946, luego del !n de la Segunda Guerra Mundial y de la mano de un régimen que pretendía 
dejar tras de sí el período de sus dirigencias militares para ceder el poder del Ejecutivo Federal a los 
mandos civiles, en torno a la ciudad de México se consolidará un proceso de transformación económica 
que, a tono con lo sucedido en el Brasil por aquellas décadas, venía gestándose en territorio nacional 
desde los años treinta. De la mano de políticas que consolidan un Estado más robusto y que fomentan 

 7] Henry Russel Hitchcock. Latin American Architecture since 1945 (Nueva York: Museum of Modern Art, 
����
�QH�����
��>� &TUBT�JNÈHFOFT�GVFSPO�UPNBEBT�EFM�NBUFSJBM�GPUPHSÈmDP�EFM�GPOEP�4BÞM�.PMJOB���$BSMPT�-B[P�#BSSFJSP�EFM�
Archivo Histórico de la UNAM.



1. State Farm Road Map 1944 
Plano de carreteras de México.
David Rumsey Collection.
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la expansión del mercado interno como mecanismo para proteger a la economía nacional de las crisis 
venidas del exterior —como la acontecida en 1929 y que obligará al Estado nacional a abandonar el 
proyecto latifundista, agrícola y exportador de las primeras décadas del siglo XX9 en favor de la econo-
mía industrializada, petrolera y urbanizadora que dominó el espacio mexicano durante la segunda mitad 
del siglo pasado— la economía mexicana encontrará en la estabilidad !nanciera de !nales de los años 
treinta y principios de los años cuarenta los frutos del proteccionismo estatista.10 Durante este período, 
la ciudad de México, principal mercado inmobiliario y centro de poder de la federación, verá un creci-
miento signi!cativo de su mancha urbana. Aunado a las fuertes inversiones de capital que, en función 
de la alianza bélica con los Estados Unidos,11 se han hecho en territorio nacional para impulsar el de-
sarrollo de la infraestructura automovilística (que durante el resto del siglo XX terminará sustituyendo 
casi por completo al sistema ferrocarrilero de principios de aquel siglo),12 (!g. 1), la capital mexicana 
también experimentará un fuerte in"ujo de automóviles privados y de empresas transportistas hacia 
el interior de su espacio urbano, otrora ocupado mayoritariamente por vías férreas y de tranvías, y que 
darán un renovado dinamismo a las actividades comerciales en torno a su centro. (!gs. 2 y 3)
 Los problemas que estos cambios políticos, económicos y tecnológicos han causado en la ciudad 
de México son palpables en los periódicos y en la crítica arquitectónica de la época. El aumento del giro 
comercial de la posguerra, el crecimiento del tránsito automovilístico en la mancha urbana y el choque 

��>� 1BSB�VOB�EFTDSJQDJØO�EF�MB�FDPOPNÓB�NFYJDBOB�EVSBOUF�FM�QSJNFS�UFSDJP�EFM�TJHMP�99�cfr. Sandra Kuntz 
'JDLFS��i%F�MBT�SFGPSNBT�MJCFSBMFT�B�MB�(SBO�%FQSFTJØO����������w�FO�,VOU[�'JDLFS�4BOESB�	DPPSE�
�Historia 
económica general de México. De la Colonia a nuestros días. (Ciudad de México: El Colegio de México, Sec�
SFUBSÓB�EF�&DPOPNÓB�����
�QHT����������
 10] Luego de la llegada de Lázaro Cárdenas al poder, el Estado asumió los costos de la producción de 
infraestructuras que los capitales privados consideraban poco redituables en el corto plazo, como presas, sis�
temas de riego o la apertura de caminos vecinales. En palabras de Enrique Cárdenas, la política económica 
EFM�DBSEFOJTNP�<���������>�OP�TF�PQPOÓB�B�MB�MØHJDB�EFM�MJCSF�NFSDBEP�iRVF�TF�DPOTJEFSBCB�TBOB�Z�CFOÏmDB�
para los consumidores”, pero “sí suponía la intervención directa del Estado en sectores estratégicos como los 
FOFSHÏUJDPT�MBT�DPNVOJDBDJPOFT�<Z>�FM�TFDUPS�mOBODJFSPw��&OSJRVF�$ÈSEFOBT�i-B�FDPOPNÓB�NFYJDBOB�FO�FM�
EJMBUBEP�TJHMP�99����������w�FO�,VOU[�'JDLFS�4BOESB�	DPPSE�
�Historia económica general de México. De la 
Colonia a nuestros días��	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��&M�$PMFHJP�EF�.ÏYJDP�4FDSFUBSÓB�EF�&DPOPNÓB�����
�QHT������
����
 11] El desarrollo de la Segunda Guerra Mundial ayudará a consolidar el proceso de industrialización y de 
expansión del mercado interno ya latente en territorio nacional desde la década anterior. Gracias a la alianza 
estratégica entre México y los Estados Unidos, enmarcada en las políticas del Buen Vecino, México ayudará 
económicamente al esfuerzo bélico americano. Pronto, éstos vieron un interés en consolidar las infraestruc�
turas de tránsito nacionales, pues a través de ellas asegurarían el abasto de los productos llegados de la 
GSPOUFSB�TVS��$PO�USBOTGFSFODJBT�EF�DBQJUBM�B�USBWÏT�EFM�*NQPSU�&YQPSU�#BOL�EVSBOUF�FM�BWJMBDBNBDIJTNP�	�����
����
�BEFNÈT�EF�MB�SFTUBVSBDJØO�EF�BMHVOBT�EF�MBT�SFEFT�GFSSPDBSSJMFSBT�MPT�HBTUPT�GVFSUFT�TF�FOGPDBSÓBO�
sobre todo, en expandir la red carretera nacional. Michael K. Bess, Routes of compromise. Building Roads 
and Shaping the Nation in Mexico. (Nebraska: University of Nebraska Press, 2017).
 12] El hecho de que las principales vías del tránsito automovilístico que cruzan la ciudad de México sean 
muy similares a sus contrapartes ferroviarias (hacia Monterrey, Laredo y la frontera norte por aquella dirección, 
para Veracruz y el Golfo por el oriente, al sur hacia Acapulco y al poniente hacia Toluca, Morelia y luego Gua�
dalajara) da cuenta de cómo el proyecto de automovilización es un remplazo directo de las redes ferroviarias, 
cuyo proyecto de expansión será abandonado hacia la segunda mitad del siglo XX. Por su parte, al interior de 
la ciudad, son estas mismas vías de penetración las que pautarán el desarrollo inmobiliario de la ciudad, con 
notables diferencias de condiciones sociales entre los distintos estratos sociales.



113

entre éste y los trazos de la ciudad clásica13 (con todo y sus sistemas ferroviarios) son la causa de lo que 
Diego Tinoco Araiza llama “una hipertro!a fatal” en la capital mexicana, evidente para cualquiera que 
intente transitar por sus principales avenidas.14 Fruto de un crecimiento que ha priorizado por sobre 
todo la explotación del valor de la propiedad en la zona céntrica, para el autor, 

la congestión en el primer cuadro de la ciudad de México ha llegado a su punto máximo, [pues] con-
centrados ahí la más alta densidad de población, los valores inmuebles más costosos e importantes, las 
dependencias principales del Estado, el gran volumen del giro comercial capitalino y el asiento primor-
dial de todas las empresas grandes de la nación, ha provocado esta acumulación humana el problema de 
tránsito más grave que han conocido todos los tiempos de nuestra entrañable ciudad.15

Otro artículo, publicado en agosto de 1945 en la revista Arquitectura y lo demás, muestra un paisaje igual 
de caótico. Un tal Audi#red Urbanista describe 

las rentas por los cielos, el ruido enloquecedor de toda la ciudad, las lindas casitas coloniales desbarata-
das por los pretenciosos edi!cios de departamentos, los sucios, congestionados, meteóricos y homicidas 
camiones, [y] los carísimos, laberínticos y minúsculos departamentos estilo campo de concentración.16

 Aunque en la última década ha habido esfuerzos por realizar y ejecutar planes de ordenamiento 
y desarrollo para la capital mexicana,17 poco de ellos ha podido realizarse y la ciudad de México de me-
diados de los años cuarenta mantiene un aspecto que es muestra de su proceso de crecimiento histórico: 
18una ciudad con un casco antiguo sobrepoblado y en el que se concentran las principales actividades 

���>� 6O�BSUÓDVMP�EF������QVCMJDBEP�FO�MB�SFWJTUB�Arquitectura y lo demás, muestra un proyecto para acondi�
cionar el interior de las manzanas del centro para favorecer el desarrollo de estacionamientos en torno a esta 
[POB�VO�iDSÓUJDP�QSPCMFNB�VSCBOÓTUJDPw�TFHÞO�SFmFSFO�EJDFO�MPT�BVUPSFT�RVF�TF�QSFTFOUB�QPS�FM�BVNFOUP�EFM�
tránsito capitalino. “La solución a un crítico problema urbanístico”, en Arquitectura y lo demás�OP����GFCSF�
SP�NBS[P�EF������QHT�������
 14] Tinoco Araiza escribe: “si los ejemplos siguen sirviendo para ilustrar, nos permitiremos decir que el 
USBZFDUP�DPNQSFOEJEP�FOUSF�MB�FTRVJOB�EF���EF�'FCSFSP�Z�MB�EF�4BO�+VBO�EF�-FUSÈO�USBUBOEP�EF�BWBO[BS�QPS�
16 de Septiembre, exige de cualquier colérico y avezado automovilista el derroche de tres cuartos de hora (a 
mediodía) cuando el tiempo se supone que es dinero u oportunidad para hacerlo. Semejantes tribulaciones 
QBEFDFO�MPT�IPNCSFT�RVF�USBCBKBO�DVBOEP�TF�WFO�BUSBQBEPT�QPS�MBT�BWFOJEBT�+VÈSF[�7FOVTUJBOP�$BSSBO�
za, Isabel la Católica, Bolívar, Madero, Cinco de Mayo, Tacuba y restantes viacrucis”. Diego Tinoco Araiza, 
“Apuntes”. FCLB – AGN.
 15] Ibid.
���>� 1VFEF�TVQPOFSTF�RVF�FT�FM�TFVEØOJNP�EF�BMHÞO�QFSTPOBKF�BMMFHBEP�B�MPT�FEJUPSFT�EF�MB�SFWJTUB��i"VEJG�
fred Urbanista”, en Arquitectura y lo demás�OP����BHPTUP�EF������QH����
���>� 6O�BNQMJP�SFDVFOUP�EF�MBT�QSPQVFTUBT�EF�MPT�B×PT�USFJOUB�EF�$BSMPT�$POUSFSBT�QSJODJQBM�QSPNPUPS�EF�MPT�
planes para la regulación de la ciudad de México en la década, se puede consultar en Alejandrina Escudero, 
Una ciudad noble y lógica. Las propuestas de Carlos Contreras Elizondo para la ciudad de México. (Ciudad 
EF�.ÏYJDP��6/".�����
�
���>� &O�QBMBCSBT�EF�"SJFM�3PESÓHVF[�,VSJ�iMB�JNBHFO�EF�VO�QBJTBKF�SFHJEP�QPS�VOB�DJVEBE�WJFKB�Z�EFMJNJUBEB�
que impera sobre un mundo de pueblos y comunidades dispersos en el valle se sustituye, acaso a partir de 
MB�EÏDBEB�EF������QPS�VOB�NBODIB�VSCBOB�RVF�TF�FYUJFOEF�NÈT�BMMÈ�EF�MBT�EJWJTJPOFT�BENJOJTUSBUJWBT�Z�RVF�
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económicas de la urbe, con industrias en las periferias y atravesado por vetustas líneas férreas, y que 
producto del desarrollo inmobiliario de las últimas décadas, se encuentra rodeado por un cinturón de 
urbanizaciones de toda clase que un artículo titulado “El plano de la ciudad”, publicado por Mauricio 
Gómez Mayorga en 1947, permite avistar. Para el autor, aunque la antigua traza española era acepta-
ble para su época, “la inepcia urbanística de los mercaderes de terrenos, en complicidad con la falta de 
vigilancia de las autoridades” han permitido que a lo largo de “los intersticios dejados por las acciden-
tales prolongaciones de la traza [colonial]”, como Niño Perdido19 o la Calzada de Tlalpan, haya apare-
cido “un anormal tejido conectivo sin orden y sin ley: múltiplemente fragmentado […] por el capricho 
individual de los urbanistas de ocasión que fraccionaron [el terreno] con criterio de comerciantes”. 
 Aunque el surgimiento de este segundo lecorbusianismo mexicano20 no está dirigido a criticar 
una propuesta concreta, como en el caso del Plan de Agache en Río, los ejemplos que utiliza Gómez 
Mayorga para ilustrar la crítica que hace a su ciudad contemporánea ayudan a dilucidar las posturas 
antiacadémicas de la época. Cabe citar en extenso. 

Procure contener la risa [ante] los geniales experimentos de urbanismo de los a!cionados, por ejemplo, 
esa colonia federal por la carretera de Puebla, con su planta de penitenciaría del siglo pasado. O ese 
curioso abanico que se abre sobre Insurgentes enfrente de la así llamada Ciudad de los Deportes. O la 
sucesión de maquetas de ciudades, cada una con su zocalito en miniatura, que se encuentran apiñadas a 
uno y otro lado de la Calzada de Tlalpan [colonias como la Portales, Moderna, Postal, etc.], cada una de 
ellas con su ridículo sistemita independiente de calles, con su nomenclatura, con su traza que juega a la 
autonomía traicionando los intereses de la gran ciudad.

desborda las mojoneras imaginarias entre [el espacio histórico de] la “ciudad” y los pueblos y villas de su 
BMSFEFEPS��"SJFM�3PESÓHVF[�,VSJ�"SJFM�i$JVEBE�PmDJBM����������w�FO�3PESÓHVF[�,VSJ�"SJFM�	DPPSE�
�Historia 
política de la ciudad de México. (Ciudad de México: El Colegio de México, 2012), pg. 424
���>� )PZ�&KF�$FOUSBM�-È[BSP�$ÈSEFOBT�
 20] En torno a la historiografía de la arquitectura mexicana, que ha tendido a privilegiar el trabajo unitario de 
BVUPSFT�FT�DPNÞO�TVQPOFS�VOB�SFMBDJØO�VOÓWPDB�FOUSF�FM�USBCBKP�EF�MPT�BSRVJUFDUPT�NFYJDBOPT�Z�MB�JOnVFODJB�
que en ellos tuvo la obra de Le Corbusier, en la que el suizo deviene una suerte de mito del funcionalismo 
y del que abrevan los arquitectos mexicanos. (Un ejemplo claro de estas lecturas parciales es el trabajo de 
Miquel Adriá cfr. Miquel Adriá, La sombra del Cuervo (Ciudad de México: Arquine, 2016)). Esta investigación 
sugiere una relación más elástica entre ambas partes, con posturas que son en todo momento críticas del tra�
CBKP�EFM�TVJ[P��&O�FMMB�IBZ�VO�QSJNFS�NPNFOUP�EF�mOBMFT�EF�MPT�B×PT�WFJOUF�Z�QSJODJQJPT�EF�MPT�B×PT�USFJOUB�FO�
FM�RVF�TV�USBCBKP�TF�MFF�DPNP�VO�QSPCMFNB�EF�QSPEVDDJØO�EF�FEJmDJPT�CBSBUPT�Z�GVODJPOBMFT�BM�BQMJDBS�B�FMMPT�
MPT�QSJODJQJPT�MØHJDPT�Z�QMÈTUJDPT�EF�VOB�NÈRVJOB��%F�BIÓ�FM�MFNB�UBO�DJUBEP�EF�0�(PSNBO�TJO�EVEB�VOB�mHVSB�
DBQJUBM�EF�FTUF�QSJNFS�NPNFOUP�EF�RVF�MPT�FEJmDJPT�EFCFO�TFS�QFOTBEPT�CBKP�MB�QSFNJTB�EF�iNFOPS�DPTUP�Z�
NÈYJNB�FmDJFODJBw��	/P�TPCSF�SFDPSEBS�RVF�0�(PSNBO�BCBOEPOB�MB�&/"�QBSB�GVOEBS�MB�FTDVFMB�EF�JOHFSOJFSPT�
arquitectos del Instituto Politécnico Nacional.) El segundo lecorbusianismo, que discute esta investigación, 
comienza a desplegarse en la ciudad desde mediados de la década de los cuarenta y su impulso dura hasta 
CJFO�FOUSBEPT�MPT�B×PT�PDIFOUB�Z�UJFOF�RVF�WFS�NÈT�DPO�MB�FTDBMB�VSCBOB�EFTDFOUSBMJ[BEB�Z�FO�USÈOTJUP�
EJTDVUJEB�FO�FM�DBQÓUVMP�OÞNFSP�EPT�EF�FTUB�JOWFTUJHBDJØO�EFM�QSPZFDUP�MFDPSCVTJBOP��²TUB�JNQMJDB�QSPDFTPT�
JOEVTUSJBMFT�EF�QSPEVDDJØO�ZB�WFSJmDBCMFT�FO�UFSSJUPSJP�NFYJDBOP�B�NFEJBEPT�EFM�TJHMP�99�RVF�OP�FYJTUÓBO�DPO�
FM�TVmDJFOUF�WJHPS�DPNP�QBSB�NBOJGFTUBSTF�FO�FM�QFOTBNJFOUP�BSRVJUFDUØOJDP�EFTQVÏT�EF�MB�DSJTJT�EF������RVF�
es cuando toma vigor el primero, mucho más acorde con la economía y la capacidad productiva de la indus�
tria en aquel momento.



2. Zócalo con autos y tranvía.
)RQGR�6D~O�0ROLQD�Ã�&DUORV�/D]R�
Barreiro / Archivo Histórico de la 
UNAM (FCLB - AHUNAM)

3. Lotería Nacional.
FCLB - AHUNAM



4. Avenida.
FCLB - AHUNAM

5. Convento del Carmen.
FCLB - AHUNAM

6. La Ciudad Universitaria como 
proyecto para la ciudad de México.
&ROODJH�FDUWRJUiÀFR
-RDTXtQ�'tH]�&DQHGR�1�
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A estos territorios, Gómez Mayorga los considera “un confuso y ancho cinturón de desorden; […] un 
tejido canceroso y exorbitado que no obedece a propósito ni a destino urbano de ninguna especie”.21 
(!gs. 4, 5 y 6)
 Dada esta relación de congestión y de aparente desorden de dejos academicistas que guarda el 
centro de la ciudad con sus periferias, las soluciones que le ofrecen los arquitectos de mediados del siglo 
XX parten de dos lógicas discursivas distintas pero que, puesto que comparten el objetivo común de 
descongestionar a la ciudad central, pronto serán subsumidas bajo una misma concepción urbano-arqui-
tectónica. La primera solución propuesta para desahogar a la ciudad de México es la de intensi!car el 
tránsito automovilístico a través de la cuenca, y la ciudad misma, en nombre de “los hombres modernos 
y sus vehículos”. En palabras de Mario Pani, publicadas en 1946, contrario a las condiciones anteriores 
de la urbe, “la introducción del uso intensivo del automóvil ha cambiado la noción misma de la calle”, 
además de que “embotella nuestras calles sin permitir su plena utilización”. (La plena utilización del 
auto, claro está.) En palabras de este arquitecto, en vez de sus trazos clásicos, la nueva arquitectura de 
la ciudad debe asegurar el “tránsito continuo en todos los sentidos y direcciones” de su mancha urbana, 
so riesgo de desaprovechar lo que él mismo llama la razón de ser del automóvil: la gran velocidad.22 (Para 
Gómez Mayorga, si es necesario hacer uso de la piqueta para lograr estos objetivos, que así sea.)23

 Pronto, el tránsito ferroviario de la primera SCOP comenzará a ser visto como una interferencia 
y causa de “incomunicación” entre las distintas colonias de la capital, y puesto que el crecimiento urba-
no de las últimas décadas ha “creado cruces peligrosos” entre éste y el "ujo citadino, entre los grupos de 
arquitectos se comenzará a presionar a las autoridades para la replani!cación total de las vías férreas de 
la cuenca.24 Al mismo tiempo, durante esta década comenzarán a surgir proyectos que fomentarán un 
tránsito automovilístico más "uido a través de ella.25 Ejemplos de esto son, hacia el norte, la construc-
ción del puente de Nonoalco-Tlatelolco (1943), que librando el denso tránsito ferrocarrilero que "uye 

 21] Mauricio Gómez Mayorga, “El plano de la ciudad”, en Arquitectura y lo demás�OP�����NBZP�EF������QH��
16.
 22] Mario Pani, “Un nuevo centro de la Ciudad de México: crucero Reforma e Insurgentes”, en Arquitectura 
México�OP�����BCSJM�EF������QHT���������
 23] En un texto de Mauricio Gómez Mayorga, llamado “Ciudad o museo”, este arquitecto propone grandes 
intervenciones urbanas en favor del libre tránsito. Haciendo eco de un creciente antiacademicismo durante 
BRVFMMPT�B×PT�(ØNF[�.BZPSHB�EFDMBSB�RVF�iP�OPT�NPWFNPT�MJCSFNFOUF�EFOUSP�EF�VOB�DJVEBE�P�BOEBNPT�EF�
puntillas en las salas de un museo”. Mauricio Gómez Mayorga, “Ciudad o museo”, en Arquitectura y lo demás, 
OP����BHPTUP�EF������QH�����
 24] La ilusión viaja en tranvía�QFMÓDVMB�EF�-VJT�#V×VFM�EF������NVFTUSB�DPO�FMPDVFODJB�FTUF�QSPDFTP��&O�FMMB�
dos mecánicos de tranvías roban del depósito de Indianilla una unidad que está a punto de ser puesta fuera 
EF�DJSDVMBDJØO�Z�SFFNQMB[BEB�QPS�VO�USPMFCÞT��%VSBOUF�TV�SFDPSSJEP�QPS�MB�DJVEBE�MPT�RVJKPUFTDPT�$BJSFMFT�Z�
Tarrajas (personajes de un mundo anterior que intentan sobrevivir a las adversidades del nuevo) van siendo 
BTFEJBEPT�QPS�FM�USÈmDP�BVUPNPWJMÓTUJDP�RVF�QBSFDF�WPMWFS�PCTPMFUP�BM�USÈOTJUP�GFSSPWJBSJP�FO�MP�RVF�TF�WVFMWF�
un divertido y elocuente paseo por la ciudad de aquella época.
���>� 4FHÞO�SFDPHF�"SJFM�3PESÓHVF[�,VSJ�B�QBSUJS�EF�EJDJFNCSF�EF������FO�FM�%JTUSJUP�'FEFSBM�TF�FNQSFOEJFSPO�
“una serie de obras urbanísticas y viales de suma importancia, como apertura de avenidas y construcción de 
vías rápidas, el entubamiento de ríos y la ejecución de obras hidráulicas para la provisión de agua potable”. 
Rodríguez Kuri, Op. Cit.



���

hacia la Estación de Buenavista, ha permitido la apertura al tránsito panamericano de la Avenida de los 
Insurgentes26 (vía veintesca por antonomasia);27 mientras que hacia el sur y oriente de la ciudad, durante 
la inmediata posguerra se llevarán a cabo los primeros proyectos de entubamiento-para-la-automovi-
lización de los ríos y canales de la antigua cuenca lacustre: el Canal de la Viga y el Río de la Piedad, o 
Viaducto Miguel Alemán, primera autopista urbana sin semáforos, y cuyo desarrollo permitirá inten-
si!car el "ujo automovilístico entre las colonias a ambas márgenes del antiguo río, antes inconexas, a 
través del uso de puentes vehiculares.28,29 Como dice Benjamin Bratton, la capacidad transportista que 
generó la producción masiva de autos devino un “asalto social sobre el espacio; uno que terminaría con 
la concentración urbana centrípeta para hacerla explotar hacia las congestionadas redes de las autopistas 
abiertas”.30

 La segunda de estas soluciones es de índole programática y surge bajo el manto de un discurso 
que busca alejarse del aspecto clásico y atiborrado de la ciudad que describe Audi#red Urbanista para 
convertirla en “instrumento de uso, herramienta de trabajo y órgano vivo”. Su objetivo: desahogar el 
centro de la ciudad a través de la “DESCENTRALIZACIÓN” de sus funciones, como lo llama Vicen-
te Mendiola, con todo y mayúsculas, en un artículo escrito en 1945. De título “la zoni!cación de la ciu-
dad”, después de exponer las lógicas del crecimiento histórico de los núcleos urbanos bajo una retórica 
marcadamente lecorbusiana, este arquitecto a!rma que la descentralización “es el principio básico sobre 
el cual descansará casi toda la urbanización de la posguerra, da[ndo] lugar a la creación de verdaderas 
ciudades jardín, completamente despejadas de todo peligro y ruido”. Para alcanzar esta ciudad ideal de 
las periferias, como la llama el nacido en Chalco en 1900, es necesario llevar a cabo una zoni!cación 
de las distintas funciones de la ciudad en favor de “un ordenamiento de todas las actividades humanas 

 26] Con esta obra, la Avenida de los Insurgentes se unirá con el tránsito de la Carretera Panamericana, que 
vía Pachuca conectaba a la ciudad de México con Monterrey y luego con Laredo, en la frontera norte. Cfr. 
Gruel Sández, Víctor Manuel. “La inauguración de la Carretera Panamericana. Turismo y estereotipos entre 
México y Estados Unidos”, en Estudios Fronterizos����	��
�NBZP�BHPUP�EF������QHT�����������Z�'SFFNBO�+��
#SJBO�i-B�DBSSFSB�EF�MB�NVFSUFw��%FBUI�%SJWJOH�BOE�3JUVBMT�PG�.PEFSOJ[BUJPO�JO�����T�.FYJDPw�FO�Studies in 
Latin American Popular Culture�7PM���������
 27] La Avenida de los Insurgentes fue extendiéndose desde el Paseo de la Reforma hacia el sur de la ci�
udad de México conforme la mancha urbana de la ciudad fue expandiéndose hacia (y desde) los pueblos 
que ocupaban su antigua periferia, como Coyoacán, San Ángel o Mixcoac. A un costado y otro de su trazo 
fueron estableciéndose colonias modernas para las clases medias y medias altas, como la colonia del Valle, 
MB�/ÈQPMFT�P�MB�(VBEBMVQF�*OO��4FHÞO�EJDF�.BSJP�1BOJ�iMB�BWFOJEB�EF�MPT�*OTVSHFOUFT�EBUB�EF�FTUF�TJHMP�<Z>�FO�
MPT�ÞMUJNPT�B×PT�TF�IB�MJHBEP�DPO�MB�DBSSFUFSB�EF�.ÏYJDP�B�-BSFEPw��.BSJP�1BOJ�i6O�OVFWP�DFOUSPw�Op. Cit.
���>� &O�FM�NJTNP�BSUÓDVMP�EF�1BOJ�BSSJCB�DJUBEP�BQBSFDF�VO�DVSJPTP�NBQB�RVF�NVFTUSB�FM�USB[P�EFM�3ÓP�EF�MB�
Piedad como la frontera sur del primer cuadro de la ciudad de México. Si la ciudad ya se desbordaba sobre 
el antiguo lecho de este río, tendrá sentido incorporar su trazo al territorio urbano; domesticarlo. La tecnología 
utilizada para esta encomienda será, acorde con las pulsiones dromológicas de la época, el entubamiento 
y encarpetamiento asfáltico en favor del tránsito metropolitano. Como discutiremos más adelante, es Carlos 
Lazo quien ejecuta este proyecto.
���>� -B�NBZPSÓB�EF�MPT�SÓPT�Z�DBOBMFT�EF�MB�BOUJHVB�DVFODB�MBDVTUSF�IBO�TJEP�USBOTGPSNBEPT�FO�BVUPQJTUBT�VS�
banas para el tránsito vehicular. Ejemplos sobran, pero entre ellos están el río de los Remedios, el río Consula�
do y el río Churubusco.
 30] Benjamin H. Bratton, “Logistics of Habitable Circulation”, en Virilio, Paul. Speed and politics. (Pasadena, 
California: Semiotext(e), 2006), pg. 15.
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dentro o fuera de esa área”. Además, contrario a la saturación material y simbólica del centro clásico, los 
diferentes nodos de la ciudad extensa, periférica y programática que piensa Mendiola estarán conecta-
dos por “un tránsito circundante a manera de cintura o anillo exterior para todo el tránsito pesado”: una 
ciudad que es jardín pero que es también, contrario a la histórica, movimiento metropolitano descon-
gestionado. Finalmente, el autor se lamenta de que estos proyectos no sean factibles en todas partes, 
pues contrario a los ensanches de avenidas, la descentralización de zonas enteras de la ciudad requiere 
de una organización política y económica mucho más precisa. Sin embargo, no duda en a!rmar a los 
lectores que “campo propicio y momento oportuno nos lo brinda la ciudad de México, cuyas condicio-
nes son cada vez más caóticas”.31

 Pronto, animadas por los debates urbanos en torno al crecimiento de la capital mexicana, tanto 
las pulsiones dromológicas32 como los impulsos descentralizadores que atraviesan a la ciudad encontra-
rán en la doctrina mecanicista de Le Corbusier la potencia de un lenguaje simbólico capaz de articular 
la espacialidad maquinal, periférica y automovilística por la que ambas abogan. Si bien desde 1945, 
Vicente Mendiola clama en el artículo ya mencionado que el suizo es uno de los “videntes” de la arqui-
tectura moderna por haber intuido desde los años 20 las pulsiones de la ciudad descentralizada por ve-
nir,33 la frecuencia de las imágenes que las revistas arquitectónicas de la época presentan de los proyectos 
urbanos del suizo comienza a aumentar desde el mismo año (!g. 16). Esto apunta a que el imaginario 
lecorbusiano se volverá accesible a los grupos de arquitectos mexicanos al tiempo en que éstos impulsan 
la descentralización de la ciudad en las páginas de sus revistas. En ellas se publican tanto las críticas 
a la ciudad contemporánea como esquemas, dibujos, planos y fotografías de proyectos especí!cos del 
suizo, acompañados de imágenes de sus propuestas urbanas. Por su parte, la conferencia “Le Corbusier 
y la Arquitectura Contemporánea”, dictada en julio de 1946 por Vladimir Kaspé en la Academia de 
San Carlos,34 es una muestra de la amplitud con la que se difundieron los proyectos del suizo entre los 
alumnos de la Escuela Nacional de Arquitectura. Ricamente ilustrada con croquis, proyectos y fotos de 
la obra lecorbusiana (!g. 17), el ponente comienza esta conferencia recordando a los jóvenes que Le 
Corbusier “no es en realidad el jefe de la arquitectura moderna, como muchos lo piensan, y casi ninguna 
de sus ideas constituyen verdaderas novedades”. Para Kaspé, recientemente emigrado de París, en donde 

���>� 7JDFOUF�.FOEJPMB�i-B�[POJmDBDJØO�EF�MB�DJVEBEw�FO�Arquitectura y lo demás�OP����BHPTUP�EF������QHT��
�����
 32] Para Paul Virilio, la estrategia territorial de la modernidad es una que busca favorecer en lo más posible 
el tránsito (regulado) de personas, vehículos y mercancías. Derivado de esto, la política moderna es, para el 
francés, no tanto resultado de los ideales humanistas de la lustración sino el devenir Estado de un sistema 
EF�	SF
QSPEVDDJØO�EFM�UFSSJUPSJP�RVF�SFRVJFSF�EF�MB�JOUFOTJmDBDJØO�DPOTUBOUF�EFM�USÈOTJUP�Z�MB�FYQBOTJØO�EF�MB�
JOGSBFTUSVDUVSB�RVF�MP�TVTUFOUB��1PS�TV�mKBDJØO�DPO�MB�WFMPDJEBE�7JSJMJP�MMBNB�B�FTUBT�QPMÓUJDBT�EF�dromología. 
Paul Virilio, Op. Cit.
 33] Después de anunciar a Le Corbusier como vidente, Mendiola procede a describir el proyecto de la Ciu�
EBE�EF�5SFT�.JMMPOFT�EF�)BCJUBOUFT�EF������DPNP�FM�QBSBEJHNB�EF�MB�DJVEBE�EFTDFOUSBMJ[BEB��.FOEJPMB�Op. 
Cit., pg. 20.
 34] Katherine O’Rourke también ubica a Kaspé como el personaje que, a través de esta conferencia, rein�
trodujo a Le Corbusier en la Escuela Nacional de Arquitectura. Katherine O’Rourke. Modern Architecture in 
Mexico City (Pittsburgh: University of Pittsburgh Press, 2016), pg. 242.
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practicaba Le Corbusier, a invitación expresa de Mario Pani, lo que caracteriza a la postura del suizo es 
que éste supo adaptar las ideas de la arquitectura moderna “no plagiándolas sino dándoles cuerpo, to-
mando la dirección de lo que estaba disperso y [teniendo] el don de expresarlas de una manera personal, 
fuerte y lírica”. Esta actitud es, según el autor, lo moderno por excelencia de este personaje.
 Más adelante, el nacido en Harbin explica las ventajas del lenguaje plástico del suizo, y echan-
do por la borda a “quienes frecuentemente lo consideran como jefe de una doctrina funcionalista que 
en realidad no existe”, a!rma que el valor de su arquitectura está en sus plantas, pues éstas expresan la 
“fuerza, claridad y equilibrio […] de una nueva plástica maquinista”. Con una retórica cargada del imagi-
nario lecorbusiano, Kaspé argumenta que la “ciudad radiosa”, con sus “edi!cios agrupados y naturaleza a 
profusión, es el eje de todas las ideas urbanísticas de Le Corbusier” y, para ilustrarla, utiliza una sección 
del proyecto de ciudad que es una expansión del corte tipo discutido en el capítulo pasado. (ver img. 6, 
cap. ii) En este corte aumentado se muestra la relación entre el esquema de columnas y losas del modelo 
Dom-ino, el espacio vegetado entre edi!cios de la Ville Verte y los viaductos elevados que conducen el 
tránsito metropolitano. Según Kaspé, las enormes distancias que separan a estos edi!cios (de 300 a 500 
metros), y que gracias a sus grandes espacios verdes permiten poco menos que “hacer participar la vida 
del campo a los perfeccionamientos de la cultura [y de] la ciudad”, son posibles gracias a que “existen 
medios mecánicos de transporte que en una ciudad bien estudiada deben cesar de ser obstáculo para el 
movimiento, plaga de las ciudades actuales”.
 Posteriormente, haciendo eco del llamado de Vicente Mendiola del año anterior, Kaspé apro-
vecha para recordarle al público estudiantil que en el mundo no hay hasta el momento un proyecto 
construido que permita veri!car las aparentes ventajas de la descentralización lecorbusiana, entre las que 
destaca la proyección de grandes conjuntos de edi!cios aislados cuyos trazos permiten “reconquistar el 
suelo para las circulaciones”. “Esta gran idea está a la escala de nuestro tiempo y demanda un ensayo 
para revelar todas sus posibilidades”, clama Kaspé, y advierte:

Hay aquí un porvenir todavía no explotado o explotado bien poco, por la di!cultad de construir de una 
vez conjuntos de tal amplitud. Cuando se empiecen a realizar, podremos darnos cuenta de sus posibilida-
des, cualidades y defectos en relación con el hombre, !nalidad del progreso; pero hasta entonces podrán 
progresar, porque [de lo contrario] todo estudio quedará en un plan teórico.35

1947: el anteproyecto para la Ciudad Universitaria

La oportunidad de proyectar la primera urbanización de corte lecorbusiano en la ciudad de México —
primera también en el orbe— llegará en abril de 1947, tan sólo ocho meses después de la conferencia 
de Vladimir Kaspé. Desde !nales de los años veinte, la Universidad Nacional, que a mediados del siglo 

 35] Vladimir Kaspé. “Le Corbusier y la Arquitectura Contemporánea”, en Arquitectura México, no. 21, noviem�
CSF�EF�������²OGBTJT�QSPQJP�
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XX aún ocupaba “los edi!cios coloniales en [los] que se impartió por espacio de tres siglos la enseñanza 
escolástica”,36 había estado buscando hacerse de una sede a las afueras de la ciudad que le permitiera 
consolidar su recién adquirida autonomía institucional, como en el Brasil. Luego de la turbulenta déca-
da de los años treinta, que vería el colapso de dos proyectos posibles para la futura Ciudad Universitaria 
dadas las pugnas entre la Universidad y el Estado —sumado a escisiones internas entre sus distintas es-
cuelas que se extendieron hasta bien entrada la década de los años cuarenta— la Universidad Nacional 
cuenta para 1945 con una nueva Ley Orgánica que, además de aproximarla a las !nanzas del Gobierno 
Federal, también le garantiza un funcionamiento más centralizado y con el que vuelve a ser factible la 
materialización de un proyecto de esta naturaleza.37 Si bien se ha especulado con la construcción de una 
ciudad universitaria en los terrenos del Pedregal desde 1943, fecha en que la extensión de la Avenida de 
los Insurgentes hace “estimar la extraña belleza de su paisaje” (y, más importante aún, “sus posibilidades 
de utilización”),38 no es hasta abril de 1946, cuando se discuten la automovilización y la descentraliza-
ción de la capital mexicana como proyectos factibles para su mancha urbana, que se publica en el Diario 
O!cial de la Federación la Ley de Fundación y Construcción de la Ciudad Universitaria de México.39

 Para las pulsiones modernizadoras de la inmediata posguerra, la extracción de las instalaciones 
universitarias del centro de la ciudad es motivo de la más alta urgencia. (!g. 7) Además de la constante 
amenaza de huelgas, conatos de motines y proximidad a las principales dependencias del Estado, la pre-
sencia de la población estudiantil en el primer cuadro de la capital es motivo de riñas permanentes entre 
el tránsito urbano y los estudiantes, que junto con la cercanía de las instalaciones universitarias a “billa-
res y a establecimientos de bebidas” se perciben como algo nocivo para la moral pública.40 Por otro lado, 
la dispersión de las sedes universitarias hace de la Universidad tan “sólo un conjunto de escuelas que 
únicamente tienen en común lo que a su administración se re!ere”, como dice Mario Pani, pues con 
sedes tan dispersas como la Casa de los Mascarones, la Academia de San Carlos o el Palacio de Mi-
nería, las distintas escuelas e institutos que componen a la universidad carecen de una vida colectiva.41 
(Por supuesto, no todos los grupos ven este impulso descentralizador con tan buenos ojos.) Finalmente, 

���>� "OUPOJP�"DFWFEP�&TDPCFEP�i-PT�FEJmDJPT�EF�MB�BOUJHVB�VOJWFSTJEBEw�FO�Arquitectura México�OP�����
TFQUJFNCSF�EF������QH�����
 37] Las pugnas, discusiones y tensiones entre los distintos actores del proceder universitario (como el 
Estado, las diferentes escuelas de la universidad o las asociaciones estudiantiles) permiten un vistazo muy 
interesante a la vida en el primer cuadro de la ciudad durante estas décadas. De estos recuentos, recomiendo 
revisar Carlos Martínez Assad, “El Barrio Universitario en la doble institucionalidad”, en El barrio universitario 
en el proceso de institucionalización de la Universidad Nacional Autónoma de México. (Ciudad de Méxi�
DP��6/".�����
��4FSHJP�.JSBOEB�1BDIFDP�i1PS�NJ�SB[B�IBCMBSÈ�MB�NFUSØQPMJw�FO�.JSBOEB�1BDIFDP�4FSHJP�
(coord.), &M�IJTUPSJBEPS�GSFOUF�B�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDP��1FSmMFT�EF�TV�IJTUPSJB��(Ciudad de México: UNAM, 2016), 
QHT�����������Z�7BMFSJB�4ÈODIF[�.JDIFM�$POTUSVDDJØO�EF�VOB�VUPQÓB��$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB���������� (Ciudad 
de México: Colmex, Tesis para obtener el grado de Doctora en Historia, 2014).
���>� "OUPOJP�"DFWFEP�Op. Cit., pg. 210
���>� 5PNBEP�EF�"MGPOTP�1ÏSF[�.ÏOEF[�i$PODFQUVBMJ[BDJØO�EF�MB�PDVQBDJØO�EFM�1FESFHBM��-B�UFBUSBMJ[BDJØO�
EFM�FTQBDJP�QÞCMJDP�FO�FM�QMBO�NBFTUSP�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJBw�FO�Habitar C. U., Op. Cit. pg. 37.
 40] Antonio Acevedo, Op. Cit., pg. 201
 41] Margarita Paz Paredes, “Carácter y porvenir de la Ciudad Universitaria. Entrevista con el arquitecto Mario 
Pani”, en Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF������QHT���������
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aunque muchos de los edi!cios que ocupa la universidad son “de tradición histórica y magnitud arqui-
tectónica muy valiosos”, la mayoría de los comentaristas concuerda con que éstos son también un grave 
inconveniente para la Universidad, pues carecen de “espacios vitales” para el alumnado y, sobre todo, 
son “del todo inadecuados para impartir la enseñanza de acuerdo con las prescripciones de la pedagogía 
contemporánea”.42 (!gs. 8, 9 y 10)
 El sitio propuesto para albergar a la nueva sede de la Universidad Nacional son una serie de lla-
nos ejidales al sur de la ciudad de México a los que la extensión de la Avenida de los Insurgentes hacia 
el pueblo de Tlalpan, parte de la Carretera Panamericana, ha dado acceso. Sitiado ya por el desarrollo 
inmobiliario de la época, y abierto al tránsito metropolitano por el trazo de esta vía, que lo cruza “como 
un gran puente”,43 el sitio ofrece a la capital mexicana un territorio cuya potencia plástica, visible a tra-
vés del auto en movimiento,44 es palpable en los textos y en las imágenes inmobiliarias de la época. (Las 
vicisitudes discursivas en torno a este paisaje serán abordadas posteriormente.) En palabras de Carlos 
Obregón Santacilia, miembro desde 1946 de la Comisión Interministerial de la Ciudad Universitaria,45 
los llanos son una serie de terrenos interconectados, de formas “irregulares pero bien de!nidas” —y, más 
importante aún, exentas de piedra— dentro del vasto campo de roca volcánica conocido como el Pedre-
gal de San Ángel. (!g. 12) Para Obregón Santacilia, el sitio presenta algunas desventajas como la lejanía 
que guarda con respecto al centro de la ciudad, en donde residen y trabajan alumnos y profesores, pero 
el hecho de estar ubicado en terrenos baratos y hacia donde se extiende la mancha urbana, además de 
estar conectado a ésta por vía de la Avenida de los Insurgentes, “eje norte-sur de la ciudad”, hace que és-
tos sean la opción más viable para la realización de la Ciudad Universitaria, “por no existir otros dentro 
de la Ciudad de México que puedan obtenerse proporcionando mayores ventajas”.46

 Dadas las condiciones periféricas del sitio, la misma Comisión propondrá que el proyecto que 
se desplante en estos llanos esté articulado “racional y armónicamente con la planeación urbanística 
del propio Distrito [Federal]”, como menciona José Villagrán García, miembro de dicho organismo, 
en su Programa General Para la Ciudad Universitaria. Aunque las exigencias mismas de la Universidad 
sugieren ya un trazo programático —centralización de las funciones administrativas, consolidación de 
las diferentes escuelas y facultades en edi!cios adecuados, y áreas deportivas y de habitación para los 
estudiantes y profesores— Villagrán divide su programa, publicado el 25 de noviembre de 1946, en dos 

 42] Además de Antonio Acevedo, esta impresión la comparten tanto Mario Pani como Luis Garrido, rector de 
la Universidad Nacional.
 43] Mario Pani, “Proyecto de Conjunto”, en Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF������QH������
���>� 4FHÞO�-VJT�#BSSBHÈO�RVJFO�FTQFDVMB�DPO�FM�QBJTBKF�JONPCJMJBSJP�EFM�1FESFHBM�B�VO�DPTUBEP�EF�MB�$JVEBE�
Universitaria, los jardines modernos “se gozan cuando pasamos en nuestros autos a treinta o cincuenta millas 
QPS�IPSBw��3JDBSEP�EF�3PCJOB��i-PT�+BSEJOFT�EFM�1FESFHBMw�FO�Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF�
�����QH�����
 45] Los miembros de esta Comisión eran Enrique del Moral por la Universidad Nacional; Enrique Orozco 
QPS�MB�4&1��&NJHEJP�.BSUÓOF[�"EBNF�QPS�MB�4)$1��+PTÏ�7JMMBHSÈO�QPS�MB�4FDSFUBSÓB�EF�4BMVCSJEBE�Z�$BSMPT�
Obregón Santacilia por el Departamento del Distrito Federal. Pérez Méndez, Op. Cit.�QH����
���>� "VORVF�MB�$PNJTJØO�MBO[B�TV�EJDUBNFO�B�NFEJBEPT�EF������OP�FT�IBTUB�mOBMFT�EF�BRVFM�B×P�DVBOEP�
MMFHB�BM�QPEFS�.JHVFM�"MFNÈO�7BMEF[�QSJNFS�QSFTJEFOUF�DJWJM�Z�VOJWFSTJUBSJP�RVF�TF�WFSJmDB�MB�FYQSPQJBDJØO�EF�
los terrenos ejidales en los que se proyectará esta obra.
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grandes secciones. La primera es la Zona del Centro Universitario y cuenta con Edi!cios Universitarios 
(Rectoría, biblioteca, escuelas e investigación), Deportes (estadio de exhibición para 25,000 espectado-
res y áreas de entrenamiento) y áreas de servicios generales, como bodegas o cisternas. La segunda es 
una Zona Residencial Universitaria con iglesia, áreas comerciales y edi!cios de vivienda para profesores 
y alumnos que, aunque nunca se llevará a cabo, terminará formando parte del imaginario colectivo del 
proyecto. Aunque detrás del Programa General existe el funcionalismo humanista de su autor, como bien 
apunta Alfonso Pérez-Vázquez al comentar sobre la función teatral del espacio público, éste es también 
una guía conceptual para la creación de una urbanización satelital (y universitaria) en los llanos del 
Pedregal de San Ángel, con la que se busca descentralizar a la ciudad de México con un proyecto unido 
a ésta por una de sus principales avenidas.47

 Armados con un sitio inusual y poco denso, además de con un programa urbano y arquitectóni-
co atento al "ujo del tránsito metropolitano, la Comisión lanzará una serie de convocatorias a concursos 
cuya organización tenderá a bene!ciar a los proyectos presentados por los arquitectos de la Escuela 
Nacional de Arquitectura, de la misma Universidad Nacional, y en donde son docentes tanto Villagrán 
García como Vladimir Kaspé, Mario Pani y Enrique del Moral. Aunque esto generará tensiones entre 
el grupo de profesores de la ENA, agrupados bajo la !gura del Colegio de Arquitectos Mexicanos y 
cercanos al gobierno de Alemán, y la más amplia y antigua Sociedad de Arquitectos Mexicanos (de la 
que forman parte !guras como Gómez Mayorga, Obregón Santacilia o Lorenzo Favela),48 las propues-
tas entregadas para el concurso interno de la escuela, presentadas a profundidad por el trabajo de Elisa 
Drago y Jimena Torre,49 dan cuenta de las concepciones urbanísticas y arquitectónicas que existían por 
entonces en la antigua Academia de San Carlos.50 Aunque todos los proyectos buscan dar solución a las 

���>� +PTÏ�7JMMBHSÈO�(BSDÓB�i1SPHSBNB�(FOFSBM�QBSB�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJBw�FO�Arquitectura México no. 23, 
TFQUJFNCSF�EF������QHT����������
���>� &M�QMFJUP�FOUSF�MB�4PDJFEBE�EF�"SRVJUFDUPT�.FYJDBOPT�Z�FM�$PMFHJP�EF�"SRVJUFDUPT�.FYJDBOPT�	$".�Z�4".�
SFTQFDUJWBNFOUF
�FT�MFHJCMF�FO�MPT�QSJNFSPT�OÞNFSPT�EF�MB�SFWJTUB�Arquitectura y lo demás, que encabezan 
'BWFMB�Z�(ØNF[�.BZPSHB��&O�FMMPT�FT�QPTJCMF�WFS�DØNP�B�MB�MMFHBEB�EF�.JHVFM�"MFNÈO�RVJFO�CVTDBCB�PmDJBM�
izar a los grupos de profesionistas, se creó el Colegio de Arquitectos Mexicanos como un organismo autóno�
NP�PmDJBM�Z�FTDJOEJEP�EF�MB�NBZPS�4PDJFEBE��&O�FM�$PMFHJP�FTUBCBO�FOMJTUBEPT�MB�HSBO�NBZPSÓB�EF�QSPGFTPSFT�
EF�MB�&/"��%F�BIÓ�RVF�ZB�EFTEF�FM�DPODVSTP�TF�MF�EJFSB�VO�UVGP�PmDJBMJTUB�BM�QSPZFDUP�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBS�
ia, pues lo cierto es que sus organizadores, que eran profesores en la ENA y miembros del CAM, no entre�
garon la documentación completa al otro organismo, la SAM, también invitada a participar en el proyecto. El 
recuento de los acontecimientos de los editores de Arquitectura y lo demás está documentado en “La Ciudad 
Universitaria. Simulación de un concurso nacional”, Arquitectura y lo demás�OP�����NBZP������NBS[P�EF�
�����QHT���������&TUF�NJTNP�QMFJUP�MP�SFDPHFO�&MJTB�%SBHP�Z�+JNFOB�5PSSF�BTÓ�DPNP�:PMBOEB�#SBWP�4BMEB×B��
Cfr��%SBHP�&MJTB�Z�5PSSF�+JNFOB�i*EFBMFT�QBSB�VOB�DJVEBE�VOJWFSTJUBSJBw�FO�Habitar C. U., Op. Cit��QHT�����
132; y Yolanda Bravo, “El Arq. Carlos Lazo Barreiro y su labor dentro de la construcción de la Ciudad Universi�
taria: una nueva lectura” (Tesis de maestría, UNAM, 2000).
���>� &MJTB�%SBHP�Op. Cit.
���>� $PNP�NVFTUSBO�MPT�QSJNFSPT�WFJOUF�OÞNFSPT�EF�MB�SFWJTUB�Arquitectura México, la cultura visual de los 
arquitectos mexicanos, o por lo menos de los editores de la revista, continuaba fuertemente informada por 
imágenes de la arquitectura clásica. Son comunes, por ejemplo, las reproducciones de jardines barrocos, 
hospitales antiguos y portadas de iglesias mexicanas. Esto probablemente sea la mano de Pani, quien viene 
EF�MB�"DBEFNJB�EF�#FMMBT�"SUFT�EF�1BSÓT��1PDP�B�QPDP�DPOGPSNF�BWBO[BO�MPT�B×PT�DVBSFOUB�FTUF�JNBHJOBSJP�
academicista irá dando lugar a otro tipo de posturas e imágenes, como las discutidas en esta sección.
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distintas zonas de la ciudad satélite prevista por el Programa de Villagrán, y sin duda hay un puñado de 
propuestas más abstractas que no interrumpen el tránsito de Insurgentes con glorietas (y cuya morfo-
logía urbana recuerda más bien a los trabajos de la Hochhausstadt de Ludwig Hilberseimer), es de notar 
el gran número de propuestas de orden academicista que surgieron de los restiradores de la ENA. (!g. 
11) Aunque profusamente vegetadas, atendiendo al llamado de la ciudad jardín de la descentralización, 
estos partidos llaman la atención porque, salvo por muy contadas excepciones,51 ninguno de los remates 
visuales, glorietas de tránsito o ejes de simetría de sus trazos urbanos y arquitectónicos hace gala de las 
formas irregulares, pero bien de!nidas y exentas de piedra, del terreno original del Pedregal. (!gs. 13, 14 
y 15)
 Como señalaba Kaspé en su conferencia de 1946, es “particularmente en los jóvenes” en quienes 
mayor in"uencia ha tenido el trabajo de Le Corbusier, además de que son ellos quienes quizás mejor 
lo entiendan. Prueba de esto es que no es de los profesores, acotados a trazos más clásicos, de quien 
saldrá la propuesta enrarecida y periférica que será la base conceptual sobre la que se desarrollará la 
futura Ciudad Universitaria de México. Son, pues, los alumnos Armando Franco y Teodoro González 
de León quienes, inspirados en las semejanzas paisajísticas entre el sitio del Pedregal y aquel dispuesto 
para la Ciudad Universitaria del Brasil (que habrán visto publicada en el volumen número tres de las 
Obras Completas de Le Corbusier), propondrán un partido arquitectónico que podrá ser descrito con los 
mismos términos que usó Lucio Costa para la propuesta carioca del suizo. Con Insurgentes como gran 
viaducto articulador, como en su contraparte carioca, el proyecto de los estudiantes es “atento al paisa-
je” (y al tránsito), pues parte de la morfología errática del sitio y del "ujo vehicular ininterrumpido de 
la avenida que lo atraviesa, recta y metropolitana, para desplantar un entramado de autopistas elevadas 
sobre pilotis que recorren y homologan el perímetro de los llanos, otorgándoles una lógica de circulación 
ininterrumpida. Es a través de esta condición periférica, elevada y paisajística que, contrario a los trazos 
clásicos —que según las posturas de la época entorpecen el "ujo vehicular de la ciudad— las autopistas 
del proyecto moderno domestican para el tránsito de la metrópoli a las formas agrestes de las rocas. (!g. 
18)
 Luego de este gesto, el proyecto de Franco y González de León aprovecha los llanos origina-
les del terreno ya domesticado para establecer su partido de ciudad jardín. Lejos de una espacialidad 
acotada a rotondas, ejes y remates visuales, como las propuestas de sus profesores, el proyecto de los 
estudiantes contempla edi!cios abstractos y aislados, colocados axialmente con respecto a los perímetros 
de las rocas-en-tránsito y separados de éstas por estacionamientos. Como en Río, los llanos agrestes del 
Pedregal quedan abiertos a ser articuladores vegetados de la gran espacialidad periférica y extensa de la 
ciudad descentralizada del tránsito lecorbusiano: un sueño virgiliano para el Pedregal de San Ángel.52 La 

���>� "MGPOTP�1ÏSF[�.ÏOEF[�TF×BMB�RVF�MB�QSPQVFTUB�EF�&OSJRVF�EFM�.PSBM�TÓ�QPOF�BUFODJØO�B�MPT�USB[PT�EFM�
terreno, aunque tenga glorietas, ejes de simetría y remates monumentales, como los demás. Pérez Méndez, 
Op. Cit., pg. 45.
 52] En palabras de Teodoro Gonzalez de León recogidas por Drago y Torre, el anteproyecto “era un plant�
eamiento contemporáneo abstracto, donde ya no había ni glorietas ni ejes. Otra plástica urbana con circuitos 



11. Anteproyecto de Mario Pani, 1947.
Tomado de Drago y Torre, Op. Cit.
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simultaneidad del tránsito periférico y el campo agreste no es lo único que toman los alumnos del suizo, 
pues la solución programática también abreva del proyecto para la entonces capital brasileña. A lo largo 
de estos llanos-en-tránsito, la “sinfonía paisajística” de Franco y González de León organiza las grandes 
zonas del Programa de Villagrán con un acomodo atento a las especi!cidades de su territorio. Siguiendo 
los trazos del terreno, el proyecto desplanta la zona de edi!cios universitarios hacia el norte y al oriente 
de Insurgentes, sobre el llano más regular, más amplio, y el único perpendicular al trazo de la avenida. 
Hacia el sur, la propuesta ubica la zona de entrenamiento deportivo a lo largo de otra planicie abierta, 
pero de trazo inclinado, además de que coloca, en su margen austral y sobre la roca, las habitaciones 
estudiantiles: como sugiere Le Corbusier, y en contra de la espacialidad de la ciudad clásica, el deporte 
al pie de las viviendas.
 Pero, como bien anotan Drago y Torre, es en el acomodo de las distintas zonas del progra-
ma universitario, así como en las formas que toman los edi!cios en este primer esquema, en donde la 
referencia al proyecto carioca de Le Corbusier es más evidente. Como gesto a la Avenida de los Insur-
gentes, que se mantiene "uida, elevada e intacta (como en su contraparte carioca), el proyecto de Franco 
y González de León contempla los sitios más públicos del programa como puertas de entrada monu-
mental para la ciudad; monumentos dispuestos al tránsito que circula frente a ellos. A manera de gran 
fachada metropolitana, el edi!cio de la Rectoría quedará hacia el oriente del sitio, apaisajado en esta 
primera propuesta. Del otro lado de la avenida, en un llano cóncavo, los alumnos colocarán el estadio 
de exhibiciones para el público urbano; a la postre el Estadio Olímpico Universitario. Como parte de 
este mecanismo formal y proyectual, que es al mismo tiempo urbano y arquitectónico, la primera pla-
taforma de la Rectoría media los desniveles entre el espacio-en-"ujo de la Avenida de los Insurgentes 
y el paisaje-agreste-pero-ya-domesticado de los llanos del Pedregal, que quedan detrás del edi!cio. En 
cuanto al resto de las construcciones, en torno a esta primera plataforma se desplantan, como en Río, el 
museo en espiral y la biblioteca, que harán de la fachada urbana de la Universidad Nacional el primer 
centro cultural excéntrico a la ciudad de México. El resto del programa queda acomodado según los 
principios de proximidades temáticas de Villagrán, sí, pero también conforme a los pabellones peri-
féricos de la propuesta de Le Corbusier. Supliendo a la escuela de medicina de la versión carioca, que 
no estaría contemplada en su versión mexicana sino hasta 1951, el proyecto del Pedregal usa a la torre 
de los institutos de investigación cientí!ca como el gran remate de este primer llano que, aludiendo 
a las enormes dimensiones del campo agreste del proyecto carioca, los mexicanos utilizan en toda su 
extensión (estas dimensiones se irán a la postre reduciendo). A los lados, las demás escuelas devienen 
grupos temáticos de edi!cios aislados y cuyos volúmenes, perpendiculares a las avenidas, ritman con sus 
geometrías abstractas al tránsito a su alrededor. Algunos están sobre el llano y otros, sobre la roca; y así 
como con el trazo urbano, aunque de ellos se ofrece apenas un esbozo conceptual, es palpable una gran 

FYUFSOPT�RVF�OPTPUSPT�QSPZFDUBNPT�FMFWBEPT�DPO�FEJmDJPT�TVFMUPT�FO�FM�QBJTBKF�Z�DPO�VO�HSBO�FTQBDJP�EF�
áreas verdes al centro, donde no habría circulaciones de automóviles y que se convertiría en el gran punto de 
reunión de la comunidad”. Elisa Drago, Op. Cit��QH����
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in"uencia lecorbusiana, pues muchos de ellos hacen gala de referencias formales, tipológicas y construc-
tivas a proyectos del suizo.53

 Expuesto con gran pompa en las instalaciones de la ENA en abril de 1947 (entre los asistentes 
a la inauguración se encontraban desde las autoridades universitarias hasta el recién investido Miguel 
Alemán), el anteproyecto para la Ciudad Universitaria de México ofrecería una imagen concreta del 
potencial urbanizador que la arquitectura moderna le ofrecía a la ciudad de México en la época de la 
inmediata posguerra. Gracias a las lógicas automovilísticas y funcionales que la animaban, y que da-
ban lugar a una organización programática precisa y contornada por autopistas, una atenta lectura de 
la doctrina maquinista del suizo, proyectada con intención sobre las condiciones especí!cas del paisaje 
nacional, mostraría a los asistentes la aparición de un modelo urbano capaz de contravenir a las con-
diciones de saturación material, programática y simbólica de la ciudad clásica, centro aún de la capital 
mexicana. No es fortuito que, a pesar de que el concurso estuviera pensado para servir como propaganda 
y no como proyecto !nal, las ideas descentralizadoras de Franco y González de León sentarían las bases 
conceptuales para la Ciudad Universitaria que conocemos hoy en día.
 Con patente entusiasmo por la realización del proyecto, como documenta Sánchez Michel,54 el 
rector Zubirán asignaría a los arquitectos Mario Pani, Enrique del Moral y Mauricio Campos, todos 
profesores de la ENA, como los encargados de llevar a cabo las obras. Pero la falta de avances patentes a 
lo largo de los siguientes dos años (1947-1949) darán cuenta de la razón que tenía Kaspé en su con-
ferencia de 1946, cuando mencionaba la di!cultad de llevar a cabo proyectos de tal magnitud: no por 
nada, la del Brasil tampoco estaba construida. Dejada a la suerte de la Universidad y como múltiples 
fuentes con!rman,55 la posibilidad de materializar la nueva sede de la Universidad Nacional entre las 
rocas volcánicas del sur de la cuenca parecía desvanecerse con el paso del tiempo a falta de una orga-
nización e!ciente que pudiera concretarla. Por lo pronto, y como en efecto sucedió con su contraparte 
carioca, el sueño virgiliano para el Pedregal de San Ángel parecía quedar como un intento teórico más, 
de los muchos todavía sin realizar, para materializar los postulados de la espacialidad lecorbusiana.

���>� "VORVF�TPO�FTCP[PT�NVZ�TFODJMMPT�UPEBT�FTUBT�QSPQVFTUBT�FTUÈO�QVCMJDBEBT�FO�FM�OÞNFSP����EF�MB�
revista Arquitectura México�EF�TFQUJFNCSF�EF�������1PS�NFODJPOBS�BMHVOPT�EF�TVT�EFUBMMFT�MFDPSCVTJBOPT�
BEFNÈT�EF�MB�QSPGVTJØO�EF�QJMPUJT�WPMÞNFOFT�BQBJTBKBEPT�Z�BVEJUPSJPT�EFTDFOUSBEPT�MB�UPSSF�EF�JOWFTUJHB�
DJPOFT�DJFOUÓmDBT�UJFOF�HVJ×PT�BM�$FOUSPTPZV[�EF�.PTDÞ�EF������NJFOUSBT�RVF�MB�CJCMJPUFDB�QSFTFOUB�VO�
partido que, resuelto a partir de un volumen horizontal bajo y un bloque alto y acristalado que lo intersecta de 
manera perpendicular, recuerda a la volumetría del Ministerio de Educación y Salud de Río, como discutire�
mos más adelante.
���>� 4FHÞO�SFDPHF�4ÈODIF[�.JDIFM�IBDJB������IBCÓB�HSBO�FGFSWFTDFODJB�FO�UPSOP�BM�QSPZFDUP�EF�MB�$JVEBE�
Universitaria, pues el desplazamiento hacia el sur permitiría, entre muchas cosas, “evitar los movimientos 
FTUVEJBOUJMFT�QSPWPDBEPT�QPS�GØTJMFT�Z�BHJUBEPSFT�RVF�BTPMBCBO�BM�DFOUSPw��4FHÞO�MB�BVUPSB�DPO�MB�FYQPTJDJØO�
EFM�BOUFQSPZFDUP�;VCJSÈO�iMPHSBCB�B�UBO�TØMP�VO�B×P�EF�HFTUJØO�SFWJWJS�VO�QSPZFDUP�RVF�QBSFDÓB�PMWJEBEPw��
Sánchez Michel, Op. Cit��QH������
���>� &O������3BÞM�$BDIP�IBCMB�EF�MB�EFDFQDJØO�RVF�TF�TFOUÓB�FOUSF�MPT�NJFNCSPT�EFM�HSFNJP�QPS�MB�GBMUB�EF�
BDDJØO�FO�UPSOP�B�MBT�PCSBT��7FS�3BÞM�$BDIP�i-B�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�EF�.ÏYJDP�Z�MB�OVFWB�BSRVJUFDUVSBw�FO�
Espacios�OP�����BHPTUP�EF������T�O��%F�MBT�DPNFOUBSJTUBT�DPOUFNQPSÈOFBT�4ÈODIF[�.JDIFM�EJDF�RVF�iUPEP�
el tiempo hubo una gran incredulidad sobre si se podría lograr, por factores económicos pero también por los 
vaivenes universitarios”. Sánchez Michel, Op. Cit.�QH�����
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1950: la Gerencia General de Obras

Impulsado por una economía que busca espacios para la expansión de sus diferentes industrias, tendrá 
que llegar el régimen de Miguel Alemán para organizar las obras. (!g. 19) El 1º de abril de 1950, a dos 
años y medio del !n del sexenio, aparecerá la estructura !nanciera que hará posible que la nueva sede de 
la Universidad Nacional pase de ser un mero proyecto especulativo a ser una realidad material produci-
da al sur de la cuenca del Anáhuac. Llamada Ciudad Universitaria de México, esta organización tripartita 
facilitará que a las obras lleguen su!cientes fondos federales o, como los describe Mario Pani, “la coope-
ración entusiasta y cuantiosa aportada por el Presidente Universitario”,56 que darán un impulso insólito 
a las obras. De las tres partes de esta comisión, el !nanciamiento será administrado por un Patronato a 
cargo del banquero Carlos Novoa, quien es gobernador del Banco de México y es cercano tanto a los 
círculos de industriales como al presidente Alemán.57 Herencia de la estructura universitaria anterior, la 
dirección del Plan de Conjunto quedará en manos de Mario Pani y de Enrique del Moral, profesores 
de la ENA, quienes supervisarán todo lo relacionado con el diseño !nal del proyecto, desde los edi!cios 
particulares y las áreas abiertas hasta el trazo de las vialidades circundantes. Finalmente, y de mayor 
relevancia para los intereses de esta investigación, el tercer organismo de esta comisión será la Geren-
cia General de Obras, bajo el mando de Carlos Lazo Barreiro, futuro secretario de Comunicaciones y 
Obras Públicas. En tanto representante directo del presidente Alemán en las obras, y en contra de la 
administración anterior, la labor de Lazo en la Ciudad Universitaria será la de organizar el pulso de un 
emprendimiento en el que el trabajo conjunto entre el Estado, la industria privada de la construcción y 
los grupos de arquitectos e ingenieros involucrados en el diseño, permitirá la materialización de un nue-
vo territorio extra urbano para la ciudad de México. A la par de ir realizando los postulados descentra-
lizados y en tránsito de la espacialidad lecorbusiana, y contrario a las formas de la ciudad clásica, en este 
territorio se dispondrá de los antiguos terrenos ejidales en torno a la vieja capital para transformarlos 
en urbanizaciones modernas. Además, en ellos se explotarán los nuevos medios de (re)producción del 
espacio urbano de la ciudad, fomentados por el mismo Estado: la industria que la edi!ca y el automóvil 
privado que circula a través de ella.58 (!g. 20)

 56] Paz Paredes, Op. Cit��QH������
���>� $PNP�SFDPHF�.BSÓB�&VHFOJB�3PNFSP�$BSMPT�/PWPB�QSFTJEJØ�MB�$PNJTJØO�/BDJPOBM�#BODBSJB�FO������MB�
"TPDJBDJØO�EF�#BORVFSPT�EF�.ÏYJDP�FOUSF������Z������Z�GVF�EJSFDUPS�EFM�#BODP�EF�.ÏYJDP�EVSBOUF�UPEP�FM�
TFYFOJP�EF�"MFNÈO�DVBOEP�TF�EFTBSSPMMBO�MBT�PCSBT�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB��+VOUP�DPO�FNQSFTBSJPT�DPNP�
Raul Baillères, Novoa formará parte de la Sociedad Mexicana de Cultura, una asociación civil de industri�
ales que a lo largo de la segunda mitad del siglo XX fomentará la difusión y la consolidación del liberalismo 
económico como respuesta al estatismo de la economía priista. Este tipo de asociaciones dan cuenta de la 
NBOFSB�FO�MB�RVF�B�NFEJEB�FO�RVF�MB�3FWPMVDJØO�NFYJDBOB�GVF�RVFEBOEP�FO�FM�QBTBEP�Z�BDPNQB×BEB�EF�
VOB�FDPOPNÓB�JOEVTUSJBMJ[BEB�FO�DPOTUBOUF�BTDFOTP�FM�SÏHJNFO�QSJJTUB�GVF�PmDJBMJ[BOEP�MPT�JOUFSFTFT�Z�DFEJFO�
do espacios cada vez más amplios, a los grupos que controlaban el capital privado. María Eugenia Romero, 
“Las raíces de la ortodoxia en México”, Economíaunam�WPM����OP�����EJDJFNCSF�EF������QHT��������
���>� &TUB�JOWFTUJHBDJØO�TVTUFOUB�RVF�FO�MB�4$01�-B[P�MMFWBSÈ�FTUF�NJTNP�QFOTBNJFOUP�B�FTDBMB�OBDJPOBM�



���

 De los comentaristas, ni los que escriben entonces ni la historiografía posterior ponen en tela 
de juicio el hecho de que, con la llegada de este aparato, el proyecto de la Ciudad Universitaria tomará 
un carácter mucho más o!cial, con el que el papel de las autoridades universitarias en las obras quedará 
relegado a un segundo plano.59 Con el modelo urbano claramente proyectado, las labores de la Ge-
rencia General deberán avanzar a marchas forzadas de cara al apretado calendario de obras que se les 
presentaba si hubieran de inaugurarlas hacia !nales de 1952, como era la intención del presidente. Para 
lograr esta enorme encomienda —no por nada era la primera de su tipo en el mundo— Lazo enten-
derá que una de sus principales tareas es la de organizar a las fuerzas de la industria nacional en favor 
de un régimen que es por ahora tan revolucionario como institucional. De esta manera, lo primero que 
hará el Gerente General será organizar una estructura funcional que le permita gestionar el gran volu-
men de obra que se requiere para llegar a tiempo a la inauguración. Como está bien documentado, esta 
estructura le otorgará a Lazo el control de la asignación de arquitectos para los diferentes proyectos del 
conjunto, de la organización de los concursos para licitar los contratos de las obras y del manejo mediá-
tico en torno a la construcción en sitio.60

 Pronto, y para dar paso a este territorio industrial, descentralizado y en tránsito, el antiguo pai-
saje de los llanos del Pedregal comenzará a ser modi!cado por los tractores, revolvedoras y cuadrillas de 
albañiles que llevan a cabo los trabajos. Por ser los más sencillos, los primeros trabajos concluidos serán 
aquellos que no requieren de estructuras, como los campos deportivos o la disposición general de las 
terrazas.61 También aparecerán muy pronto las pistas automovilísticas, que han sustituido a los viaductos 
elevados de la propuesta original en favor de circuitos más complejos, aunque mucho mejor adaptados 
a fomentar el tránsito a la topografía de las rocas, y que están organizados, según describe Pani, a partir 
de “curvas que permiten grandes velocidades” y en las que se considera “secundario el factor distancia”.62 
(!gs. 21, 22 y 23) Para muchos, como Diego Rivera, estos trabajos de transformación representan una 
gran pérdida para la patria, pues han logrado destruir “en una parte considerable, uno de los más bellos 
paisajes que integran [su] !sionomía”.63 En una añoranza similar, Ricardo de Robina recuerda la visita 
de un hombre eminente a las obras, quien al observar desde el auto la manera en la que

���>� 1BOJ�IBCMB�EF�MB�FTUJNVMBOUF�BQPSUBDJØO�QSFTJEFODJBM�FO�1B[�1BSFEFT�Op. Cit��QH�������4ÈODIF[�.JDIFM�MP�
llama la “presidencialización” del proyecto, Sánchez Michel, Op. Cit., pg. 252; Pérez Méndez dice que entonc�
FT�TF�WPMWJØ�VO�QSPZFDUP�PmDJBM��1ÏSF[�.ÏOEF[�Op. Cit,, pg. 60.
 60] Para un recuento pormenorizado del trabajo mediático de Almiro Moratninos, Gerente de Relaciones de la 
CU, ver Pérez Méndez, Op. Cit.
���>� 1BSB�BHPTUP�EF������FM�OÞNFSP�EPCMF���Z���EF�MB�SFWJTUB�Espacios anuncia los porcentajes de avance de 
PCSB�IBTUB�FOUPODFT��$JUP�UFYUVBM��i-0�26&�4&�)"�)&$)0��DBM[BEBT�����DBNQPT�EFQPSUJWPT�����CB×PT�Z�
WFTUJEPSFT�����SJFHP�Z�QBTUP�����Z�DBTBT�EF�FKJEBUBSJPT������w�&O�FM�NJTNP�OÞNFSP�-B[P�EJDF�RVF�MPT�FT�
GVFS[PT�TPO�iPCSB�EF�VO�VOJWFSTJUBSJP�RVF�BM�MMFHBS�B�MB�1SFTJEFODJB�EF�MB�3FQÞCMJDB�RVJFSF�JNQVMTBSMB�Z�MMFWBSMB�
a término utilizando noblemente los medios que el Poder pone en sus manos”. Espacios, nos. 5 y 6, agosto de 
�����T�O�
 62] Paz Paredes, Op. Cit��QH�������&O�FTUB�FOUSFWJTUB�EF������1BOJ�ZB�EFTDSJCF�DPO�NVDIP�EFUBMMF�MPT�DJSDV�
JUPT�VOJWFSTJUBSJPT�UFNQSBOP�FO�MB�PCSB��$BCF�TF×BMBS�RVF�B�PKPT�Z�QJFT�DPOUFNQPSÈOFPT�MBT�HSBOEFT�EJTUBO�
cias que permiten los viaductos de la CU parecen innecesarias.
 63] Diego Rivera. “La huella de la historia y la geografía en la arquitectura mexicana”, en Cuaderno de Arqui-
tectura�OP����������Q��9-*7�
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las enormes máquinas de que dispone el constructor moderno movían las grandes masas de tierra y 
piedra, se lamentaba amargamente por la destrucción de lo que él consideraba un museo viviente, un 
mundo geológico, vegetal y animal con características propias, una isla peculiar bien diferenciada dentro 
de nuestro Valle de México.64

 No todos los comentaristas eran tan pesimistas. Según el número 4 de la revista Espacios, la 
intrusión de la obra descentralizadora en los terrenos del Pedregal signi!caba que “un nuevo paisaje 
de singular y única belleza” se abría para la ciudad de México, permitiendo a los arquitectos “pensar en 
una ordenada plani!cación que armonice la esplendorosa personalidad del sitio con la acción del téc-
nico, arquitecto y artista”.65 Según este número, que también publica un artículo de Teodoro González 
de León ilustrado con los croquis de la Ville Radieuse lecorbusiana,66 las posibilidades que presenta-
ban “estos vírgenes terrenos implican un reto a la arquitectura, al cual deberán responder aquellos que 
deseen edi!car conscientemente”. Por su parte, a pesar de las añoranzas ya citadas, el mismo Ricardo de 

���>� &O�FM�NJTNP�BSUÓDVMP�EF�3PCJOB�DVFOUB�EF�TV�QSPQJB�JOGBODJB�GSFOUF�BM�QBJTBKF�iFYØUJDP�Z�FYUSB×P�<y>�RVF�
es esa masa grisácea que conocemos con el nombre de Pedregal de San Ángel”. Ricardo de Robina, “El 
Pedregal de San Ángel”, en Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF������QH�������1PS�DPOTJEFSBSMP�VO�
documento de particular potencia paisajística, me permito reproducir otro texto de Ricardo de Robina en el 
RVF�EFTDSJCF�FM�QBJTBKF�EFM�1FESFHBM��1VCMJDBEP�FO�FM�NJTNP�OÞNFSP�EF�Arquitectura México que el extrac�
UP�BOUFSJPS�QFSP�FO�FTUF�DBTP�DPNP�QSPNPDJØO�BM�GSBDDJPOBNJFOUP�EF�MPT�+BSEJOFT�EFM�1FESFHBM�EF�3PCJOB�
escribe: Abierto a la inmensidad que impera en las culminaciones del Ajusco, descendiendo por las laderas 
del sur del Valle de México, impresionante por su basáltica extensión, el Pedregal invade el Anáhuac con 
QPEFSPTB�NBHOJmDFODJB�F�JOTUBMB�FO�FM�QBOPSBNB�EF�NBHJBT�JOBEWFSUJEBT�Z�USBEJDJPOFT�TJEFSBMFT�MB�TPMFNOF�
seguridad de sus lejanías que se encrespan, se ahondan y se agigantan en las más caprichosas y sugestivas 
formaciones volcánicas. Y en esa inmensidad que atestigua catástrofes seculares, vibra y se levanta el espíritu 
trascendental de la tierra: de grietas y ranuras, de grutas y oquedades, explota típica, abundante y victoriosa 
MB�NÈT�HFOVJOB�nPSB�RVF�BQSJFUB�EFDPSB�Z�FYBDFSCB�MB�NÈT�PTDVSB�MBWB�PDÏBOP�QBSBMJ[BEP�F�JNQPOFOUF�RVF�
esculpe torrenciales caminos de fuego pétreo, estallidos de luminosas asperezas y reverberaciones de astros, 
surgidas trágicamente de las fogosas entrañas del planeta. Allí donde durante siglos no hubo más que silen-
cio y soledad, en esa dureza que cubrió implacable la primitiva residencia del hombre de Copilco desde hace 
más de 10,000 años y resguardó el área sagrada de la más antigua pirámide, la de Cuicuilco; allí el ingenio 
moderno mexicano ha trazado la zona urbana, artística y visionaria que es conocida por mexicanos y extran-
jeros como el Fraccionamiento de los “Jardines del Pedregal de San ÁngeMw��3JDBSEP�EF�3PCJOB�i-PT�+BSEJOFT�
del Pedregal”, en Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF������QH������
 65] “Pedregal”, en Espacios�OP����FOFSP�EF������T�O�
 66] Luego de que su propuesta resultara la ganadora del concurso para la Ciudad Universitaria, Teodoro 
González de León partirá con rumbo a París para trabajar con Le Corbusier, con quien en efecto terminará 
DPMBCPSBOEP�EVSBOUF�BMHVOPT�B×PT��"EFNÈT�EF�TFS�VOB�USBEVDDJØO�EFM�NJTNP�(PO[ÈMF[�EF�-FØO�FM�BSUÓDVMP�
publicado en Espacios cuenta con los dibujos del suizo. Entre las cosas representadas está el sistema de 
brise-soleils del modelo Dom-ino�Z�EFM�DVBM�FM�.JOJTUFSJP�EF�&EVDBDJØO�Z�4BMVE�EF�3ÓP�EF�+BOFJSP�Z�FO�HFOFSBM�
el trabajo de la escuela carioca, son los principales ejemplos. El artículo no tiene título, pero tiene una cita de 
Le Corbusier que vale la pena recuperar en extenso. Dice el suizo que “la línea de conducta para los jóvenes 
que toman hoy el relevo de los mayores no me parece que deba ser la sola persecusión de un esteticismo de 
NPEB�	MVFHP�QBTBKFSP
�TJOP�MB�CÞTRVFEB�QSPGVOEB�BQBTJPOBEB�ÓOUJNB�EF�UPEPT�MPT�TFDSFUPT�EFM�PmDJP�RVF�
permitan construir una maquinaria durable en la nueva sociedad que se forma en el mundo entero bajo nues�
tros ojos”. Espacios�OP����FOFSP�EF������T�O��1PS�PUSP�MBEP�FTUBOEP�(PO[ÈMF[�EF�-FØO�FO�1BSÓT�DBCF�TVQPO�
er que le mostrará la propuesta mexicana al suizo, y cabe especular también sobre el silencio de Le Corbusier 
con respecto a este proyecto, tan inspirado en el suyo, y que nunca visitó.
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Robina terminaba sentenciando que los proyectos urbanizadores del Pedregal signi!can la avanzada de 
la ciudad venidera, pues “su desaparición bajo los nuevos edi!cios sólo puede justi!carse por la creación 
de ese otro mundo nuevo y dinámico de la cultura, pivote y eje de toda la vida nacional: la creación de 
la Nueva Universidad”.67 Para Luis Garrido, rector de la Universidad Nacional, el Pedregal es un sitio 
“marcado por el destino”, pues “aunque muchas y muy importantes obras materiales se han llevado a 
cabo durante [el sexenio de Alemán], la de más trascendencia para el futuro de la patria será sin duda la 
CU”.68

 Para arrancar con obras que no fueran meros movimientos de tierra, y que a la postre harían 
“brotar como por arte de magia las numerosas construcciones que hoy contemplamos”,69 lo primero que 
se necesitaba era tener proyectos arquitectónicos concretos, por lo que Lazo meterá presión al equipo 
encargado del Plano de Conjunto para acelerar los procesos de producción.70 (La reorganización del 
gremio en torno a las obras será discutida más adelante.) Con algunos de éstos en mano, y a tono con la 
retórica desarrollista del sexenio de Alemán, el Gerente General convocará a los círculos de industriales 
a concursar por las obras (de la presidencia). Las compañías constructoras ven este impulso con entu-
siasmo. En palabras de Francisco Alonso Cue, cuya empresa constructora CUFAC se hará cargo de las 
obras de la Rectoría y de la Escuela de Ingeniería, “éstas comprendieron desde un principio que se les 
llamaba para la realización de una obra de utilidad social y cultural, una obra de alcance nacional”.71 A 
pesar de tener plazos de!nidos y proyectos especí!cos a resolver, no todas las industrias tienen la capa-
cidad necesaria para cumplir con los trabajos, por lo que el Estado hace préstamos a algunas y contratos 
a largo plazo con otras, con lo que la Ciudad Universitaria misma fomentará el desarrollo de un am-
biente general de diversi!cación industrial, que impactará en distintos territorios alrededor de la cuenca 
y de la nación, y que será ampliamente apreciado por quienes controlan las empresas. Para Lazo, tiene 
sentido el hecho de que las obras de la Ciudad Universitaria sirvan para “in"uir en el progreso de la in-
dustria de la construcción”, pues la realización de proyectos públicos de esta naturaleza “constituye una 
actividad normal indispensable y representa el centro de la política económica, cuya última !nalidad es 
construir el país”. Estas son las estructuras de las que dispone, para materializarse, el llamado Estado de 

 67] De Robina, Op. Cit., pg. 337.
���>� -VJT�(BSSJEP�i&M�EFTUJOP�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJBw�FO�Arquitectura México�OP�����QH������
���>� Idem.
 70] Durante la construcción de la Ciudad Universitaria, las relaciones entre la Gerencia General de Carlos 
Lazo y la dirección del Proyecto de Conjunto, de Pani y del Moral, fueron siempre tensas, pues mientras que 
Lazo parecía tener el control de la narrativa en torno a la construcción, tanto Pani como del Moral promovieron 
la idea de que eran ellos los directores creativos, y por tanto los más importantes, del proyecto. Como dirían 
ambos en Arquitectura México�FO������MPT�QSPZFDUPT�QBSUJDVMBSFT�FSBO�SFTVMUBEP�QSJNFSP�EFM�USBCBKP�EF�MPT�
BSRVJUFDUPT�QBSUJDVMBSFT�RVF�MVFHP�QBTBCBO�B�MPT�iBSRVJUFDUPT�EJSFDUPSFTw��FT�EFDJS�FMMPT��RVJFOFT�MVFHP�EF�
aprobarlos, los dirigían a la Gerencia General, “que tiene la misión de realizar las obras”. “El Proyecto de la 
Ciudad Universitaria. Plano de Conjunto.”, en Arquitectura México�OP�����EJDJFNCSF�EF������QH������&TUB�
SJ×B�FTUÈ�CJFO�EPDVNFOUBEB�FO�:PMBOEB�#SBWP�4BMEB×B�i&M�"SR��$BSMPT�-B[P�#BSSFJSP�Z�TV�MBCPS�EFOUSP�EF�MB�
construcción de la Ciudad Universitaria: una nueva lectura” (Tesis de maestría, UNAM, 2000).
 71] Construcciones Urbanas Francisco Alonso Cué, empresa constructora también del Museo Nacional de 
"OUSPQPMPHÓB�FO�������i-B�$6'"$�DPMBCPSB�DPO�MB�BSRVJUFDUVSB�NFYJDBOB��&OUSFWJTUB�DPO�'SBODJTDP�"MPOTP�
Cue”, en Arquitectura México�OP�����QH������
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bienestar: un entramado de empresas públicas que organizan al capital privado en favor de hacer crecer 
la infraestructura a través del país(aje). (!g. 24)
 Entre las industrias más favorecidas en estas labores está la tabiquera. Como señala Yolanda 
Bravo, la organización estatal encabezada por Lazo fomentará el desarrollo de los tabiques vidriados 
conocidos como Vitricotta (o Vitrolita),72 en los que invertirá para aumentar su capacidad productiva.73 
Fabricados por la Compañía Mexicana de Tubos de Albañal desde los primeros años de la posguerra, hacia 
1950 este producto ha obtenido, en palabras de Hjalmar Sundqvist, “un éxito lisonjero al haber sido 
usado en los edi!cios de más importancia erigidos últimamente en México, entre los que se encuentran 
los de la Ciudad Universitaria”. La gran mayoría de los edi!cios del conjunto dispondrán de ellos. Entre 
las ventajas que presenta la Vitricotta, fabricada en el municipio de Tlalnepantla, Estado de México, 
y cuyas materias primas son “en más de un noventa por ciento mexicanas”, se encuentra el hecho de 
que los tabiques pueden dejarse expuestos tanto al interior como al exterior del edi!cio, por lo que los 
costos de acondicionamiento y manutención se abaratan considerablemente.74 Por otro lado, y confor-
me la altura creciente de los edi!cios va exigiendo de materiales más ligeros, los huecos del tabique de 
Vitricotta permiten aligerar el peso de los muros, además de que a través de los mismos ori!cios pueden 
colocarse distintas instalaciones (como castillos, líneas telefónicas o tuberías) que quedan ocultas entre 
sus entrañas. Como sugiere el modelo Dom-ino de Le Corbusier, estas condiciones materiales facilitan 
la adecuación de estas piezas a cualquier programa. De la máquina que fabrica los tabiques “puede a!r-
marse con orgullo que se encuentra a la altura de la mejor que exista en cualquier país industrializado”; 
y puesto que estos materiales “han contribuido efectivamente a elevar el standard de la construcción”, los 
industriales no dudan en a!rmar que “han cooperado con el Gobierno y el pueblo de México” a través 
de sus esfuerzos. (!gs. 25, 26, 27 y 28)
 Otra de las ramas productivas bene!ciadas será la industria del concreto, material con el que se 
llevarán a cabo la gran mayoría de las obras de la Ciudad Universitaria y que, en palabras de Antonio 
Robles Jr., Gerente de Ventas de la compañía La Tolteca, “seguirá siendo en el futuro, como lo ha sido 
hasta hoy, un !el índice del crecimiento de México”.75 Según el industrial, el consumo de este material 

 72] Al menos dos empresas fabricaron este tipo de tabique para la Ciudad Universitaria. Éstas son la Com-
pañía Mexicana de Tubos de Albañal, que lo llamará vitricota, y la Ladrillera Monterrey, que los producía en 
EJDIB�DJVEBE�Z�MPT�MMBNØ�WJUSPMJUB��1PS�TFS�MB�ÞOJDB�FNQSFTB�EF�MB�RVF�TF�IBCMB�FO�FM�OÞNFSP����EF�Arquitectura 
México�FTUB�JOWFTUJHBDJØO�SFDPHF�MP�EJDIP�QPS�MB�QSJNFSB�EF�FTUBT�DPNQB×ÓBT�QFSP�MB�QVCMJDJEBE�EF�MB�ÏQPDB�
muestra también muchos anuncios de la segunda.
���>� 4FHÞO�SFDPHF�:PMBOEB�#SBWP�1FESP�3BNÓSF[�7È[RVF[�SFDVFSEB�RVF�iFO�WJSUVE�EF�RVF�MB�-BESJMMFSB�.PO�
terrey no tenía capacidad para producir el volumen requerido, el organismo de Ciudad Universitaria, bajo el 
NBOEP�EFM�NJTNP�-B[P�PUPSHØ�B�EJDIB�FNQSFTB�VO�mOBODJBNJFOUP�EF�TFJT�NJMMPOFT�EF�QFTPT�QBSB�MB�BQMJ�
DBDJØO�EF�TVT�IPSOPT�Z�MB�BERVJTJDJØO�EF�MB�OVFWB�UFDOPMPHÓBw��#SBWP�4BMEB×B�Op. Cit��QH�����
���>� &O�QBMBCSBT�EFM�JOHFOJFSP�+PTÏ�"VSJPMFT�JOWFOUPS�EF�FTUF�UBCJRVF�MBT�QJF[BT�iGPSNBO�NVSP�Z�BM�NJTNP�
tiempo proporcionan el acabado de la fachada, [además de que] son funcionales y sirven como aislantes 
UÏSNJDPT�Z�BDÞTUJDPTw��i-B�$PNQB×ÓB�.FYJDBOB�EF�5VCPT�EF�"MCB×BM�4��"�w�FO�Arquitectura México�OP�����
TFQUJFNCSF�EF������QH�������²TUB�FT�VOB�FOUSFWJTUB�DPO�DPO�)KBMNBS�)��4VOERVJTU�FM�*OH��+PTÏ�"VSJPMFT�Z�
Armando Alva. Cabe decir que la entrevista se da durante una visita a la planta.
 75] “El Cemento en la Ciudad Universitaria”, en Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF������QHT������
�����&OUSFWJTUB�B�"OUPOJP�3PCMFT�+S��(FSFOUF�EF�7FOUBT�EF�La Tolteca, Cía. De Cemento Portland, S. A. y 
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en la Ciudad Universitaria “no tiene precedente en la historia de la construcción en el Distrito Federal”. 
Además, puesto que “la técnica de la construcción a base de concreto ha adelantado muchísimo en los 
últimos años”, como menciona Robles, “los constructores de la Ciudad Universitaria han aprovechado 
todos esos adelantos”. (!g. 29) (Según esta lógica, las mejoras en la producción técnica conllevan mejo-
ras en la práctica arquitectónica.)76 Asimismo, el gerente de la Tolteca, cuya planta se encuentra en San 
Pedro de los Pinos, no desaprovecha la oportunidad que le brindan los editores de la revista Arquitectura 
México para recordar a los lectores que la industria requiere anticiparse a los adelantos del país, por lo 
que para ampliar su capacidad productiva “es necesaria una gran fe en el progreso de la nación”. Pero 
aclara: “siempre hemos tenido esa fe en el progreso de México”. Financiadas por el Gobierno Federal, 
obras de urbanización como la Ciudad Universitaria, a cargo de Carlos Lazo, ayudan a dar certeza a 
estas inversiones: gracias al impulso estatal a las industrias, el concreto puede asentarse en cualquier sitio.
 A través de la Gerencia General de Obras, Lazo sabrá aprovechar estas nuevas condiciones de 
(re)producción para la arquitectura y la ciudad para llevar a cabo las obras en un tiempo récord. Con 
una estructura funcional multifacética y armado con un material estructural que fomenta el desarrollo 
industrial del país (y la transformación de sus paisajes urbanos), un sistema constructivo !nanciado por 
el Estado de muros ligeros (y que puede ser dispuesto para cualquier programa) y un modelo urbano-ar-
quitectónico, el Dom-ino, dispuesto a ser desplantado en cualquier sitio (como lo demostrará el hecho 
de que con él se logró la urbanización del Pedregal), el Gerente General arrancará en 1950 con la cons-
trucción del territorio industrial, descentralizado y en tránsito implícito en el anteproyecto de 1947 para 
la Ciudad Universitaria de México. En los antiguos llanos agrestes del Pedregal comenzarán a materia-
lizarse las estructuras vacías que permitirán la reubicación de la Universidad Nacional, que con esto pa-
sarán de sus estructuras pétreas, enclaustradas y coloniales al sistema de losas, muros abiertos, fachadas 
de cristal y grandes áreas ajardinadas de la ciudad moderna. Con un paso acelerado, como muestra la 
conferencia La Ciudad Universitaria en marcha, las obras pronto se volverán un sitio ampliamente difun-
dido en la prensa nacional, además de que se registrarán múltiples visitas a la construcción, con las que 
el público podrá observar los avances in situ. Para grupos tan heterogéneos como príncipes europeos, 
estudiantes del interior de la República o el propio presidente Miguel Alemán —cuya presencia en las 
obras es muy común— el territorio de la Ciudad Universitaria se convertiría pronto en un paisaje capaz 
de encarnar el desarrollo y la capacidad productiva de la industria nacional bajo el mando del régimen 
revolucionario: una nueva espacialidad, industrial y a la que llegan en auto, para la ahora descentralizada 
ciudad de México.77

 Para beneplácito de los industriales, las obras de la Ciudad Universitaria, cuyo “aspecto material 

Cemento de Mixcoac, S. A.
 76] Para las empresas constructoras, que ahora “resuelve[n] el puente entre el arquitecto y el cliente”, pues 
administran la obra con ventajas para todos los involucrados, estos nuevos métodos constructivos implican 
QBSB�MPT�BSRVJUFDUPT�iVOB�NÈYJNB�FmDJFODJB�FO�UJFNQP�Z�DBMJEBE��TPMVDJPOFT�UÏDOJDBT�NÈT�BUSFWJEBT�Z�BWBO[B�
das y una seguridad constructiva mayor”. “CUFAC”, Op. Cit., pg. 346
���>� .ÞMUJQMFT�GPUPHSBGÓBT�DBQUBO�B�$BSMPT�-B[P�FOUSF�MBT�MPTBT�Z�DPMVNOBT�EF�DPODSFUP�NPTUSBOEP�MBT�QJF[BT�
y sus posibilidades técnicas de ensamblaje a distintos personajes. Muchos sonríen.
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[…] corresponde a las necesidades que impone un desarrollo dado de las fuerzas productivas”, como 
bien apunta Carlos Novoa en un ingenuo gesto heideggeriano,78 pronto servirán para la promoción 
comercial de las distintas empresas que participan en ellas. En revistas como Arquitectura México o Es-
pacios, cuyos consejos editoriales participan directamente en las obras, múltiples páginas muestran a los 
edi!cios de la Ciudad Universitaria sirviendo de imágenes publicitarias para los productos industriales 
que los producen. Con motes como “el material de la Ciudad Universitaria”, referencias al “moderno 
Anáhuac” o simplemente “construye ICA”, compañías de materiales como Cementos Anáhuac o Ladrille-
ra Monterrey, o constructoras como la CUFAC, tendrán, en esta obra, no sólo el impulso para aumentar 
su volumen de producción y negocio sino, también, de un escaparate y un imaginario para mostrar sus 
productos en funcionamiento. (!gs. 30 y 31) En palabras del contratista Francisco Alonso Cué, “las 
obras de la Ciudad Universitaria han tenido la virtud de hacer que la industria de la construcción haya 
dado un enorme paso para adelante, porque nunca antes de ahora se había logrado tal rapidez y e!-
ciencia en una obra de esta magnitud”.79 Y en franco recocimiento a la labor organizadora de Lazo, no 
desperdicia la oportunidad para cerrar diciendo que 

las obras magní!cas de la Ciudad Universitaria de México han sido posibles gracias al decidido empeño 
del señor presidente de la República, y al esfuerzo, entusiasmo y la coordinación de todos los elementos 
que han intervenido en ella. Esta magní!ca colaboración se debió al gran entendimiento que siempre 
hubo entre los dirigentes de la Ciudad Universitaria, los arquitectos encargados de los proyectos y de las 
compañías constructoras.80

El entusiasmo en torno a las obras no era para menos. En pocos años, en una ciudad periférica para 
la prensa especializada internacional y que hasta hacía poco tiempo conservaba un aspecto que las 
pulsiones modernizadoras de la época tildaban de anacrónico y deteriorado, un grupo de arquitectos, 
banqueros e industriales, impulsados por la capacidad organizadora del Estado, había logrado concretar, 
en lo que antes eran unos llanos rodeados de piedra volcánica al sur de la cuenca de México, la primera 
manifestación tangible de una urbanización excéntrica a la ciudad histórica, según el imaginario urbano 
y arquitectónico propuesto por Le Corbusier desde !nales de los años veinte.81 Con esto se demostraba, 

���>� &O�FGFDUP�MB�$6�PGSFDF�FM�QBJTBKF�EFM�1FESFHBM�QBSB�MB�NFUSØQPMJ�OP�FO�UBOUP�UFSSJUPSJP�TJOP�DPNP�existen-
cias. Carlos Novoa, “Carlos Novoa dice…”, en Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF������QH����
���>� i$6'"$w�Op. Cit.�QH�����
���>� Ibid.�QH�����
���>� 1VCMJDBEP�B�NFTFT�EF�TV�JOBVHVSBDJØO�TJNCØMJDB�FM�OÞNFSP�EF�BHPTUP�EF������EF�MB�SFWJTUB�BOHFMJOB�
Arts & Architecture, en el que escribe la crítica de arte Esther McCoy, está casi enteramente dedicado a las 
PCSBT�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB��	mH����
�%F�FTUPT�BSUÓDVMPT�RVF�JODMVZFO�EFTEF�VOB�SFTF×B�EF�.D$PZ�IBTUB�
palabras escritas por Lazo, Pani y del Moral, es curioso notar que la retórica editorial replica la postura lauda�
toria de las proposiciones más optimistas para el Pedregal. Ricamente ilustrado con fotos de las formas y de 
MPT�NBUFSJBMFT�EF�MBT�PCSBT�MB�SFWJTUB�DFMFCSB�RVF�MB�6OJWFSTJEBE�/BDJPOBM�mOBMNFOUF�DVFOUF�DPO�JOTUBMBDJPOFT�
“adecuadas para su matrícula”, proyecto que había “pospuesto de una década a otra”. En su texto, McCoy 
BmSNB�RVF�MB�PCSB�TF�CFOFmDJØ�EFM�FOUVTJBTNP�EFM�QSFTJEFOUF�"MFNÈO�BEFNÈT�EF�RVF�DFMFCSB�MBT�WJSUVEFT�EF�
la construcción con concreto armado en un país en donde, a falta de acero, se vuelve “el material básico para 
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tanto para el interior como para el exterior de la República, que la forma desarrollista que tomaría el 
régimen en la inmediata posguerra tenía, de la mano de una incipiente industrialización de su econo-
mía, las herramientas necesarias para conducir al desarrollo inmobiliario, y a la maquinaria del tránsito 
nacional, hacia las periferias de su ciudad capital; modelo de conquista para cualquier territorio. Aunque 
se mostraron aún sin concluir, el éxito en el avance de las obras es veri!cable si se considera que su in-
auguración simbólica servirá como gran acto !nal del primer sexenio de presidencias civiles del régimen 
revolucionario, pero ahora ya también institucional. La fecha no miente: como símbolo de un nuevo 
aniversario de la Revolución, Alemán las inaugura un 20 de noviembre.

Consideraciones !nales

Arropadas por el impulso descentralizador, automovilístico e industrializador que conducía a los de-
bates urbanos y arquitectónicos de la inmediata posguerra, la capacidad de producción de la industria 
nacional, cuyo crecimiento fue fomentado y organizado desde el Estado, permitirá a la ciudad de Mé-
xico del priismo temprano plantearse la posibilidad de desplazar ciertas funciones de su atiborrado y 
congestionado centro, saturado por el tránsito automovilístico y la densidad programática, hacia las 
periferias que la circundaban y que eran antes rurales. Arropados bajo la retórica maquinista de Le 
Corbusier, que según los arquitectos mexicanos había ofrecido los lineamientos conceptuales de la ciu-
dad descentralizada por venir, tanto los espacios verdes y en tránsito de la Ville Verte como las premisas 
formales y estructurales del modelo Dom-ino —estructuras abstractas de columnas y losas construidas 
y acondicionadas con materiales industriales— permitirían a la capital mexicana la anexión de antiguos 
territorios ejidales y agrícolas en favor de espacios urbanos en los cuales se podrá favorecer a los nuevos 
medios de (re)producción que fomentaba el Estado: el auto y la industria. Como muestra el trabajo de 
gestión detrás de la Gerencia General de Obras, la Ciudad Universitaria es una de las primeras mani-
festaciones en el obre de este nuevo paradigma. La propuesta interpretativa de esta investigación es que 
no es sino hasta después de haber sido consolidado este nuevo territorio descentralizado, automovilísti-
co y en tránsito, que bajo la tutela del mismo Carlos Lazo surgieron las especulaciones arquitectónicas 
de los edi!cios particulares de la Ciudad Universitaria de México, que discutiremos con amplitud en el 
siguiente capítulo: una plétora de manifestaciones lecorbusianas, pero también muchas otras de distinto 
origen, proyectadas para el sur de la (ahora moderna) cuenca del Anáhuac.

FM�NBSDP�FTUSVDUVSBM�Z�FM�SFDVCSJNJFOUP�EF�MPT�FEJmDJPTw��&O�QBMBCSBT�EF�MB�BNFSJDBOB�DPOUSBSJP�B�MB�SJHJEF[�EF�
la arquitectura de concreto en su país, los arquitectos mexicanos han hecho que este material luzca “gracio�
TPw�QVFT�MP�WVFMWFO�VO�FMFNFOUP�iEFMHBEP�Z�QMÈTUJDPw��"TJNJTNP�MB�BNFSJDBOB�DPOmSNB�FM�BQBSFOUF�ÏYJUP�EFM�
sueño virgiliano para el Pedregal cuando escribe que “las formaciones naturales de piedra volcánica han sido 
tratadas como un elemento en el paisaje, [pues] han sido respetadas las márgenes del terreno, las exten�
siones de lava y las potentes protuberancias basálticas”. Esther McCoy, “Ciudad Universitaria de México”, en 
Arts & Architecture�BHPTUP�EF������QHT�������
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Luego de haber discutido la llegada a la ciudad de México de la lógica urbano-arquitectónica de Le 
Corbusier durante la inmediata posguerra, y cómo estos impulsos industrializadores y dromológicos 
conducirán, hacia 1950, a la organización de las vastas obras de urbanización del Pedregal de San Ángel, 
en el presente capítulo discutiremos los debates escritos y plásticos en torno a la incorporación de las 
imágenes de la escuela lecorbusiana, pero ya también carioca, a algunos de los edi!cios de la Ciudad 
Universitaria de México: la Facultad de Ciencias y la Biblioteca Central. Vistos a través de los edi!cios 
mismos, de la crítica que se hace a ellos en la época y de las publicaciones en los que se encuentran pu-
blicados los debates (las revistas Espacios, Arquitectura México, Arts & Architecture y L’Architecture D’Au-
jourd’Hui), el objetivo de este recorrido cumple una función doble. La primera es que ambos proyectos 
dialogan con los imaginarios plásticos y los lenguajes arquitectónicos de la escuela carioca, tan en boga 
luego de Brazil Builds y en el que el Ministerio de Educación y Salud !guraría como imagen viva del 
movimiento.1 Como se discutirá en adelante, tanto la Facultad de Ciencias como la Biblioteca Central 
establecen una relación con el modelo Dom-ino lecorbusiano, aunque ya !ltrado por las experiencias de 
Río de Janeiro. La segunda función de este recorrido estriba del hecho de que ambos proyectos están 
encabezados por los futuros autores de la segunda sede de la Secretaría de Comunicaciones y Obras 
Públicas: los arquitectos Carlos Lazo y Raúl Cacho, el muralista José Chávez Morado, y el arquitecto 
y muralista Juan O’Gorman. Esto es relevante porque es postura de esta investigación que el Centro 
SCOP derivará su (re)conocida imagen urbana (y mediática) de las discusiones y recepciones críticas 
habidas sobre y en torno a ellos; por lo que cabe a!rmar que las segundas informan al primero.
 Para mostrar los entramados conceptuales de los debates, además de ofrecer lecturas posibles a 

 1] Aunque este ambiente mediático es el contexto general de la época, como discutimos en los capítulos dos 
y tres de esta investigación, no todos los proyectos particulares de la Ciudad Universitaria están interesados 
QPS�MB�FTQFDJmDJEBE�EFM�MFOHVBKF�MFDPSCVTJBOP�DBSJPDB��&TUB�JOWFTUJHBDJØO�FYDMVZF�QSPQVFTUBT�DPNP�MBT�EF�
.BSJP�1BOJ�&OSJRVF�EFM�.PSBM�P�+PTÏ�7JMMBHSÈO�(BSDÓB�RVJFOFT�UJFOFO�PUSBT�QPTUVSBT�DPO�SFTQFDUP�BM�EJTF×P�
moderno. Tampoco incluye las de personajes como Alberto Arai, quien también recurre al imaginario prehis�
panista pero con una veta muy distinta al organicismo de Rivera y de O’Gorman. Además, ninguno de ellos 
participa en el Centro SCOP.

IV. BAILE DE MÁSCARAS

Lo local y lo foráneo en la Ciudad Universitaria de México
(1950-1952)
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los imaginarios que informaron a ambos proyectos, el capítulo pretende también mostrar una recopi-
lación de las críticas nacionales e internacionales que se les hacen a estos dos edi!cios en la época. Por 
esto, no se puede pasar por alto la llegada a México, hacia !nales de 1952, del VIII Congreso Paname-
ricano de Arquitectos. Como se intentará demostrar, en tanto Gerente General de Obras, Carlos Lazo 
hará que el Congreso funcione como plataforma mediática internacional para la Ciudad Universitaria, 
primera urbanización de escala lecorbusiana construida en el orbe y obra insigne del sexenio de Ale-
mán. Además de narrar la manera en la que se construye el relato de los acontecimientos, el presente 
capítulo busca trazar un paralelismo entre el Congreso y lo sucedido en Brazil Builds, pues de la misma 
manera en que la exposición neoyorkina compone un panorama (parcial) de la arquitectura brasileña, 
que sirve como una suerte de fachada mediática para la propaganda norteamericana del país; el congre-
so mexicano, con la Ciudad Universitaria como marco, deberá trabajar en el mismo sentido: la presencia 
de la mirada internacional requiere de una presentación unitaria tanto del gremio como de la arquitec-
tura mexicana que cumpla con los mismos propósitos propagandísticos. Enfrentados a esta tarea, las 
articulaciones discursivas entre los proyectos plásticos, las narrativas propias de los arquitectos mexica-
nos y las críticas de los comentaristas extranjeros con respecto a los proyectos de la Ciudad Universita-
ria, con especial atención a las incorporaciones del modelo Dom-ino al campus, servirán para mostrar 
el complejo entramado de formas que tomaban los distintos discursos arquitectónicos, tanto nacionales 
como globales, y que serán el terreno conceptual sobre el que se desarrollará el futuro Centro SCOP de 
la colonia Narvarte, objeto !nal de esta tecnografía.
 Como se intentará demostrar, estas interpretaciones tempranas marcarán la tónica para la histo-
riografía futura de la Ciudad Universitaria, que al considerar al conjunto como una obra unitaria, utopía 
de la Universidad Nacional y del México moderno y patrimonio colectivo de todos los mexicanos (en 
concordancia temática con las narrativas que se proyectaron al momento de su (re)presentación desde 
la Gerencia General de Obras), irá subsumiendo las especi!cidades, diferencias y contradicciones de 
sus múltiples edi!cios a la crítica general del conjunto. Esto ha impedido hasta ahora aislar a las formas 
!nitas de sus diferentes proyectos particulares para considerarlas en tanto obras ligadas a, pero también 
independientes de, la tónica general. Lejos de una crítica al conjunto completo, esta investigación pre-
tende mostrar a las arquitecturas que discute de esta manera: en tanto discursos fragmentarios, enfren-
tados y contradictorios que se disputan por la de!nición de los imaginarios arquitectónicos posibles 
para el espacio cada vez más industrializado y automovilístico, pero también cada vez más mediático, de 
la urbe moderna.

El VIII Congreso Panamericano de Arquitectos

Con el modelo urbano metropolitano muy claramente proyectado, con la industria nacional avocada 
a la construcción de la Ciudad Universitaria y de cara al apretado calendario de obra que se les pre-
sentaba si hubieran de inaugurar las obras durante el VIII Congreso Panamericano de Arquitectos, a 
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!nales de octubre de 1952 y como era la intensión de Lazo, el Gerente General entendió que su tarea 
sería imposible sin la reorganización del gremio. El objetivo de esta reestructuración era la de repartir el 
trabajo para poner cara, rápidamente, a las estructuras industriales de losas y columnas de concreto que 
se alzarían en los llanos del Pedregal de San Ángel, y que en el anteproyecto de 1947 no eran más que 
volúmenes abstractos, con programas y plantas poco de!nidos. Frente a la abrumadora tarea de gestión 
y asignación de proyectos a la que se habían enfrentado, sin éxito, tanto Mario Pani como Enrique del 
Moral, para agosto de 1950, a unos meses de haber tomado las riendas del proyecto, Carlos Lazo ya 
tenía un nutrido directorio de participantes, algunos proyectos listos para llevarse a obra y muchos otros 
en proceso de ser diseñados.2

 A pesar del entusiasmo, Lazo debía tomar el control de un gremio en el que no hacían falta 
las tensiones internas, todas ellas producto de las negociaciones que acompañaban al renovado poder 
de una arquitectura al servicio de un Estado en expansión. En coincidencia cronológica con su puesto 
como Gerente General de Obras de la Ciudad Universitaria, cargo que ocuparía del 1º de abril de 1950 
al 30 de noviembre de 1952 (cuando asume el cargo de secretario de Comunicaciones y Obras Públi-
cas), Carlos Lazo tomará las riendas administrativas de las organizaciones de arquitectos de la capital 
mexicana. Volviéndose presidente de la Mesa Directiva de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos entre 
el 21 de diciembre de 1950 y el 12 de febrero de 1953, este tiempo resultará su!ciente para organizar el 
Congreso, que tuvo lugar entre el 19 y el 25 de octubre de 1952, y para supervisar la manera en que se 
comunicaba en la prensa luego de haber concluido.3 Durante este periodo, a decir de Yolanda Bravo, la 
Sociedad “adquirió la casa ubicada en la avenida Veracruz no. 24, la cual fue reacondicionada y puesta 
en funcionamiento el 1 de octubre de 1951”. Gracias a la Casa del Arquitecto,4 como se llamó la insti-
tución, Lazo “logró unir los organismos de la Sociedad de Arquitectos Mexicanos y el Colegio Nacional 
de Arquitectos de México mediante un movimiento pro-uni!cación” que, en la !gura del CAM-SAM, 
aún hoy opera.5 Con un aparato burocrático con el que administraba tanto la capacidad económica 
del gremio como su manejo mediático, Lazo logró encabezar una estructura de producción material y 
simbólica que le permitió llevar a cabo la obra de urbanismo moderno más grande construida hasta en-
tonces en América Latina, al mismo tiempo que organizaba un congreso de proyección mundial para la 
arquitectura mexicana en el cual la obra sería presentada a los colegas del continente, ambos en un corto 

 2] “Directorio de Participantes”, en Espacios�OP����Z���BHPTUP�EF������T�O�
��>� %FTQVÏT�EF�MB�EJNJTJØO�EF�-B[P�DPNP�QSFTJEFOUF�EFM�$".�4".�FM�DBSHP�RVFEBSÓB�FO�NBOPT�EF�VO�KPWFO�
1FESP�3BNÓSF[�7È[RVF[�RVJFO�DPOUJOVBSÈ�DPO�MB�UBSFB�VSCBOP�NFEJÈUJDB�DPNFO[BEB�QPS�-B[P�BÞO�EFTQVÏT�
EF�MB�NVFSUF�EF�ÏTUF��%F�FTB�QSPMÓmDB�MBCPS�VSCBOP�NFEJÈUJDB�TVSHJSÈ�MB�PSHBOJ[BDJØO�EF�MPT�+VFHPT�0MÓNQJDPT�
EF������
 4] La fundación de la Casa del Arquitecto da cuenta del entusiasmo detrás de las labores y del apoyo in�
TUJUVDJPOBM�UBOUP�QÞCMJDP�DPNP�QSJWBEP�RVF�UFOÓB�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�QPS�FOUPODFT��-B�QVCMJDJEBE�EF�MB�
época muestra que la Casa del arquitecto era posible “gracias a las aportaciones” de la Ciudad Universi�
UBSJB�FM�$PMFHJP�/BDJPOBM�FM�#BODP�EF�.ÏYJDP�MB�$PNQB×ÓB�.FYJDBOB�EF�"FSPGPUP�MB�$PNQB×ÓB�EF�5VCPT�
EF�"MCB×BM�	GBCSJDBOUFT�EF�MB�Vitricotta), el Lic. Gual Vidal, Ingenieros Civiles Asociados, Ladrillera Monterrey 
(fabricantes de la Vitrolita
�$BSMPT�-B[P�-F[BNB�$PSUJOB�Z�$JB�$BSMPT�/PWPB�MB�1SFTJEFODJB�EF�MB�3FQÞCMJDB�
Pedro Ramírez Vázquez, y la UNAM. FCLB, AGN.
��>� :PMBOEB�#SBWP�4BMEB×B�i&M�"SR��$BSMPT�-B[P�#BSSFJSPw�QH����
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período de tiempo. Esta simultaneidad entre distintas posturas arquitectónicas pero que se encuentran 
agrupadas en torno al gran proyecto urbanizador del Estado nacional, son prueba de la capacidad de 
Lazo en tanto organizador político, pues es un personaje que no sólo convoca a las fuerzas del capital y 
la industria en favor de la materialización del Estado, sino que también organiza a la pluralidad de los 
discursos de la arquitectura nacional en torno a sus mecanismos de control y representación mediática.
 El VIII Congreso Panamericano signi!caba la primera reunión de este tipo en ocurrir en la 
América del norte, además de una gran oportunidad de exponer a la Ciudad Universitaria, y a la arqui-
tectura mexicana en general, al mundo. En función de la proyección panamericana de la Ciudad Uni-
versitaria —que por estar a la vera de la Carretera Panamericana estaba, en palabras de Lazo, destinada 
a proyectarse en tanto un “crucero de caminos”—6 el Congreso estuvo pensado, desde el principio, para 
tener altos vuelos continentales. No es de sorprender que, como dirá la revista Arquitectura México, este 
encuentro panamericano haya sido “el más espectacular y concurrido” entre los celebrados hasta enton-
ces.7 Esta investigación no cuenta con documentación que indique en qué momento exacto se decide 
que México será la sede, pero dada la coincidencia cronológica entre la séptima edición de este evento, 
sucedida en la Habana en abril de 1950, la llegada de Lazo a la Gerencia General en el mismo mes, el 
esfuerzo de Lazo por uni!car al gremio durante 1950 y 1951 y la publicación de la invitación al con-
greso en el número 8 de la revista Espacios, en diciembre de 1951, es fácil suponer que la organización 
de Lazo en torno a la Ciudad Universitaria tiene precisamente esa mira mediática: sabe que el congre-
so vendrá a la ciudad de México y que lo mejor para la ocasión es presentar una imagen unitaria de la 
arquitectura nacional; una que le permita competir con sus pares por ocupar el lugar simbólico de ser 
el centro del (pan)americanismo arquitectónico en un momento en el que Brasil, según Henri Russell 
Hitchcock, “se mantiene como el país con la tradición moderna más sólidamente establecida, además de 
que [de entre los países latinoamericanos] provee el mayor número de edi!cios individuales dignos de 
reconocimiento”.8,9 
 A contar con la presidencia simbólica del presidente Miguel Alemán, con lo que se daba un 
aura de o!cialismo al evento, la lista de invitados “de gran prestigio internacional”10 incluía a personajes 

 6] “Iniciación de la primera obra. Facultad de Ciencias”, en FCLB, AGN.
 7] “El Congreso Panamericano de Arquitectos”, en Arquitectura México�OP�����EJDJFNCSF�EF������QH�����
��>� )FOSZ�3VTTFMM�)JUDIDPDL�Latin American Architecture since 1945 (Nueva York: Museum of Modern Art, 
����
�QH����
��>� "M�JHVBM�RVF�FM�OÞNFSP����EF�MB�SFWJTUB�Arquitectura México�BQBSFDJEP�FO�TFQUJFNCSF�EF������Z�RVF�
mostraba todos los proyectos de la C.U. (desde un punto de vista muy laudatorio a las labores de Pani y del 
.PSBM�FEJUPSFT�EF�EJDIB�SFWJTUB
�FM�OÞNFSP����Z����EF�MB�SFWJTUB�Espacios estaba dedicada al VIII Congreso 
1BOBNFSJDBOP�EF�"SRVJUFDUPT��"�UPOP�DPO�MB�QSPZFDDJØO�DPOUJOFOUBM�FTUF�OÞNFSP�DPOUFOÓB�FOUSF�TVT�QÈHJOBT�
FM�QSJNFS�BSUÓDVMP�FO�GPSNB�QVCMJDBEP�QPS�VOB�SFWJTUB�NFYJDBOB�TPCSF�MB�BSRVJUFDUVSB�CSBTJMF×B�EF�MB�FTDVFMB�
carioca. Más bien escaso, pero ricamente ilustrado con imágenes de maquetas y croquis, el artículo repro�
ducía una entrevista realizada a Oscar Niemeyer por la periodista Lorenza Martínez Sotomayor. En el artícu�
lo, Martínez Sotomayor destaca a Costa, a Portinari y a Burle Marx por ser “el grupo de vanguardia que ha 
MMFWBEP�B�MB�BSRVJUFDUVSB�CSBTJMF×B�B�EFTUBDBS�TJOHVMBSNFOUF�FO�FM�QBOPSBNB�JOUFSOBDJPOBMw��-PSFO[B�.BSUÓOF[�
4PUPNBZPS�i0TDBS�/JFNFZFS�Z�MB�BSRVJUFDUVSB�CSBTJMF×Bw�FO�Espacios�OPT�����Z����PDUVCSF�EF������T�O�
���>� i7***�$POHSFTP�1BOBNFSJDBOP�EF�"SRVJUFDUPT��.ÏKJDP�����w�FO�Revista Nacional de Arquitectura, Colegio 
EF�"SRVJUFDUPT�EF�.BESJE�OP������KVMJP�EF������QH�����
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como Le Corbusier, Oscar Niemeyer, Ludwig Mies van der Rohe, Josep Lluis Sert, Walter Gropius, 
Richard Neutra, Frank Lloyd Wright, Gerrit Rietveld o Carlos Raúl Villanueva.11 Como dice Carlos 
Flores Marini, “la intención de tener el Congreso en México era clara. Obtener de los más renombra-
dos arquitectos y críticos, comentarios y declaraciones laudatorias a la magna obra con la que culminaba 
el sexenio”.12 En favor de presentar una narrativa consistente de la arquitectura nacional a los colegas 
que llegarían del exterior, y en el marco de un congreso cuyo título era “la plani!cación y la arquitec-
tura en los problemas sociales de América”, la Gerencia General de Obras de la Ciudad Universitaria 
buscaba promover la lectura de que la arquitectura de esta magna obra del urbanismo moderno —auto-
movilística, suburbana, amplia y descentralizada de su capital— signi!caba la madurez del movimiento 
arquitectónico mexicano. Si el MoMA no venía a México por su arquitectura, que viniera el mundo.
 Siguiendo una línea curatorial para el arte nacional ya legitimada por la institución neoyorqui-
na,13 el Congreso Panamericano de Arquitectos de 1952 sirvió para articular “un relato de la arquitectu-
ra nacional”14 que, como en el caso brasileño, necesitaba encontrar(se) un lugar dentro de la gran historia 
nacional.15 Según muestran distintas publicaciones aparecidas en torno al Congreso, la narrativa de la 
uni!cación gremial promovida desde la Gerencia General de Lazo clamaba que había cuatro etapas de 

���>� -B�OPWFOB�FEJDJØO�EFM�$POHSFTP�1BOBNBNFSJDBOP�EF�"SRVJUFDUPT�TVDFEÓP�FO������FO�MB�DJVEBE�EF�$BSB�
DBT�7FOF[VFMB�Z�TFSÈ�FM�NBSDP�FO�FM�RVF�$BSMPT�3BÞM�7JMMBOVFWB�QSFTFOUBSÈ�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�EF�$BSB�
cas, proyecto suyo muy laureado, a la prensa internacional. El grupo de Carlos Lazo también está presente en 
esta edición del Congreso, al que llevan material de la vivienda del Centro SCOP. FCLB, AGN.
 12] Carlos Flores Marini, “El debut de Ciudad Universitaria”, en Archipiélago�WPM�����OP�����	����
�QH�����
 13] Twenty Centuries of Mexican Art, exposición de arte mexicano presentada con gran recepción en el 
.P."�FO������NPTUSBCB�VO�QBOPSBNB�EF�MB�IJTUPSJB�EFM�BSUF�NPEFSOP�NFYJDBOP�FO�FM�RVF�MP�WFÓB�DPNP�QBSUF�
de una tradición artesanal indigenista que comenzaba en la época prehispánica, continuaba durante el perío�
EP�DPMPOJBM�USBOTJUBCB�QPS�MP�QPQVMBS�	{EFDJNPOØOJDP 
�Z�DVMNJOBCB�FO�FM�BSUF�NPEFSOP�EFM�TJHMP�99��$PO�FTUP�
éste (de)mostraba su lugar legítimo dentro de la historia de la tradición artística nacional, y en todo alejada de 
MBT�JOnVFODJBT�BDBEÏNJDBT�FVSPQFBT�EFM�TJHMP�9*9��5XFOUZ�$FOUVSJFT�PG�.FYJDBO�"SU�	/VFWB�:PSL��.VTFVN�PG�
.PEFSO�"SU�*OTUJUVUP�/BDJPOBM�EF�"OUSPQPMPHÓB�F�)JTUPSJB�����
�
���>� $SJTUØCBM�+ÈDPNF�.PSFOP��i$POTUSVDDJØO�Z�QFSTVBTJØO��&M�7***�$POHSFTP�1BOBNFSJDBOP�EF�"SRVJUFDUPT�FO�
México como plataforma política”, en Latin American and Latinx Visual Culture, Vol. 2, Number 1, (2020) pgs, 
113.
 15] Como muestra Vargas Salguero, la discusión sobre qué será la arquitectura nacional se postula desde 
������&T�JNQPSUBOUF�TVCSBZBS�MB�GPSNB�ZB�QSFIJTQBOJTUB�RVF�UPNB�FM�BSHVNFOUP��&O�BRVFM�B×P�Z�QPTUVMBEP�
frente a la “imitación tan indiscreta como servil de lo extranjero”, Manuel Revilla, profesor de historia del arte 
en la Academia de San Carlos, habla de la “feliz adaptación de los elementos arquitectónicos que se cono�
cen de los pueblos aborígenes de México a la arquitectura moderna, adaptación que puede ser considerada 
como una positiva belleza y un nuevo aquistamiento para el arte”. Manuel G. Revilla. “Las bellas artes en 
.ÏYJDP�FO�MPT�ÞMUJNPT����B×PTw��&O�7BSHBT��Ideario, Tomo I.�QHT�����������)BDJFOEP�FDP�EF�FTUBT�QPTUVSBT�
DBCF�DJUBS�MBT�QBMBCSBT�EFM�JOHFOJFSP�-VJT�4BMB[BS�QVCMJDBEBT�FO�������%JDF�4BMB[BS�RVF�i.ÏYJDP�FO�FM�QBTB�
do vio nacer y morir una arquitectura propia, de verdadera originalidad, llena de grandeza y de sencillez en 
su construcción y de riqueza en su ornamentación; y es preciso que hallándose ya maduro el campo de las 
ideas para inspirarse en las monumentales construcciones arqueológicas que tenemos, se pase al campo de 
la acción creando una arquitectura moderna nacional”. Sin embargo, advierte que no se deben hacer sim�
ples copias de las “construcciones del paganismo”, sino que debe avanzarse “resueltamente en la nueva vía; 
que se ensayen atrevidamente por la nueva generación de arquitectos mexicanos combinaciones inéditas. 
Aun cuando algunas resulten desgraciadas, que no se detengan por las imperfecciones que sobrevengan. 
Hay que alentar incondicionalmente todo lo que tienda a innovar la rutina”. Luis Salazar. “La arquitectura y la 
arqueología”, en Vargas. Ideario, Tomo I.�QH������



���&DUORV�/D]R�HQ�Arts & Architecture
vol. 69, no. 8 agosto de 1952, pg. 24

7. Atlantes de Tula en la Biblioteca Central,
octubre de 1952, FCLB - AGN 
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la arquitectura mexicana.16 Éstas eran la Prehispánica, la Colonial, la Colonial afrancesada y la moder-
na.17 Abrevando de (casi) todas las etapas que antecedían a la limpidez de sus formas prístinas, la mo-
derna18 era una arquitectura de comprometida racionalidad humanista, como la Colonial; de proyección 
social colectivista, como la Prehispánica; y de trabajo en equipo, como aquel que el mismo Lazo había 
logrado llevar a cabo con su trabajo en la Ciudad Universitaria. A la Colonial afrancesada no la consi-
deraban más que “un relumbrón de oropel, circunstancial y perecedero que deriva[ba] hacia una arqui-
tectura de nuevos ricos, desvinculados de las verdaderas esencias de la Revolución”.19 Así, si Brazil Builds 
abarcaba sólo lo colonial y lo moderno, lo mexicano contaba con un precedente civilizatorio importante 
anterior a su período de dominación ibérica, por lo cual podía profundizar más en su raíz nacional, 
haciéndola aún más auténtica; más americana.20

 Además de un lugar privilegiado dentro de una gran cronología —ya panamericana y, por lo 
tanto, postcolonial— el gremio de arquitectos mexicanos también necesitaba de una épica interna que 
empatara con la imagen social, humanista y moderna que buscaba proyectar de sí mismo. Lejos de 
entregarle la batuta simbólica del movimiento nacional a Le Corbusier, como lo haría Costa en aquella 
carta citada en el segundo capítulo, el gremio mexicano se mostraba unitario, soberano y nacional(ista) 
en su propósito social. Como muestra la conferencia de Raúl Cacho, llamada La Ciudad Universitaria 
de México y la nueva arquitectura y pronunciada como una de las ponencias o!ciales de México en el 
Congreso,21 la narrativa promovida por Lazo ubicaba al uso del funcionalismo, un “movimiento arqui-

���>� 'SFOUF�B�MB�DMBTJmDBDJØO�FTUJMÓTUJDP�DSPOPMØHJDB�RVF�TF�QFSmMØ�EFTEF�MPT�NFDBOJTNPT�EF�QSFOTB�EFM�&TUBEP�
OBDJPOBM�QBSB�MB�IJTUPSJPHSBGÓB�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�NFYJDBOB�TFHÞO�MP�NVFTUSB�FM�UFYUP�EF�$FSWBOUFT�+PIBOOB�
-P[PZB�DMBNB�MB�FYJTUFODJB�FOUSF������Z������EFM�FTUJMP�OFPDPMPOJBM��%F�DBSB�BM�NBSDBEP�TFTHP�QSFIJTQBOJT�
ta que ha dominado a la bibliografía posterior, y de la cual este trabajo también busca desmarcarse, Lozoya 
BSHVNFOUB�RVF�MB�FYJTUFODJB�Z�QPTUFSJPS�CPSSBEP�IJTUPSJPHSÈmDP�EF�FTUB�USBEJDJØO�DPOTUSVDUJWB�EB�DVFOUB�EF�
MB�FYJTUFODJB�EF�VO�QSPZFDUP�BMUFSOBUJWP�EF�OBDJØO�EF�DBSB�BM�mO�EF�MB�3FWPMVDJØO��VOP�NVDIP�NÈT�QSØYJNP�B�
SBÓDFT�IJTQÈOJDBT�RVF�B�MBT�QSFIJTQÈOJDBT��+PIBOOB�-P[PZB��i*OWFODJØO�Z�PMWJEP�IJTUPSJPHSÈmDP�EFM�FTUJMP�OFP�
DPMPOJBM�NFYJDBOP��SFnFYJPOFT�TPCSF�OBSSBUJWBT�BSRVJUFDUØOJDBT�DPOUFNQPSÈOFBTw�FO�Palapa�FOFSP�KVOJP�WPM��
��OÞNFSP������6OJWFSTJEBE�EF�$PMJNB�.ÏYJDP�QHT��������
 17] Este es el argumento central del libro Crónica Arquitectónica, escrito por Luis de Cervantes. La narrativa 
de de Cervantes es casi una copia textual de los argumentos de Lazo, por lo que no me sorprendería que el 
BVUPS�TFB�FO�SFBMJEBE�FM�(FSFOUF�(FOFSBM�EF�0CSBT��"HSBEF[DP�B�+VBO�.BOVFM�)FSFEJB�QPS�IBCÏSNFMP�QSP�
porcionado. Luis de Cervantes. Crónica Arquitectónica. Prehispánica, Colonial, Contemporánea. (Ciudad de 
.ÏYJDP��&EJUPSJBM�$*.4"�����
�QH�����
���>� -B�BSRVJUFDUVSB�NPEFSOB�FOUFOEJEB�EFTEF�EF�$FSWBOUFT�DPNP�MB�BSRVJUFDUVSB�DPOUFNQPSÈOFB�B�MB�DPO�
strucción de la Ciudad Universitaria.
���>� EF�$FSWBOUFT�Crónica Arquitectónica., pg. 11.
���>� 1BSB�FTDFOJmDBS�FTUB�TJNVMUBOFJEBE�FOUSF�FM�QSPHSFTP�DBQJUBMJOP�SFQSFTFOUBEP�FO�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�Z�
el pasado mesoamericano e ibérico de las épocas pasadas, el Congreso ofrecía tours a ciudades coloniales 
Z�B�SVJOBT�QSFIJTQÈOJDBT��&O�MB�JOWJUBDJØO�BM�$POHSFTP�QVCMJDBEB�FO�FM�OÞNFSP���EF�MB�SFWJTUB�Espacios, en 
EJDJFNCSF�EF������TF�BOVODJBO�FYDVSTJPOFT�iTVHFSJEBT�QBSB�MBT�GFDIBT�EF�JOUFS�Z�EF�QPTU�DPOWFODJØOw��²TUBT�
incluían desde destinos de un día (como Puebla y Cholula o Pirámides, Basílica y Acolman); hasta viajes más 
largos a lugares como San Miguel de Allende, Oaxaca o Yucatán. También se podía ir unos días a Acapulco. 
“Invitación al VIII Congreso Panamericano de Arquitectos”, en Espacios�OP����EJDJFNCSF�EF������T�O�
���>� 5PEBT�MBT�DJUBT�EF�FTUF�QÈSSBGP�QSPWJFOFO�EF�MB�DPOGFSFODJB�QSFTFOUBEB�QPS�3BÞM�$BDIP�EVSBOUF�FM�7***�
Congreso Panamericano de Arquitectos. Titulada La Ciudad Universitaria de México y la nueva arquitectura, 
esta conferencia permite un vistazo elocuente a las narrativas con las que el grupo de Carlos Lazo buscó pre�
TFOUBS�FM�USBCBKP�BSRVJUFDUØOJDP�IFDIP�FO�	MB�DJVEBE�EF
�.ÏYJDP�EVSBOUF�FM�$POHSFTP��3BÞM�$BDIP�i-B�$JVEBE�
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tectónico revolucionario”, como el eje rector de la nueva arquitectura mexicana, también revoluciona-
ria, pero ahora institucional. Bajo el argumento de que México era “el primer país con un movimiento 
organizado de arquitectura moderna” (y no Brasil), Cacho !ncaba el inicio de la unidad gremial en el 
primer plan de escuelas primarias de Juan O’Gorman, de 1933, que con esto quedaba colocado como el 
padre simbólico del funcionalismo (de Estado). Luego de su paso por el ESAI del IPN, volvía a casa el 
hijo perdido de la ENA.
 Pero más allá de aquel mítico inicio, en palabras de la narrativa o!cial era gracias al constante 
trabajo político en favor de la aceptación de este funcionalismo (de Estado), tanto dentro de la ENA 
como dentro de los círculos “intelectuales de mayor categoría y los dirigentes de las organizaciones 
mexicanas de trabajadores”, que este movimiento se había !ncado en el discurso público y, por lo tanto, 
también en su espacio. El a!anzamiento de la corriente funcionalista (y de Estado) se ubicaba, para Ca-
cho, en el segundo plan de escuelas y el primer plan de hospitales de José Villagrán García,22 y promo-
vidos por los Dres. Gustavo Baz y Salvador Zubirán. Por último, para !ncar la idea de que lo hecho en 
el Pedregal de San Ángel en los últimos años signi!caba la obra cumbre de la arquitectura nacional, en 
palabras de Cacho, era con “Carlos Lazo, durante la realización de la Ciudad Universitaria de México, 
donde se ha formado el mejor equipo del gremio, que ha trabajado en forma coordinada, animado por el 
espíritu de resolver el problema social y de proyectar el futuro cultural de México y de América”.
 Para el grupo de Lazo la arquitectura mexicana era, además de consciente de su pasado, también 
social y colectiva: revolucionaria pero institucional. Con una línea temática que favorecía las acciones 
en favor de la resolución de los grandes problemas sociales del continente, y de paso todo lo construido 
durante el régimen industrializador de Miguel Alemán, el “presidente más constructivo de México”,23 
las tipologías favorecidas por el Congreso eran los hospitales, las unidades habitacionales y las ciudades 
universitarias hechas en los países americanos en los últimos años: nada menos que obras producto del 
funcionalismo (de Estado) para los nuevos territorios abiertos a la ciudad por su incipiente proyecto de 
(sub)urbanización automovilística e industrial.24 Presentando a los miembros de un grupo de profesio-

Universitaria de México y la nueva arquitectura”, en Espacios�OP�����BHPTUP�EF������T�O
 22] Villagrán fue el padre simbólico de la corriente moderna de la Escuela Nacional de Arquitectura, como 
MP�NVFTUSBO�TVT�BNQMJPT�USBUBEPT�EF�UFPSÓB�Z�MB�PSHBOJ[BDJØO�EF�MBT�HSBOEFT�PCSBT�IPTQJUBMBSJBT�EF�mOBMFT�EF�
los treinta y principios de los cuarenta, con las que muchos alumnos suyos tendrán la oportunidad de con�
TUSVJS�IPTQJUBMFT�FO�EJTUJOUBT�DJVEBEFT�EF�MB�3FQÞCMJDB��&O�VO�HSBO�HFTUP�EF�SFDPOPDJNJFOUP�EFM�HSFNJP�DPO�TV�
NBFTUSP�7JMMBHSÈO�TFSÈ�FM�FODBSHBEP�EF�EJTF×BS�MB�TFEF�EF�MB�&TDVFMB�/BDJPOBM�EF�"SRVJUFDUVSB�FO�MB�$JVEBE�
6OJWFSTJUBSJB��&T�JNQPSUBOUF�TF×BMBS�FM�MVHBS�QSJWJMFHJBEP�RVF�HVBSEB�FO�FM�DBNQVT�B�VO�DPTUBEP�EF�MB�3FDUPSÓB�
y de cara a la Biblioteca Central. Me parece que la elección del sitio es una muestra elocuente de la impor�
tancia simbólica que adquirió el gremio de arquitectos con su participación dentro de las obras de la Ciudad 
Universitaria: alejada de la Escuela Nacional de Artes Plásticas, que permanecería en la Academia de San 
Carlos, en la vieja ciudad central, la Escuela Nacional de Arquitectura, moderna, quedaría por siempre ligada 
en el campus tanto a la Rectoría de la (nueva) Universidad como a su Facultad de Ingeniería.
 23] Telegrama de Lazo a Miguel Alemán Valdés, sin fecha. Esta carpeta del archivo de Carlos Lazo tiene un 
gran registro de la correspondencia emitida y recibida por la dirección del Congreso.
 24] Mientras que de los hospitales de los cuarenta hablaremos en el siguiente capítulo, es importante sub�
rayar que en el México del primer lustro de los cincuenta se inauguraban tanto el Centro Urbano Presidente 
"MFNÈO�DPNP�FM�$FOUSP�6SCBOP�1SFTJEFOUF�+VÈSF[�EF�.BSJP�1BOJ�BNCPT�VSCBOJ[BDJPOFT�NVZ�QVCMJDJUBEBT��
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nistas liberales que servían para materializar las intenciones de un régimen que, al menos discursiva-
mente, estaba comprometido con las mejoras materiales de(l pueblo de) México, Cacho se congratulaba 
por el “trabajo social, hecho en equipo y sin jerarquías entre [sus] distintos miembros”.25 El éxito que 
estas narrativas tendrían en la prensa internacional las llevaría al catálogo para la exposición Latin Ame-
rican Architecture since 1945, de 1955, en el que Henri Russell Hitchcock escribirá que, además de que 
“solo en México hay una preocupación consciente de mantener una continuidad en la cultura moderna 
nacional tanto con el pasado indígena como con el ibérico”, en este país (y contrario al caso brasileño en 
donde destacaban los autores individuales, con Niemeyer a la cabeza), la arquitectura la hacían “equipos 
de arquitectos”.26, 27

 Este buscado acercamiento entre el gremio de arquitectos con el régimen de Alemán no sería 
tan sólo retórico o tipológico. A lo largo de 1951 y 1952, el equipo de propaganda del Congreso anun-
cia en múltiples fuentes que la inauguración de las celebraciones, que tendría lugar en el Palacio de 
Bellas Artes, estaría encabezada por el mismo presidente. Un telegrama !chado de urgente y hallado en 
el archivo de Carlos Lazo, junto con la demás correspondencia del Congreso, muestra la desesperación 
con la que Lazo busca a Alemán para que asista a la inauguración. En él, el Gerente General escribe 
que “el gremio de arquitectos ha trabajado para su Gobierno en las obras de más prestigio del Régimen 

Todos estos son proyectos que están pensados en tanto infraestructuras de asistencia social para la(s) 
DJVEBE	FT
�EF�MB�DSFDJFOUF�CVSPDSBDJB�EFM�3FWPMVDJPOBSJP�*OTUJUVDJPOBM�EF�MPT�B×PT�DVBSFOUB�FYQVFTUB�FO�FM�
capítulo anterior.
���>� $BDIP�i-B�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJBwy�T�O
 26] Russell Hitchcock, Latin American Architecturey�QHT�������
���>� 4J�BRVFMMB�FSB�MB�DBSB�QÞCMJDB�Z�TPDJBM�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�NFYJDBOB�TV�DBSB�SFWPMVDJPOBSJB�QFSP�JOTUJUVDJPO�
al, en la unidad gremial de Lazo también había mucho lugar para la arquitectura privada, como también la 
había habido en Brazil Builds. Otorgando un aura de vanguardia gracias a la selección de los invitados, la 
proximidad del Congreso Panamericano llevó a los organizadores, que también eran los editores de la revista 
Espacios�B�DPOWPDBS�B�MB�DPNVOJEBE�BSRVJUFDUØOJDB�OBDJPOBM�B�NBOEBS�JOGPSNBDJØO�HSÈmDB�EF�TVT�QSPZFDUPT�
construidos a la editorial con el objetivo de publicar la Guía de Arquitectura Mexicana. El gremio respondió 
DPO�KÞCJMP��1BSB�EBS�VOB�JEFB�EF�MB�SFMFWBODJB�EF�FTUB�QVCMJDBDJØO�FT�JOUFSFTBOUF�QFOTBS�RVF�B�QFTBS�EF�MPT�
roces de Lazo con los editores de Arquitectura México, para aquellos, la publicación de la Guía�TJHOJmDBCB�
que “por primera vez se publicará aquí una obra que catalogue de manera precisa las principales obras de 
OVFTUSB�BSRVJUFDUVSB�SFBMJ[BEBT�FO�MPT�ÞMUJNPT�B×PTw��i6OB�HVÓB�EF�BSRVJUFDUVSB�NFYJDBOBw�FO�Arquitectura 
México�OP�����KVOJP�EF������QH�������$PO�FTUB�QVCMJDBDJØO�B�TFS�EJTUSJCVJEB�EVSBOUF�FM�$POHSFTP�Z�DPO�MB�
que “los numerosos arquitectos y técnicos extranjeros que asistirán al Congreso tendrán a su alcance […] 
los datos indispensables que les permitan tener una visión de conjunto sobre la arquitectura mexicana de 
nuestros días”, la llegada a México del Congreso Panamericano de Arquitectos permitió la realización de una 
NVFTUSB�DPNQMFUB�DPODJMJBUPSJB�Z�SJDBNFOUF�EJTF×BEB�EF�MP�DPOTUSVJEP�QPS�MPT�HSVQPT�EF�BSRVJUFDUPT�NFYJDB�
nos a mediados del siglo XX: además de un mapa de la ciudad en el que se puede ver la ubicación de las 
obras y el nombre de los autores, el catálogo muestra una fructífera colección de tipologías y formas (entre ca�
TBT�Z�FEJmDJPT�QSJWBEPT�DFOUSPT�VSCBOPT�FEJmDJPT�EF�HPCJFSOP�Z�IPTQJUBMFT
�RVF�OBEB�MF�QJEF�BM�DBUÈMPHP�EF�
Brazil Builds en cuanto a la variedad texturas, programas, integraciones plásticas y escalas con las que, por 
entonces, operaba la arquitectura mexicana. Con un gran abanico de soluciones técnicas y formales, tanto 
propias como de inspiración extranjera, la Guía de Arquitectura Mexicana da(ba) cuenta de la efervescencia 
EF�MB�BDUJWJEBE�BSRVJUFDUØOJDB�FO�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDP�BM�NFEJBS�FM�TJHMP�99��1PS�TVQVFTUP�TFHÞO�MB�FEJUPSJBM�
Espacios, la publicación de la Guía no hubiera sido posible sin “la iniciativa y apoyo dados para su realización 
por el arquitecto Carlos Lazo, Presidente del Colegio Nacional de Arquitectos y de la Sociedad de Arquitectos 
Mexicanos, y preparada en ocasión del VIII Congreso Panamericano de Arquitectos”. Guía de arquitectura 
mexicana contemporánea,�	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��&TQBDJPT�����




1. David Alfaro Siqueiros y Richard Neutra frente al hotel Reforma, octubre de 1952. 
FCLB - AHUNAM



���:DOWHU�*URSLXV��L]T���\�&DUORV�/D]R��GHU���GXUDQWH�HO�&RQJUHVR��RFWXEUH�GH������
FCLB - AHUNAM.

4. Frank Lloyd Wright en Ciudad Universitaria, octubre de 1952.
FCLB - AHUNAM
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(habitación, hospitales, institutos de alta cultura, escuelas) y con la ausencia del Presidente se sentiría 
desilucionado [sic] y no correspondido en su esfuerzo”. Continúa Lazo:

todo el congreso gira en torno de la presidencia del Presidente Alemán y toda la literatura previa que 
se ha hecho (invitaciones, monografías, programas, etc.) y que se ha distribuido en todo el mundo lo 
hace constar, de!niéndole como el Presidente más constructivo de México. De no asistir, el Congreso 
perdería categoría y proyección continental y mundial y se frustraría el deseo de que México, a través de 
la obra realizada por el Régimen, se ponga a la cabeza del Continente.28

Sin importar los ruegos de Lazo, Alemán no volvería de La Paz, Baja California, en donde se encontra-
ba en aquel 19 de octubre de 1952. La fecha o!cial estaba acordada y, como culminación de la primera 
presidencia civil del régimen revolucionario, la civilización de la Revolución mexicana, coincidiría con un 
aniversario más de su gesta inicial. La propaganda panamericana era para el exterior; al interior impor-
taban otros símbolos.29

 A pesar de su pretendido cosmopolitismo, al Congreso no asistirían ni Oscar Niemeyer, ni Josep 
Lluís Sert, ni Ludwig Mies van der Rohe, ni mucho menos Le Corbusier, que aunque seguramente la 
vio publicada en muchos lugares, nunca se apersonó en la Ciudad Universitaria de México, tan inspira-
da en su proyecto carioca de los años treinta. Cabe preguntar por qué. Pero otros invitados extranjeros, 
especialmente en un momento en que la producción europea era “tan baja en cantidad y tan inhibida 
por las di!cultades económicas”,30 se quedarían con impresiones profundas luego de su experiencia en 
México. A su paso por la Ciudad Universitaria, Richard Neutra, asentado en Los Ángeles, declararía 
que era un error considerar a México como uno más de entre los países americanos, pues contrario a los 
demás, ésta era una tierra de profunda tradición y compromiso social de lucha. (!g. 1) Además a!rma-
ba, en loas al trabajo de Alemán (y de Lazo), que 

ningún pequeño error, ni pequeñas envidias […] pueden enturbiar el gran éxito de esta casi milagrosa 
empresa, […] monumento de un presidente que ha tenido el don de encontrar hombres capaces de 
organizar y dispuestos a coordinar sus esfuerzos en forma de equipo.31

 Luego del Congreso, Walter Gropius (!g. 2), ya decano en la Graduate School of Design de Har-
vard, le escribe a Lazo una carta que merece ser citada en extenso: 

$e events in Mexico City will remain unforgettable. I feel fortunate indeed to have been present and 

���>� 5FMFHSBNB�EF�-B[P�B�"MFNÈO��'$-#�"(/��²OGBTJT�QSPQJP�
���>� &O�TV�MVHBS�Z�FO�BUFODJØO�B�MB�QSPZFDDJØO�DPOUJOFOUBM�EFM�$POHSFTP�IBCMBSÓB�.BOVFM�5FMMP�TFDSFUBSJP�EF�
Relaciones Exteriores.
 30] Russell Hitchcock, Latin American Architecture…, pg. 61.
���>� i&OUSFWJTUB�B�3JDIBSE�+��/FVUSBw�FO�Espacios�OP����EJDJFNCSF�EF������T�O
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to have become witness to the stupendous creation you and your architectural colleagues have surprised 
the world with. In addition to this experience so reassuring for the development of Mexican Architec-
ture, I have been overwhelmed by the grand hospitality and the princely reception I have been persona-
lly honored with by your country.
 May I, !nally, congratulate you on your great accomplishment by your foresight and will power. I 
know what a gigantic task it must have been and you must be pleased with yourself.32

 Finalmente, aunque los editores de la revista Arquitectura México opinaban que 

hubo la circunstancia afortunada de que el Congreso se efectuara en un momento en que las obras de la 
Ciudad Universitaria de México, así como el auge mani!esto de la construcción particular, permitieron 
mostrar en forma viva, en marcha, a los distinguidos visitantes, las modalidades distintivas de la arqui-
tectura mexicana contemporánea,

y que 

en materia de exposiciones […] cabe elogiar largamente su interés y diversidad [pues] pocas veces se 
han montado aquí, al mismo tiempo, exhibiciones tan e!caces, tan henchidas de contenido humano y 
cultural,33

tampoco desperdiciaban la oportunidad para señalar que 

la aspiración a la armonía [promovida por Lazo] se convirtió en algo que se aproximaba a una tendencia 
totalitaria, puesto que se concedió libertad irrestricta y casi exclusiva a los representantes o!ciales —no 
siempre elegidos entre los profesionales de más rigurosa preparación.

Este tufo o!cialista signi!caba “el solo reparo que podemos señalar al memorable Congreso”.34

 Aun así, lo logrado durante las obras de Ciudad Universitaria y el Congreso Panamericano de 
Arquitectos es prueba de la gran visión y capacidad organizativa de Lazo, quien a pesar de las tensiones 
internas del gremio logró, en un corto período de tiempo, dirigir a buen término tanto a las obras como 
a la organización de la presentación internacional de la Ciudad Universitaria y, sobre todo, el manejo 
mediático de ambas. No por nada, los medios de la época comenzarían a llamar a la Ciudad Universi-

���>� $BSUB�EF�8BMUFS�(SPQJVT�B�$BSMPT�-B[P����EF�PDUVCSF�EF�������'$-#�"(/�
 33] El encargado de estas exposiciones sería nadie menos que un joven Ramírez Vázquez, quien a la postre 
SFBMJ[BSÓB�UBOUP�MPT�+VFHPT�0MÓNQJDPT�DPNP�FM�QSPHSBNB�EF�SFPSHBOJ[BDJØO�NVTFÓTUJDB�EF�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDP�
EVSBOUF�MB�EÏDBEB�TJHVJFOUF��1VFEF�BmSNBSTF�RVF�EFTEF�FM�$POHSFTP�EF������JOJDJØ�TVT�FYQFSJNFOUPT�DPO�MBT�
exposiciones de México al exterior.
 34] “Congreso Panamericano de Arquitectos”, Arquitectura México…, pg. 427.
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taria de “Lazorbona”.35 Más allá de las discusiones arquitectónicas habidas en los terrenos de la Ciudad 
Universitaria en los años posteriores, y que serán abordadas en lo que sigue, cabe mencionar el enorme 
impacto que causarán las obras entre los círculos de la prensa nacional y extranjera. Con mucho entu-
siasmo por la escala del proyecto, por lo bien ejecutado de las construcciones y por el gran esfuerzo que 
implicó la organización de las múltiples partes de la obra, la materialización de la Ciudad Universitaria 
tendrá una difusión amplia entre la crítica internacional del momento. Uno de sus primeros comenta-
ristas, el ya citado Russell Hitchcock, dice en 1955 que aunque la CU es “suprahumana en escala para 
cualquiera que la vea en sitio e inhumana en las distancias para quien deba atravesarla a pie”, aplaude el 
hecho de que el proyecto mexicano “no tiene competencia en América Latina ni en términos de escala 
ni en términos de factura”, además de que en su disposición general, “de la que Pani y del Moral son 
particularmente responsables, [cuenta con] muchos y re!nados efectos espaciales, además de transicio-
nes generosas entre los distintos niveles del conjunto”.36

 Por su parte, publicado a meses de su inauguración simbólica, el número de agosto de 1952 de 
la revista angelina Arts & Architecture, en el que escribe la crítica de arte Esther McCoy, está casi ente-
ramente dedicado a las obras de la Ciudad Universitaria. (!g. 3) De estos artículos, que incluyen desde 
una reseña de McCoy hasta palabras escritas por Lazo, Pani y del Moral, es curioso notar que la retórica 
editorial replica la postura laudatoria de la Gerencia General de Obras. Ricamente ilustrado con fotos 
de las formas y de los materiales de las construcciones, la revista celebra que la Universidad Nacional !-
nalmente cuente con instalaciones “adecuadas para su matrícula”, proyecto que había “pospuesto de una 
década a otra”. En su texto, McCoy a!rma que la obra se bene!ció del entusiasmo del presidente Ale-
mán, además de que celebra las virtudes de la construcción con concreto armado en un país en donde, a 
falta de acero, se vuelve “el material básico para el marco estructural y el recubrimiento de los edi!cios”. 
En palabras de la americana, contrario a la rigidez de la arquitectura de concreto en su país, los arqui-
tectos mexicanos han hecho que este material luzca “gracioso”, pues lo vuelven un elemento “delgado y 
plástico”. La americana también con!rma el aparente éxito del sueño virgiliano para el Pedregal cuando 
escribe que “las formaciones naturales de piedra volcánica han sido tratadas como un elemento en el 
paisaje [pues] han sido respetadas las márgenes del terreno, las extensiones de lava y las potentes protu-
berancias basálticas”.37

 Aun así, contrario a una arquitectura suburbana y de aspecto industrial, informada por el ima-
ginario arquitectónico global, alrededor de la Ciudad Universitaria surgiría una lectura mucho más afín 
a los comentarios de personajes como Frank Lloyd Wright, quien luego de su visita, en la que llamaría 
a la arquitectura lecorbusiana de la Ciudad Universitaria de “cajitas de cerillos sobre cerillos”, también 
clamará, lleno de la nostalgia exotizante que caracteriza a ciertas miradas americanas sobre lo mexicano, 

 35] “Todo un prestigio”, en Novedades����EF�TFQUJFNCSF�EF�������3FDPSUF�QFSJPEÓTUJDP�IBMMBEP�FO�'$-#�
AGN.
 36] Russell Hitchcock, Latin American Architecture…, pg. 44.
 37] Esther McCoy, “Ciudad Universitaria de México”, en Arts & Architecture�WPM�����OP����BHPTUP�EF������
QHT��������
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que “esta tierra hermosa y grandemente favorecida, de bello romance histórico, es digna de una gran 
arquitectura”.38 (Por supuesto, si no la suya, por lo menos sí una no tan lecorbusiana.) (!g. 4) Por su 
parte, resultado de su paso por México, Eugène Beaudouin, Gran Premio de Roma, delegado de Fran-
cia al Congreso y miembro del comité editorial de L’Architecture D’Aujourd’Hui, en donde está publi-
cado el texto que cito, escribirá que los mexicanos son(nos) “un pueblo joven y original”, uno que “no 
tiene parecido a ningún otro pueblo y parece particularmente apto a resistir a esta uniformidad, a este 
conformismo que las maneras modernas de vivir expanden en todos lados”. Y en vista de que “una visita 
a México […] es, para el arquitecto, un raro encantamiento [pues] no creo que podamos encontrar en 
otro lugar de la tierra una conjunción más amable de atracciones a las cuales somos particularmente 
sensibles”,39 es claro que mucho más que una adaptación grácil de los postulados de Le Corbusier, como 
al Brasil; al México ya suburbano e industrial se le exigía la fuerza para resistirlo a través de su folclor; la 
potencia para continuar siendo auténtico.
 En este sentido, no es fortuito que la portada del número de abril de 1955 de L’Architecture 
D’Aujourd’Hui, dedicado enteramente a la producción arquitectónica nacional y en donde está publica-
da la cita de Beaudouin, muestre que lejos de los brises-soleils lecorbusianos pero cariocas del Ministerio 
de Educación y Salud con los que ilustrara la portada de su edición sobre el Brasil, de 1947 (ver img. x 
cap. Ii), la portada de su número mexicano de 1955 vista de glifos mayas, plecas con los colores naciona-
les y un muro de roca volcánica de la Biblioteca Central en el que Juan O’Gorman inscribió una repre-
sentación del dios Tláloc. Sólo imágenes de alusiones prehispánicas y nacionalistas; ningún edi!cio. (!g. 
6) En lo que respecta al catálogo de la exposición Latin American Architecture since 1955, su discurso 
grá!co abre con una composición a doble página que contrapone imágenes de la pirámide del sol en 
Teotihuacán y de Machu Pichu, en el Perú, a dos fotos de los frontones de la Ciudad Universitaria. Es 
difícil no notar la relación que se busca establecer: las obras de Alberto Arai son taludes pétreos que se 
entreveran con las rocas, tal como lo hacen las construcciones antiguas con el paisaje original.40 (!g. 5)
 Haciendo eco a estas posturas, los asistentes extranjeros al VIII Congreso Panamericano de 
Arquitectos quedarán maravillados no tanto por el oropel moderno de la Ciudad Universitaria sino por 
todo aquello de corte prehispanista.41 (!g. 7) De hecho, incluso aunque la tónica laudatoria del con-
junto esté ubicada en la espacialidad amplia del lecorbusianismo, ésta está !ltrada y materializada por 

���>� $BSUB�EF�'SBOL�-MPZE�8SJHIU�B�$BSMPT�-B[P�5BMJFTJO�PDUVCSF�EF�������'$-#�"(/�
���>� &EPVBSE�#FBVEPVJO�i*NQSFTJPOT�E�VO�WPZBHF�BV�.FYJRVFw�FO�L’Architecture D’Aujourd’Hui�OP�����BCSJM�
EF������QH�����
 40] Russell Hitchcock, Latin American Architecture…�QHT��������
���>� "MFKBOESP�7JMMBMPCPT�IBDF�OPUBS�RVF�DPOUSBSJP�BM�NJUP�FO�UPSOP�BM�PSJHFO�EFM�EJTF×P�FM�QSPZFDUP�QBJTB�
jístico del campus universitario no podía haber estado inspirado en Monte Albán, Teotihuacán o cualquier 
otra ciudad prehispánica, pues éstas apenas estaban siendo estudiadas y difundidas en tanto plantas arqui-
tectónicas��$VBOEP�FTUF�USBCBKP�IBCMB�EF�MB�UØOJDB�QSFIJTQBOJTUB�FO�OJOHÞO�NPNFOUP�QSFUFOEF�DPOUSBEFDJS�B�
Villalobos. Al contrario, este argumento abona al suyo. Para esta investigación, la concepción de la espacial�
idad del campo agreste de la Ciudad Universitaria es, de origen, lecorbusiana; son las lecturas posteriores, 
mODBEBT�FO�VOB�JOUFSQSFUBDJØO�NVZ�FTQFDÓmDB�EF�MP�RVF�TJHOJmDB�MB�QMÈTUJDB�OBDJPOBM�Z�DSJUJDBEBT�UBNCJÏO�
por este texto, las que lo imaginan prehispánico. Alejandro Villalobos Pérez, “El México antiguo como atributo 
imaginario de la Ciudad Universitaria de México”, en Habitar CU, Op. Cit.�QHT���������
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la piedra volcánica y de terrazas y axialidades que se construyó !nalmente, y que desde el principio se 
asoció más con la tradición urbanística prehispánica que con el sueño virgiliano de Le Corbusier. De 
esta veta prehispanista —que así como con los discursos de la modernidad internacional, no era en lo 
más mínimo un discurso unitario sino una serie de discusiones en torno a qué era la economía cons-
tructiva del pasado, qué era la tradición paisajística nacional, y con qué símbolos se podía signi!car a la 
mexicanidad que resiste, dual y sufrida, frente a la homogeneización hilbersheimeriana y abstracta de la 
modernidad; es decir, qué puede una arquitectura verdaderamente nacional(ista)— surgen los edi!cios 
más famosos de la Ciudad Universitaria, tanto para la ép(i)ca actual como para la crítica del momento: 
los muy intencionados frontones de Alberto Arai, perdidos hoy a las especulaciones del narcomenudeo; 
el casi accidental proceso constructivo del Estadio Olímpico Universitario de Augusto Pérez Pala-
cios (en el imaginario actual más asociado a los Pumas que a la Ciudad Universitaria); y la enigmática 
Biblioteca Central de Juan O’Gorman, que si bien no es prehispanista en estructura, lo es fuertemente 
en simbolismo y contenido, además de que es la cara misma de la Ciudad Universitaria de México.42 No 
sobra anotar que estos son los tres edi!cios de la Ciudad Universitaria mostrados por el catálogo del 
MoMA, quien no sólo nunca organiza Mexico Builds sino que, salvo por el Centro Urbano Presidente 
Juárez, otra (a)utopía para la ciudad de México, en ningún momento publica obras del funcionalismo 
del Estado nacional.43

 Quizás por el paisaje cultural mexicano o quizás por la voluntad de, en México, ver algo exótico 
a la manera mexicana (es decir, folclórica, subdesarrollada, colonial y rudimentaria), personajes como 
Frank Lloyd Wright, Henry Russell Hitchcock o la misma Esther McCoy terminarán hablando de su 
admiración por estos edi!cios. Estos juicios le han destinado una interpretación particular a la arqui-
tectura mexicana. Y es que curiosamente, en el momento en el que quiso mostrar la culminación de 
su proceso de adopción de la modernidad canónica con un despliegue de especulaciones miesianas, 
lecorbusianas y panamericanas en los amplios territorios del auto, de la civilización del paisaje agreste 
a través de la industria, y de la (sub)urbanización como proyecto de desarrollo panamericano —y, con 
esto, desplazar al Brasil en tanto el centro simbólico de esta expresión— la necesidad misma de mostrar 
este proceso a la mirada internacional como uno que era lineal, expansivo y representante del progreso 
histórico de la nación, llevaría a la arquitectura mexicana a enfrentarse con los propios límites paisajís-
ticos y representativos de su propio proyecto político: con el vasto campo de roca volcánica del Pedre-
gal, prueba geológica de un pasado milenario y latente cuyo paisaje estaban a punto de transformar en 
espacio urbano; con la (in)capacidad de representar a una nación tan cargada de mitologías encontradas 

���>� $PNP�MP�DPOTUBUBO�MBT�NÞMUJQMFT�GPUPT�EF�HSBEVBDJØO�EF�MPT�FTUVEJBOUFT�VOJWFSTJUBSJPT�FO�MBT�RVF�MB�#JCMJ�
PUFDB�TJSWF�EF�UFMØO�EF�GPOEP��P�MBT�DBNQB×BT�EF�UVSJTNP�EF�MB�$JVEBE�EF�.ÏYJDP�FO�MBT�RVF�BQBSFDF�BM�MBEP�
de imágenes de las pirámides de Teotihuacán, recortes de pinturas de Frida Kahlo, e imágenes del museo 
Soumaya.
���>� ,BUIFSJOF�0�3PVSLF�MP�DPOmSNB��4FHÞO�FMMB�iBEFNÈT�EFM�DPOKVOUP�VOJWFSTJUBSJP�DVBOEP�GVF�DPOTUSVJEB�
fueron los frontones, la Biblioteca Central, el Estadio Olímpico y el Plano de Conjunto del campus los que 
recibieron la mayor atención crítica y académica”. O’Rourke, Katherine. Modern Architecture in Mexico City 
(Pittsburgh: University of Pittsburgh Press, 2016), pg. 227.



5. Latin American Architecture since 1945
(Nueva York: MoMA, 1955), pgs. 14-15

6. /·$UFKLWHFWXUH�G·$XMRXUG·KXL,
no. 59, abril de 1955, portada
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a través sus pilotis, pabellones y cajas de cristal; y con el hecho de que quizás el ojo extranjero ya estaba 
entrenado a tener una cierta sensibilidad sobre lo mexicano, y buscó en la Ciudad Universitaria con el 
afán de encontrarlo. La respuesta a estas tensiones discursivas, que favoreció al prehispanismo frente al 
lecorbusianismo por su potencial para representar el paisaje (imaginario) nacional, y que fue fomenta-
da también por la recepción de la crítica internacional a la Ciudad Universitaria luego de realizado el 
Congreso, llevaría a la aceptación de una contradicción que se supone inherente a la modernidad ar-
quitectónica mexicana; y es que —obviando el desarrollo de las industrias e infraestructuras modernas 
que cambian la con!guración misma de las relaciones sociales de reproducción de la urbe a la que estas 
arquitecturas, ya necesariamente modernas, responden— dadas las características del paisaje nacional, au-
nadas a la tradición folclórica amerindia que le antecede, y por estar intrínsecamente vinculada a ambas, 
ésta no puede ser enteramente moderna.44

La Facultad de Ciencias

Propaganda

La Facultad de Ciencias fue la primera obra que comenzó a construirse en la Ciudad Universitaria de 
México. En la publicidad que se haría de ella en la prensa de mediados de 1950, cuando arrancaron las 
obras, la maquinaria nacional promoverá el mito de que, a pesar de que de la CU no existía la certeza de 
verse realizada en los años anteriores a la llegada del alemanismo, no era casualidad que los cientí!cos 
hubieran trabajado “durante dos años, desinteresadamente, empeñosamente [para preparar] el proyecto 
de este edi!cio”, ni que todo lo tuvieran listo “para cuando llegase la oportunidad de construir”.45 Se-
gún la propaganda del momento, el acto de fe de contar con un proyecto arquitectónico completo sin la 
certeza de la realización del campus y que “se inició hace dos años […] sin ninguna base !rme, a pesar 
de las huelgas e inquietudes de aquella época”, se convertiría pronto en un edi!cio que “dispondrá de 

 44] Si bien las primeras especulaciones de la arquitectura [pop]moderna mexicana, que ayudarán a nat�
uralizar a las condiciones de la industria al paisaje (imaginario) nacional, fueron precisamente las que se 
OBSSBO�FO�FTUB�JOWFTUJHBDJØO�Z�RVF�TPO�NÈT�CJFO�EF�DBSÈDUFS�QSFIJTQBOJTUB�Z�QÞCMJDP�FM�USJVOGP�TJNCØMJDP�
EFM�QPQ�NFYJDBOP�FO�FM�FYUSBOKFSP�QSFmSJØ�MB�WFUB�EJTDVSTJWB�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�JOUJNJTUB�QFSP�MVKPTB�EF�-VJT�
#BSSBHÈO��&TUJMP�BQPEBEP�EF�iDPOWFOUP�NPEFSOPw�QPS�+VBO�0�(PSNBO�MB�BSRVJUFDUVSB�EF�#BSSBHÈO�SFTVMUBSÓB�
NÈT�FmDJFOUF�DPNP�TÓNCPMP�EFM�QPUFODJBM�EFM�SFHJPOBMJTNP�OBDJPOBM�QBSB�DPOUSBSSFTUBS�B�MB�IPNPHFOFJEBE�EFM�
movimiento moderno hacia la segunda mitad del siglo XX. Además, no es fortuito que mientras que la primera 
WFUB�FT�DFSDBOB�B�MBT�OBSSBUJWBT�QÞCMJDBT�EFM�&TUBEP�MB�TFHVOEB�QSJWJMFHJB�FM�SFUSBUP�EFM�FTQBDJP�QSJWBEP�EF�MBT�
ÏMJUFT��2VJ[ÈT�DPNP�VOB�QSFNPOJDJØO�EF�MB�QSFGFSFODJB�JOUFSOBDJPOBM�QPS�FM�CBSSBHBOJTNP�4FMEFO�3PENBO�ZB�
DPNFOUBCB�QBSB������RVF�iFWFS�TJODF�TFFJOH�1SJFUP�T�IPVTF�JO�UIF�1FESFHBM�<MB�DBTB�1SJFUP�-ØQF[�EF�����>�
I’ve had a sneaking suspicion that Luis Barragán offers a more sensible point of departure from the Internation�
BM�4UZMF�UIBO�+VBO�0�(PSNBO�BOE�BO�FRVBMMZ�A.FYJDBO��POF��0G�DPVSTF�JU�JT�4QBOJTI�.FYJDBO�CVU�JT�JU�BOZ�MFTT�
WBMJE�UIBO�*OEJBO w�4FMEFO�3PENBO�Mexican Journal. The Conquerors Conquered.�	/VFWB�:PSL��5IF�%FWJO�
"EBJS�$PNQBOZ�����
�QH������%F�DBSB�B�MB�(VFSSB�'SÓB�Z�MB�DPOTUBOUF�QSFTFODJB�EF�MB�QSFOTB�BNFSJDBOB�FO�MB�
arquitectura nacional, esto debería problematizarse más.
 45] Carlos Lazo, “La Ciudad Universitaria en realización”, en Espacios�OP����Z���BHPTUP�EF������T�O�
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magní!cas vistas” a la cuenca y cuyo “resultado plástico y estético [será] muy superior”.46

 El punto focal de esta obra era una torre de quince pisos de altura, cuya estructura de columnas 
y trabes de concreto era una manifestación más del modelo Dom-ino, usado a gran escala. (!g. 8) En 
declaraciones de Lazo, “la torre de Ciencias la hicimos como símbolo y, además, porque era el único 
proyecto que teníamos”.47 Realizada en menos de cuatro meses por la recién estrenada ICA,48 la cons-
trucción de la torre de Ciencias era “un récord para la construcción en México [pues] nunca se había 
levantado una estructura con tal rapidez”, como dirá el recién investido Gerente General en agosto 
de 1950 ante un auditorio que recibe la noticia con harto júbilo y aplauso.49 Por ser la estructura más 
alta del sur de la ciudad de México, la torre ofrecía un símbolo de que la Ciudad Universitaria estaba 
en marcha, pues como muestran las imágenes capturadas desde la Avenida de los Insurgentes o las 
múltiples fotografías aéreas de las obras, los avances eran visibles desde distintos puntos de la ciudad. 
Además de recibir a innumerables visitantes durante su construcción, gracias a su prominente lugar en 
el campus, el equipo de propaganda mediática de la Gerencia General contaba con una plataforma para 
ir documentando y mostrando el desarrollo de las obras. Pronto, la torre se convertiría en “el símbolo 
grá!co y cordial de la Ciudad Universitaria”50 (y de la industria nacional), además de que se volvería la 
sede de la Gerencia General de Obras en el sitio de construcción.51 (!gs. 9, 10, 11, 12 y 13)
 Pero la Facultad de Ciencias no era tan sólo la torre de (post)producción mediática que alberga-
ría a los institutos de investigación cientí!ca, sino que también debía incorporar todo un programa de 
aulas, laboratorios, áreas de servicio y biblioteca para solventar sus funciones académicas. Ubicada como 
remate del costado oriente de las Islas, que para entonces signi!caba el !nal del campus por la falta de 
proyectos para las Facultades de Medicina, Odontología y Veterinaria (que aparecerían hacia 1951),52 el 
edi!cio de la Facultad de Ciencias ayudaría a consolidar física y simbólicamente a una institución que, 

 46] Op. Cit.�T�O�
 47] Citado en Yolanda Bravo, “El Arq. Carlos Lazo Barreiro”, pg. 207
���>� -B�QSJNFSB�PCSB�EF�*OHFOJFSPT�$JWJMFT�"TPDJBEPT�GVF�FM�$FOUSP�6SCBOP�1SFTJEFOUF�"MFNÈO�NJFOUSBT�RVF�
la Facultad de Ciencias fue la segunda. A partir de ellas, ICA, como se conoce a la empresa, se estableció 
como la principal empresa constructora del país, realizando grandes obras de infraestructura como autopistas 
P�QSFTBT�BEFNÈT�EF�PCSB�DJWJM��*$"�HVBSEBSÓB�FTUF�FTUBUVT�IBTUB�MPT�B×PT�EJF[�EFM�QSFTFOUF�TJHMP�DVBOEP�VO�
NFSDBEP�NÈT�BNQMJP�Z�PUSP�UJQP�EF�HPCJFSOPT�PCMJHBSPO�B�MB�DPNQB×ÓB�B�SFEVDJS�DPOTJEFSBCMFNFOUF�TV�UBNB�
×P�
���>� $BSMPT�-B[P�i-B�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�FO�NBSDIBw�Arquitectura México�OP�����TFQUJFNCSF�EF������QH��
103.
 50] “La Facultad de Ciencias”, Espacios�OP����GFCSFSP�EF������T�O�
���>� -B�TFEF�EF�EFTQBDIP�TJHVJØ�TJFOEP�FM�EPNJDJMJP�QFSTPOBM�EF�-B[P�VCJDBEP�FO�FM�OÞNFSP����EF�MB�DBMMF�
Sonora de la colonia Condesa.
���>� &TUPT�QSPZFDUPT�BQBSFDFSÓBO�OP�TJO�QPMÏNJDB�IBDJB�������$PO�FM�QSPZFDUP�EFM�$FOUSP�.ÏEJDP�EF�MB�
colonia Doctores en plena realización, algunos grupos de médicos no veían sentido en construir la sede de la 
'BDVMUBE�EF�.FEJDJOB�FO�MBT�MFKBOBT�UJFSSBT�EFM�1FESFHBM�QSFmSJFOEP�VO�MPUF�EFOUSP�EF�MB�EJTUSJCVDJØO�EF�EJDIP�
DFOUSP�FO�FM�DPSB[ØO�EF�MB�DJVEBE�TVCVSCBOB��"ÞO�BTÓ�FT�DMBSP�RVF�TF�EFDJEJØ�MMFWBS�MB�'BDVMUBE�EF�.FEJDJ�
na a la Ciudad Universitaria luego de que ésta empezara a construirse, por lo que el recinto de las Ciencias 
Biológicas (Veterinaria, Medicina y Odontología) es un agregado posterior al campus. La manera en la que se 
teje esta sección del campus con la anterior, con el mural de Eppens como remate a un costado de la Facul�
tad de Ciencias o la repetición de los parteluces en las fachadas de Ciencias y Medicina, por poner un par de 
FKFNQMPT�FT�VOB�QSVFCB�NÈT�EFM�DVJEBEP�RVF�IVCP�BM�EJTF×BS�FM�DPOKVOUP�
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aunque con una importancia cada vez mayor dado el contexto de posguerra y el papel político que en 
ella jugarían los grupos de cientí!cos, aún carecía de un espacio propio en las instalaciones universitarias 
del antiguo centro histórico de la ciudad, quedando relegada a espacios que le cedían otras escuelas y 
facultades, como el Palacio de Minería.53 Esto se daba de cara a un momento en el que, en palabras de 
Gisela Mateos, Adriana Minor y Valeria Sánchez Michel,

la ciencia y la tecnología fueron fundamentales en la política internacional, en particular los usos de la 
energía atómica [y en la que] el internacionalismo cientí!co fue una de las características del reposicio-
namiento de la ciencia y la tecnología en la posguerra y durante la guerra fría.54 

En el México de mediados del siglo XX, una generación de físicos nucleares con estancias de investiga-
ción en el MIT durante los años cuarenta, como los doctores Carlos Graef y Manuel Salvador Vallarta; 
de egresados de la Universidad de Harvard, como el Dr. Alberto Barajas (director por entonces de la 
Facultad de Ciencias); o el Dr. Nabor Carrillo, futuro rector de la UNAM y testigo de la detonación de 
una bomba nuclear en el Atolón de Bikini, en 1946, estaban interesados en contar con una sede pastoril, 
mecanicista y propia dentro la nueva Ciudad Universitaria: atómica con respecto a la ciudad de México, 
como en las ciudades americanas, una nueva espacialidad para la ciencia de cara a su renovado papel en 
la esfera pública. (No sobra mencionar que Lazo y Sandoval Vallarta eran concuños.)55

 Impulsados por este aliento cienti!cista y además de lo que signi!caba en términos simbóli-
cos (eran los comienzos de la Guerra Fría), el arranque de las obras de la Ciudad Universitaria venía 
acompañada de otro anuncio del progreso cientí!co de México: la Facultad se preparaba para albergar 
un aparato Van der Graaf, producido por la compañía americana High Voltage Corporation, con sede en 

���>� &M�*OTUJUVUP�EF�'ÓTJDB�TF�FODPOUSBCB�FO�FM�1BMBDJP�EF�.JOFSÓB�DPOTUSVJEP�QPS�.BOVFM�5PMTÈ�FO�������4FHÞO�
SFDPHF�4FSHJP�.JSBOEB�1BDIFDP�FM�DJFOUÓmDP�OVDMFBS�.BSDPT�.PTIJOTLZ�SFDPSEBCB�RVF�QSFWJP�B�MB�DPOTUSVD�
ción de la CU, las condiciones de trabajo en el instituto “eran realmente vergonzosas […] nos habían prestado 
un salón en el que convivían apretados el director, su secretaria y cuatro investigadores. No había laboratori�
PT�Z�TØMP�EJTQPOÓBNPT�EF�BMHVOBT�NFTBT�Z�BMHVOPT�MJCSFSPT��&O�MB�B[PUFB�EFM�FEJmDJP�UFOÓBNPT�VOB�UJFOEB�EF�
DBNQB×B�RVF�TFSWÓB�QBSB�DVCSJS�VOB�NÈRVJOB�DPO�MB�RVF�IBDÓBNPT�NFEJDJPOFT�EF�SBZPT�DØTNJDPTw��4FSHJP�
Miranda Pacheco, “Por mi raza hablará la metrópoli” en Miranda Pacheco, Sergio (coord.), El historiador frente 
B�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDP��1FSmMFT�EF�TV�IJTUPSJB� (Ciudad de México: UNAM, 2016), pg. 212.
 54] Gisela Mateos; Adriana Minor y Valeria Sánchez Michel. “Una modernidad anunciada: historia del Van 
der Graaf de Ciudad Universitaria”, en Historia Mexicana�7PM�����/P����	KVMJP�TFQUJFNCSF�����
�QQ�������&TUF�
trabajo presenta una investigación interesante de las relaciones de intercambio entre la Facultad de Ciencias 
Z�FM�.*5�EVSBOUF�MPT�B×PT�DVBSFOUB�Z�DJODVFOUB�
 55] Transcribo sin cambiar la grafía una nota del periódico Excélsior, hallada como recorte en el archivo de 
Lazo: “Completando datos para nuestro ‘Registro Social’ encontramos coincidencias muy interesantes. Por 
FKFNQMP�FM�EJTUJOHVJEP�NÏEJDP�EPO�$²4"3�."3("*/�Z�TV�TF×PSB�EP×B�5&3&4"�(-&"40/�%&�."3("*/�
GVFSPO�EVF×PT�EF�MB�EFTQBSFDJEB�IBDJFOEB�EF�A$PQJMDP��FO�FM�1FESFHBM�QSFDJTBNFOUF�EPOEF�IPZ�TF�DPOTUSVZF�
la Ciudad Universitaria… Y resulta que el gerente general de las importantes obras es el talentoso arquitecto 
CARLOS LAZO, presidente de la Asociación de Arquitectos. Carlitos es esposo de la encantadora YOLANDA 
MARGAIN Y GLEASON… Pero no es todo, pues ‘Copilco’ es lugar famoso en el mundo de la arqueología por 
las ruinas prehistóricas encontradas en él y bien, las investigaciones y estudios del subsuelo que ayudaron a 
dicho descubrimiento tienen mucho que agradecer al sabio mexicano don MANUEL SANDOVAL VALLARTA, 
RVJFO�FT�FTQPTP�EF�EP×B�."3¶"�-6*4"�."3("*/�:�(-&"40/w��'$-#�"(/�
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Massachussetts. Con la compra de este aparato, que no hubiera sido posible sin “el apoyo otorgado por 
el Sr. Presidente de la República para la realización de la Ciudad Universitaria de México”,56 México 
podría “iniciar, dentro de diez meses, un plan de investigaciones y de aplicación de la energía atómica 
para !nes agrícolas, industriales, cientí!cos, médicos, etc”.57 Para la prensa de la época, su contrato de 
compra-venta signi!caba “una demostración más de la política del buen vecino”.58 Para el aparato me-
diático de la Ciudad Universitaria, si bien en los países “anglosajones y eslavos [los Estados Unidos y la 
Unión Soviética] dedican esfuerzo considerable a la aplicación de la energía nuclear en el orden militar, 
político y material”, la civilización de la energía atómica, la manera en la que efectivamente se usaría 
bien, sería labor del “genio latino”, del que sin duda México era forzoso centro por ser “la frontera entre 
la cultura Anglo-Sajona de América y del Norte y la cultura Indo-Latinoamericana de América del 
Sur”.59 A esto volveremos más adelante. (!gs. 14 y 15)
 La función mediática de la Facultad de Ciencias al inicio de las obras era, pues, triple: era 
espacial, en el sentido en que su verticalidad la volvía anuncio de la obra para el tránsito vehicular; era 
virtual, en el sentido en que fue una plataforma que permitió la producción de imágenes sobre el avance 
de los trabajos (tanto de los propios como de los demás); y era discursiva, en el sentido en que ofreció 
una narrativa de desarrollo cientí!co y un aura de progreso tecnológico para el comienzo de las obras: 
además de servir como vehículo para materializar a la industria en el territorio, con la Ciudad Uni-
versitaria se inauguraba una nueva etapa en la modernización del México de entonces. Con el trabajo 
posterior en el conjunto arquitectónico, con el que la Torre de Rectoría pasará de ser el volumen más 
bien horizontal de los anteproyectos a ser el monolito policromático del proyecto !nal, la Facultad de 
Ciencias quedaría como el remate en lontananza del campus cuando éste se mira desde la explanada de 
Rectoría; plataforma que supone la entrada al conjunto desde la Avenida de los Insurgentes.60 Es posi-
ble imaginarse el paisaje de la época: en medio de un campo negro de piedra volcánica a las afueras de 
la ciudad, rodeado de montañas y surcado por el suave discurrir del tránsito metropolitano, comenzaban 
a surgir las estructuras que signi!caban el progreso material de la Nación en la época de la inmediata 
posguerra; una época con una Europa empequeñecida y en la que los Estados Unidos se encontraban en 
plena expansión.

* * *

���>� 6O�$POUSBUP�mSNBEP�%S��.BOVFM�4BOEPWBM�7BMMBSUB�%S��/BCPS�$BSSJMMP�%S��"MGSFEP�#BSBKBT�%S��$BSMPT�
Graef. FCLB, AGN.
 57] FCLB, AGN.
���>� i.PEFSOP�BQBSBUP�FMFDUSPTUÈUJDP�QBSB�MB�6/"w�FO�Novedades, [en el mismo recorte se anota “(no ano�
taron fecha)”], FCLB, AGN.
���>� EF�$FSWBOUFT��Crónica Arquitectónica����QH����
 60] El descenso desde la Avenida de los Insurgentes por las escalinatas y las plataformas entre la autopista 
y las Islas no hace más que subrayar el lugar central que tiene la antigua sede de la Facultad de Ciencias en 
tanto eje rector del campus.



8. Modelo Dom-ino
FCLB - AHUNAM

16. Facultad de Ciencias
FCLB - AGN

13. Facultad de Ciencias desde Insurgentes
FCLB - AGN







9. Comida en Ciencias
FCLB - AHUNAM

����9LVLWD�GH�$OHPiQ�D�&LHQFLDV
FCLB - AHUNAM
 
����´/RFDOL]DFLyQµ��Espacios 08,
diciembre de 1951, s/n

����9LVWD�DpUHD�IHFKDGD
26 de enero de 1951
FCLB - AGN 



����&DUORV�/D]R��&DUORV�1RYRD���0LJXHO�
Alemán y Enrique del Moral en visita al
pabellón van der Graff, 1950
FCLB - AHUNAM

15. Propaganda de la energía nuclear
publicada en Espacios nos. 05 y 06,
agosto de 1950 
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Modelo Dom-ino en el campus

En cuanto a la solución formal del proyecto, es imposible obviar las similitudes (y las diferencias) entre 
este edi!cio y el Ministerio de Educación y Salud de Río de Janeiro, proyectado en 1936 pero que, en 
palabras de Russell Hitchcock, para 1955 seguía siendo “el edi!cio singular más bello de toda la Amé-
rica Latina”.61 (!g. 16) Desde el pabellón en la azotea, los brise-soleils en las fachadas oriente y poniente, 
el auditorio descentrado y recubierto de mármol tlaxcalteca, los pilotis de las plantas libres y las enormes 
fachadas de cristal, por mencionar algunos de los múltiples paralelismos, es claro que la Facultad de 
Ciencias es una (re)incorporación del modelo propuesto por el Ministerio de Educación y Salud para 
Río de Janeiro, pero proyectado para los llanos del Pedregal de San Ángel, al sur de la ciudad de Méxi-
co.62 Aunque realizada junto con Félix Sánchez y Eugenio Peschard, la investigación se enfocará en el 
papel del proyectista Raúl Cacho, pues además de ser arquitecto de la estructura del Centro SCOP, de 
los tres autores del proyecto es el personaje más cercano a Lazo.63 La in"uencia que tuvo la obra carioca 
en el trabajo de Cacho es evidente en su trabajo posterior a Brazil Builds. Si bien el nacido en Córdoba, 
Véracruz, había comenzado su vida profesional formando parte de la Unión de Arquitectos Socialistas 
en 1938 junto con personajes como Alberto Arai o Enrique Yáñez, entre otros, y con quienes proyec-
taría interesantísimas soluciones al problema de la habitación obrera —y, cabe decir, sobre la forma de 
la vida obrera dentro de un sistema socialista—, para la década de 1940, este mal estudiado arquitecto 
se había volcado a la construcción de infraestructura hospitalaria propuesta por los doctores Salvador 
Zubirán y Gustavo Baz, y coordinada arquitectónica y urbanamente por José Villagrán García, con la 
convicción de contribuir a la mejora material de las condiciones de vida de la población.64

 Además de que lo conoce personalmente en Polonia en 1948,65 el primer registro del que dis-
puso esta investigación en el que Cacho habla públicamente de Le Corbusier y de la escuela carioca es 
un artículo del mismo año, publicado en el primer número de la revista Espacios. Éste es un texto en el 
que Cacho muestra su apoyo al suizo frente a las críticas que Diego Rivera enunciara en el mismo año 

 61] “The single most beautiful building in Latin America”. Russell Hitchcock, Latin American Architecture…, 
pg. 30.
���>� -B�SFMBDJØO�FOUSF�MB�BSRVJUFDUVSB�NFYJDBOB�Z�MB�CSBTJMF×B�FO�FTUF�QFSÓPEP�OP�TF�IB�FTUVEJBEP�Z�GSFOUF�B�MB�
HSBO�DBOUJEBE�EF�UFYUPT�FO�UPSOP�B�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�Z�MB�FOPSNF�JOnVFODJB�RVF�ÏTUB�FKFSDJØ�TPCSF�BRVFM�
la, es importante preguntarse por qué.
 63] Como lo demuestra su conferencia La Ciudad Universitaria de México, ya discutida.
���>� +FTÞT�/B[BSFU�.ÈSRVF[�4PSJBOP�i-B�6OJØO�EF�"SRVJUFDUPT�4PDJBMJTUBT�Z�TV�QSPZFDUP�EF�$JVEBE�0CSFSB�
	����
w�FO�Academia XXII�TFHVOEB�ÏQPDB�B×P����OÞN�����EJDJFNCSF�EF������QHT����������
���>� 4FHÞO�SFmFSF�FM�FEJUPSJBM�EFM�OÞNFSP���EF�MB�SFWJTUB�Espacios, Cacho conoce a Le Corbusier y a Pablo 
1JDBTTP�EVSBOUF�FM�$POHSFTP�EF�*OUFMFDUVBMFT�EF������RVF�UVWP�MVHBS�FO�1PMPOJB��"EFNÈT�EF�DPNVOJDBS�MBT�
“sinceras felicitaciones” de ambos por la publicación de la revista, los editores anuncian que pronto pub�
licarán artículos de ambos autores escritos ex profeso para ella, cosa que nunca sucede. La página viene 
BDPNQB×BEB�DPO�PUSP�BOVODJP��5FPEPSP�(PO[ÈMF[�EF�-FØO�iSFDJÏO�MMFHBEP�B�MB�DBQJUBM�USBF�DPOTJHP�JOUFSF�
TBOUÓTJNPT�BSUÓDVMPT�EF�-F�$PSCVTJFS�QBSB�QVCMJDBS�FO�FM�QSØYJNP�OÞNFSP�EF�Espacios”. Esto en efecto suced�
FSÓB�QFSP�IBTUB�FM�OÞNFSP����7FS�OPUB����EFM�DBQÓUVMP�***��Espacios�OP����JOWJFSOP�EF�����������T�O�
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en la revista Arquitectura y lo demás, y en donde el artista mexicano dice que Le Corbusier es un dandy y 
que su arquitectura (re)presenta un estilo “seco, pedante, !fí y odioso”.66 Como argumento en contra de 
Rivera (de quien muestra una imagen de la casa que le construyera Juan O’Gorman en San Ángel Inn, 
a un costado de una fotografía de la casa Ozenfant, de Le Corbusier), Cacho discute la postura política 
de Oscar Niemeyer, mostrando su entusiasmo por lo hecho por ellos en el Ministerio de Educación y 
Salud de Río de Janeiro. Según Cacho, el ministerio es un claro y contundente ejemplo de arquitectu-
ra socialista, del que cabe aplaudir particularmente el trabajo conjunto entre los arquitectos y el pintor 
Portinari, “que ha impresionado al mundo arquitectónico por su alta calidad”.67 No hay mención a 
Lucio Costa. (!gs. 17 y 18)
 Por otro lado, en los números 2 y 3 de la misma revista se presentan dos proyectos de Cacho 
que denotan un manejo plástico de clara inspiración carioca: en el primero de ellos aparece el Hotel de 
México, que se ubicaría en la colonia Nápoles y que fue proyectado junto con Armando Franco (coau-
tor del anteproyecto de 1947 para la Ciudad Universitaria) y Guillermo Rossell de la Lama (dueño del 
terreno a la vera de Insurgentes en donde se desplantaría el edi!cio, editor de la revista Espacios y futuro 
gobernador del Estado de Hidalgo). El segundo es un proyecto para el Instituto de Oftalmología en el 
Centro Médico, sólo de Cacho. En el Hotel de México se aprecia un enorme bloque alto, con orienta-
ción oriente a poniente y levantado sobre pilotis, con un pabellón en la azotea y un auditorio descentra-
do.68 En el caso de Oftalmología, la disposición es muy similar: un bloque alto que resuelve las habita-
ciones de los enfermos y un volumen bajo que lo cruza perpendicularmente, sobre pilotis (el acceso al 
edi!cio se encuentra, como en el Ministerio de Río, en el entrecruce de ambos), con recepción, espacio 
de exposiciones y un auditorio que remata con un mural. Éste hubiese sido de José Chávez Morado y el 
tema, con tintes prehispanistas, sería el milagro de la vista. Entre las ventajas que se citan en este pro-
yecto está el hecho de que el partido arquitectónico no genera patios cerrados sino grandes explanadas 
que, bien iluminadas y ventiladas, son señal de e!ciencia, higiene y racionalidad modernas.69 Ninguno 
de ellos fue construido. (!g. 19)
 En el caso de la Facultad de Ciencias (hoy Torre de Humanidades II) el conjunto remata el cos-
tado oriente del campus y, de no haber sido por la incorporación posterior del bloque de Ciencias Bio-
lógicas hacia la parte baja, ésta hubiera cerrado la composición del costado oriente de la Ciudad Univer-
sitaria.70 Para Cacho y su equipo, el gran remate del campus cienti!cista, lecorbusiano y automovilístico, 
sería un edi!cio que festejara su propia tradición. Pero a diferencia del Ministerio de Educación y Salud 

 66] Nota de Diego Rivera, en Arquitectura y lo demás�OP�����NBS[P�EF������QH����
���>� 3BÞM�$BDIP�i"SRVJUFDUVSB�WJWB�NFYJDBOBw�FO�Espacios�OP����TFQUJFNCSF�EF�����
���>� 3BÞM�$BDIP�"SNBOEP�'SBODP�Z�(VJMMFSNP�3PTTFMM�i&TUVEJP�EF�)PUFM�Z�$FOUSP�$ÓWJDP��1SPQPTJDJØO�IFDIB�
para el terreno que ocupa actualmente el parque “de la Lama”, en Espacios�OP����JOWJFSOP�EF�����������T�O�
���>� 3BÞM�$BDIP�i*OTUJUVUP�/BDJPOBM�EF�0GUBMNPMPHÓBw�FO�Espacios�OP����QSJNBWFSB�EF������T�O�
 70] Es decir, que de haberse completado el proyecto original para el cual se pensó la torre, su fachada 
QPOJFOUF�IBCSÓB�TJEP�MB�DBSB�BOUFSJPS�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB��$PNP�CJFO�TF×BMB�+VBO�.BOVFM�)FSFEJB�B�
quien le agradezco el comentario, esto muestra que el higienismo que animaba al proyecto carioca de Le Cor�
CVTJFS�EF������Z�SFNBUBEP�QPS�MB�FOPSNF�UPSSF�EF�MB�'BDVMUBE�EF�.FEJDJOB�IBCÓB�EBEP�QBTP�BM�DJFOUJmDJTNP�
de la temprana Guerra Fría.
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17. Raúl Cacho, “A la defensa de Monsieur 
Jeanneret”, en Espacios no. 01,

septiembre de 1948

18. Idem.

19. Instituto Nacional de Oftalmología
Espacios no. 03, agosto de 1950

20. Auditorios del ala poniente,
Facultad de Ciencias.
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de Río de Janeiro, que completa la torre de despachos tan sólo con un volumen sencillo que resuelve el 
programa público del ministerio (sala de exposiciones y auditorio), la Facultad de Ciencias debe aumen-
tar su masa programática para albergar los laboratorios, aulas, espacio de administración y biblioteca 
que, más allá de su mera existencia en tanto símbolo, requieren sus servicios educativos. Con esto, en 
vez de completar el programa con un volumen perpendicular sencillo y que pasa limpio por debajo del 
bloque de la torre (ofreciendo al campus un pórtico apliotado, monumental y a doble altura, como en 
el Ministerio) el resto del programa de la Facultad de Ciencias se convierte en una henchida herradura 
de hasta tres niveles de altura que queda al pie del bloque de cristal, que con esto pierde la escala monu-
mental del pórtico. En cuanto a la herradura, sus alas oriente y poniente albergarán las aulas, mientras 
que al centro quedará dispuesto el volumen de la biblioteca. El contexto no podría ser más distinto: 
mientras que el Ministerio se desplanta a la vera de la Río clásica, ofreciendo un nuevo hito de las artes 
y el Estado modernos sobre una gran plaza pública; la Facultad de Ciencias se levanta por encima de un 
campo aún indiferenciado, en medio de un territorio llano, suburbano y alejado de la ciudad central, y 
en donde ella, más que la novedad, es la perturbadora. Además, contrario al Ministerio de Río, que re-
suelve la incidencia solar en su fachada norte con la gracia de los brise-soleils, los locales interiores de la 
torre de Ciencias quedan expuestos al sol a oriente y poniente, lo cual los vuelve incómodos para ocupar.
 Aun así, cabe notar un ejemplo muy interesante de eso que llamamos funcionalismo, en donde 
la arquitectura del estilo moderno presume que es la forma (de la estructura) la que sigue a la función 
(programática del edi!cio). Cabe preguntarle a la forma por su función. La fachada a las Islas, que sirve 
como remate en lontananza del campus (con todo y auditorio descentrado y brise soleils para !ncarla 
en el imaginario lecorbusiano), es el icónico tren chocado de la Ciudad Universitaria. En estas fachadas 
de elegante manejo del concreto, que es manifestación pura de la forma estructural moderna, las aulas 
estaban proyectadas para estar equipadas con televisión, según el modelo “de enseñanza audiovisual de 
la UNESCO”. Con este modelo, cada aula tendría “proyección y sonido, de tal manera que el auditorio 
general, con capacidad para quinientas personas, ampliar[í]a su capacidad al doble o triple cuando se 
requiera, ya que cada aula, por medio de la televisión, será un pequeño auditorio”.71 Esta cita sirve para dar 
cuenta de la curiosa forma que tiene la fachada de pequeños auditorios que ofrece la Facultad de Cien-
cias como remate al campus universitario (y que ha sido llamada también de Quetzalcóatl por la forma 
quebradiza y serpentil del volumen) y es que, por primera vez en territorio nacional, la posibilidad de 
reproducir el espacio arquitectónico por medios audiovisuales permitía la creación de una nueva tipo-
logía arquitectónica: un auditorio quebrado en pequeños auditorios; una forma cuya fragmentación era 
posible gracias a su capacidad de ser restituida, en tanto imagen/desplazada, por medio de las nuevas 
técnicas de (re)producción audiovisual.72 (!g. 20)

 71] “La Facultad de Ciencias”, en Espacios�OPT����Z���BHPTUP�EF������T�O�
 72] Dada la oportunidad de presentar este truco mediático del México Moderno y Mundial (apoyado por la 
UNESCO de Torres Bodet) a la comunidad arquitectónica internacional, en el evento que habría de poner a 
México a la cabeza del continente, es de suponerse que este sistema sería utilizado para que las grandes 
conferencias del Congreso fueran vistas por todos los asistentes gracias a una transmisión simultánea de 
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 También animado por el impulso lecorbusiano-carioca al trabajo colectivo entre arquitectos y 
pintores, como muestra el entusiasmo de Cacho por el ejemplo de Portinari en Brasil y su temprana 
inclusión del trabajo de Chávez Morado en su proyecto para el Instituto de Oftalmología del Centro 
Médico, la Facultad de Ciencias cuenta con un programa pictórico integrado a sus fachadas. Como 
muestra Jorge Barajas, sus imágenes dan cuenta de las tensiones detrás del proyecto urbanizador, de-
sarrollista y atómico de la Facultad de Ciencias.73 Obra de José Chávez Morado, los murales muestran 
la adopción de esta energía como un proceso que es simultáneamente creativo y destructor; vital en 
tanto forma in!nita, ambivalente en tanto destructora del mundo que le antecede. Complementando el 
programa plástico de la Facultad de Ciencias, y a saber con qué tanto guiño al Ministerio de Educación 
y Salud de Río, la escultura que mostraba a la Ciudad Universitaria era una representación de Prometeo, 
con la que se reforzaba la idea del sacri!cio humano que supone la ciencia en favor de la energía.74

 A pesar de la existencia de un nutrido programa plástico, y aunque Chávez Morado a!rma que 
“en la Ciudad Universitaria, arquitectos y pintores hemos sido actores y partícipes entusiastas de una 
obra monumental que muestra la madurez y el desarrollo de nuestra nación”, el autor de los murales de 
la Facultad de Ciencias lamenta no haber logrado totalmente la integración plástica entre sus obras y 
la arquitectura, a pesar de haber contado con “toda la colaboración, estímulo y respeto de los arquitec-
tos”. Esto se debe a que, según el nacido en Guanajuato, la integración plástica debe ser “resultado de la 
identi!cación de forma y contenido”. En cambio, en la Facultad de Ciencias, los muros compiten “con 

televisión. Benjamin Bratton argumenta que la incorporación del espacio multimedia luego de la introducción 
EF�MB�UFMFWJTJØO�BM�FTQBDJP�	EF�MP
�QÞCMJDP�QFSNJUJSÈ�DSFBS�iVO�OVFWP�DFOUSP�OBDJPOBM�OP�EF�FEJmDJPT�TJOP�EF�
pantallas”. Benjamin Bratton, “Logistics of Habitable Circulation”, en Virilio, Paul. Speed and politics. (Pasade�
na, California: Semiotext(e), 2006), pg. 10
���>� &M�USBCBKP�EF�#BSBKBT�FT�VOB�JOWFTUJHBDJØO�TPCSF�MB�PCSB�EF�+PTÏ�$IÈWF[�.PSBEP�FO�MB�'BDVMUBE�EF�$JFO�
cias. Los murales son tres. Uno muestra la épica de la construcción de la Facultad y, con ella, de la Ciudad 
Universitaria: desde el despojo del ejido, la conversión del campesino en obrero, la llegada de los arquitec�
tos y la civilización al Pedregal de San Ángel, hasta la gestación del proyecto de la mano de los arquitectos 
Cacho, Peschard y Sánchez. Posteriormente aparece Carlos Novoa, director del patronato, y Carlos Lazo, 
(FSFOUF�(FOFSBM�RVJFO�TF×BMB�BM�GVUVSP�QSPNJTPSJP�FO�FM�RVF�MPT�%SFT��(SBFG�$BSSJMMP�4BOEPWBM�7BMMBSUB�Z�#B�
rajas producen el progreso de México a través de la energía atómica gracias al acelerador Van der Graff. Otro 
mural, en la fachada norte del auditorio y de título La conquista del fuego por el hombre muestra la apropi�
ación prometedora, aunque tenebrosa, de la energía atómica, en consonancia temática pero quizás también 
como contrapunto frente al discurso optimista de Lazo, que se oscurece en el mural. Con un carácter prehis�
QBOJTUB�QFSP�BM�NJTNP�UJFNQP�DJWJMJ[BUPSJP�MB�PCSB�DPNQBSB�B�MB�mTJØO�BUØNJDB�Z�TV�QSPNFTB�EF�FOFSHÓB�JOmOJUB�
DPO�FM�EFTDVCSJNJFOUP�QSJNJUJWP�EFM�GVFHP��&M�UFSDFS�NVSBM�FM�EF�MB�#JCMJPUFDB�NVFTUSB�B�VO�2VFU[BMDØBUM�RVF�
FT�B�MB�WF[�VO�+FTÞT�RVF�FT�B�MB�WF[�VO�#VEB�Z�RVF�EB�DVFOUB�EF�MB�TVFSUF�EF�QBOUFÓTNP�RVF�TVQPOF�FM�
QSPHSFTP�DJFOUÓmDP�FO�EPOEF�TF�SBDJPOBMJ[B�FM�NJUP�QBHBOP�EF�MB�FOFSHÓB�DØTNJDB�QPS�MB�OPDJØO�DJFOUJmDJTUB�EF�
la conquista de la energía atómica JOmOJUB��+PSHF�"MCFSUP�#BSBKBT�i1SPNFUFP�BUØNJDP��MB�SFGPSNVMBDJØO�EFM�NJUP�
FO�MPT�NVSBMFT�EF�+PTÏ�$IÈWF[�.PSBEP�FO�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJBw�	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��6/".�5FTJT�QBSB�
obtener el grado de Maestro en Historia del Arte, 2016)
 74] Ésta es obra del escultor colombiano Rodrigo Arenas Betancourt, quien también trabajará con Lazo en el 
Centro SCOP. Cabe notar que mientras que el Prometeo de Lipchitz en Brasil era desfachatado y juguetón ha�
cia la ciudad, más un símbolo abstracto para una espacialidad que, por ser ajena a la guerra, no comprendía 
del todo la referencia a la catástrofe nacista con la que la había concebido su autor; el Prometeo de Arenas 
#FUBODPVSU�FT�VOB�SFGFSFODJB�MJUFSBM�F�JOFWJUBCMF�B�TV�PSJHFO�NJUPMØHJDP��BRVÓ�MB�mHVSB�IVNBOB�EF�IFDIP�TF�
TBDSJmDB�FO�GVODJØO�EF�QSPWFFS�B�USBWÏT�EF�MB�DJFODJB�MB�FOFSHÓB�BUØNJDB�JOmOJUB�
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volúmenes y conjuntos arquitectónicos, [además de] con elementos de la naturaleza”. Así, en tanto que 
deben dialogar con las demás imágenes del paisaje arquitectónico del campus (como el campo agreste, el 
tránsito automovilístico o las rocas basálticas del Pedregal), o con aquellas que provienen del imaginario 
plástico del modelo Dom-ino y el lecorbusianismo carioca (como los brise-soleils, los enormes paños de 
Vitricotta o cristal, o los elegantes usos del concreto estructural, cuya forma sigue a la función), los mu-
rales de Chávez Morado devienen meras imágenes para “los sitios en donde, por razones de visibilidad, 
circulación, a"uencia de público e importancia de función, era conveniente decorar”, según explica el 
muralista.75 (!g. 21) 
 Un artículo llamado “Escultura y pintura en la arquitectura”,76 publicado en el número 5 y 6 
de la misma Espacios, muestra la postura de los arquitectos de la Facultad de Ciencias frente a la (re)
integración de la pintura mural a la arquitectura (ya) moderna. En el artículo, una colaboración con el 
MoMA, los editores de Espacios hablan de la “fuerte lucha entablada entre pintor y arquitecto por la 
posesión de los muros”, pero celebran al mismo tiempo los intentos que, en Europa, Sudamérica y los 
Estados Unidos, se han hecho por “volver a la gran tradición de pintura mural, e interpretarla dentro del 
espíritu de la nueva Arquitectura [sic]”. Aunque a esta tradición pictórica le anteponen “la consistencia 
de piedra, madera, mármol, cristal y metal” con la que caracterizan el intento de los primeros arquitectos 
modernos de volver a “los elementos esenciales de la construcción”, el artículo concluye a!rmando que 
el primer paso para esta vuelta de lo pictórico es el de “arbitrar en la batalla por la posesión del muro y 
del espacio, con el !n de presentar al mundo un ejemplo de actividad en armoniosa cooperación”. Las 
ilustraciones son muy elocuentes de las posturas del lecorbusianismo carioca frente a la integración 
plástica: el artículo muestra un collage donde el fondo es la gran fachada de brise soleils del ministerio, 
con imágenes del arte moderno (im)puestas sobre sus super!cies.77 (!g. 22)

���>� 1VCMJDBEBT�FO�FM�OÞNFSP����EF�MB�SFWJTUB�Espacios, las ilustraciones del argumento son por demás elo�
cuentes: en ellas se (de)muestra que la escala de la arquitectura es mayor a la del mural; que su estructura 
FT�ZB�TJFNQSF�TV�NBSDP��+PTÏ�$IÈWF[�.PSBEP�i-B�EFDPSBDJØO�NVSBM�EF�MB�'BDVMUBE�EF�$JFODJBT�FO�$�6�w�FO�
Espacios�OP�����NBS[P�EF������T�O�
 76] “Escultura y pintura en la arquitectura”, Espacios�OP����Z���BHPTUP�EF������T�O�
 77] La Facultad de Medicina, de Pedro Ramírez Vázquez, es también muestra del uso del lecorbusianismo 
carioca en el campus: apaisajada, con pabellón en la azotea, levantada sobre pilotis, con brise-soleils y con 
fachada con auditorio y mural. Visto desde la Explanada de Rectoría, es evidente que las fachadas de Cien�
cias y Medicina se complementan en un sutil juego de perspectivas: los brise-soleils de ambas se duplican 
para el tránsito y la fachada metropolitana. También animadas por el lecorbusianismo carioca de la época, 
DBCF�TF×BMBS�UBOUP�B�MB�'BDVMUBE�EF�2VÓNJDB�EF�3PTFMM�EF�MB�-BNB�DPNP�BM�tren-no-chocado de humani�
EBEFT�RVF�DPNQSFOEF�B�MBT�'BDVMUBEFT�EF�'JMPTPGÓB�Z�-FUSBT�%FSFDIP�Z�&DPOPNÓB��"NCPT�FEJmDJPT�SFDVQFS�
an la planta libre, los pilotis�MBT�GBDIBEBT�EF�DSJTUBM�Z�MPT�WPMÞNFOFT�BQBJTBKBEPT�EFM�-F�$PSCVTJFS�NFDBOJDJTUB�
EF�MPT�B×PT�USFJOUB��"�QFTBS�EF�MB�NBSDBEB�UFOEFODJB�QPS�MFFS�BM�DBNQVT�DPNP�VO�UFSSJUPSJP�BCJFSUP�B�MB�JOUF�
gración plástica, los ejemplos del lecorbusianismo carioca muestran que la tónica es más bien la descrita: 
UBM�DPNP�FO�3ÓP�MPT�NVSBMFT�FO�FTUB�TFDDJØO�	.FEJDJOB�1BCFMMØO�EF�(SBWJUBDJØO�Z�$JFODJBT
�TPO�TVQFSmDJFT�
pictóricas que compiten con las demás imágenes del llamado estilo internacional. Sobre estos murales, la crit�
ica americana Valerie Fraser dirá que ante ellos da la sensación de que “un anuncio publicitario vagabundo 
hubiese llegado al campus desde la ciudad real del exterior”. Valerie Fraser, Building the New World: Studies 
JO�UIF�.PEFSO�"SDIJUFDUVSF�PG�-BUJO�"NFSJDB�����������	-POEPO��7FSTP�����
�QH������$BCF�SFNBSDBS�RVF�FM�
NVSBMJTNP�TVDFEF�TØMP�TPCSF�VO�FKF�FO�USFT�FEJmDJPT�PmDJBMFT�	MB�#JCMJPUFDB�$FOUSBM�MB�3FDUPSÓB�Z�FM�&TUBEJP�
Olímpico) y sólo dos facultades, Ciencias y Medicina, ambas de amplio poder simbólico. El resto del campus 
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 Así, a pesar de que Chávez Morado busca una integración total y social entre forma y contenido, 
que no se olvide del lugar del muralismo en los nuevos espacios de la suburbanización, para los textos 
y los imaginarios de los arquitectos, la integración plástica es una batalla contra el artista por el muro, 
que debe ser adecuada armoniosamente a sus propios principios y, por supuesto, a sus propios lenguajes 
arquitectónicos. Por ahora, éstos reclaman el espacio abierto, industrial y automovilístico de la ciudad 
moderna. Más que un ejercicio plástico completo, como reclama Chávez Morado, los murales de la Fa-
cultad de Ciencias funcionan como adiciones pictóricas a una estructura predeterminada y ya producto 
de la urbanización y la industria, e informada por un imaginario arquitectónico global. Éste es accesible 
gracias a las redes de circulación de la imagen arquitectónica que, en la época, están representadas por 
las revistas de crítica o los catálogos de exposiciones, como Brazil Builds, la misma Espacios o L’Archi-
tecture D’Aujourd’Hui. En el caso de la Facultad de Ciencias, estas imágenes, que son producto de los 
debates en torno a la integración plástica nacional pero también y sobre todo de aquellas que provienen 
de la globalidad arquitectónica modern(ist)a y poscolonial (por americanista y como son los pilotis, los 
pabellones de la azotea o la expresividad francamente ingenieril del tren chocado), están informadas por 
el proyecto atómico, industrializador y multimediático con el que se concibieron las obras de la Ciudad 
Universitaria de México desde la o!cina de Lazo. Éstas son formas que lejos de ofrecer una postura 
crítica frente a las tendencias globales —encarnadas en la interpretación de las ideas de Le Corbusier, 
pasadas por la escuela carioca y !ltradas por el MoMA— buscarán naturalizarlas al paisaje nacional 
para hacer de ellas también las imágenes del progreso mexicano; al mismo tiempo en que servirán como 
mecanismos de domesticación de la industria nacional en función del proyecto futuro para la ciudad 
(del) capital.

Recepción crítica (rechazos al mecanicismo)

Como muestra la propaganda de la época, “el conjunto de edi!cios de la Facultad de Ciencias”, que 
incluía la torre más moderna y lecorbusiana del campus más lecorbusiano, estaba proyectado para ser 
la sede del VIII Congreso Panamericano de Arquitectos.78 Pero el grueso del Congreso no se llevaría a 
cabo ahí, quizás porque no se instaló el sistema audiovisual a tiempo o, quizás, porque al momento de 
hacer cuentas, el número de asistentes al evento sería mucho mayor a los 1340 espectadores que per-
mitía su sistema de televisión cerrado.79 En vez de la moderna, cosmopolita y multimedia Facultad de 
Ciencias, el equipo de Lazo se vio en la necesidad de cambiar la sede del Congreso y, mientras que las 
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exposiciones se llevarían a cabo en los edi!cios concluidos de la sección educativa, como la Biblioteca 
Central (en cuyo interior, aún sin amueblar, se expusieron una serie de atlantes de Tula) las conferencias 
se llevarían a cabo en el auditorio cerrado que podía albergar al mayor número de gente en la Ciudad 
Universitaria de entonces: el Frontón Cerrado de Alberto Arai.80 La Facultad de Ciencias no sólo no 
sería la sede del Congreso sino que no tendría ningún éxito en los comentarios de la crítica a la Ciudad 
Universitaria. Para la opinión (y la prensa) internacional, a pesar de lo laudatorios que serían Gropius y 
Neutra con el esfuerzo por construir la Ciudad Universitaria, los edi!cios más modernistas del campus 
no formarían parte de las obras particulares que se discutirían en torno a él. Henry Russel Hitchcock, 
comentarista elocuente de la época por ser el organizador, en 1955, de Latin American Architecture since 
1945 —la siguiente exposición en el MoMA en mostrar arquitectura latinoamericana luego del éxito 
de Brazil Builds, en 1943— al mismo tiempo que aceptaba que la exposición anterior había permitido 
que algunas de las características de la escuela carioca entraran al lenguaje arquitectónico internacional, 
como demuestran las publicaciones de Cacho, no perdía la oportunidad de sugerir que la arquitectura 
latinoamericana “bien podía ofrecer al mundo más que los clichés de los brise soleils, las bóvedas de con-
creto y los azulejos”81 que la Facultad de Ciencias reproducía con tanto orgullo y voluntad moderna.
 En el campo de la crítica nacional, tanto Diego Rivera como Juan O’Gorman, comunistas, 
grandes admiradores de Wright —aunque reconocían su veta más bien burguesa—82 y promotores de la 
vuelta prehispanista-orgánica del Pedregal de San Ángel como resistencia al racionalismo lecorbusiano, 
como veremos más adelante, también dirigirían sus críticas hacia la postura carioca de la Facultad de 
Ciencias. Según Rivera, mientras que, durante su pasado prehispánico, “México tuvo en su territorio 
una de las grandes arquitecturas”, la situación de la arquitectura mexicana moderna ya era tal que esta 
signi!caba “la imagen directa del fenómeno de pérdida de la originalidad y la continuada imitación y 
copia de estilos extranjeros en la arquitectura y artes académicas del México pseudo independiente y en 
verdad semi-colonial”. Para Rivera, si México había de encontrar una arquitectura propia, debía dejar 
de seguir a “Monsieur Le Corbusier”, para ponerse en contacto con “las fuerzas sociales que producen 
el arte del pueblo, Guadalupe Posada, Juárez, Zapata, [y que] siguen funcionando”.83 Según el nacido en 
Guanajuato, la arquitectura de Le Corbusier era para !fís, y los arquitectos de la Ciudad Universitaria, 
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con su arquitectura anodina, habían logrado destruir “en una parte considerable, uno de los más bellos 
paisajes que integran la !sionomía de la patria”; el Pedregal de San Ángel.84

 Por su parte, para Juan O’Gorman, la reproducción de las formas lecorbusianas en territorio na-
cional no era más que una imitación simiesca de “los modelos de la arquitectura que llegan a México en 
elegantes revistas de Nueva York o de París”. En sus palabras, proyectos como la Casa de los estudian-
tes suizos de la Ciudad Universitaria de París, de Le Corbusier, la sede de la ONU en Nueva York, el 
Ministerio de Educación y Salud de Río de Janeiro o la Facultad de Ciencias en la Ciudad Universitaria 
de México, eran todos ejemplos de una arquitectura desarraigada de sus orígenes en los paisajes locales, 
pues a pesar de sus diferencias climáticas, programáticas e históricas, todas resolvían de igual forma “di-
ferentes programas arquitectónicos [con] edi!cios del llamado Estilo Internacional”.85 La ilustración de 
este argumento es muy elocuente como muestra de este rechazo. (!g. 23) En palabras de O’Gorman, “la 
arquitectura de contenido estético abstraccionista del llamado estilo internacional ha intentado median-
te su apariencia funcional una demagogia consistente en aparecer socialmente útil, procurando por este 
medio inyectar su contenido estético antipopular en la masa popular”. Para este arquitecto, pintor y mu-
ralista, éste era un estilo que “representa los intereses internacionales capitalistas en bancarrota”, además 
de que funciona como “el re"ejo de los intereses de una clase nacional para quien la industrialización de 
México signi!ca la alianza con los intereses de la clase capitalista internacional”. 
 Más allá de los motivaciones nativistas y anticapitalistas detrás de sus rechazos, quizás en la 
Facultad de Ciencias se ponía en juego algo del juicio de Le Corbusier con respecto del Ministerio (en 
el que el suizo notaba un bello trabajo de armonía), cuando en su contraparte mexicana los volúmenes 
eran, aunque bien trabajadas algunas perspectivas, más bien pesados. Al mismo tiempo, la repetición 
con respecto al Ministerio era demasiado obvia y la diferencia, demasiado burda: la integración plástica 
era demasiado ideológica y las bóvedas, no lo su!cientemente gráciles. Esto apunta a que, a medida que 
fue reproducida tanto por los medios internacionales como por los arquitectos locales, la arquitectura 
lecorbusiana-carioca iría pronto pasando de moda, además de que sería acusada de cosmopolita, quizás 
con cierta razón, y por lo tanto de desarraigada con respecto a los paisajes nacionales. En nada apoya-
da por la futura salida de las funciones académicas de la Facultad de Ciencias hacia la periferia de la 
Ciudad Universitaria —en donde encontraría el espacio para producir(se) una nueva sede que, alejada 
de los moldes lecorbusianos, le permitiría crecer al ritmo que la antigua facultad le impedía— el silencio 
historiográ!co en torno a la antigua Facultad de Ciencias es elocuente en tanto que, de cara al marcado 
sesgo prehispanista con el que se mira a la Ciudad Universitaria, se ha obviado su relación tipológica 
con el trabajo de Le Corbusier y con lo construido en Río de Janeiro, además de que se ha prestado nula 
atención al curioso agregado multimedia con el que nació proyectada (el tren chocado) y que, en línea 
con los intereses de esta investigación, sugiere lecturas interesantes en torno a las maneras en las que las 
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nuevas tecnologías de reproducción de los espacios urbanos y arquitectónicos fueron modi!cando a las 
tipologías de la arquitectura, precisamente en la época en la que ésta se encontró de cara con las formas, 
discursos y espacialidades que le permitían los nuevos medios de la técnica moderna.

La Biblioteca Central

Si bien una parte importante de la construcción de la Ciudad Universitaria implicó el trabajo de dar 
cara a los volúmenes abstractos sugeridos por el anteproyecto, en muchos casos modi!cando signi!ca-
tivamente la primitiva volumetría propuesta en 1947 en favor de proyectos pensados ya en función de 
las posibilidades plásticas y constructivas del campus, no sobra notar que uno de los edi!cios que mejor 
conservan las características formales propuestas por el anteproyecto inicial es la Biblioteca Central. 
Tanto por el lugar que ocupa en el campus en tanto mediadora entre el espacio metropolitano de la 
Rectoría y el paisaje agreste del jardín central, como por el hecho de ser una torre que completa su 
programa arquitectónico con un volumen bajo que se extiende hacia el frente, es posible decir que la 
volumetría !nal de este edi!cio se encuentra pre!gurada por aquella primera idea, de claro corte lecor-
busiano, de 1947. Por su parte, y aunque de manera esquemática, la lámina que muestra el anteproyecto 
particular de la Biblioteca de la Ciudad Universitaria, de la que tenemos noticia gracias al número 23 
de la revista Arquitectura México, no hace mucho por disimular sus referencias. Proyectada como un 
paralelepípedo abstracto y de cristal levantado sobre pilotis, que daría una ancha cara sur al campus y 
que contaría con un volumen bajo y perpendicular al eje de la torre (con áreas públicas como recepción 
y auditorio), el anteproyecto es una prueba más de la fuerte in"uencia que tuvieron tanto la exposición 
Brazil Builds como las imágenes del Ministerio de Educación y Salud de Río de Janeiro en la concep-
ción arquitectónica de la Ciudad Universitaria de México. (!g. 24)
 Producto de un curioso destino, pues para el material disponible para esta investigación no es 
clara la manera en la que su autor llega, hacia 1950, al proyecto de la Biblioteca Central, la obra más 
icónica de un campus de fuerte in"uencia lecorbusiana caería en las manos del llamado primer gran ex-
ponente de su obra temprana en territorio nacional, Juan O’Gorman. En O’Gorman, personaje que du-
rante los primeros años treinta promoviera una versión muy especí!ca de la lógica mecanicista del suizo, 
con la que buscaba en sus edi!cios un “mínimo de costos por un máximo de e!ciencia”,86 la transición 
estilística entre su primera etapa funcionalista y lo que realizaría en el Pedregal de San Ángel a princi-
pios de los años cincuenta, luego de casi una década sin construir y de cara a un ambiente mediático que 
favorecía la circulación de las imágenes del lecorbusianismo carioca, da cuenta de un pensamiento urba-
no-arquitectónico que nunca dejó de ser crítico frente a las condiciones de reproducción de su entorno 
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inmediato. Frente al acto civilizatorio que supuso a mediados de siglo XX el rompimiento del área de 
pedregales, uno de los últimos grandes bastiones del paisaje agreste de la cuenca pre moderna, para la 
construcción de autopistas y de cajas lecorbusianas —o de Mies van der Rohe on the rocks, como llama-
ría O’Gorman a las casas modernistas de los Jardines de Pedregal—87 su arquitectura tardía respondía 
rechazando a su mensaje de progreso con una propuesta que abría la puerta tanto a la materialidad del 
paisaje local como a la representación mitológica de la Nación.
 El resultado formal de la Biblioteca Central da cuenta de este rechazo: contrario a la imagen 
prístina del Ministerio en Río y contrario, también, a la Facultad de Ciencias, cuyos imaginarios arqui-
tectónicos hacen gala de la presencia del lecorbusianismo carioca en la Ciudad Universitaria, el proyecto 
de Juan O’Gorman antepone a sus imágenes virgilianas de paisaje-agreste-por-conquistar la potencia 
de un lenguaje que es capaz de negarlas: en vez del cristal moderno, el muralista coloca un enorme 
códice posmoderno / en lugar de la planta libre sostenida sobre pilotis, el arquitecto propone un pesado 
basamento de piedra basáltica / en lugar de la homogeneidad estatista, modernista e industrial de la 
Vitricotta, la Vitrolita y sus derivados, O’Gorman produce una forma para el campus que, como rechazo 
a lo moderno, se enraíza en los discursos pétreos, nacionalistas y cosmogónicos que surgen, a su parecer, 
del paisaje (imaginario) del Pedregal: de su milenaria materialidad ígnea y de su (proyectado) pasado 
prehispánico. Curiosamente, el potencial que conduce a la Biblioteca Central a ser el símbolo de la 
Ciudad Universitaria de México surge de este mensaje de progreso bastardo, de este constante rechazo 
a sus condiciones mismas de (re)producción. Llegada la obra cúspide del funcionalismo (del Estado) 
mexicano, la manifestación más importante de su movimiento (hacia lo) moderno, éste se encontraría 
con el contradictorio hecho de que su mejor representante público era una obra que, como un grito des-
esperanzado frente a la monotonía abstracta de la modernidad, encontraba la capacidad de cargar con 
(algún) peso simbólico para la Nación en el ropaje de la resigni!cación histórica. Pero tanto por conser-
var su espíritu tipológico (basamento y torre) como por colocarlo en otros campos semánticos a partir 
de su ocultamiento (precisamente en el ámbito folcórico-prehispanista que ganaría la partida simbólica 
a la, en principio, lecorbusiana Ciudad Universitaria), esta investigación propone leer el éxito mediático 
de la postal más famosa de la Ciudad Universitaria de México como un comentario mordaz a las espe-
culaciones del proyecto urbano-arquitectónico de Le Corbusier. Sirvan los imaginarios de O’Gorman 
para ilustrar el argumento.

Construcciones para el paisaje (imaginario) nacional

Dado que la obra de Juan O’Gorman (1905-1982) abarca tanto el campo de la arquitectura como el 
de las artes visuales, y que además su carrera arquitectónica tiene dos etapas marcadas por posturas no 
sólo diacrónicas sino, en palabras del autor, directamente antagónicas, los estudios en torno a ella han 
tendido a colocarla en parcelas nítidamente de!nidas que imposibilitan lecturas más amplias de su 
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trabajo. En cuanto a las artes visuales, de un lado se encuentra el pintor de retratos y de paisajes (fantás-
ticos y no) y, por otro, el muralista posrevolucionario que busca comunicarse con el “pueblo de México”. 
En cuanto a la arquitectura, mientras que de un lado existe una primera etapa que lo presenta como 
el joven radical que fuera de los primeros en traer el funcionalismo arquitectónico al país, a principios 
de los años treinta, por otro hay una etapa posterior, de principios de los años cincuenta, que lo piensa 
como un arquitecto organicista; mucho más en la línea de Frank Lloyd Wright que en la de Le Cor-
busier, como él mismo a!rma. Si bien una lectura meramente estilística de las diferentes obras permite 
tales aseveraciones, pues es clara la variedad de formas, medios, discursos y técnicas presentes en todas 
ellas, la intención de este trabajo es demostrar que hay algunos denominadores comunes que informan 
sus imaginarios. Para proponer esta lectura, lo que sigue es una búsqueda por mostrar a Juan O’Gorman 
como un crítico siempre agudo frente al fenómeno de la urbanización; proceso de transformación del 
paisaje que, tanto de manera material como simbólica, modi!caría el entorno con el que interactuó a lo 
largo de su vida y frente al cual sintió en todo momento una profunda ambivalencia.
 Luego de una infancia precaria marcada por los cerros mineros de Guanajuato y las violentas 
imágenes de la Revolución al sur de la ciudad de México, seguida por una juventud avocada a promover 
como discurso revolucionario a la “verdadera arquitectura técnica, la arquitectura cientí!ca […], que 
está tan alejada de estos equívocos conceptos como pueden estar el aeroplano o la locomotora”,88 se-
gún la lógica temprana de Le Corbusier, O’Gorman abandonaría la práctica arquitectónica hacia 1940 
frente al advenimiento de la Segunda Guerra Mundial y con el objetivo de enfocarse exclusivamente 
en su labor plástica.89 La mayor parte de la década de los cuarenta se dedicó tanto al muralismo como 
a la pintura al temple, que ya practicaba con anterioridad.90 De un dibujo preciso y un manejo contro-
lado tanto de la(s) perspectiva(s) como del color, las obras de O’Gorman muestran un imaginario rico 
en referencias visuales, históricas y tipológicas que, al mismo tiempo que rechazan el tránsito hacia la 
abstracción, tampoco se dejan llevar por un naturalismo fácil. Por el contrario, !ncadas en un imagina-
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rio plagado de “elementos propios de la tradición popular que permanecen presentes en el inconsciente 
colectivo”,91 estas imágenes son ricas en texturas y símbolos, y están con!guradas por el delirio, la sobre-
saturación, la ironía y la ruina. 
 A pesar de que los formatos y los temas varían según el medio, la gran mayoría de estas ma-
nifestaciones plásticas tienen como trasfondo un paisaje montañoso que, mucho más que una copia 
detallada de topografías especí!cas, funciona como un telón de fondo que antecede pero que al mismo 
tiempo incomoda y amenaza a las narrativas que suceden en los primeros planos. No importa, pues, si 
el tema de la obra es un paisaje plagado de ruinas, como Las torres de mar!l (1945), un mural que da 
cuenta de la historia de la aviación, como La conquista del aire por el hombre (1938) o el Recuerdo del Río 
de los Remedios (1943) al norte de la Ciudad de México (cuyo paisaje “desgraciadamente […] ya desa-
pareció por las horrendas construcciones que se han edi!cado posteriormente”),92 la narrativa plástica 
de O’Gorman siempre parte de este paisaje oscuro que las antecede y que re!ere, en su inde!nición, al 
paisaje montañoso del altiplano central mexicano. Tan abrupto como subyacente (como lo es para la 
historia nacional), este paisaje siempre aparece modi!cado por la pesada mano de la actividad industrial 
que, cada vez con mayor fuerza conforme avanza la cronología histórica de sus narrativas, aparece entre 
cañadas, llanos, cerros y barrancas para perturbar y contaminar el delicado balance de sus estados rurales 
anteriores. Desde sus primeros murales públicos, como el Paisaje de Azcapotzalco, de 1926, o La conquis-
ta del aire por el hombre, de 1938, los temas de la obra de O’Gorman ya aparecen claramente delinea-
dos, pues en ellos es posible ver este paisaje cambiante de la urbanización y las maneras en las que los 
tránsitos metropolitanos e industriales re"ejan las tensiones que lo modi!can en la época: en ellos hay 
infraestructuras incompletas y urbanizaciones sin arquitectura, presas que domestican el paisaje y pozos 
que extraen materiales del subsuelo, la sombra de las ruinas de la historia y su contra narrativa, el pro-
greso tecno-cientí!co, representado al mismo tiempo como la esperanza de un mundo mejor o como la 
destrucción total de las formas anteriores —estilos arquitectónicos, organizaciones sociales, mitologías 
operantes— en un proceso que se antoja irreversible.
 La decepción de O’Gorman con el paisaje moderno es visible en el Proyecto de monumento 
fúnebre al capitalismo industrial (1943), en donde es claro que la incomodidad estriba de la sensación de 
que el espacio urbano no es más que “el producto anárquico de la falta de integración de un montón 
de edi!cios que no tienen relación los unos con los otros”.93 (!g. 25) En este cuadro, una ciudadela de 
dimensiones clásicas se alza sobre un paisaje histórico, escarpado y volcánico al que domina, pero al 
que también contamina y corrompe. Alrededor de ésta, el paisaje se ve surcado por rieles y tuberías que 
descargan en él sus deshechos, mientras que lo demás son ruinas de tiempos pasados: monumentos, 
cadáveres. El juego tipológico de los paisajes fantásticos de O’Gorman comienza a surgir conforme la 
mirada recorre la masa construida de la ciudadela. En ella están todos los elementos del, como lo llama 

���>� i&OUSFWJTUB�DPO�0MHB�4ÈFO[w�FO�*EB�3PESÓHVF[�Op.Cit., pg. 21.
���>� Idem, pg. 16.
���>� %F�FTUB�GPNB�EFTDSJCÓB�0�(PSNBO�B�TV�DJVEBE�DPOUFNQPSÈOFB��+VBO�0�(PSNBO�i��QSFHVOUBT�B�+VBO�
O’Gorman”, en Espacios�OP�����NBS[P�EF������T�O



25. Proyecto de monumento fúnebre al capitalismo industrial, 1943. 
Temple sobre masonite. 70 x 70 cm.
Colección particular.
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el autor, capitalismo industrial —fábricas, hornos, tuberías, chimeneas y tanques de almacenamiento— 
que se alzan para sostener la cima de esta gran montaña arti!cial. Llegada la cúspide de esta montaña, 
parece que toda ella no es más que una infraestructura cuya única función es sostener al templo que la 
corona. De estilo clásico, este templo-cumbre resulta ser nada menos que un banco de cuyo estilóbato 
escurre sangre. Además, el hecho de estar rodeado de un muro grueso del que se disparan tres cañones 
revela lo que para O’Gorman es la naturaleza bélica de la empresa; recordemos que es 1943. Es de notar 
tanto los esqueletos de acero a la derecha del banco, elemento típico del paisaje del centro de la ciudad 
de México de mediados del siglo XX, como la austeridad y la falta de ornamento de las fábricas y los 
silos que están al pie de la montaña. 
 No es poca cosa que esta institución !nanciera use un lenguaje grecolatino (es decir, academi-
cista) por encima de la cacofonía tipológica de la (ir)racionalidad mecánica, pues revela con elocuencia 
el aparato crítico de O’Gorman: disfrazado de una fachada de intemporalidad que justi!ca su poder, 
“una eterna contribución a una eterna acumulación de obras de arte”, el capital bancario se presenta 
como la cúspide de un sistema de (re)producción del territorio que sólo sirve para aumentar su propio 
dominio sobre el mundo. En este cuadro, es evidente que lejos de “hacer del mundo mecánico no un 
horror del que se huye [..], sino un mundo en el que se encuentra toda la belleza y todo el bienestar que 
se procura el hombre a sí mismo”, como abogara diez años antes, en 1933, esta matriz posibilitante de lo 
urbano, re"eja que “el crecimiento anárquico de las grandes ciudades se debe a que, dentro del régimen 
de la propiedad privada, […] las posibilidades económicas individuales son las que han actuado como 
factores decisivos y fundamentales en el trazo y construcción de éstas”.94 Según O’Gorman, este sistema 
económico había instrumentado al funcionalismo de los años treinta para, en su voracidad comercial, 
pervertirlo, pues en lugar de utilizarlo como una herramienta para resolver las necesidades materiales 
colectivas, lo utilizaba exclusivamente para extraer plusvalía a través de las rentas y en bene!cio priva-
do.95 Por ser un funcionalismo sin función (más allá de la reproducción del capital que lo posibilita) y 
copiado de corrientes extranjeras, O’Gorman argumentaba que este “estilo internacional” se desentendía 
“de la relación de armonía con el paisaje regional del que necesariamente forma parte.”96 Por ende, era 
incapaz, según él, de generar una “forma expresiva que la relacione con la mayoría de los individuos de 

���>� +VBO�0�(PSNBO�i6SCBOJTNP�FTUÈUJDP�Z�VSCBOJTNP�EJOÈNJDPw�FO�Espacios�OP����FOFSP�EF������
���>� 1BSB�0�(PSNBO�MB�DJVEBE�NPEFSOB�SFnFKBCB�DPO�FYBDUJUVE�MBT�DPOEJDJPOFT�FDPOØNJDBT�Z�TPDJBMFT�RVF�MB�
habían creado: bajo un sistema de libre mercado, los factores que habían hecho posible su crecimiento eran 
“las estructuras de acero y de concreto armado que permiten la construcción de muchos pisos, y el automóvil 
que facilita el recorrido de grandes distancias”. (La crítica de O’Gorman está dirigida al uso privado de la 
Ville Radieuse y el modelo Dom-ino.) Estas condiciones de (re)producción del espacio urbano moderno, se 
NPTUSBCBO�FO�iMB�QMBOFBDJØO�SFMBUJWBNFOUF�PSEFOBEB�EF�DBEB�FEJmDJP�Z�MB�BOBSRVÓB�FO�FM�DPOKVOUP�EF�UPEPT�MPT�
FEJmDJPT�EF�MB�DJVEBEw��4JO�FNCBSHP�0�(PSNBO�OP�TF�FOHB×BCB�DPO�QSPZFDUPT�	B
VUPQJTUBT�QVFT�SFDPOPDÓB�
RVF�QBSB�QSPWPDBS�VOB�NPEJmDBDJØO�SBEJDBM�EF�MBT�DPOEJDJPOFT�EF�TV�DJVEBE�DPOUFNQPSÈOFB�CBKP�MBT�GPSNBT�
actuales de la propiedad privada, tal como lo planteaba el Plan Voisin de Le Corbusier para París, se requería 
del ejercicio de un poder tal que su carácter sólo podía ser fascista. Aunque no negaba su admiración por 
el trabajo arquitectónico del suizo, para O’Gorman, la posibilidad de cambiar el estatuto formal de la ciudad 
clásica sólo podía darse en un sistema de propiedad colectiva de la tierra.
���>� i5SFT�QSFHVOUBT�B�+VBO�0�(PSNBOw�T�O



26. Historia de Michoacán, 1941. (detalle)
Mural al fresco. Biblioteca PúblicaGertrudis Bocanegra,
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la región donde se produce”.97

 La propuesta de qué podía ser una arquitectura arraigada tanto al paisaje como al imaginario 
popular, surgida luego de esta crítica al movimiento moderno, es legible en el mural Historia de Michoa-
cán (1940-1941).98 Pintado para la biblioteca pública Gertrudis Bocanegra en Pátzcuaro, Michoacán, 
O’Gorman retrata en él algunas escenas que dan cuenta de la conquista de la región por parte de las 
huestes de Nuño de Guzmán y el posterior cambio cultural que sobrevino para los habitantes del an-
tiguo paisaje tarasco, con especial énfasis tanto en la “manera arbitraria y brutal” con la que el conquis-
tador llevó a cabo esta lucha como en la “intervención humanística” del padre Vasco de Quiroga.99 Más 
allá de la veracidad de los hechos representados en el mural, o del uso ideológico que se le daría a esta 
forma de narrar la historia nacional, quisiera detenerme en señalar la parte superior del muro; aquella 
que re!ere al paisaje prehispánico. Dominado por un eje que es el camino hacia lo que parece ser Tzint-
zuntzán,100 el mural representa al lago de Pátzcuaro y al paisaje volcánico que lo rodea. (!g. 26)
 Lejos de las intervenciones violentas del Proyecto de monumento fúnebre al capitalismo industrial, 
que O’Gorman pintaría dos años después, en esta visión idílica del paisaje purépecha se puede apreciar 
un mundo vivo y potente; uno que aún no sufre ni de las perturbaciones de la urbanización moderna 
ni de las huestes de soldados y frailes de la época colonial. Contrario a la cacofonía del Proyecto y a la 
narrativa bélica de su parte inferior, en la sección tarasca de la Historia de Michoacán es posible ver una 
arquitectura —y más en general, una forma de vida— que está en armonía con su entorno. Para !n-
car este imaginario, el camino que conduce a Tzintzuntzán, y que se vuelve el eje compositivo de esta 
parte del enorme fresco, parece tener raíces que lo anclan al territorio y ramales que conducen hacia 
las distintas construcciones de la ciudad: las yácatas principales de la cabecera de este reino parecen no 
solamente edi!cios sino los frutos mismos de este camino-árbol preindustrial, dando a entender que en 
esta negociación primitiva entre paisaje y arquitectura hay una relación que podría llamarse orgánica. 
Contrario a su funcionalismo temprano, O’Gorman encuentra en las formas antiguas de ocupación una 
manera mucho más integral de construir-en-el-paisaje; una manera de vincularse directamente tanto con 
el territorio como con las tradiciones culturales y constructivas de la nación ([imaginada]imaginaria). 
 De manera paralela a su trabajo plástico de los años cuarenta, su cercanía con Diego Rivera lo 
llevaría a participar en la construcción del Anahuacalli, que el mismo Rivera proyectó y construyó para 
sí mismo en uno de los límites del Pedregal (piedra caliente para el urbanismo de la época), y en la que 

���>� &O�MB�QPMÏNJDB�DPOGFSFODJB�EFM����0�(PSNBO�ZB�IBCÓB�BEWFSUJEP�RVF�MB�BSRVJUFDUVSB�UFOEFSÓB�UBOUP�B�MB�JO�
ternacionalización como a la reproducción de la forma por la forma misma. Mientras que opinaba que la arqui�
tectura “tendrá que hacerse internacional por la simple razón de que el hombre cada día se universaliza más”, 
UBNQPDP�EVEBCB�iOJ�QPS�VO�NPNFOUP�RVF�FTUB�BSRVJUFDUVSB�UÏDOJDB�TF�QSFTUF�B�MB�NFOUJSB�<y>�BM�FOHB×P�Z�
que, con el pretexto de la utilidad que va a prestar, se haga forma por la forma misma”. Sorprende la clarivi�
EFODJB�EFM�BVUPS��0�(PSNBO�+VBO��i$POGFSFODJB�FO�MB�4PDJFEBE�EF�"SRVJUFDUPT�.FYJDBOPTw�QHT����������
���>� &TUF�NVSBM�FT�VOB�DPNJTJØO�EFM�EVF×P�EF�MB�DBTB�EF�MB�DBTDBEB�FO�#FBS�3VO�1FOTJMWBOJB�EF�'SBOL�-MPZE�
8SJHIU��+VBO�0�(PSNBO�DPOPDF�FTUB�DBTB�FO������BVORVF�OP�FT�DMBSP�TJ�DPOPDF�B�8SJHIU�NJTNP�FO�FMMB�P�OP�
���>� i&OUSFWJTUB�DPO�0MHB�4ÈFO[w�QH�����
 100] Tzintzuntzán fue cabecera del poder tarasco y principal centro urbano de la región hasta antes de su 
conquista.
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O’Gorman participó “más que otra cosa como supervisor e ingeniero”.101 Situados en el, quizás, último 
territorio de difícil acceso para la metrópoli, la zona de pedregales signi!caba, para Rivera, “uno de los 
más bellos paisajes que integran la !sionomía de la Patria”.102 Para O’Gorman, mientras que una vista 
en aeroplano al vasto territorio permitía “apreciar las ondulaciones que formaron los movimientos de la 
lava”, la experiencia a nivel de suelo era distinta. Según él,

sobre el propio terreno se percibe un paisaje agresivo formado por rocas de múltiples formas —en don-
de ya no se puede observar la ondulación que se aprecia a distancia— recubierto con una particular "ora 
donde los árboles de pirul y demás vegetación se entremezclan con la piedra.103

 Para este territorio cavernoso, agresivo y ondulado, e inspirados en una lectura crítica del trabajo 
de Wright —a quien consideraban un personaje reaccionario pero poseedor de una indiscutible sensibi-
lidad paisajística— Rivera y O’Gorman abogaban por una arquitectura capaz de sublimar la historia y la 
geografía del lugar en la cual se levanta; una que fuera orgánica con respecto a él.104 (!gs. 27 y 28) En un 
Pedregal que, como se argumentaba entonces, escondía las ruinas de la primera civilización de Améri-
ca (la ciudadela de Cuicuilco), y puesto que a decir de O’Gorman, era “de interés vincular el quehacer 
artístico con la historia del lugar donde se realiza la obra”, la arquitectura orgánica (al sitio) debía tener, 
tanto en sus proporciones como en sus formas, “relación con la arquitectura prehispánica, de tal manera 
que re$ejara nuestra tradición actualizada”.105 Además, puesto que, contrario a las condiciones impositi-
vas del urbanismo clásico, la integración con el paisaje sí era aplicable al urbanismo “cuando se trat[ara] 
de ciudades o de zonas nuevas”,106 en todo contrario a las futuras cajas de cristal de sus vecinos (aunque 
también cuenta con una estructura de concreto industrial), la nueva obra de Rivera resultaría en una ar-

 101] “Entrevista con Olga Sáenz”, pg. 27
 102] Rivera, Diego. “La huella de la historia y la geografía en la arquitectura mexicana”, en Cuaderno de 
Arquitectura�OP����������Q��9-*7
 103] “Entrevista con Olga Sáenz”, pg. 27 Otra vez aparece la relación entre los arquitectos y los aviones, que 
luego veremos con Lazo. Pero mientras que Le Corbusier y Lazo observan el territorio maquinista como exist-
encias; como paisaje agreste a ser conquistado por la industria y el automóvil; O’Gorman lo percibe en tanto 
una experiencia eidética: en tanto formas, vegetación, historia geológica de la cuenca.
 104] Diego Rivera escribe un reglamento para las construcciones en la zona de pedregales que, a decir 
QPS�FM�QBJTBKF�BDUVBM�EF�MB�NFHBMØQPMJT�OP�TVSUJØ�OJOHÞO�FGFDUP��"MCFSUP�1BMMBSFT�SFWFMB�DPO�FMPDVFODJB�RVF�
en torno al Pedregal se dio una batalla simbólica por establecer un modelo de lo que debía ser la arquitec�
UVSB�NPEFSOB�IBDJB�NFEJBEPT�EFM�TJHMP�99��)BCMBOEP�EFM�QBJTBKF�EFM�1FESFHBM�Z�EF�TVT�iÞOJDBT�DPOEJDJPOFT�
UPQPHSÈmDBT�Z�QMÈTUJDBT�<FT�RVF>�IBO�EFEVDJEP�DMBSP�FTUÈ�MPT�QJPOFSPT�EF�MB�;POB�3FTJEFODJBM�EFM�1FESFHBM�
la imperiosa necesidad de una reglamentación arquitectónica que impida que esta gema de nuestro Valle se 
convierta, por la incomprensión o la ignorancia estética de los colonos, en el emporio de un nuevo muestrario 
de casas o palacios más o menos opulentos, pero que pregonan las más absurdas y degeneradas formas 
de un “colonial”, de una “maisson”, de un “californiano” inaceptables. Un reglamento juiciosamente elabora�
do y respaldado por un Decreto Presidencial con fuerza legal, asegurará que del Pedregal surja una limpia 
arquitectura moderna acorde con el paisaje y con las condiciones naturales del lugar, exenta de todo alarde 
ridículo y extemporáneo de formas vanamente ostentosas ya sin sentido en nuestra época”. Alberto Pallares, 
“El Pedregal de San Angel se incorpora a la Ciudad”, en Espacios�OP����FOFSP�EF������T�O�
 105] “Entrevista con Olga Sáenz”, pg. 27
����>� i��QSFHVOUBTw�T�O�





27. Paisaje del Pedregal.
FCLB - AHUNAM

28. Paisaje del Pedregal.
FCLB - AHUNAM

29. Muro norte del Anahuacallí.
Cuaderno de Arquitectura no. 14,

INBA, 1964
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quitectura monumental de piedra volcánica, con muros inclinados y pesados basamentos, con corredores 
estrechos y falsos arcos mayas, que buscaba con esto anclarse tanto al paisaje local como al imaginario 
popular.107

 Pero para la época, la arquitectura prehispánica consistía más bien de ruinas de basamentos de 
palacios, de un solo nivel y sin techumbre, por lo que tanto Rivera como O’Gorman se enfrentaron a 
la necesidad de producir un sistema compositivo para guiar el diseño de los alzados y los interiores del 
edi!cio. Manifestando su admiración por la prolí!ca actividad plástica de Rivera, Juan O’Gorman diría 
luego de su muerte que el nacido en Guanajuato

aplicó a la composición de los edi!cios construidos por él, el trazado de la geometría dinámica tal como 
lo hace para la composición de sus cuadros y murales, para así obtener proporciones armónicas en rela-
ción de opuestos entre los elementos diversos de las formas arquitectónicas.108

Como muestra Patricia Morgado, la geometría dinámica que Rivera usó para el trazo de su palazzo no 
signi!caba nada más que el uso indiscriminado de la sección áurea.109 La fachada principal del Anahua-
calli así lo (de)muestra: el enorme ventanal ¬que da hacia el norte, a la plaza de acceso, es un perfecto 
rectángulo dorado. Todos los demás trazos y relaciones entre elementos le siguen la pauta: aunque ya es 
una estructura de concreto y cristal industrial, la forma, su manifestación plástica, la historia del sitio y 
la materialidad del paisaje están, en el Anahuacalli, (discursivamente) integradas. (!g. 29)
 A juicio de O’Gorman, este edi!cio era “bello”.110 En sus palabras, los arquitectos de su época 
habían “dejado de ser artistas para convertirse en gerentes de producción de edi!cios […] sin la me-
nor capacidad para imaginar una arquitectura de interés plástico o por lo menos algo original”.111 En 
cambio, los edi!cios de Rivera, además de “servir convenientemente a su función”, producían “por sus 
proporciones, por los materiales empleados, por su forma y color una emoción estética extraordinaria”.112 
Contrario a un O’Gorman que veinte años antes buscaba una arquitectura técnica que prescindiera de 
cualquier estilo, el nuevo O’Gorman mostraba su admiración por un edi!cio concebido en tanto obra 
de arte tectónica, popular e historicista; capaz, a su entender, de producir nada menos que una expe-
riencia estética de primer orden. A contrapelo del desarraigo del proyecto lecorbusiano con respecto al 
paisaje que tan monstruosamente representara en sus pinturas al temple y que con tanta vehemencia se 
condujera a los terrenos aún agrestes del Pedregal, la arquitectura orgánica y prehispanista signi!caba, 
para O’Gorman (y para Rivera), la posibilidad de convertirse en el “vehículo de armonía entre el hom-

 107] Es de notar cómo, además de no ver en ellos una diferencia, tampoco pretende al primero agreste (y, 
por lo tanto, domesticable), como el sueño virgiliano de su contraparte lecorbusiana.
����>� 0�(PSNBO�i%JFHP�3JWFSBw�Q��-99*
����>� 1BUSJDJB�.PHBSEP�i6OWFJMJOH�%JFHP�3JWFSB�T�$POUSJCVUJPO�UP�.FYJDBO�"SDIJUFDUVSFw�FO�The International 
Journal of the Humanities,�WPM����JTTVF��������QHT���������
 110] Rodman, Selden. Mexican Journal, p. 61.
 111] O’Gorman, “Autocrítica” p. 163.
 112] O’Gorman, “Diego Rivera, arquitecto”, en Cuaderno de Arquitectura�OP����������Q��-9*9��²OGBTJT�QSPQJP�
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bre y [su] tierra”; la vuelta a lo “originario” de la Nación:113 en contra del desarraigo del proyecto de la 
industria y el automóvil sobre el paisaje, ambos proponían una arquitectura material y simbólicamente 
enraizada en él; una arquitectura que fuera orgánica a la historia y a las pulsiones populares del sitio en 
el que se desplantaba: el área de Pedregales al sur de la ciudad de México.

Robar cámara

Luego de su experiencia en el Anahuacalli, O’Gorman realizará dos obras más en la zona de pedregales, 
en las que buscará continuar con los principios arriba descritos. Si bien los asuntos de su casa exceden 
los alcances de esta investigación, en lo que sigue se intenta demostrar la manera en la que, para la Bi-
blioteca Central, O’Gorman movilizará todo su imaginario plástico y textual para contrarrestar la pre-
sencia de lo lecorbusiano carioca —el famoso “estilo internacional” que tanto criticará desde la década 
de 1940— de los terrenos de la Ciudad Universitaria de México. Tanto la postura de O’Gorman como 
el éxito mediático del que han gozado las imágenes de los murales en tanto la cara misma de la Ciudad 
Universitaria, han relegado al proyecto arquitectónico de la biblioteca a un segundo plano y en favor de 
una narrativa pictórica de esta obra. Ciertamente, y como veremos más adelante, ésta es la narrativa pre-
ferida por el mismo autor, quien intentará desmarcarse de haber participado en ella por el resto de sus 
días. Además, luego de haber establecido las relaciones entre el anteproyecto lecorbusiano y el edi!cio 
!nal de la Biblioteca Central (que conserva el tipo de basamento y torre del original) parecería que, en 
términos formales, Juan O’Gorman en efecto no tuvo mucha injerencia sobre lo que terminaría siendo 
la forma !nal de su obra universitaria. Pero una comparación entre el edi!cio mismo de la biblioteca, las 
fuentes textuales en torno a él, y las demás obras plásticas de O’Gorman muestra que, en su origen, el 
proyecto arquitectónico es tan importante como el pictórico, además de que en el ejercicio se revela una 
postura que, arquitectónica en su naturaleza, es contraria a la tónica general de la época.
 Trazar el origen de este silencio de lo arquitectónico en la Biblioteca de O’Gorman no es sen-
cillo, pues desde un inicio, el autor enturbia el relato. Pre!riendo comentar el éxito de los murales y 
permitiendo que la opinión popular y el paso del tiempo hicieran su trabajo, de los muchos textos en los 
que la discute, sólo dos mencionan la manera en la que se involucró en el proyecto, a principios de 1950. 
Aunque similares, las dos historias son más bien contradictorias. En una, O’Gorman gana un concur-
so;114 en otra, es Carlos Lazo, Gerente General de obras de la Ciudad Universitaria, quien lo invita.115 
En lo que sí coinciden ambas versiones es en insistir en que la arquitectura no sólo la hizo él, sino que 
“la hicimos Gustavo Saavedra, Juan Martínez de Velasco y su servidor. Siempre hay que decirlo”.116 (Él, 

 113] Idem.
 114] La palabra de Juan O’Gorman, pg. 24
 115] Es interesante pensar que no sabemos qué es lo que convenció a O’Gorman de volver a trabajar en un 
QSPZFDUP�EF�FTUF�UBNB×P�USBT�USFDF�B×PT�TJO�QSBDUJDBS�DPNP�QSPZFDUJTUB��0�(PSNBO�i"VUPCJPHSBGÓBw�QH�����
 116] Por supuesto, nunca los vuelve a mencionar. O’Gorman, “Abandoné la arquitectura porque se me 
convirtió en un Frankenstein: O’Gorman.” Entrevista de Elena Urrutia. Unomásuno��.ÏYJDP����EF�KVOJP������
reproducida en Rodríguez Pamprolini, Ida. La palabra de Juan O’Gorman, p. 214. Énfasis propio.
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solo y sólo, hizo los murales.) De lo que no cabe duda es que O’Gorman quedará a la cabeza del trío 
de arquitectos encargados de desarrollar el proyecto de la Biblioteca Central hacia principios de 1950, 
que según lo que propone el Plano de Conjunto supone un edi!cio de acervos cerrados y sin ventanas. 
Según cuenta el propio O’Gorman (en las dos versiones), él —y sólo él— se opuso en un principio a 
construirlo de esta manera, pues habiendo investigado las mejores prácticas internacionales en materia 
de bibliotecas, todas apuntaban en contra de esta solución: las bibliotecas públicas deberían ser de acer-
vos abiertos.
 O’Gorman realizará una propuesta que resolvía estas funciones, pero ésta será rechazada. En los 
textos, el autor no menciona en ningún momento cómo sería esa biblioteca de acervos abiertos que pro-
ponía, ni si fue con ésta con la que ganó el concurso al que fue invitado, ni si en su propuesta también 
habían trabajado Saavedra y Martínez de Velasco. Afortunadamente, existen recuentos de ella. Mientras 
que Diego Rivera dice que O’Gorman “había concebido un edi!cio escalonado”,117 Esther McCoy, ami-
ga cercana de O’Gorman y su principal promotora en los Estados Unidos, relata que su propuesta con-
sistía en “un edi!cio bajo, de piedra volcánica, con paredes inclinadas hacia el interior, cuyas ventanas 
tendrían la forma característica de las pirámides truncadas mexicanas y estarían cubiertas de !nas láminas 
de ónix”.118 Por estas descripciones es posible imaginar que la propuesta de O’Gorman para el campus 
se trataba de un edi!cio orgánico y prehispanista y, como el Anahuacalli, a todas luces “bello”. Tanto 
McCoy como Rivera coinciden en señalar que esta propuesta fue rechazada porque “desentonaba con la 
línea general de los cajones que pueblan la Ciudad Universitaria”.119 Contrario a un rechazo cuyo origen 
derivaba de una decisión plástica tomada en función de la volumetría general del conjunto, O’Gorman 
dejará por escrito que, aunque él insistió “en la necesidad urgente de acervos abiertos al público y a los 
universitarios”, fueron los “requisitos anticuados” autorizados por las autoridades universitarias los que 
ganaban la batalla: la voluntad formal y de carácter extranjero del anteproyecto se imponía por una arbi-
trariedad institucional de la que él, y su proyecto organicista para el campus, eran claras víctimas.120

 Con o sin O’Gorman, pronto se vería materializada la estructura industrial de columnas y losas 
de concreto que daría paso al enorme volumen ciego de la Biblioteca Central. (!g. 30) Pero lo que sí 
abría la caja del acervo (cerrado) era un problema de proyecto, ¿pues cómo resolver arquitectónicamente 
el exterior de una caja de muros ciegos de diez pisos? Afortunadamente O’Gorman, muralista, tiene una 
respuesta. Mientras que, según él, a Lazo se le había ocurrido “un proyecto loco” de cubrir el cubo con 
Vitricotta (como lo había hecho de manera armónica con cualquier otro muro que pudiera arrebatarle 
a la integración plástica),121 O’Gorman propone “la idea de que se podría lograr un espectacular recubri-

 117] Rivera, “La huella de la historia”, p. XXXIX
����>� .D$PZ�&TUIFS��i5IF�EFBUI�PG�+VBO�0�(PSNBOw�FO�Arts & Architecture�WPM����OP���PDUVCSF�EF������Q��
36
����>� 3JWFSB��i-B�IVFMMB�EF�MB�IJTUPSJBw�Q��9-*7
 120] A decir de O’Gorman, “desgraciadamente así se construyó”. O’Gorman, “Autobiografía”, p. 146. En efec�
to, fuera de una bella planta baja con jardín interior y salas de lectura que ofrecen vistas al campus universitar�
io, la estructura de la Biblioteca es un enorme volumen cerrado.
 121] La Vitricotta acababa de ser usada para recubrir la fachada norte de la recién inaugurada Secretaría 
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miento con piedras de colores”, como las que había usado en el Anahuacalli, y con las que se evitaría que 
el edi!cio “pareciera un cajonzote tremendo de tabique”.122 Luego de Azcapotzalco y Pátzcuaro, este 
mural suponía su tercero realizado para una biblioteca pública; aunque el primero en un edi!cio pro-
yectado por él mismo. A decir de O’Gorman, Lazo encuentra monstruosa la idea de recubrir el edi!cio 
con murales (en el O’Gorman textual, nadie acepta sus ideas), pero de cualquier manera le paga para 
construir una prueba de dos franjas.123 Según esta versión, las reservas de Lazo harán que la obra que-
de inconclusa hasta que en la Ciudad Universitaria se lleve a cabo el VIII Congreso Panamericano de 
Arquitectos, en octubre de 1952. (Esto se veri!ca en las fotos del momento.) (!g. 31) Durante los fes-
tejos, y listo para escuchar la opinión extranjera en favor de mejorar la manera en la que se comunica el 
proyecto hacia el exterior, relata O’Gorman que “dos colegas franceses le sugirieron a Carlos Lazo que 
era indispensable que se recubriera toda la torre con mosaicos según el proyecto original”.124 En efecto, 
O’Gorman culmina la obra durante el primer semestre de 1953.
 En cuanto al proyecto pictórico del espectacular recubrimiento que se montaba sobre la arquitec-
tura anodina de la industrialización, con el objetivo de arraigarla al paisaje (imaginario) nacional, éste 
forma parte del rico imaginario simbólico de la obra plástica de O’Gorman, y está desplegado sobre el 
volúmen del campus en tanto un negación de la doctrina mecanisista de Le Corbusier; en contra de su 
concepción de un paisaje agreste. De un lado, subrayando el carácter nativista de esta obra y contrario al 
trabajo al fresco de sus otros murales, la condición de absoluta exterioridad de aquellos que cubrirían el 
volumen del acervo cerrado de la Biblioteca Central llevará a O’Gorman a escoger piedras naturales ve-
nidas de todos los paisajes de la República, las cuales mantendrán sus condiciones cromáticas a pesar de es-
tar expuestas a las condiciones climáticas del exterior. Con esto, además de simbólico, el paisaje nacional 
se vuelve, en esta obra, material, pues sólo de su geología surge la capacidad de resistir a las condiciones 
originarias del contexto local. Contrario a las enormes super!cies abstractas de Vitricotta y cristal del 
estilo carioca, la elección de esta técnica resultará en la característica grafía de los murales. Como dirá el 
mismo O’Gorman, por ser una técnica que “no se presta como la pintura para dar expresión a una cara”, 
éstos darán un efecto general de “un códice [prehispánico] que se despliega sobre las paredes de un edi-

de Recursos Hidráulicos, de los mismos autores de la Ciudad Universitaria, Mario Pani y Enrique del Moral. 
i&EJmDJP�EF�MB�4FDSFUBSÓB�EF�3FDVSTPT�)JESÈVMJDPTw�FO�Arquitectura México�OP�����NBS[P�EF������Q������%F�
las otras torres de la Ciudad Universitaria, tanto la Torre de Rectoría, de los mismos Pani y del Moral, como la 
'BDVMUBE�EF�$JFODJBT�ZB�EJTDVUJEB�UFSNJOBSÈO�DPO�FOPSNFT�TVQFSmDJFT�EF�Vitrolita�Z�P�Vitricotta.
����>� 0�(PSNBO�i-PT�NVSBMFT�EF�MB�CJCMJPUFDB�EF�$�6w�Q�������²OGBTJT�QSPQJP�
����>� &O�FTUF�QVOUP�EJmFSFO�PUSB�WF[�MBT�EPT�WFSTJPOFT�QFSP�QPS�TFS�MB�QSJNFSB�MB�EFM�DPODVSTP�MB�NÈT�EFUBM�
lada, me quedare con ella. En la segunda versión no se menciona el Congreso. En cambio, O’Gorman plantea 
que Lazo se convence por razones económicas. Si bien esta versión no contradice a la otra, encuentro más 
interesante que Lazo se deje seducir por la mirada extranjera. O’Gorman, “Autobiografía”, p. 147
 124] O’Gorman, “Entrevista con Ida”, p. 25. Este Congreso es importante porque a él vienen no sólo Frank 
-MPZE�8SJHIU�PSHBOJDJTUB�TJOP�UBNCJÏO�8BMUFS�(SPQJVT�GVODJPOBMJTUB��4FHÞO�SFDVFSEB�3JWFSB�FM�WFSFEJDUP�EFM�
BNFSJDBOP�FT�EFNPMFEPS��MBT�ÞOJDBT�USFT�PCSBT�RVF�MF�JOUFSFTBO�EF�UPEP�FM�DBNQVT�TPO�FM�FTUBEJP�EF�"VHVTUP�
Pérez Palacios, los frontones, de Alberto T. Arai, y la biblioteca, de O’Gorman. Rivera, “La huella de la histo�
ria”, p. LI
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!cio”.125 Aunada a la latencia de la estética prehispanista en torno al Pedregal de San Ángel con la que 
ya especulaba desde su trabajo en el Anahuacalli —y en consonancia con el tono idílico con que repre-
sentara el paisaje mitológico de Tzintzuntzán en su Historia de Michoacán de la Biblioteca Gertrudis 
Bocanegra de Pátzcuaro— los murales de la Biblioteca Central tratarán el tema del paisaje antiguo del 
Anáhuac a través de aquella lente dual: el origen simbólico de la tradición nacional en contra de la con-
quista material del proyecto colonialista-industrial venido de fuera. Además del paisaje mitológico del 
Anáhuac, sus temas son la Revolución (mexicana), la Colonia y el carácter de lo popular en contra de la 
industria.126

 Siguiendo los intereses de la presente investigación, me ocuparé tan solo de dar una interpreta-
ción del la iconografía del muro norte, pues al paisaje agreste de la ciudad moderna en la que se desplan-
ta, O’Gorman le antepone el paisaje antiguo del Anáhuac: el sueño virgiliano en contra de la potencia 
del mito nacional. (!gs. 32 y 33) Como en Pátzcuaro, en donde representa una relación orgánica entre 
naturaleza, arquitectura y cultura en el paisaje mitológico de los tarascos, en este lienzo O’Gorman bus-
cará representar, a manera de códice, el paisaje mitológico de la antigua cuenca lacustre. Como muestra 

 125] En palabras de O’Gorman, “la técnica misma del mosaico de piedra no se presta como la pintura para 
EBS�FYQSFTJØO�B�VOB�DBSB��"RVÓ�FT�MB�NBTB�HFOFSBM�EF�MB�mHVSB�MB�RVF�DVFOUB�Z�OP�FM�EFUBMMF�EF�MPT�PKPT�MB�OBSJ[�
o la boca, pues no es posible expresarlos como en una pintura que se observa a un metro de distancia.” “Los 
NVSBMFT�EF�MB�CJCMJPUFDB�EF�$�6��TF�IJDJFSPO�QBSB�FWJUBS�RVF�FM�FEJmDJP�GVFSB�VO�NPOTUSVPw��&OUSFWJTUB�QPS�+PTÏ�
Ortíz Monasterio. Uno más uno�.ÏYJDP�GFCSFSP���������	FOUSFWJTUB�IFDIB�FM���EF�NBS[P�EF�����
�QH�����
 126] Aun a pesar de las diferencias plásticas entre ambos dadas sus distintas técnicas de producción, las 
coincidencias entre los temas de los murales de la Biblioteca Central de la Ciudad Universitaria y la Historia de 
Michoacán de la Gertrudis Bocanegra de Pátzcuaro son por demás elocuentes. En el muro sur, el que da al 
campus, O’Gorman tratará el legado de la Conquista y el período colonial en el conocimiento del México mod�
FSOP�DPO�MB�NJTNB�UØOJDB�EVBM�DPO�MB�RVF�BOUFQPOF�BM�DPORVJTUBEPS�EFTUSVDUPS�DPO�MB�mHVSB�EFM�DMÏSJHP�SFT�
UBVSBEPS�FO�TVT�SFQSFTFOUBDJPOFT�EF�/V×P�EF�(V[NÈO�Z�EF�7BTDP�EF�2VJSPHB�FO�1ÈU[DVBSP��&O�MB�#JCMJPUFDB�
Central, esta dualidad militar pero humanista estriba de la conquista por parte de los Habsburgo y su gobierno 
bicéfalo de espada y cruz. Además, imágenes de la quema de los códices, la instauración de las Leyes de 
Indias, la evangelización de los nativos y la caída de Cuauhtémoc dan cuenta de la destrucción del mundo 
indígena que suponía para O’Gorman la Conquista y que tan bien hubiera representado en Michoacán. El 
muro que da al campo agreste�EF�MBT�*TMBT�NVFTUSB�MB�WFUB�EFM�JNBHJOBSJP�NBSYJTUB�NFYJDBOJTUB�EF�0�(PSNBO�
a través de representar tanto a grupos de obreros (“viva la Revolución”) como a grupos de campesinos (“tierra 
y libertad”) en tanto los garantes de la potencia [pop]ular de la Revolución (mexicana). Si para Le Corbusier 
la pregunta era arquitectura o revolución, O’Gorman le contestaba al campus que la segunda, pero la propia 
y con sus símbolos. Gracias al abrazo fraterno entre la hoz y el martillo y gracias, también, a la llegada de la 
UBNCJÏO�SFWPMVDJPOBSJB�FOFSHÓB�JOmOJUB�RVF�USBÓB�DPOTJHP�MB�mTJØO�BUØNJDB�	EF�-B[P
�FM�QSPDFTP�SFWPMVDJPOBSJP�
garantizaría el renacer de Cuauhtémoc, último tlatoani mexica, mártir de la tortura de los conquistadores y 
renacido en tanto águila (ya no) caída; símbolo de la soberanía de la Nación. Cierran la composición tanto una 
estrella roja como un libro. De cara a la metrópoli y a petición de Carlos Lazo, el muro poniente es más bien 
PmDJBMJTUB�Z�TJNQMF�QVFT�UJFOF�VO�FOPSNF�MPHP�EF�MB�6OJWFSTJEBE�RVF�KVOUP�DPO�FM�RVF�BEPSOB�B�MB�3FDUPSÓB�
TPO�MPT�ÞOJDPT�TÓNCPMPT�EF�MB�6OJWFSTJEBE�FO�FM�DBNQVT��3FTQPOEJFOEP�BM�USÈOTJUP�NFUSPQPMJUBOP�EF�MB�BWFOJ�
EB�EF�MPT�*OTVSHFOUFT�BNCPT�EBO�TV�DBSB�B�ÏM��"VO�BTÓ�DBCF�OPUBS�RVF�EFCBKP�EF�FTUB�JNBHFO�PmDJBMJTUB�
0�(PSNBO�DPMPDB�JNÈHFOFT�EF�MB�WJEB�DPUJEJBOB�EF�MPT�FTUVEJBOUFT�	JOHFOJFSPT�KVHBEPSFT�EF�GÞUCPM�BNFSJDB�
no) debajo de estructuras industriales (nótese el SA de la estructura principal y la corona de la otra estructura, 
clara burla al pabellón de azotea lecorbusiano). Del otro lado hay imágenes de personajes folclóricos, uno de 
los cuales lleva un letrero que dice Viva México, y que se encuentran debajo de una estructura que parece el 
Anahuacalli��{&T�FTUB�VOB�NBOFSB�EF�EFKBS�HSBCBEB�FO�MB�#JCMJPUFDB�$FOUSBM�VOB�JNBHFO�EFM�QSPZFDUP�RVF�MF�
OFHBSPO 
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Adriana Zavala en su trabajo sobre la representación del mapa de Uppsala en el Paisaje de la Ciudad 
de México de 1949,127 así como la aparición, en el muro sur, del mapa de Cortés de Tenochtitlán que 
acompañaba la Segunda Carta de Relación (y que es la primera representación cartográ!ca conocida de 
Tenochtitlán), es claro que ésta era una preocupación latente en la obra pictórica de O’Gorman.
 En esta ocasión, y aprovechando el imaginario del códice posibilitado por la misma técnica-geo-
lógica-nacional, O’Gorman usará el escenario de descentralización que le permite la Ciudad Universi-
taria para ofrecerle a la (antigua) ciudad de México (Tenochtitlán), de la cual es satélite, una represen-
tación de su mito fundacional. En la forma del águila que se posa sobre el nopal del Códice Mendoza 
(con lo que O’Gorman cancela al águila liberal del México independiente en favor una versión que es 
más orgánica al paisaje) y rodeada de más seres de la mitología ancestral, la criatura se alza sobre un 
promontorio del que emanan cauces de agua que, como con los canales de la antigua cuenca, le sirven al 
islote central para comunicarse con sus periferias. En un momento en que la ciudad de México co-
menzaba a entubar los causes de los ríos para dar paso al amplio y descentralizado paisaje del territorio 
vehicular, esto no es poca cosa. Altépetl originario y en riesgo de (terminar de) desaparecer por el proyec-
to mismo de su expansión, una arquitectura periférica que surgía de aquel mismo territorio le mostraría 
a la ciudad misma, a manera de rechazo a sus propias condiciones de reproducción, una visión de su 
propio paisaje mitológico en el momento en el que ésta conquistaba, tanto material como simbólica-
mente (a través de los autos, la industria y la retórica nacional) al área de los pedregales; el último de los 
grandes obstáculos que le imponía el paisaje originario del Anáhuac a su proyecto de urbanización total.
 Como discutiremos más adelante, gracias al éxito mediático de sus murales, la Biblioteca Cen-
tral de la Ciudad Universitaria quedaría escindida de forma irreconciliable entre su función en tanto 
forma en el campus y su imagen exterior, mediática, que pronto se convertiría en el símbolo de un 
nuevo México de proyección panamericana. Pero ante este abrumador dominio de la máscara, ¿dónde 
queda su otro, la arquitectura? Y aún más, ¿qué tanto de ella hizo o no hizo O’Gorman? Lo cierto es 
que, como ya vimos, la forma !nal de la biblioteca (un prisma rectangular elevado / que reposa sobre 
una plataforma baja / que del lado oriente se proyecta hacia el sur) no dista demasiado del anteproyecto 
publicado en 1947 en el número 23 de la revista Arquitectura México, de clara in"uencia lecorbusiana 
pero también carioca. Luego de nuestro recorrido tanto por el imaginario plástico de O’Gorman, como 
por sus críticas textuales a la ciudad moderna, en la que con vehemencia rechaza a la arquitectura del 
“estilo internacional” por considerarla incapaz de generar un arraigo ni en el paisaje ni en la tradición 
local, no hace falta más que un vistazo a este anteproyecto para explicarse no sólo el desprecio que sin-
tiera O’Gorman por la arquitectura que, una vez rechazada su propuesta, se vio forzado a adaptar, sino 
que también podría concluirse que, en efecto, O’Gorman tuvo poca injerencia en la forma !nal de la 
biblioteca.
 Pero un segundo vistazo, uno que indaga en la diferencia entre los planos del anteproyecto y la 

����>� ;BWBMB�"ESJBOB��i.FYJDP�$JUZ�JO�+VBO�0�(PSNBO�T�JNBHJOBUJPOw�FO�Hispanic Research Journal�7PM����
/P����%JD��������������
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planta arquitectónica del proyecto !nal, así como en algunos trazos rectores realizados sobre las facha-
das (con murales), sugiere que son posibles otras lecturas. (!g. 34) En primer lugar, es claro que mucho 
más que una simple adaptación de la forma de este anteproyecto a la forma del proyecto !nal, en la 
Biblioteca Central hay un delicado trabajo de integración de las proporciones, pues tanto plantas, como 
fachadas, como murales están determinados por un sistema compositivo común de geometría dinámi-
ca: la sección áurea. Por otra parte, la manera en que la caja descentrada, áurea y simbólica equilibra al 
proyecto no sería posible sin la existencia de un meticuloso trabajo programático: el proyecto !nal eli-
mina el auditorio que se proyectaría hacia el campus y en su lugar coloca un espacio abierto, o un jardín 
orgánico, delimitado a su vez por el gran basamento de piedra volcánica, en clara alusión a la topografía 
y la materia que sustentan a la caja. Finalmente, la manera en la que la base de piedra volcánica se alza 
por sobre el campo agreste de las Islas, seguida de la forma en la que el muro que se proyecta hacia el sur 
acompaña a la escalinata hacia la plataforma superior, hace que lejos de las plantas libres sobre pilotis 
de sus contrapartes del campus, la Biblioteca Central emerja como resistencia pétrea y ancestral de su 
paisaje histórico: a la reconquista no del tránsito metropolitano sino del arraigo simbólico y material al 
territorio.128 Esto permite ver el juego de contradicciones que ha sostenido a la Biblioteca Central desde 
entonces. En ella, y como rechazo al proyecto moderno que inevitablemente la sustenta, el organicismo 
de O’Gorman se (im)planta de manera crítica y plástica frente a los límites que le impone la represen-
tación lecorbusiana en la forma de la negación de los pilotis, la planta libre y la fachada acristalada, y en 
favor de un basamento y un cuerpo (pictórico) pétreo, arraigado, historicista y popular.129

Recepción crítica (signaturas historiográ!cas)

Apenas un año y diez días después de que el presidente Miguel Alemán inaugurara la Ciudad Univer-
sitaria, Juan O’Gorman publicaría una nota titulada Autocrítica del edi!cio de la Biblioteca Central de la 
Ciudad Universitaria. En retrospectiva, sus escasos cinco párrafos se antojan como profecías de lo que 

����>� $VFOUB�4FMEFO�3PENBO�RVF�BM�MMFHBS�B�MB�CJCMJPUFDB�DPO�0�(PSNBO�FO������ÏTUF�MF�EJKP�RVF�TV�ÞOJDB�
aportación era la de proyectar “la escalinata que baja hacia el campus y los mosaicos”, para luego de un 
silencio agregar: “if only some day�UIFZ�E�MFU�NF�mOJTI�B�CVJMEJOH�JO�NZ�PXO�XBZyw�3PENBO�Mexican Journal, 
QH����
����>� &TUF�EJTDVSTP�TFSWJSÈ�QBSB�FTQFDVMBS�FO�UPSOP�B�MB�USBOTJDJØO�FOUSF�MB�proyectada espacialidad moderna 
EF�MB�QSJNFSB�NJUBE�EFM�TJHMP�99�	CJFO�SFQSFTFOUBEB�QPS�MBT�DBSBDUFSÓTUJDBT�GPSNBMFT�EFM�QSPZFDUP�VSCBOP�BS�
RVJUFDUØOJDP�MFDPSCVTJBOP
�Z�MB�EF�GBDUP�QPT�P�QPQ�NPEFSOB�EF�MB�TFHVOEB�TFHÞO�MBT�FOTF×BO[BT�EF�MB�
arquitectura del suburbio americano (vasto, automovilístico y virtual) que con tanta elocuencia aprendieran 
UBOUP�3PCFSU�7FOUVSJ�DPNP�%FOJTF�4DPUU�#SPXO�VOBT�EÏDBEBT�EFTQVÏT�FO�-BT�7FHBT�QFSP�RVF�FO�SFBMJEBE�
ya estaban latentes en el proyecto urbanístico de la Ciudad Universitaria; también vasta, automovilística y 
WJSUVBM��5JOHMBEP�EFDPSBEP�QPS�FYDFMFODJB�	QVFT�{RVÏ�NÈT�TPO�MPT�NVSBMFT�EF�MB�CJCMJPUFDB�TJOP�VO�SPQBKF�
sobresimbolizado del cual la geometría del movimiento moderno no puede ya dar cuenta y que, recubriendo 
una estructura anodina, industrial y suburbana, son capaces de proyectar la presencia de la Biblioteca, y con 
FMMB�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�IBDJB�FM�FTQBDJP�NVMUJNFEJB�EF�MB�DJVEBE�QPTNPEFSOB 
�MB�#JCMJPUFDB�$FOUSBM�
FT�QSVFCB�EF�RVF�DPNP�EJDF�4DPUU�#SPXO�FO�"QSFOEJFOEP�EFM�1PQ�OP�FT�MB�GPSNB�	RVF�TJHVF�B�MB�GVODJØO
�MP�
más importante para la arquitectura automovilística del espacio suburbano sino la comunicación a través de 
ÏM��&O�FTF�TFOUJEP�PQFSB�UBNCJÏO�FM�SPQBKF�IJTUPSJPHSÈmDP�EF�0�(PSNBO�



* Planta baja:
Arquitectura México no. 39, septiembre de 1952

Corte arquitectónico:
Arts & Architecture vol. 69, no. 8, agosto de 1952

Fachada:
http://www.bibliotecacentral.unam.mx/murales05.html, 27.11.2019
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sería la crítica posterior a su obra, una crítica que, como su arquitectura, se encuentra fundamentalmen-
te escindida entre sus partes. En palabras de O’Gorman, la arquitectura de la biblioteca estaba proyec-
tada en un lenguaje abstraccionista “que no corresponde ni al gusto popular ni al paisaje en el que está 
construida” y, por ende, sobre su forma podía decirse, “sin el menor riesgo de equivocación, que entre 
su arquitectura y los mosaicos que la decoran no existe relación armónica de expresión plástica”.130 Según 
O’Gorman, la biblioteca había sido “proyectada y construida dentro del concepto de la arquitectura eu-
ropea del llamado “estilo internacional””; cuyo carácter abstraccionista era en todo contrario a su trabajo 
de mosaico, que fue concebido “en el orden de la plástica nacional y regional”. Esto llevaba, a decir del 
autor, a que si la Biblioteca Central presentaba algún interés, éste “está en los mosaicos que decoran sus 
muros exteriores y no en su arquitectura, que no corresponde ni al gusto popular ni al paisaje del lugar 
en donde está constuida”.
 A pesar del cargado contenido simbólico que le imprimiría O’Gorman al proyecto plástico, no 
era claro hasta qué punto serían comprensibles los murales para el público, como él mismo admitía.131 
Pero esto no importaba demasiado, pues no obstante lo críptico que resultaba su mensaje, tanto en-
tonces como hoy, estos eran “fundamentalmente […] un ornato, una decoración del edi!cio”.132 Para el 
autor, en contra de la modernidad desarraigante de sus pares, era “el sentido popular de carácter mexi-
cano del mosaico” lo que había “hecho de este edi!cio un símbolo del México actual”;133 “una especie de 
mojonera que marca el sitio de una institución de alta cultura”.134 Según explica él mismo, la imagen del 
edi!cio se había vuelto importante “desde el punto de vista del turismo”, pues contrario a sus contrapar-
tes de estilo internacional en el campus, éste había sido “fotogra!ado y reproducido en publicaciones, 
tarjetas postales y calendarios”.135 De lo que no cabe duda es que el éxito (in)mediático de los murales 
de la Biblioteca Central los haría viajar por el mundo como una potente imagen para la arquitectu-
ra mexicana que, en el momento en que intentó proyectarse como un territorio de reproducción de lo 
moderno, encontró que su mejor representante se encontraba en la expresión de un códice exótico y 
nativista que refrendaba su valor en tanto imagen mediática. Las múltiples portadas de la época así lo 
demuestran. A partir de ahí, todo es histori(ogr)a(fía). El éxito de su gran máscara, en especial entre 
los comentaristas americanos, la convierte en “uno de entre la docena de edi!cios más emocionantes del 
mundo”;136 en “la imagen de diez niveles”.137 Dirá Esther McCoy que

 130] O’Gorman, “Autocrítica” p. 163. Énfasis propio.
����>� i%JKP�0�(PSNBO�EF�TVT�NVSBMFT�FO�$�6��i1PS�MP�NFOPT�RVF�GVFSB�VOB�DPTB�RVF�OP�EJTHVTUBSB�BM�QÞCMJDPw�
�&OUSFWJTUB�QPS�+PTÏ�0SUÓ[�.POBTUFSJP�**�Z�ÞMUJNP��Uno más uno�.ÏYJDP�GFCSFSP��������	FOUSFWJTUB�IFDIB�FM���
EF�NBS[P�EF�����
�QH������
����>� 3PESÓHVF[�1BNQSPMJOJ��-B�QBMBCSBy�QH�����
 133] Op. Cit.�QH�����
 134] Op. Cit��QH�����
 135] Op. Cit.�QH�����
 136] Rodman, Mexican Journaly�Q����
����>� +BNFT�/PSNBO��i5IF�UFO�TUPSZ�QJDUVSFw�FO�SFDPSUF�EF�QSFOTB�FO�"SDIJWP�&TUIFS�.D$PZ�DBKB����GPMEFS�
14
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vista en lontananza, velada por la bruma matutina, [la biblioteca] deviene el más delicado tejido; más 
tarde, atravesada por la calidez de los rayos del sol, emerge en sincronía con las laderas nevadas de los 
volcanes, la Mujer Dormida y el Popocatépetl, irguiéndose entre ambas como una ofrenda a la tradi-
ción.138 

Para Henri Russell Hitchcock, “si bien no es ni el mayor ni el más importante de todos los edi!cios de 
la Ciudad Universitaria de México, la biblioteca [era] ciertamente el más original”,139 además de que sus 
murales representaban “el mejor ejemplo de !guras decorativas a gran escala en la arquitectura moderna, 
tendencia a la que los mexicanos son particularmente adictos”.140 (!g. 35) Habrá que especular a qué se 
refería Rusell Hitchock con “el mayor” y “el más importante de todos los edi!cios”. Para Diego Rivera, 
quien opina que O’Gorman es la fuerza artística más sana de su momento, pues sólo él había logrado 
crear “una nueva arquitectura expresiva de México y del futuro”,141 la biblioteca “ha dado la vuelta al 
mundo en triunfo”,142 aunque haciendo eco de O’Gorman insiste en que sus murales no son más que 
“cuatro sarapes en un tendedero”.143

 No todos los comentaristas reciben el éxito de la biblioteca con el entusiasmo de Rivera o los 
americanos. Aunque no negaba que uno podía dejarse in"uir por el arte popular, para Ru!no Tamayo 
esto era muy distinto a “salir como arqueólogo o como cazador de curiosidades para copiar sus formas 
por su pintoresquismo o su signi!cado político”.144 (No menciona a la arquitectura, por lo que su crítica, 
como tantas otras, es sólo a la imagen.) Para David Alfaro Siqueiros, autor de los murales de la Torre 
de Rectoría, la biblioteca parece una “gringa vestida de china poblana”;145 una arquitectura extranje-
ra revestida por una super!cie de carácter nacional. O’Gorman está de acuerdo con esta postura. Para 
Félix Candela, Rivera y O’Gorman no son más que “imitadores fáciles y carentes talento” por echar a 
andar un proyecto de “renacimiento neo-azteca”.146 Tampoco la prensa internacional será unánime en su 
reconocimiento del o’rganicismo. Selden Rodman dirá que éste es más bien “folclorismo auto conscien-
te y arquitectura inorgánica”,147 mientras que el reconocido crítico de arquitectura italiano, Bruno Zevi, 
osará titular su crítica a la Ciudad Universitaria como “grottesco messicano”, en un acto que causó gran 
escándalo en la prensa nacional y del que hasta ahora nadie se ha atrevido a sugerir que sus motivacio-

����>� 4FFO�GSPN�B�EJTUBODF�WFJMFE�JO�UIF�NPSOJOH�NJTU�JU�JT�UIF�TPGUFTU�PG�ESBQFSJFT�BOE�BT�UIF�TVO�CVSOT�
UISPVHI�JU�FNFSHFT�BU�UIF�TBNF�NPNFOU�BT�UIF�TOPX�MBEFO�IFJHIUT�PG�UIF�WPMDBOPFT�UIF�4MFFQJOH�8PNBO�BOE�
1PQPDBUFQFUM�UP�TUBOE�CFUXFFO�UIF�UXP�BT�BO�PGGFSJOH�UP�USBEJUJPO��.D$PZ�i.PTBJDT�PG�+VBO�0�(PSNBOw�FO�
Arts & Architecture�BHPTUP�EF������QH����
����>� 3VTTFMM�)JUDIDPDL�Latin American Architecture…, pg. 77. Énfasis propio.
 140] Idem.
 141] Rodman, Mexican Journal, pg. 60
 142] Rivera, “La huella de la historia”, p. XLV
 143] Idem, pg. XLIV
 144] Rodman, Mexican Journal, p. 224
����>� 0�(PSNBO�-B�QBMBCSB�EF�+VBO�0�(PSNBO�Q�����
 146] Rodman, Selden. Mexican Journal, pg. 57
����>� i4FMG�DPOTDJPVT�GPMLMPSF�BOE inorganic architecture”. Idem, pg. 20
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nes bien pueden ser de carácter racista.148

 Ninguna de estas impresiones parece haber sido cuestionada por los críticos posteriores. De las 
comentaristas extranjeras, Katherine O’Rourke explica en 2016 la relación entre los murales y la ciudad 
central, pero no dice nada con respecto al origen del proyecto.149 Por su parte, Valerie Fraser dirá que la 
Biblioteca Central es el edi!cio más despampanante del campus, aunque también deja por escrito que 
la arquitectura, subordinada al mosaico, termina disolviéndose en el paisaje (imaginario).150 La histo-
riografía nacional tampoco ofrece muchas luces al respecto. En la entrada sobre la Ciudad Universitaria 
para la Encyclopedia of 20th Century Architecture, aparecida en 2004, Peter Krieger a!rma que aunque 
el “volumen cúbico está cubierto por un mosaico” y las fachadas de la biblioteca “sirven como enormes 
lienzos”, éstas “no integran el arte con la arquitectura”.151 Por su parte, Rita Eder acusa a los murales, en 
2011, de provocar que la “forma geométrica de la arquitectura de raíz funcionalista” de la biblioteca 
pierda “algo de su simetría y desde luego de su pretendida pureza.”152 Más adelante, no cuestiona el jui-
cio de O’Gorman cuando comenta que el autor se lamentaba “por no haber logrado contribuir realmen-
te a la mexicanidad en arquitectura [puesto que] se recriminaba el uso del racionalismo internacionalis-
ta”.153 (Si lo de O’Gorman en la Ciudad Universitaria no es contribución a una construcción mitológica 
sobre la arquitectura nacional, es difícil pensar qué otra cosa podría ser.)
 Parece, pues, que la historiografía en torno a la Biblioteca Central, principal imagen de la muy 
modernista Ciudad Universitaria de México, ha escogido perpetuar un silencio arquitectónico, de ori-
gen incierto, que le ha cerrado la puerta a nuevos caminos para ser pensada e interpretada. Pero lo cierto 
es que, dada la oportunidad de trabajar por primera vez con una versión a gran escala del modelo Dom-

����>� .VDIPT�DSÓUJDPT�FVSPQFPT�NVFTUSBO�VO�QBSUJDVMBS�FODPOP�DPO�MB�BSRVJUFDUVSB�MBUJOPBNFSJDBOB��&M�TVJ[P�
.BY�#JMM�EJSÈ�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�CSBTJMF×B�RVF�DPOUSBSJP�B�MB�FTCFMUF[�Z�SFDUJUVE�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�EFM�WJFKP�
mundo, la carioca es tosca, curva y exagerada, sugiriendo que la causa estriba de un salvajismo barroco 
QSPQJP�EF�MPT�CSBTJMF×PT��-VDJP�$PTUB�MF�DPOUFTUB�RVF�TVT�MÓOFBT�QVMDSBT�RVJ[ÈT�QFSUFOF[DBO�B�VO�JNBHJOBSJP�
de pulcros relojeros, pero que sus curvas y mosaicos son herencia de los elegantes arquitectos de iglesias 
barrocas. Esta discusión es recogida por el brasilero Alberto Petrina, quien acusa el “desprecio típico de la 
crítica europea por nuestra arte y arquitectura, mal conocidas y peor comprendidas”. Alberto Petrina. “Uma 
JOTQJSBÎÍP�MBUJOPBNFSJDBOBw�	����
�FO�9BWJFS�"MCFSUP�Z�,BUJOTLZ�+ÞMJP�	PSHT�
�Brasília. Antologia crítica. (São 
Paulo: Cosacnaify, 2012), pg. 346. En el caso de Zevi, el italiano opina que los murales mexicanos son grottes-
cos�Z�RVF�QPS�FTUP�EFTUSP[BO�FO�TV�EFMJSJP�iMB�UFYUVSB�<{BSRVJUFDUØOJDB >�EF�MPT�NVSPT�DJFHPTw��{"CPHBCB�;FWJ�
por el uso de la Vitricotta o qué tanto hay detrás de él, como lo había detrás de Bill, una voluntad de mostrar 
que la preferencia por la falta de ornato era prueba de que Europa, a pesar de estar destrozada y empe�
RVF×FDJEB�QPS�MB�4FHVOEB�(VFSSB�.VOEJBM�TFHVÓB�TJFOEP�NÈT�DJWJMJ[BEB�RVF�MPT�QBÓTFT�EF�MB�QFSJGFSJB�QBO�
americana, en los que se demuestra una constante preferencia por los ornamentos de los pueblos bárbaros �
Zevi, Bruno. “Grottesco messicano”, en L’Espresso����EF�EJDJFNCSF�EF������Q�����SFQSPEVDJEP�FO�Arquitec-
tura México�OP�����KVOJP�EF������Q�����
����>� 0�3PVSLF�.PEFSO�"SDIJUFDUVSFy�QH�����
����>� 'SBTFS�/FX�8PSMEy�QH����
 151] Peter Krieger, “Ciudad Universitaria Campus and Stadium”, en Encyclopedia of 20th Century Architec-
ture, (Nueva York, Londres: Fitzroy Dearborn, 2004), p. 505. Énfasis propio.
����>� 3JUB�&EFS�i5PMPNFP�Z�$PQÏSOJDP�FO�FM�/VFWP�.VOEP��+VBO�0�(PSNBO�Z�FM�NVSP�TVS�EF�MB�#JCMJPUFDB�
Central en Ciudad Universitaria”, en Anales del Instituto de Investigaciones Estéticas�WPM��999***�OP����������
p. 142
 153] Idem, pg. 144
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ino, de las que con tal vehemencia despotricara tanto en su trabajo plástico como en el escrito, O’Gor-
man intentaría modi!car la narrativa arquitectónica de la Biblioteca Central en el campus a partir de 
llevar a cabo un minucioso trabajo de integración (entre los diferentes medios de su manifestación) 
plástica: la unidad entre el espacio arquitectónico, el urbano y el pictórico como postura crítica y nacio-
nal(ista) frente a la modernidad canónica. Esta respuesta, que buscó domesticar a la forma lecorbusiana 
al volverla de piedra local en lugar de concreto, y de ónix en lugar de cristal, y vistiéndola con vestigios 
de paisajes históricos y trazos áureos, y que además, era gracias a estas modi!caciones que lograría robar 
el foco mediático de uno de los proyectos más lecorbusianos construidos en el mundo hasta entonces, 
muestra que, dada la misma estructura, automovilística, urbanizadora e industrial, era en el trabajo en 
torno a la máscara, arraigada al paisaje (imaginario) nacional, en donde se encontraba la resistencia y el 
potencial crítico que ofrecía la obra de O’Gorman al proyecto urbano-arquitectónico, de producción en 
masa y lógica maquinal, del temprano Le Corbusier.

Consideraciones !nales

El VIII Congreso Panamericano serviría como plataforma para presentar un panorama unitario tanto 
del gremio como de la arquitectura mexicana hacia mediados del siglo XX. Con la Ciudad Universitaria 
de fondo, la presencia de la mirada internacional y la propia crítica local armarán un coro de discursos, 
debates e intercambios que darían rumbo tanto a las interpretaciones de las obras en la época como a la 
manera en la que éstas han sido replicadas en la historiografía posterior. Pero más allá de estas narrati-
vas, y frente a la gran variedad de posturas habidas en torno a lo que signi!caban la urbe y la arquitectu-
ra modernas, presentes en el campus, en esta ciudad satélite se muestra una plétora de manifestaciones 
arquitectónicas que dan cuenta de las condiciones mediáticas, urbanas y plásticas de la época, y que 
estaban informadas por los imaginarios de la prensa especializada internacional. En un momento en el 
que el Brasil era reconocido como el país con la mejor arquitectura moderna, México intentó robar el 
foco panamericano con este evento al presentar un campus muy lecorbusiano en su naturaleza proyec-
tual. Pero la imposibilidad de mostrarse en tanto novedad, aunada a ciertas lecturas de lo que signi!caba 
la plástica nacional y la mirada de la prensa internacional, llevarían a privilegiar la tónica prehispanis-
ta del campus por sobre todo lo demás. Con esto, aquellos edi!cios que quedaban al margen de estos 
principios serían relegados de la historiografía en torno a la Ciudad Universitaria, y aunque se veri!ca-
ba en ellos la extensión del dominio de la industria y el auto en tanto lógica productora del espacio ya 
suburbano que ahora los rodeaba, la imagen que ganaría el foco mediático extranjero en tanto portadora 
de los valores plásticos de la Nación será no la moderna y abstraccionista sino (por lo pronto) aquella de 
carácter mitológico, paisajístico y preindustrial.
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Hemos discutido ya el carácter urbanizador y dromológico que animaba a la arquitectura de la ciudad 
de México a mediados del siglo XX, en donde la industria y el automóvil fueron privilegiados como 
proyectos del Estado para la extensión su tejido urbano posibilitante a través del antiguo paisaje del 
Anáhuac. También se ha dado cuenta de las discusiones y tensiones estéticas que se dieron en torno a 
los proyectos arquitectónicos para la Ciudad Universitaria, así como de la tónica prehispanista con la 
que se buscó leer a las obras tanto en la crítica nacional como en la mirada de la prensa extranjera. Es 
postura de esta investigación que, por estar íntimamente ligado a ellos, ambos temas informan el si-
guiente proyecto de Carlos Lazo cuando asume, en diciembre de 1952, el cargo de secretario de Co-
municaciones y Obras Públicas: producto de su experiencia urbanizadora y mediática en el Pedregal, y 
como se discutirá en adelante, el Centro SCOP es tan automovilístico, industrial y prehispanista como 
el resto de la Ciudad Universitaria de México.
 Pero previo a adentrarnos en los proyectos arquitectónicos para el Centro SCOP, es preciso dar 
cuenta del trabajo de Carlos Lazo allende las obras de la Ciudad Universitaria. A través de las fuentes 
de su archivo, así como de los distintos números de la revista Espacios, el recorrido verá desde su primer 
acercamiento a los Estados Unidos durante la Segunda Guerra Mundial, su ascenso en la prensa y en 
los rangos del Partido Revolucionario Institucional en tanto un capaz organizador y plani!cador de las 
obras del Estado (de bienestar) y su constante presencia en medios y palestras, en donde discute am-
pliamente sus ideas. La propuesta de esta investigación es leer el trabajo de Lazo durante la década de 
los cuarenta como la cuidadosa gestión de un magno proyecto de plani!cación nacional que irá ganando 
(a)tracción entre las altas esferas de la cúpula priista precisamente al mediar el siglo pasado. Como se 
verá en adelante, esta investigación propone que no es fortuita su llegada ni a la Ciudad Universitaria ni 
a la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, en tanto el primero, aunque ciertamente no el úl-
timo, de los secretarios de Estado emergidos del gremio. Al contrario, ambos cargos (la CU y la SCOP) 
demuestran, con sus sucesivas escalas en términos de control y ejercicio del presupuesto nacional, la 
creciente con!anza que tuvo la cúpula priista en su capacidad para realizar el proyecto. Llamado Plan de 

V. UNA REVOLUCIÓN INSTITUCIONAL

El Plan de México de Carlos Lazo (1942-1952)
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México, en torno a él se iría congregando un grupo cada vez mayor de arquitectos, ingenieros, políticos, 
banqueros e industriales que vieron en este personaje un organizador capaz de representar sus intereses. 
Del contexto, difusión y signi!cados de la doctrina laciana en el México de mediados del siglo XX se 
hablará en lo que sigue.

Learning from the TVA

Nacido en la ciudad de México en 1914, en el seno de una familia católica cercana a las élites intelec-
tuales de la capital mexicana,1 la carrera de Carlos Lazo Jr. muestra tintes de grandilocuencia desde 
una edad muy temprana. Como cuenta su biógrafa más prolí!ca, Yolanda Bravo Saldaña, el joven Lazo 
demuestra dotes de organizador desde sus años de estudiante en la Academia de San Carlos,2 lo que 
le merece el reconocimiento temprano de sus compañeros. Por otro lado, ya para 1938 Lazo constru-
ye proyectos arquitectónicos para las élites del sector privado.3 Como muestra el artículo “El Hotel la 
Marina”, aparecido en el número 15 de la revista Arquitectura y decoración, Lazo era capaz, a sus apenas 
24 años, de proyectar un edi!cio que sería utilizado por otros como postulado mediático en favor de los 
volúmenes simples y sin ornamento que representaban por entonces a la arquitectura moderna. Con un 
guiño que no esconde la fascinación por los paquebots del temprano Le Corbusier, Carlos Obregón San-
tacilia,4 autor del artículo, dice del edi!cio de Lazo que

el hotel “la Marina” se ve tan bien como los barcos modernos que atracan en el puerto [de Acapulco], y 
a nadie se le ha ocurrido decir que éstos se vean mal cuando llegan junto a las casas bajas, de techos de 
teja renegrida, que forman la mayoría de las casas del puerto. La arquitectura moderna se ve y se verá 
bien en cualquier ambiente y junto a cualquier arquitectura, sencillamente porque ya no puede ser de 
otro modo.5

��>� 4V�QBESF�$BSMPT�.BSÓB�-B[P�UBNCJÏO�BSRVJUFDUP�FT�GVOEBEPS�EF�MB�6OJWFSTJEBE�/BDJPOBM�KVOUP�DPO�+VTUP�
4JFSSB�BEFNÈT�EF�RVF�TPO�QSØYJNPT�B�QFSTPOBKFT�DPNP�FM�%S��"UM�P�FM�JOnVZFOUF�BSRVFØMPHP�Z�GVODJPOBSJP�
QÞCMJDP�"MGPOTP�$BTP�FOUSF�NVDIPT�PUSPT�
��>� &O�VOB�ÏQPDB�EF�JODFSUJEVNCSFT�FO�UPSOP�BM�NBOFKP�EF�MB�6OJWFSTJEBE�DPNP�MPT�B×PT����FM�KPWFO�-B[P�
ayuda a articular las demandas de su generación frente a la dirección de la ENA y frente a la Rectoría.
 3] Antonio Díaz Lombardo, principal inversionista del Hotel la Marina de Acapulco, es director del lMSS du�
rante el sexenio de Miguel Alemán Valdés.
 4] Es interesante pensar el paralelismo entre Lucio Costa y Carlos Obregón Santacilia: si bien ambos comien�
zan por hacer arquitectura neocolonial, también ambos acaban abogando y haciendo escuela en favor del 
NPWJNJFOUP�NPEFSOP��&TUP�FT�BÞO�NÈT�JOUFSFTBOUF�TJ�TF�DPOTJEFSB�RVF�FM�BSRVJUFDUP�EFM�QBCFMMØO�NFYJDBOP�
QBSB�MB�FYQPTJDJØO�EF�3ÓP�EF�+BOFJSP�EF������FT�QSFDJTBNFOUF�0CSFHØO�4BOUBDJMJB��4PCSF�MBT�SVJOBT�EFM�
espectáculo más moderno de la feria neocolonial, el desmonte del Morro do Castelo, se alzará el Ministerio de 
&EVDBDJØO�Z�4BMVE�EF�$PTUB�/JFNFZFS�Z�DPNQB×ÓB�	BTFTPSBEPT�QPS�-F�$PSCVTJFS
�FO������
 5] Carlos Obregón Santacilia, “El Hotel la Marina”, en Arquitectura y decoración, no. 15 Es curioso reparar 
en la similitud con la que Le Corbusier y Obregón Santacilia describen los paisajes exóticos del trópico: el 
suizo en un paisaje que le es tan lejano como Río y el mexicano, aunque también en otro paisaje, en su propio 
territorio.
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 Por su parte, arropado por el ambiente de una Escuela Nacional de Arquitectura que, frente a las 
políticas desarrollistas del sexenio cardenista (y que favorecen la aparición del funcionalismo de Esta-
do), encuentra en los ejercicios del urbanismo y la plani!cación la posibilidad de participar de manera 
activa en el impulso a la urbanización y al desarrollo de las infraestructuras nacionales que es la tónica 
del momento,6 el joven Carlos Lazo comienza desde temprano a desarrollar proyectos hipotéticos cuya 
escala trasciende a la arquitectónica. Su tesis de licenciatura, presentada en 1936, cuando tenía apenas 
22 años, es una muestra de su interés temprano por el diseño material y funcional de complejos ecosiste-
mas, en los que la tarea del arquitecto pasará de ser la de ofrecer un simple diseño para una construcción 
a ofrecer la posibilidad de proyectar un plan técnico para el desarrollo entero de una región; que abarque 
desde las unidades arquitectónicas más básicas hasta la plani!cación urbana de su territorio.7

 Sin embargo, tras haber trabajado algunos años como proyectista de sus propias obras8 y como 
dibujante para otros arquitectos, como Obregón Santacilia, no es sino hasta 1942 que la carrera de Lazo 
en tanto plani!cador tiene un despegue meteórico. Luego de haber vencido a sus compañeros de gene-
ración en el concurso organizado para este efecto gracias a un proyecto para la plani!cación del puerto 
de Tampico, que vive un auge petrolero,9 Lazo se hará acreedor de la beca Delano Aldrich. Gracias a 
ella, Lazo tendrá la oportunidad, a sus 28 años, de viajar por los Estados Unidos de América durante 
el invierno de 1942 y 1943. Es la Segunda Guerra Mundial, por lo que, al tiempo de su visita, la eco-
nomía americana es una de guerra: es, pues, tiempo de hacer alianzas. En un contexto de Buen Vecino, y 

��>� %F�FTUB�ÏQPDB�EFTUBDBO�QFSTPOBKFT�DPNP�$BSMPT�$POUSFSBT�P�+PTÏ�"OUPOJP�$VFWBT�GVOEBEPSFT�EF�MBT�DÈU�
FESBT�EF�VSCBOJTNP�FO�MB�&/"�B�QSJODJQJPT�EF�MB�EÏDBEB�EF�������1PS�TV�QBSUF�&T�QPTJCMF�WFS�MB�BNQMJUVE�Z�MB�
SJRVF[B�EF�MPT�QSPZFDUPT�EFTBSSPMMBEPT�QBSB�EJTUJOUBT�DJVEBEFT�NFYJDBOBT�B�MP�MBSHP�EF�MBT�EÏDBEBT�EF������
�����Z������FO�MBT�SFWJTUBT�BSRVJUFDUØOJDBT�EF�MB�ÏQPDB�DPNP�Arquitectura México, Espacios o Arquitectura y 
lo demás.
��>� %F�UÓUVMP�i1SPCMFNB�EF�MBT�DPOTUSVDDJPOFT�VSCBOJ[BDJØO�QMBOFBDJØO�Z�QMBOJmDBDJØO�EFM�FKJEP�EF�$BQVMB�
en el Valle del Mezquital, Hidalgo”, Lazo muestra en ella una gran destreza técnica para ofrecer soluciones 
a escalas que van desde lo arquitectónico, como una habitación campesina de 12m2 que ingeniosamente 
SFTVFMWF�VO�FTQBDJP�EF�DPDJOB�Z�VOB�QFRVF×B�IBCJUBDJØO��IBTUB�MP�SFHJPOBM�FO�MB�RVF�QMBOUFB�MBT�USBNBT�VS�
CBOÓTUJDBT�FO�MBT�RVF�TF�JOTDSJCJSÈO�MBT�IBCJUBDJPOFT�DBNQFTJOBT�BSSJCB�EFTDSJUBT��"ÞO�BTÓ�OP�TPCSB�EFDJS�RVF�
el trabajo de Lazo está movido no sólo por el ambiente urbanizador e industrializador en el que se desarrolla a 
TV�QBTP�QPS�MB�&/"�TJOP�UBNCJÏO�QPS�TV�USBOTGPOEP�DBUØMJDP��MB�QMBOJmDBDJØO�FT�QBSB�-B[P�QBSUF�EF�VO�TFSWJ�
cio social en favor de mejorar las condiciones materiales de vida de las clases más menesterosas del país. La 
PCSB�MBDJBOB�TF�FODVFOUSB�mODBEB�FO�VOB�QSPGVOEB�DPOWJDDJØO�EF�TFSWJDJP�TPDJBM�RVF�TØMP�TF�FYQMJDB�B�QBSUJS�
de la Fe de Lazo y de lo que él considera su encomienda, cuyo objetivo es llegar, en sus propias palabras, a 
“una Summa síntesis orgánica que vaya del cosmos a la historia integral de la humanidad [y que] nos da la 
WJTJØO�EF�DPOKVOUP�EFM�1MBO�EF�MB�RVF�TF�EFEVDF�MB�EPDUSJOB�QBSB�EJTF×BS�Z�DPOTUSVJS�MB�Ciudad del Hombre”. 
Recorte hallado en la carpeta CLB.AD.C061.Exp342, sin fecha. Fondo CLB, Archivo General de la Nación.
��>� )BDF�GBMUB�VOB�EJTDVTJØO�QVOUJMMPTB�EFM�WBTUP�Z�WBSJBEP�DPSQVT�BSRVJUFDUØOJDP�EF�$BSMPT�-B[P�BVORVF�
VO�MJTUBEP�QPSNFOPSJ[BEP�EF�TVT�PCSBT�TF�FODVFOUSB�FO�:PMBOEB�#SBWP�4BMEB×B��Carlos Lazo. Vida y obra. 
	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��'BDVMUBE�EF�"SRVJUFDUVSB�6/".�����
�QHT���������%BEP�RVF�MB�MBCPS�EF�-B[P�FO�UPSOP�
a la Ciudad Universitaria y el Centro SCOP es mucho más la de un articulador de discursos mediáticos y de 
grandes proyectos infraestructurales que la de un diseñador arquitectónico, la presente investigación no en�
trará en discutir las particularidades de su obra arquitectónica.
��>� 6O�QSPZFDUP�EF�QMBOJmDBDJØO�QBSB�VO�QVFSUP�QFUSPMFSP�FO�FM�(PMGP�EF�.ÏYJDP�EVSBOUF�MB�4FHVOEB�(VFSSB�
Mundial es por demás interesante. El control del petróleo durante la Guerra fue de suma importancia, por lo 
que cabe suponer que es de interés de la Defensa Nacional que las infraestructuras de suministro de com�
bustible estén disponibles y protegidas, además de bien abastecidas.
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bienvenido por las principales instituciones de representación del gremio arquitectónico de aquel país, 
el arquitecto mexicano pasará unos cuatro meses en territorio americano, tiempo en el que visitará las 
principales ciudades de la costa este, como Nueva York o Filadel!a, y en las tendrá la oportunidad de 
conocer a los principales arquitectos de la época, como Albert Kahn o Ludwig Mies van der Rohe. 
Además, por ser un viaje patrocinado por el Instituto Americano de Arquitectos (AIA, por sus siglas en 
inglés) la visita de Lazo coincidirá durante su estancia en Nueva York con la expectativa generada en 
torno a la exposición Brazil Builds, a llevarse a cabo en enero de 1943 en el MoMA.10

 A pesar de sus acercamientos tanto a las grandes ciudades americanas como a una incipiente 
escena arquitectónica internacional que —ilusionada por las posibilidades plásticas que ofrece el lecor-
busianismo carioca como camino para la reconstrucción de posguerra— comienza a fraguarse en torno 
a la costa este de los Estados Unidos gracias al exilio cultural al que obliga la Segunda Guerra Mundial, 
lo que más impresionará a Lazo de su viaje por la Unión Americana será, sin duda, su visita a las obras 
de infraestructura de la Tennessee Valley Authority, o TVA. (!g. 1) De ellas luego dirá que ha “tenido 
ocasión (y a ella debo el interés suscitado en mí por estos problemas de la plani!cación) de haber vivido 
algún tiempo en las maravillosas obras del valle del Tennessee”. Para Lazo, estas obras son “lo más gran-
de, lo más hermoso, lo más adelantado que tienen los Estados Unidos de América”.11 Emprendidas por 
el gobierno de Franklin D. Roosevelt como parte del New Deal, con el objetivo de contener las crecidas 
del río Tennessee —un enorme a"uente del Mississippi— esta enorme empresa paraestatal había sido 
creada en 1933 para dar rumbo al desarrollo económico del valle de este mismo nombre luego de la cri-
sis económica de 1929. La región, que abarca condados de siete estados de la Unión Americana12 y que 
para principios de la década de 1930 signi!caba “el problema económico número uno para la Nación”,13 
estaba acechada por la miseria que traía consigo un río caudaloso, incontrolable y con amplias crecidas 

���>� "ÞO�TJ�-B[P�IVCJFSB�MMFHBEP�B�QFSEFSTF�MB�FYQPTJDJØO�QPS�DVFTUJPOFT�EF�BHFOEB�MP�DJFSUP�FT�RVF�ÏTUB�
TFSÈ�PCKFUP�EF�VO�BSUÓDVMP�SJDBNFOUF�JMVTUSBEP�DPO�MBT�GPUPHSBGÓBT�EF�,JEEFS�4NJUI�FO�FM�QSJNFS�OÞNFSP�EF�
BRVFM�B×P�EF�MB�SFWJTUB�EF�MB�AIA, la Architectural Record, por lo que no es descabellado suponer que Lazo vio 
Z�WJWJØ�EF�DFSDB�MB�FYQFSJFODJB�EFM�ÏYJUP�RVF�QVFEF�MMFHBS�B�UFOFS�FM�NBOFKP�DVJEBEPTP�EF�MB�JNBHFO�QÞCMJDB�
de un movimiento arquitectónico nacional en el contexto mediático y político del momento.
���>� &/�#64$"�%&�6/"�.&+03�$0/7*7&/$*"�)6."/"��'JOFT�Z�NFEJPT�QBSB�MB�QMBOJmDBDJØO�EF�VOB�
sociedad mejor. El hombre social y la era atómica. Conferencia sustentada por el Arquitecto Carlos Lazo el 
��EF�EJDJFNCSF�EF������EVSBOUF�MB�SFVOJØO�BOVBM�PSHBOJ[BEB�QPS�FM�$PNJUÏ�EF�4FSWJDJP�EF�MPT�"NJHPT��$-#�
"%�$����&YQ���&T�JOUFSFTBOUF�WFS�MB�DSÓUJDB�BOUJSBDJTUB�RVF�IBDF�-B[P�B�MB�57"��&O�MB�DPOGFSFODJB�EF�MB�DVBM�
extraigo la cita anterior, también anota que “el pensamiento de estadista de Roosevelt está bien lejos de haber 
sido cumplido plenamente. Él, sin duda, soñó esas obras para servir al pueblo de los Estados Unidos, pero la 
realidad es que en gran parte están sirviendo a objetivos políticos, militares o económicos. Yo recuerdo, ante 
esas enormes presas, ante ese inmenso esfuerzo en que habían conjugado grandes partidas del presupuesto 
y del esfuerzo nacional, la pena que daba ver en la entrada letreros que indicaban, discriminándolos, entradas 
para hombres blancos y para hombres negros; porque ello venía a indicarme que aunque fue otro, sin duda, 
FM�QFOTBNJFOUP�EFM�FTUBEJTUB�FTBT�HSBOEFT�PCSBT�OP�FTUBCBO�FO�SFBMJEBE�EJTF×BEBT�QBSB�FM�TFSWJDJP�EFM�IPN�
bre, sino de un grupo, de una casta, de una raza, de un color. Y eso es lo que no es posible que entiendan las 
cuatro quintas partes de la humanidad”.
 12] Éstos son Virginia, Carolina del Norte, Georgia, Alabama, Tennessee, Mississippi y Kentucky.
 13] Charles McCarthy, “TVA and the Tennessee Valley”, en The Town Planning Review�7PM�����/P����	+VM��
����
�QH�����
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durante las lluvias invernales, entre cuyos estragos se encontraban la erosión de la tierra, la infertilidad 
del suelo por el uso intensivo de monocultivos y los bajos niveles educativos de la población.
 Para !nales de 1942, a casi diez años de la implementación de los programas propuestos por 
la TVA —y en medio del impulso que supuso para la región la llegada de la industria bélica durante 
los años cuarenta—14 el paisaje del valle del Tennessee había cambiado signi!cativamente. Sustentado 
por un complejo sistema de presas, diques y esclusas que permitían un control preciso de los niveles de 
aguas de las reservas entre las temporadas de secas (en el que los sistemas distribuían los recursos) y 
lluvias (en el que controlaban las crecidas del río), este entramado de infraestructuras (públicas) había 
transformado al río Tennessee, que pasaría de ser “un río lodoso y errático a una serie de lagos de aguas 
cristalinas”. (!gs 2, 3 y 4) Gracias al impulso en favor de la tecni!cación de las actividades económicas 
de la región (de la mano del Estado) ésta había logrado evitar la erosión de las tierras y dar estabilidad 
a la producción agrícola en esta enorme cuenca hidrológica. Pronto, a lo largo del río se fueron esta-
bleciendo plantas de agroquímicos, con las que se daría un impulso a la producción agrícola, además 
de que, gracias a la domesticación del enorme caudal del Tennessee, sería posible abastecer de energía 
eléctrica a la zona, pues muchas de las presas del sistema contaban con centrales hidroeléctricas.
 Con esto, además de fomentar el desarrollo económico a través de la tecni!cación de la produc-
ción agrícola —del uso extensivo de agroquímicos pero también de la industrialización de sus procesos 
de producción— y de permitir la apertura de la cuenca del Tennessee a la navegación "uvial del Missis-
sippi —lo que daría acceso a las ciudades de Nashville, Chattanooga y Knoxville al comercio que "uía 
por este río, a unos mil kilómetros de distancia de esta última ciudad, la más lejana—, la región también 
vería un rápido incremento en la electri!cación de su territorio, producto de programas públicos que 
prometían “una electri!cación virtualmente completa en un futuro cercano”.15 Para dar una idea de 
cómo se percibía por entonces la TVA, comentaristas de la época describían este cambio como uno en 
el que “la mula de apariencia hambrienta está siendo reemplazada por la maquinaria moderna […] la 
imagen de la pobreza ha sido erradicada del territorio”.16 (Cabe recordar aquí el Monumento fúnebre al 
capitalismo industrial, de Juan O’Gorman, obra precisamente de 1943: el paisaje surcado por infraestruc-
turas que fomentan la urbanización y la tecni!cación del campo agreste. En esta interpretación, la TVA 
es el motor de la economía política que posibilita los cambios paisajísticos. Es claro que O’Gorman 

 14] Por el poder productivo e hidroeléctrico de la TVA, a lo largo de sus márgenes se establece una nutrida 
industria bélica durante la Segunda Guerra Mundial. Además de bombarderos, municiones y tanques, de sus 
fábricas saldrán las bombas atómicas arrojadas sobre las ciudades de Hiroshima y Nagasaki.
 15] Idem., pg. 122
 16] Idem.�QHT����������1PS�TV�QBSUF�MB�57"�UBNCJÏO�TF�QSPNPWJØ�DPNP�VO�ÏYJUP�FO�UBOUP�FKFSDJDJP�EF�EFNPD�
racia. Para un comentarista de la época, se necesitaban pocas pruebas para demostrar que la TVA se había 
DPOWFSUJEP�FO�VO�TÓNCPMP�EF�MB�IBCJMJEBE�EF�VOB�TPDJFEBE�EFNPDSÈUJDB�iUP�QMBO�GPS�UIF�XJTFS�VTF�PG�JUT�OBUVSBM�
resources”. Así, muy desde el principio se anunciaba que la TVA sólo controlaría la navegación y las inunda�
ciones, mientras que, del total de la energía que producía, sólo vendía directamente a las grandes industrias 
RVF�TF�BTFOUBSPO�FO�MB�SFHJØO��MB�FMFDUSJmDBDJØO�SVSBM�BVORVF�GVFSUFNFOUF�GPNFOUBEB�QPS�MBT�BVUPSJEBEFT�DPS�
ría por cuenta de las propias municipalidades a través de cooperativas rurales, dejando el control en manos 
locales.
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critica las lógicas de ambos.)
 Dado el éxito material que la implementación de sus obras y políticas había traído consigo, en 
la época comenzaría a generarse la idea de que la “TVA representa una contribución signi!cativa a la 
teoría y la práctica de las formas modernas de gobierno”.17 Aun así, la reticencia americana a cargar con 
un Estado demasiado grande obligaba a borrar a la TVA de cualquier discurso que tuviera tintes ideo-
lógicos.18 Así, aunque operara a través de fuertes intervenciones materiales, de enormes "ujos de capital 
venidos del Estado y de un so!sticado aparato discursivo con el que matizaba su presencia frente a la 
opinión pública, la TVA logró fomentar la idea de que operaba solamente como el aparato plani!cador 
de los recursos de la región del Tennessee, cuando en realidad era el orquestador de todo un sistema 
altamente tecni!cado para la reproducción del capital y de las condiciones sociales y materiales que lo 
sustentan. Buscando evitar la carga ideológica que conllevaba el hecho de estar asociada al Estado, de la 
TVA se diría que, mucho más que un mero proyecto para coordinar la operación de las infraestructuras 
de la región con el objetivo de fomentar la reproducción del capital, ésta implicaba el “desarrollo coor-
dinado y amplio de los recursos de una región”, mientras que su principal misión, más allá de servir de 
sostén al libre mercado a través de la inversión estatal, era la de desarrollar sus “recursos humanos”. Es 
decir, fomentar el enriquecimiento de sus ciudadanos a través de la mejora material de sus condiciones 
de vida, posibilitada por el libre mercado (estatal).
 Con la presunción de ser un proyecto pensado para organizar los “grass roots movements”, o 
movimientos de base no sindicales, en favor de su propio desarrollo, la misma TVA fomentaría la idea 
de que, en todo contrario al laissez-faire del capitalismo de libre mercado previo a la crisis de 1929 y en 
todo contrario, también, al enorme aparato burocrático y el atentado en contra de las libertades civiles que 
supondría la organización de una economía comunista, el proyecto de plani!cación que implicaban sus 
obras —tan celebratorio del capitalismo laissez-faire en tanto su matriz posibilitante y tan pesadamente 
burocrático como lo requiere la coordinación de las operaciones infraestructurales de una vasta cuenca 
hidrológica— era la muestra de cómo podía funcionar una economía (de Estado), plani!cada, demo-
crática y sobre todo exportable, para los países del Tercer Mundo. Luego de la Segunda Guerra Mun-
dial, y de cara tanto a la descon!anza que causaban las crisis del capitalismo del laissez-faire como a las 
amenazas de las revueltas comunistas (y aunque estuvo fuertemente apoyada por una enorme burocracia 
estatal) esta operación fue de suma importancia geopolítica para el proyecto del capitalismo liberal 
durante la segunda mitad del siglo XX. Aunque para dentro de los Estados Unidos la TVA siguió (y 

 17] Norman Wengert, “TVA. Symbol and Reality”, en The Journal of Politics�"VH�������7PM�����/P����	"VH��
����
�QHT�����
���>� .VDIP�NÈT�RVF�JNQPOFS�VOJMBUFSBMNFOUF�VOB�NBOFSB�EF�DVMUJWBS�MB�UJFSSB�FO�TVT�EJTUSJUPT�EF�SJFHP�MB�57"�
contempló desde un inicio la introducción de programas educativos para la población. A través del uso de 
iHSBOKBT�NPEFMPw�MPT�IBCJUBOUFT�EFM�5FOOFTTFF�BQSFOEÓBO�EF�MPT�CFOFmDJPT�EF�MB�JOUSPEVDDJØO�EF�MB�JOEVTUSJB�
BHSPRVÓNJDB�Z�EF�MB�UFDOJmDBDJØO�EF�MB�QSPEVDDJØO�SVSBM�HSBDJBT�BM�VTP�EF�BQBSBUPT�NFDÈOJDPT��"TJNJTNP�MBT�
iHSBOKBT�NPEFMPw�BZVEBSPO�B�FYQBOEJS�FM�VTP�EF�MPT�BQBSBUPT�FMFDUSPEPNÏTUJDPT��&O�NÞMUJQMFT�GPMMFUPT�MB�57"�
no se cansaría de repetir que tanto los instrumentos del campo como los electrodomésticos son “manufac�
tured by private enterprise”. McCarthy, “TVA”, pg. 122
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sigue siendo)19 un aparato demasiado estatista como para buscar repetir la experiencia en otros territo-
rios dentro de la Unión Americana, su modelo de desarrollo serviría “como un elemento de atracción 
que se trans!rió al campo de las relaciones internacionales durante la Guerra Fría, en el que el tipo de 
modernización con la que se relacionaba a la TVA emergió como una política clave de las estrategias del 
gobierno americano en el Tercer Mundo”.20

 Concebidos durante el New Deal como un instrumento paliativo de inversión pública frente a 
las crisis del capital, los proyectos de desarrollo de cuencas hidrológicas comenzaron a ser vistos en la 
inmediata posguerra como una manera de activar el potencial energético, de riego y de comercio de las 
distintas regiones del mundo postimperial durante la segunda mitad del siglo XX. En teoría, gracias a 
estos proyectos, los habitantes de dichas regiones serían disuadidos de acceder a las esferas de in"uen-
cia soviéticas gracias al vigor de la renovada actividad de la economía (capitalista) —ya mecanizada y 
sostenida por grandes infraestructuras públicas y de fomento a la democracia— que traían consigo este 
tipo de proyectos. Como diría un comentarista de la época, “ningún otro pueblo del mundo se aproxima 
al americano en la maestría con la que utilizamos la nueva magia de la ciencia y la tecnología. Nuestros 
ingenieros son capaces transformar llanuras áridas o cuencas "uviales empobrecidas en paisajes fan-
tásticos de vegetación y poder”.21 Es imposible obviar la retórica mecánico-pastoril de la encomienda. 
Pero al mismo tiempo, el desarrollo acarreaba un riesgo, pues extendidas como redes de infraestructuras 
para el fomento del capital (y, por ende, de la presencia de la burocracia y la vigilancia estatal) en los 
vastos territorios del mundo postcolonial (y con las que éstos quedarían inscritos en los amplios circui-
tos del "ujo global del capital) este tipo de proyectos signi!caron también una estrategia de ocupación 
económico-militar para los territorios estimados “subdesarrollados” del Tercer Mundo, so riesgo de que 
éstos cedieran ante la amenaza comunista. No por nada, el mismo comentarista que se expresara ante-
riormente con loas sobre la capacidad técnica de los americanos para transformar los paisajes del atraso 
gracias al progreso mecánico (del que ellos eran dueños), cerraría su comentario sobre la TVA diciendo 
que ésta “es un arma que, si se utiliza de manera correcta, podría llegar a superar las crueles apuestas 
sociales de los Comunistas en favor del apoyo de los pueblos de Asia”.22

 Pronto, y al tiempo en que comenzaron a proyectarse distintos planes para el desarrollo de 
cuencas hidrológicas alrededor del mundo, como en la China pre-Mao a través de la Yangtzee River 

���>� &M���EF�BHPTUP�EF������FM�QSFTJEFOUF�%POBME�5SVNQ�BDVTØ�BM�EJSFDUPS�EF�MB�57"�EF�UFOFS�VO�TBMBSJP�FYPS�
CJUBOUF��&M�BSUÓDVMP�EFM�RVF�FYUSBJHP�MB�JOGPSNBDJØO�UBNCJÏO�BmSNB�RVF�MB�57"�FT�MB�NBZPS�VUJMJEBE�QÞCMJDB�EFM�
HPCJFSOP�BNFSJDBOP��+FGG�.BTPO�Z�"OESFB�4IBMBM�i5SVNQ�PVTUT�57"�CPBSE�NFNCFST�PWFS�PVUTPVSDJOH�KPCT�
UBSHFUT�$&0�TBMBSZw��$POTVMUBEP�FO�IUUQT���XXX�SFVUFST�DPN�BSUJDMF�VT�VTB�USVNQ�UWB�JE64,$/��;�"��FM����
de agosto de 2022.
 20] McCarthy, “TVA”, pg. 337. El hecho de que en la TVA se produjeran las bombas atómicas que terminarían 
MB�4FHVOEB�(VFSSB�.VOEJBM�QFSNJUF�VO�WJTUB[P�IBDJB�MB�DBQBDJEBE�CÏMJDB�RVF�QFSNJUF�VOB�FDPOPNÓB�UFDOJmDB�
EB�Z�QMBOJmDBEB�
���>� i/P�PUIFS�QFPQMF�JO�UIF�XPSME�BQQSPBDI�UIF�"NFSJDBOT�JO�NBTUFSZ�PG�UIF�OFX�NBHJD�PG�TDJFODF�BOE�UFDI�
OPMPHZ��0VS�FOHJOFFST�DBO�USBOTGPSN�BSJE�QMBJOT�PS�QPWFSUZ�TUSJDLFO�SJWFS�WBMMFZT�JOUP�XPOEFSMBOET�PG�WFHFUBUJPO�
BOE�QPXFSw��Idem�QH�����
���>� i5IF�57"�JT�B�XFBQPO�XIJDI�JG�QSPQFSMZ�FNQMPZFE�NJHIU�PVUCJE�BMM�UIF�TPDJBM�SVUIMFTTOFTT�PG�UIF�$PNNV�
nists for the support of the peoples of Asia”. Idem, pg. 350. Énfasis propio.
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Authority o en la India postcolonial con la Darmodar Valley Authority, en el México revolucionario, desa-
rrollista e industrializador de la inmediata posguerra, este tipo de proyectos tomarán preponderancia en 
la agenda nacional con la llegada al poder de Miguel Alemán Valdés: en 1946, primer año del sexenio 
alemanista, se anuncia la creación de la Secretaría de Recursos Hidráulicos.23 Además de que con ella se 
uni!caban institucionalmente a las Comisiones de Irrigación creadas durante el cardenismo, se creaban 
las Comisiones de los ríos Papaloapan y el Fuerte, que a partir de un aparato burocrático paraestatal y 
descentralizado, similar al de la TVA, buscarán intervenir en ambas cuencas con proyectos de “desarro-
llo regional integral” fuertemente in"uidos por las obras del Tennessee: presas, centrales hidroeléctricas, 
sistemas de riegos y transportes, organizaciones populares no sindicales. Dado que el éxito de políticas 
públicas tales como la sustitución de importaciones, el fomento al desarrollo de la industria privada o el 
crecimiento sostenido de los índices económicos de la Nación, dependerán del éxito de estos proyectos 
desarrollistas en tanto motores económicos para la industria dentro de los vastos territorios nacionales 
(y, por ende, en tanto mecanismos de extensión y reproducción del espacio de tránsito e intercambio 
que suponen tanto el libre mercado como la democracia y la urbanización), este tipo de proyectos serán 
considerados los motores del crecimiento y el progreso nacional hacia mediados del siglo XX. Resul-
tado de esto es que comenzarán a ser proyectados narrativamente como símbolos de la capacidad de 
los Estados nacionales de conducir y encabezar (el desarrollo económico y) el progreso de la Patria (ya 
soberana), sobre todo en regiones previamente consideradas “atrasadas”, como el valle del Tennessee o 
los llanos costeros de la cuenca del Papaloapan.24 No es fortuito que, para 1957, de Miguel Alemán se 
diga que, “independientemente de lo que pueda ser dicho acerca de sus inclinaciones por la corrupción, 
parece haber hecho más para modernizar e industrializar a México que cualquiera de sus predecesores o 
seguidores”.25

Doctrina laciana

Dados los documentos con los que cuenta esta investigación, es imposible saber quién lleva a Carlos 
Lazo a conocer la TVA —o si esto es una casualidad o es una cosa ya orquestada desde la organización 
de la beca—, pero lo que es claro es que, producto de la enorme impresión que causaran en él las obras, 

���>� &M�FEJmDJP�EF�MB�4FDSFUBSÓB�EF�3FDVSTPT�)JESÈVMJDPT�GVF�PCSB�EF�.BSJP�1BOJ�Z�&OSJRVF�EFM�.PSBM��1FSEJEP�
QBSB�MB�DJVEBE�FO�FM�TJTNP�EF������FM�FEJmDJP�PDVQBCB�VO�TPMBS�TPCSF�MB�BWFOJEB�3FGPSNB�B�VO�DPTUBEP�EF�
MB�BOUJHVB�HMPSJFUB�EF�$PMØO��$BCF�EFDJS�RVF�FM�FEJmDJP�OP�GVF�DPOTUSVJEP�ex nihilo para dicha secretaría, que 
TØMP�MMFHBSÓB�B�SFOUBSMP��&T�JNQPSUBOUF�TF×BMBSMP�QPSRVF�BM�JHVBM�RVF�DPNP�TVDFEJØ�DPO�FM�1BMBDJP�EF�$PNV�
OJDBDJPOFT�EVSBOUF�FM�1PSmSJBUP�MB�4FDSFUBSÓB�EF�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBT�TFSÈ�MB�QJNFSB�EF�MBT�
secretarías de Estado en obtener una sede propia en la ciudad suburbana de la industrialización nacional de 
QPTHVFSSB��i&EJmDJP�EF�MB�4FDSFUBSÓB�EF�3FDVSTPT�)JESÈVMJDPTw�FO�Arquitectura México�OP�����NBS[P�EF������
QHT���������
 24] Estas narrativas, y sus consecuencias materiales, continuan operando en el paisaje (imaginario) nacional, 
como en el caso del tren Maya.
���>� i8IP�XIBUFWFS�NBZ�CF�TBJE�BCPVU�IJT�HSBGUJOH�QSPDMJWJUJFT�BQQFBST�UP�IBWF�EPOF�NPSF�UP�NPEFSOJ[F�BOE�
JOEVTUSJBMJ[F�.FYJDP�UIBO�BOZ�PG�IJT�QSFEFDFTTPST�PS�GPMMPXFSTw��3PENBO�The Conquerors, pg. 45



225

Lazo comienza a trabajar con la idea de conducir las especulaciones plani!cadoras y urbanizadoras de 
su momento hacia el desarrollo de grandes proyectos de infraestructura (pública) para determinadas 
cuencas hidrológicas.26 Lo cierto es que, a su llegada a México, Lazo presentará en los medios tanto las 
obras de la TVA como sus propias especulaciones hidráulicas, asociando su nombre a este tipo de desa-
rrollos de ahí en adelante. Por mostrar un ejemplo de esto, en un artículo aparecido en 1943 en la sec-
ción “Arquitectura” del periódico Excélsior, luego de la llegada de Lazo de los Estados Unidos, Lorenzo 
Favela describe a las obras de la TVA con portento providencial.27 Mientras que las obras de la paraes-
tatal son “una de las más asombrosas obras realizadas por el hombre en todos los tiempos, gigantesca 
realización de un gigantesco plan que incluye presas, plantas eléctricas, vasta red de navegación, puentes, 
y ciudades con edi!cios de todas clases”, no se apena de sonar exagerado cuando clama que estas obras 

serán índice para juzgar históricamente no sólo a la Nación americana, sino a la cultura de nuestro 
tiempo, pues hablarán a generaciones venideras de la e!cacia y la belleza de un vasto organismo propie-
dad de la gente que habita la región, que lo siente suyo y lo estima, además, como símbolo de su gobier-
no, gobierno de los Estados Unidos del Siglo XX.28

A continuación aparece el nombre de Lazo (de quien se hace patente que ya las visitó) y luego de hablar 
con “júbilo”, “énfasis” y “largueza” de su talento y visión, el texto de Favela concluye, convincentemente:

¡Cuánto quisiéramos que nuestros dirigentes, a partir del Presidente de la República, los Gobernadores 
de los Estados y los Presidentes Municipales, vieran con todo detenimiento, hasta imbuirse plenamente 
de su importancia, del portento del T.V.A. y, entusiasmados, pusieran manos a la obra en tantas zonas 
de México que, como el Balsas, el Istmo, el Mezquital, etc., etc., están esperando la REHABILITA-
CIÓN DE SUS POBRES GENTES!

 Por su parte, también en la sección “Arquitectura” del periódico Excélsior, pero esta vez de la 
mano de Manuel Chacón y en 1945, se puede leer un resumen de un artículo publicado por Carlos 
Lazo, entonces de 31 años, en la revista Construcción. En este artículo, Chacón cita a Lazo discutiendo 
la cuenca del Río Bravo. Es imposible pasar por alto la retórica cargadamente regionalista de la TVA 
imbuida en el texto. En palabras de Chacón, para Lazo el río Bravo no es, “técnicamente hablando, una 
frontera, sino un […] eje de todo un sistema hidrográ!co completo”. Además, el artículo menciona a 
Lazo hablando “de los grandes sistemas y cuencas modernamente explotados, tanto en Rusia como en 

 26] Además, como muestra el correo disponible en el archivo de Lazo, este personaje forjará buenos lazos 
con los arquitectos de la TVA, como Roland Wank o Mario Bianculli, con quienes mantendrá una amistad cor�
EJBM�B�MP�MBSHP�EF�MPT�B×PT�
 27] Lorenzo Favela, quien escribió el artículo original, lo reproduce en Arquitectura y lo demás�FO�������
-PSFO[P�'BWFMB��i���������w�FO�Arquitectura y lo demás�OP�����NBZP�EF������o�NBS[P�EF������QHT�������
���>� i4PSQSFOEFOUF�EFOUSP�EF�MP�TPDJBM�WBTUÓTJNP�EFOUSP�EF�MB�QMBOJmDBDJØO�SFHJPOBM�BTPNCSPTP�DPNP�JOHFOJ�
ería, el T.V.A. es fascinante como arquitectura”, dice Lorenzo Favela. Artículo Le Corbusier TVA.
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otros lugares de los Estados Unidos de América”, y aprovecha para comunicarle a los lectores que esta 
clase de desarrollos constituyen, por su escala, su ambición y su impacto en la economía de toda una 
región, el “verdadero summum del urbanismo”, pues para lograrlos es necesario llevar a cabo ejercicios 
de plani!cación integral.
 A la par de dar a conocer los proyectos de la TVA en medios, este prolí!co personaje también 
abrirá un espacio para la difusión de sus ideas a través de promover una imagen de sí mismo en los me-
dios de comunicación en la que se mostrará como un e!ciente organizador y ejecutor de grandes obras 
públicas. Como posteriormente replicará durante su estancia en la Ciudad Universitaria y luego en la 
SCOP, su colaboración en el proyecto de entubamiento del Río de la Piedad, de 1946, es prueba de ello. 
(!g. 5) En “Apuntes”, una columna de Diego Tinoco Araiza en el que éste exhorta a Javier Rojo Gó-
mez, por entonces Jefe del Departamento del Distrito Federal, a resolver el problema de la congestión 
en el centro de la ciudad de México so riesgo de que éste “quede desierto y arruinado”, el autor, siendo 
“presidente del comité de vecinos del río de la Piedad”, informa que conoció

el trabajo que para plani!car integralmente —con visión, con honradez intelectual y con honestidad 
personal— desarrollaron el ingeniero José Medrano Valdivia y el arquitecto Carlos Lazo Jr. El resultado 
del estudio que ambos formularon, aparte de su peculiar e inusitada trascendencia como cooperación 
constructiva entre autoridades y vecinos, reveló que los dos profesionales mexicanos están notablemente 
capacitados para resolver e!cazmente los grandes, los auténticos problemas de plani!cación urbana.29

 Gracias a este impulso mediático, las escalas de su plataforma serán cada vez mayores. Su pro-
yecto para la plani!cación integral de Tampico, el primero que realiza profesionalmente en esta veta, y 
con el que se hace acreedor a la beca Delano Aldrich en 1942, se convertirá, para 1945, en el Programa 
de Gobierno que regirá el desarrollo urbano de aquel puerto. (!g. 6) En el mismo año, Lazo será nom-
brado director de Plani!cación del Instituto Politécnico Nacional y, en 1946, director de Estudios de 
Plani!cación Regional y Urbana para Monterrey. Posteriormente, en 1947 asume el cargo de O!cial 
Mayor de la Secretaría de Bienes Nacionales e Inspección Administrativa, secretaría que acaba de ser 
creada, junto con la Secretaría de Recursos Hidráulicos, de cara al primer sexenio de presidencias civiles 
luego de la Revolución, que ya es por ahora institucional. Llamado a la secretaría por el amigo de la 
familia, el in"uyente arqueólogo y secretario del ramo, Alfonso Caso, Lazo ocupará el puesto de O!cial 
Mayor de la secretaría encargada de desarrollar la infraestructura energética nacional en un momento 
de gran auge en la materia (petróleo, hidroeléctricas) lo que le permitirá estar cerca de los proyectos 
hidráulicos emprendidos por el alemanismo al mismo tiempo en que va viajando “en pequeños aviones, 
recorriendo el país de punta a punta”.30 Como a Le Corbusier, los vuelos en avión le permitirán a Lazo 

���>� /P�TPCSB�SFDPSEBS�RVF�FM�FOUVCBNJFOUP�EFM�3ÓP�EF�MB�1JFEBE�TVQVTP�MB�QSJNFSB�HSBO�PCSB�EF�JOGSBFTUSVD�
tura automovilística de la ciudad de México en lo que otrora fueran los lechos de los ríos que cruzaban lo que 
después fue su mancha urbana.
 30] Fernando Benítez, “La vieja y la nueva Universidad”, en Novedades, México en la cultura, pg. 1
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la posibilidad de tener una visión aérea y mecánica de la arquitectura regional que lo acompañará por el 
resto de sus días.31

 Armado con el momento mediático, además de con la visión y la ambición para proyectar una 
plani!cación nacional en función del desarrollo económico y social de sus cuencas hidrológicas —tal 
como lo aprendió en el Tennessee pero también atendiendo a la tónica desarrollista y anticomunista del 
momento— Lazo comenzará a desarrollar, con la información que irá recogiendo con sus viajes, un pro-
yecto que irá más allá de la mera plani!cación regional.32 Así, aunque en términos prácticos el Plan de 
México contemplaba la creación de

un programa plani!cado de gobierno, de obras públicas, como estabilizador económico de crisis, como 
medio asistencial de empleo y de ataque a los problemas económicos inmediatos; [y que además servi-
rá] como estructura de base para la electri!cación y los transportes necesarios que desemboque en una 
industrialización y agricultura intensiva dedicadas, antes que nada, al consumo interior del país,

la potencia del proyecto y el discurso de Lazo es que más que un mero instrumento de obras públicas o 
de plani!cación económica, éste aspiraba a plantear “la coordinación con sentido universal de todos los 
aspectos [para] crear una economía de la abundancia, poniendo al servicio del hombre los recursos de 
la tecnología”. Así, puesto que la escasez no podía ser distribuida, el proyecto de Lazo contemplaba la 
creación de un ecosistema que coordinara a las “comunicaciones, producción y consumo; servicios edu-
cativos, alimenticios, asistenciales y de habitación, dentro de un plan práctico y concreto de trabajos”. 
Además, puesto que, en palabras de su autor, el proyecto era capaz de considerar “a México como un 
todo orgánico de problemas, de posibilidades, de aspiraciones y de destino”, lejos de ser “una fría teoría 
de gabinete ni una doctrina tecnocrática”, éste aspiraba a “deducir las determinantes de la época actual, 
la conciencia de sus valores históricos permanentes, la noción de su realidad vital y la visión de su desti-
no”, con los que llevaría a cabo el “cálculo de etapas y de escalas con referencia a las que hay que poner 
en marcha en cualquier programa de gobierno”. En palabras de Lazo, el Plan de México era “una teoría 
general de México y su destino, [el] punto inicial en la realización integral del país”.
 Pronto, el futuro secretario menciona que ha llegado “al conocimiento integral del país mediante 
un sistema cientí!co y práctico, de sentido social y aplicación factible”. Y es que, en efecto, durante los 
primeros años del alemanismo, a decir de Fernando Benítez, Lazo 

mandó millones de cuestionarios lo mismo a los presidentes municipales que a los banqueros y a los 
industriales: construyó mapas, organizó archivos gigantescos de su propio bolsillo; manejó una monta-
ña de datos contradictorios y al último logró integrar una imagen coherente de los grandes problemas 

 31] La vasta producción de imágenes aéreas de la Ciudad Universitaria dan cuenta de esto.
 32] Todas as citas de este párrafo provienen de un recorte de prensa hallado en el archivo de Lazo. CLB.
SS.prensa.C04.Exp40
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nacionales.33

La imagen que Lazo había creado se (re)producía a partir de un vasto archivo de !chas que mostraban 
resúmenes monográ!cos “de cada problema y solución”, los cuales luego se vertían en mapas en los que 
se ubicaba “cada problema y proposición en su territorio respectivo”.34 Armado de esta cartografía propia de 
los problemas nacionales, Lazo lograría un palimpsesto de representaciones de la nación con las que ca-
tegorizaría los datos y los problemas que surgían de sus distintas regiones según las cuatro categorías, o 
factores, que a su decir las determinaban: los factores físicos, como la topografía o el clima de la región; 
los factores humanos, como los niveles educativos o las densidades de población; los factores económi-
cos, como la ubicación de las zonas productivas o los potenciales energéticos de la región; y los factores 
político-administrativos, como los problemas y pugnas locales detrás de la administración y gestión de 
sus recursos.35 Este conjunto de mapas, “coordinados y vertidos en una expresión grá!ca !nal”, repre-
sentarán, para Lazo, “una teoría cientí!ca, práctica y con sentido social de lo que es y lo que puede ser el 
país”. “Las proposiciones concretas para formular un Programa Nacional de Gobierno”,36 con el cual se 
llevaría a cabo el proyecto de plani!cación integral supuesto por el Plan de México, derivarían del uso de 
estos datos para dar solución a los problemas detrás de las múltiples realidades nacionales. 
 Pronto, Lazo propondrá una reinterpretación de la cartografía mexicana que, a partir de un 

 33] Benítez, “Universidad”, pg. 1
 34] Asimismo, Lazo contemplaba la necesidad de realizar viajes periódicos a las distintas regiones supuestas 
QPS�FM�1MBO�iQBSB�SBUJmDBS�P�SFDUJmDBS�MBT�DPODMVTJPOFT�FWJUBOEP�JODVSSJS�FO�MVDVCSBDJPOFT�EF�HBCJOFUFw�
 35] En un recorte de su archivo, la nación cuenta con estos prolemas:

Factores Problemas Soluciones
'ÓTJDPT� r�&YUFOTJØO�FOPSNF�EF�MB�3FQÞCMJDB� r�$SFBDJØO�EF�OVFWPT�DFOUSPT�BHSÓDPMBT�F�JOEVTUSJBMFT�QSPQJPT�
de cada región
)VNBOPT� r�$PODFOUSBDJØO�EF�HFOUF�FO�MBT�DBQJUBMFT�FM�����EF�MB�QPCMBDJØO�FM�PUSP�����EJTFNJOBEP�FO�
QFRVF×PT�QPCMBEPT�� r�5SBFS�DPMPOJ[BEPSFT�FYUSBOKFSPT�B�MPT�OVFWPT�DFOUSPT�RVF�TF�BCSBO�Z�DPODFOUSBS�B�MPT�
QFRVF×PT�QPCMBEPT�FO�QVFCMPT�EF�NÈT�JNQPSUBODJB�
&DPOØNJDPT� r�-BT�QFRVF×BT�JOEVTUSJBT�DPODFOUSBEBT�FO�MBT�DBQJUBMFT�Z�MBT�DPOEJDJPOFT�EFM�DBNQP�NVZ�
problemáticas y en general pobres. · Hacer que las industrias satisfagan las necesidades del país y ampli�
ar las industrias en general. Incrementar la producción agrícola.
1PMÓUJDP�
"ENJOJTUSBUJWPT�r�&M�(PCJFSOP�TF�FOGSFOUB�BOUF�MB�DSJTJT�NVOEJBM�EF�MB�QPTU�HVFSSB�TV�CBMBO[B�DPNFSDJBM�
desfavorable y necesita de créditos interiores y exteriores para llevar a cabo su programa de recuperación 
FDPOØNJDB�� r�2VF�FM�(PCJFSOP�FRVJMJCSF�MB�CBMBO[B�DPNFSDJBM�FYUFSJPS�Z�FTUJNVMF�MB�FYQPSUBDJØO�JNQPSUBOEP�
lo menos que sea posible.

���>� "ÞO�BTÓ�Z�DPNP�QSVFCB�EF�MB�DBSHBEB�JOnVFODJB�EF�MB�57"�FO�FM�GVUVSP�TFDSFUBSJP�EF�MB�4$01�QBSB�-B[P�
FM�1MBO�EF�.ÏYJDP�DPOTJTUF�EF�iVO�QSPHSBNB�QMBOJmDBEP�EF�HPCJFSOP�EF�PCSBT�QÞCMJDBT�DPNP�FTUBCJMJ[BEPS�
económico de crisis, como medio asistencial de empleo y de ataque a los problemas económicos inmedia�
UPT��Z�DPNP�FTUSVDUVSB�EF�CBTF�QBSB�MB�FMFDSJmDBDJØO�Z�MPT�USBOTQPSUFT�OFDFTBSJPT�RVF�EFTFNCPRVF�FO�VOB�
industrialización y agricultura intensiva dedicadas, antes que nada, al consumo interior del país”. Por su parte, 
como muestra del transfondo católico del Plan de México, para Lazo su trabajo revelaba que “ese es el Plan 
del Universo. Una Summa síntesis orgánica que vaya del cosmos a la historia integral de la humanidad nos da 
MB�WJTJØO�EF�DPOKVOUP�EFM�1MBO�EF�MB�RVF�TF�EFEVDF�MB�EPDUSJOB�QBSB�EJTF×BS�Z�DPOTUSVJS�MB�$JVEBE�EFM�)PNCSF�
cuerpos vivos en perpetuo movimiento, partes integrantes de un todo regido por leyes ecológicas”.
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pequeño gesto, le permitirá observar a la totalidad del territorio nacional de una manera más unitaria. 
Con un ligero giro en dirección contraria a las manecillas del reloj, con el que la costa pací!ca de los 
estados de Oaxaca, Guerrero y Michoacán queda paralela al horizonte y, gracias al cual, las penínsulas 
de Yucatán y Baja California —así como el resto de las costas— se leen de manera paralela, Lazo podrá 
proyectar el territorio de una forma más equilibrada que en la proyección Mercator tradicional. (!g. 7) 
En este mapa, Lazo comenzará a verter los datos, climas, opiniones, paisajes, datos históricos, planes 
de desarrollo urbano, nacional y regional, redes de transporte, medios de comunicación y programas de 
gobierno que representan la “suma” !losó!ca de la que está compuesto su Plan. Según Yolanda Bravo 
Saldaña, 

cuando dio a conocer su idea del mapa geográ!co de la República, que la representa semi-tendida sobre 
el océano Pací!co, en vez de la imagen común que conocemos en nuestras geografías clásicas, no mos-
traba una simple teoría; mostraba su ensueño, su ideal y su pasión. Él tenía un concepto de México y lo 
vertía así, plasmándolo en las cartas.37

“Hermosamente trazados y correspondientes a cada Estado de la República”, como menciona un tal 
Alienista en una nota titulada “México estrecho y México guango”, Lazo vierte sus proyectos en mapas 
“en los que se localiza convenientemente la ubicación futura de plantas eléctricas, presas y sistemas de 
riego, tipo de cultivos, centros de enseñanza y adiestramiento; vías férreas, carreteras, campos de aterri-
zaje, zonas fabriles, centros de turismo, cotos de caza…”.38 Es decir, todo un paisaje plani!cado por el 
Estado (de bienestar) para incorporar los territorios otrora desconectados y empobrecidos de la nación 
a los circuitos de circulación nacional, en bene!cio del desarrollo del sector privado y en contra de la 
expansión del comunismo. 
 Con pericia discursiva para operar durante la inmediata posguerra, un momento histórico en el 
que “sobre los residuos del laissez-faire del liberalismo intentan predominar los grados extremos de las 
nuevas doctrinas”, Lazo clamará que su Plan, en tanto que es técnico, permite “operar con sentido prác-
tico y social sobre ese cuerpo vivo que es la sociedad y el medio en que habita con un proceder cientí!-
co, [pero] incorporando al humanismo de la cultura clásica y la dinámica constructiva de la tecnología 
actual”. Producto del éxito de este discurso es que pronto, en medios, Lazo comenzaría a ser llamado de 
“impolítico”.39 Por si fuera poco, y puesto que iba “siendo ya un común denominador de las naciones”, 
como lo demostraban el Tennessee, el Papaloapan y el Darmodar, la plani!cación signi!caba, para Lazo, 
un instrumento con el que las ideologías y los partidismos se volverían innecesarios, pues todo mundo 
tendrá que estar de acuerdo en sus postulados técnicos. De esta manera, la diferencia que desmarcaba al 
proyecto de Lazo de la experiencia de la TVA era que, a decir de su creador, el modelo americano pro-

 37] Bravo. “Carlos Lazo”, pg. 47
���>� $PMVNOB�Psicoanálisis de Alienista��i.ÏYJDP�FTUSFDIP�Z�HVBOHPw��3FDPSUF�EF�QSFOTB��'$-#���"(/�
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ducía una sociedad demasiado individualista por el trasfondo “laissez faire, laissez passer” de sus políticas. 
Y aunque también se cuidará de tildar a la plani!cación soviética de “totalitarista”, para Lazo ambas 
estrategias, tanto la americana como la soviética, no eran más que “planes fragmentarios que no han 
sido provistos de un verdadero sentido de servicio social”.40

 Pronto, Lazo comienza a exponer su proyecto a públicos de lo más variados. Un recorte de pren-
sa encontrado en el archivo de Lazo muestra que, para 1948, Lazo habla en un “brillante exordio” frente 
al auditorio de la Escuela Normal Superior. En la conferencia, de título “Nuestra capital y su debida 
plani!cación” y presentada durante el período en que ocupó su cargo en la Secretaría de Bienes Nacio-
nales, Lazo “expuso la necesidad de coordinar todos los programas nacionales en una vasta red interna-
cional para obtener, en esa forma, el más completo aprovechamiento de las riquezas de las naciones y su 
más útil intercambio”, al mismo tiempo que, satisfactoriamente, enfocaba su programa en “la situación 
de México, dentro de la situación mundial, consecuencia de la pasada guerra”. Según relata la nota, la 
presencia de Lazo dejaría una grata impresión en el público, por lo que el autor aprovecha para señalar 
que, aunque “el auditorio fue muy reducido y poco preparado”, hasta la fecha “no se ha presentado un 
programa que abarque como el del arquitecto Lazo, de una manera tan amplia y dentro de un criterio 
cientí!co, los problemas tan complicados de nuestro país y sus posibles soluciones”. La nota culmina 
con un llamado a “difundir por todo el país la exposición que el señor Lazo hizo […] hasta crearle el 
ambiente indispensable para que su contenido, o por lo menos parte de él, pueda ser puesto en prácti-
ca”.41  
 De vuelta al “México estrecho y México guango” del tal Alienista, este personaje escribe de Lazo 
que “su pupila de ave de presa se dilató [Lazo siempre como mirada desde el aire], abarcándole, por todo 
nuestro inmenso y desorganizado territorio que aguarda ansiosamente el advenimiento de un Dictador como 
la tierra sedienta el agua bienhechora”. En sus palabras, gracias a su trabajo, al que “hace diez años […] se 
aplicó”, Lazo “concibió la formidable empresa de PLANIFICACIÓN NACIONAL” que le permite 
tener en sus manos no ya una dictadura sino “la clave del futuro desarrollo de México y de su grandeza 
sobre bases técnicas”. Y, aunque acepta que la presencia de Lazo en la Secretaría de Bienes Nacionales 
“honra y prestigia la o!cialía mayor” de esta secretaría, el autor es de la opinión que este “es un escena-
rio demasiado estrecho” para el potencial de Lazo. La nota culmina con una invitación a especular “en 
qué forma estupenda su aptitud creadora y su talento pani!cador se desenvolverían por ejemplo desde 
la regencia de la ciudad”, en la que, contrario a gente del porte y la amplitud de miras colectivas de Lazo, 
“solemos ver funcionarios a quienes el pueblo y sus necesidades les vienen guangas”.
 Pronto, las labores de Lazo comienzan a ser asociadas a grandes proyectos de desarrollo de 
cuencas hidrológicas. Formada como proyecto del General Lázaro Cárdenas para el desarrollo de siste-

 40] Carlos Lazo. Pensamiento y destino de la Ciudad Universitaria de México.�	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��1PSSÞB�
����
�Q������²OGBTJT�QSPQJP�
���>� i/VFTUSB�DBQJUBM�Z�TV�EFCJEB�QMBOJmDBDJØO��$POGFSFODJB�EFM�0mDJBM�.BZPS�EF�#JFOFT�/BDJPOBMFT�RVF�
abarcó todos los aspectos del problema”, recorte de periódico hallado en el archivo de Carlos Lazo. FCLB – 
AGN.



233

mas de presas, riego y desarrollo industrial para la cuenca del Río Tepalcatepec, la Comisión del mismo 
nombre fue establecida por el presidente Miguel Alemán el 14 de mayo de 1947.42 Como muestra la 
publicidad de la época, la construye ICA. (!gs. 8, 9 y 10) Una nota publicada el viernes 25 de marzo de 
1949 y titulada Alemán en la Cuenca del Tepalcatepec, anota que el presidente está de visita a las obras de 
un proyecto “formulado […] con la intervención directa del señor arquitecto Carlos Lazo”. Fuertemen-
te cargada de la retórica desarrollista de la TVA, la nota señala que, en visita con el General Cárdenas, 
quien es Vocal Ejecutivo de la Comisión del Tepalcatepec entre 1947 y 1958, el presidente Miguel 
Alemán

se dedica a la recia tarea de ir examinando sobre el terreno los problemas que deben resolverse, de reco-
rrer los lugares donde se están ejecutando ya las diversas obras, de comprobar las posibilidades prácticas 
del proyecto y de ir avizorando otras nuevas que pueden abrirse mediante bien planeada coordinación 
para aplicar todos los elementos disponibles a !n de fomentar poderosamente el aprovechamiento de 
los recursos naturales de una vasta zona en bien del factor humano, con evidente sentido revolucionario 
de progreso.

Asimismo, la descripción del objetivo del proyecto es digna de recuperarse. Para la nota, los trabajos de 
la Comisión del Tepalcatepec permitirán

someter las aguas al dominio del hombre, hacerlas juntarse en presas que las regulen, dejarlas despeñarse 
para producir electricidad por miles y miles de caballos, meterlas en los acueductos para cruzar las ba-
rrancas o saltarlas sobre ellas a través de sifones gigantescos, y luego conducirlas por una red tupida de 
canales hacia las 200 mil hectáreas que van a regar para que el arroz y el limón y el frijol y los cocoteros 
y todos los frutos de los climas cálidos nos rindan el anual tributo de sus cosechas, multiplicadas por la 
potencia del tractor y la segadora y todas las máquinas agrícolas manejadas por la mano ya educada del 
hombre.

Por último, y para subrayar la proyección social con la que se produjeron discursivamente estos proyec-
tos, cabe, también, leer el !nal de la nota. Para ésta, es gracias a la tecni!cación de la producción agríco-

���>� &M�5FQBMDBUFQFD�VO�BnVFOUF�EFM�#BMTBT�RVF�SFVOF�FO�UFSSJUPSJP�NJDIPBDBOP�B�MBT�BHVBT�RVF�CBKBO�EF�
MB�iNFTFUB�UBSBTDBw�VOJmDBCB�IJESPMØHJDBNFOUF�VOB�SFHJØO�QSFDBSJ[BEB�Z�QPDP�EFTBSSPMMBEB�EFM�FTUBEP�EF�
Michoacán, de la que la ciudad de Apatzingán es cabecera. A los ojos de Lázaro Cárdenas, que había sido 
QSJNFSP�(PCFSOBEPS�EFM�&TUBEP�EVSBOUF�MB�DSJTJT�EF������Z�MVFHP�1SFTJEFOUF�EF�MB�3FQÞCMJDB�B�MB�QBS�EFM�New 
Deal�EF�3PPTFWFMU�DPNP�CJFO�TBCÓB�-B[P�MB�BnVFOUF�EFM�5FQBMDBUFQFD�SFQSFTFOUBCB�MB�PQPSUVOJEBE�EF�GP�
NFOUBS�FM�EFTBSSPMMP�FDPOØNJDP�EF�MB�SFHJØO�B�QBSUJS�EF�GVFSUFT�JOWFSTJPOFT�FO�JOGSBFTUSVDUVSB�QÞCMJDB��"VORVF�
ZB�DPOUBCBO�DPO�BMHVOPT�BWBODFT�FO�NBUFSJB�EF�JSSJHBDJØO�FNQSFOEJEBT�EVSBOUF�MPT�B×PT�USFJOUB�Z�DVBSFOUB�
las obras del Tepalcatepec carecían de unidad institucional, por lo que es claro que Cárdenas aprovechó el 
momento político de la hidráulica alemanista para avanzar su proyecto. Así, la creación de la Comisión del 
Tepalcatpec sirvió para dar certeza institucional y claridad operativa a las atribuciones de un proyecto de de�
TBSSPMMP�EF�HSBOEFT�JOGSBFTUSVDUVSBT�QÞCMJDBT�QBSB�MB�SFHJØO�RVF�ZB�TF�WFOÓB�HFTUBOEP�EFTEF�IBDÓB�VOPT�B×PT�
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8. Cuenca del Tepalcatepec, carreteras y puentes, 1952.
FCLB - AHUNAM

9. Publicidad ICA.
Arquitectura México, no. 37, 1952
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la que la Comisión del Tepalcatepec podrá

acabar para siempre con la ignorancia y la insalubridad en la cuenca larguísima. Y acrecentar los prove-
chos con la industrialización de los productos —ganados, lacticinios, conservas, aceites esenciales, grasas 
comestibles y saponi!cables, azúcares, alcoholes, derivados químicos, etc., etc.—, y dar útil ocupación a 
183 mil habitantes elevando su nivel de vida para hacerlo compatible con su dignidad humana y con las 
ventajas de la civilización.43

 Este recorrido por la prensa de la primera mitad del sexenio alemanista ha buscado mostrar 
cómo, armado de un proyecto político concreto, con bases, apoyo y medios, Lazo tomaría el modelo 
hidrológico y simbólico de la TVA para ir gestando un modelo de desarrollo para el territorio nacional 
que iría ganando (a)tracción entre las élites intelectuales, industriales y políticas del México posrevo-
lucionario de la inmediata posguerra. Con su proyecto siempre bajo la manga, Lazo fue aprovechando 
las plataformas políticas a las que iba accediendo gracias a sus puestos públicos para diseminar por el 
territorio nacional la potencia discursiva de su doctrina desarrollista. Además, dadas las semejanzas dis-
cursivas entre los discursos anticomunistas detrás de las obras de la TVA y su retórica de la abundancia 
a partir de una plani!cación cientí!ca e integral, Lazo lograría conducir su pensamiento y doctrina de 
“acción” hacia proyectos de cada vez mayor envergadura social y proyección internacional. De esta ma-
nera, y resultado tanto de sus experiencias constructivas como del éxito de sus exposiciones mediáticas 
es que los escenarios en los que Lazo presentaba sus proyectos fueron cambiando de escala.44 (!g. 11)
 Pero detrás de su modelo de desarrollo, en apariencia secular y ricamente expresado en mapas, 
discursos, conferencias y presentaciones públicas (y difundido en círculos cada vez más cercanos a la 
cúpula política priista), en reuniones privadas Lazo dejaba ver que su proyecto estaba pensado “para di-
señar y construir [desde los mecanismos del Estado mexicano] la cristiana Ciudad del Hombre”.45 Como 
muestra una conferencia de nombre “En busca de una mejor convivencia humana. Fines y medios para 
la plani!cación social y la era atómica”, y sustentada por Lazo el 5 de diciembre de 1949 durante la reu-
nión anual organizada por el Comité de Servicio de los Amigos en Palmira, Morelos, para Lazo, si ha-
bía de ponerse en marcha la creación de la economía de la abundancia, “convirtiendo el planeta en una 
posible tierra bíblica de la promisión”, era necesario comprender que en el universo había “un Plan Uni-
versal”, y que, por ende, aunque “el hombre tiene la libertad para oponerse a la evolución”, era necesario 

���>� i"MFNÈO�FO�MB�$VFODB�EFM�5FQBMDBUFQFDw�BSUÓDVMP�EF�QSFOTB�QVCMJDBEP�FM�WJFSOFT����EF�NBS[P�EF������
hallado en el archivo de Lazo. FCLB – AGN.
���>� -VFHP�EF�SFOVODJBS�FO������B�TV�DBSHP�FO�#JFOFT�/BDJPOBMFT�MPT�FTDFOBSJPT�iNPEFTUPTw�FO�MPT�RVF�-B[P�
presentaba sus conferencias dieron pie a foros de mucho mayor talla. Una invitación hallada en su archivo, 
DPO�GFDIB�EF�KVMJP�EF������NVFTUSB�RVF�MB�6OJWFSTJEBE�/BDJPOBM�"VUØOPNB�EF�.ÏYJDP�B�USBWÏT�EFM�%FQBSUB�
mento de Extensión Universitaria de su Dirección General de Difución Cultural, se complace “en invitar a Ud. y 
B�TV�BQSFDJBCMF�GBNJMJB�B�MB�DPOGFSFODJB�RVF�CBKP�FM�UÓUVMP�EF�.²9*$0�/0$*»/�:�7*4*»/�TVTUFOUBSÈ�FM�TF×PS�
BSRVJUFDUP�$BSMPT�-B[P�FM�EÓB����EFM�QSFTFOUF�NFT�B�MBT�������IT��FO�MB�4BMB�EF�$POGFSFODJBT�EFM�1BMBDJP�EF�
las Bellas Artes”.
 45] Nota hallada en el archivo de Lazo. FCLB – AGN
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entender que el destino del hombre era “planear, plani!car, hacer la summa cósmica, la síntesis vital del 
pensamiento humano y de nuestro tiempo”. Por su parte, Lazo explicará que era del agenciamiento de 
aquella “indudable libertad de acción [plani!cadora]” que dependía la capacidad humana de “acelerar el 
movimiento pendular de la evolución”, “sobre todo cuando la ciencia pone a su alcance un inmenso cau-
dal de conocimientos y energía”. Dictada en presencia de personajes como el ingeniero José A. Cuevas o 
el teólogo Alberto Rembao, de lo que no quedaba duda en la conferencia de Palmira era que, para Lazo, 
la interpretación “cientí!ca” de este Plan Universal, que podía recibir “uno u otro nombre” como “Dios” 
o “evolución”, permitiría echar a andar “la acción de un plan que modula la secuencia del devenir histó-
rico; cuerpos vivos en perpetuo movimiento, partes integrantes de un todo regido por leyes ecológicas”. 
Es lo mismo si esto es el Estado mexicano en el territorio o, en efecto, la cristiana Ciudad del Hombre.
 Por otro lado, una nota encontrada en su archivo y escrita con cierto descuido muestra el tras-
fondo político del proyecto de Lazo de manera por demás elocuente. En ella, Lazo explica de manera 
fragmentaria que el objetivo de sus programas de gobierno era el de “prever y realizar un plan de traba-
jos […] para el bien común” y con un “sentido cristiano”. Y si bien admite que la técnica era culpable de 
producir “la crisis” —es 1949— para Lazo es importante no demorar de más en las nostalgias pastoriles 
de “nuestra familia venida a menos” sino, al contrario, hacer de ella “fuente del apostolado” a partir de 
“encontrarle [a la técnica] su servicio social”. Con el objetivo de “hacer una plataforma mínima de doc-
trina y acción”, Lazo deja claro que “gentes de todos los campos con sentido cristiano de servicio social 
organizado deben preparar y realizar in!ltrándose los Programas de Gobierno”. Y aunque clama que 
“solo desde el poder” se puede realizar su proyecto, también reconoce que dentro del PRI hay, aunque 
insu!cientes, ciertas oposiciones (Jefes ajenos. Los otros Lombardo — Cárdenas), por lo que es solo a través 
de la “in!ltración como táctica de un grupo organizado y preparado” que su proyecto de mecánica pro-
videncial encontrará la manera de “ser el fermento”.46

 Para abordar el último apartado de la conferencia (y ampliar el espectro del fantasma de Guerra 
Fría detrás de la doctrina laciana), central al Plan de México —cuyas dimensiones, como acabamos de 
ver, no eran menores a las cósmicas— estaba, por supuesto, el potencial in!nito de la energía atómica. 
En palabras de Lazo, la introducción de la energía atómica proveería una “revolución económica [que] 
puede preverse en plenitud de desarrollo para dentro de unos pocos años”. Además, no desaprovecha ni 
la oportunidad ni la concurrencia para promover la idea de que, de ser bien utilizada, ésta podría ser el 
motor de su proyecto, pues “es de tal magnitud el potencial de creación de riqueza que en su empleo se 
vislumbra, que puede anticiparse ya que la Economía milenaria de la escasez vendría pronto a ser sus-
tituida por la Economía distributiva de la Abundancia”. Dada la disyuntiva de la época frente al poten-
cial atómico (que, como todos bien sabían, o destruía a “la civilización y al hombre”, o lo liberaba para 
siempre “de su esclavitud y servidumbre”, Lazo dixit) para el éxito de su proyecto era importante apar-
tar al discurso atómico del “fantasma pavoroso de la guerra”. Debía, pues, difundirse la idea del futuro 
promisorio que suponía el potencial atómico, de cuya era, “en cuyos albores estamos”, podía esperarse lo 

 46] Nota hallada en el archivo de Lazo. FCLB – AGN
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de que carecíamos se están organizando para afrontar y resolver problemas sociales básicos”. Es, por su 
parte, “económica, porque todos los factores nacionales, gubernamentales, de la iniciativa privada, indus-
triales, etc., están aportando su ayuda”. Y, !nalmente, es 

política en su más noble signi!cado, porque aquí, sobre los restos del más antiguo hombre de América [Cui-
cuilco], México !nca su anhelo de perdurabilidad al través de los valores del espíritu y decide formar el 
hombre nuevo de América; el mexicano consciente de su destino y del destino de su Patria y su continente.47

 En la conferencia Presencia, misión y destino de la Ciudad Universitaria de México, que Lazo sus-
tenta el 29 de agosto de 1950 en el auditorio Simón Bolívar de la Escuela Nacional Preparatoria frente 
al Sr. Presidente de la República, el Sr. Rector de la Universidad Nacional Autónoma, y los Sres. Direc-
tores, profesores y universitarios, el Gerente General de Obras comienza a articular la narrativa épica de 
la Ciudad Universitaria como base atómica para la plani!cación integral de la nación. Acompañado de 
su retórica desarrollista y de su mapa para el mundo poscolonial,48 en esta conferencia es claro que, ade-
más de una obra de arquitectura y de urbanismo, Lazo concibe los trabajos de la Ciudad Universitaria 
como la oportunidad para realizar una profunda transformación pedagógica de las academias universi-
tarias en favor de realizar, desde sus aulas, su Plan. Así, puesto que, para Lazo, “no habría una verdadera 
Universidad si no propiciáramos una auténtica vida universitaria […] que irradie a todas las actividades 
de este país en progreso y con ansia de futuro que es nuestro México”,49 esta nueva universidad deberá 
ser la encargada de producir a los profesionistas que ayudarían con las labores técnicas y administra-
tivas requeridas por su proyecto. En sus palabras, en la nueva sede universitaria se podrá “investigar, 
constituir, coordinar, plani!car [para] hacer la summa básica de ideas de las que vive nuestro tiempo; 
proyectar en servicio social una síntesis plani!cada universal de la cultura y de la época”. En este sentido, 
escribirá: “uno de los planes que hemos pensado con objeto de coordinar todos los planes de la futura 
Ciudad Universitaria es preparar la plani!cación de México, preparar el Plan de México”.50

 Muy pronto, al mismo tiempo en que iba construyéndose el primer proyecto de la Ciudad 
Universitaria, la Facultad de Ciencias, y junto con la adquisición, gracias a los esfuerzos de Miguel 
Alemán, del acelerador de partículas Van der Gra#, el Gerente General de Obras de la Ciudad Univer-
sitaria, junto con el grupo de físicos nucleares de la Facultad de Ciencias, propondrán a la Universidad 
Nacional Autónoma de México la creación de la Comisión Nacional de Energía Atómica. Puesto que 
consideran que “es de gran interés para el país la creación de un Organismo que tenga a su cargo todo 
lo relativo a la investigación, el estudio y las aplicaciones prácticas de la Energía Atómica”, entre sus 
funciones estarían las de “investigar las fuentes nacionales de producción de materiales capaces de […] 

 47] Carlos Lazo. “Iniciación de la primera obra: la Facultad de Ciencias”, en Espacios, nos. 05 y 06, agosto 
EF������T�O�
���>� $BSMPT�-B[P�i-B�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�EF�.ÏYJDPw�Arquitectura México�OP����PDUVCSF�EF������QH�����
���>� Idem., p. 121
 50] Idem., p. 124
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que “jamás otra suerte de energía, de máquina, de sistema, ha brindado: tan inmensas posibilidades en la 
sustitución del trabajo humano”. (!gs 12, 13, 14, 15 y 16)
 La conferencia de Palmira concluía con Lazo recordándole al público que eran “casi siempre los 
grupos de selección” los que habían abierto “el camino de las grandes realizaciones”; que eran las mino-
rías selectas e in"uyentes, como las presentes en la sala, las que serían capaces de hacer predominar sus 
ideas y, “con esa siembra fecunda”, de atraer “a las mayorías para instalar una mejor convivencia huma-
na”. Y puesto que, para Lazo, las masas no tenían “por lo general una clara conciencia de su destino”, 
aprovechaba la ocasión de encontrarse ante tan distinguido público para recordarles que “la evolución 
nunca la han hecho las mayorías en las especies, sino los grupos selectos […] que se impusieron al me-
dio físico”. A mediados del siglo XX, esto signi!caba la producción de un paisaje mecanizado, atomizado 
y en tránsito, que fuera señal de la abundancia que posibilitaba la técnica industrial pero que, al mismo 
tiempo, también conservara su carácter pastoral, aunque el Pastor en este caso fuese un burócrata al 
servicio de la (sub)urbanización del Estado nacional y no (ya solamente) un miembro de la Iglesia.
 Leídas bajo esta luz, quizás sorprende menos el impulso que se le da a la compra del Van der 
Gra# como mito fundacional de la Ciudad Universitaria. Incluso, es posible especular si, contrario a la 
narrativa más aceptada del providencialismo alemanista, no son precisamente Lazo y su proyecto atómi-
co, a través de la Facultad de Ciencias (a cargo de sus colegas cientí!cos Nabor Carrillo, Carlos Graef, 
Alberto Barajas y su cuñado Manuel Sandoval Vallarta), los que dan nuevo brío, hacia principios de 
1950 y luego de pronunciada esta conferencia, a la construcción de la Ciudad Universitaria de Méxi-
co. De cualquier manera, es claro que dada la proximidad del arquitecto Lazo tanto a los círculos más 
cerrados del alemanismo como a los grupos de intelectuales y cientí!cos mexicanos, y dada, también, 
su probada reputación en medios en tanto e!ciente plani!cador y difusor de obras públicas, no es de 
sorprender que el nombre de este personaje haya salido a la luz en medio de la coyuntura por encontrar 
una manera de concretar el proyecto de la Ciudad Universitaria a principios de 1950 y de cara al !n del 
sexenio alemanista. Frente a la necesidad de generar una nueva estructura institucional para llevarla a 
cabo con e!ciencia y un buen manejo público, y como dice el banquero Carlos Novoa, “propuse como 
gerente de las obras al arquitecto Carlos Lazo [porque] me había ayudado con bastante e!cacia en el 
Comité de Escuelas del cual yo era presidente”. ¿Qué mejor que un personaje impolítico, con una pers-
pectiva nacional(ista) y un proyecto propio para la organización del espacio nacional, para realizar las 
grandes obras del Estado revolucionario pero también institucional? Se creaba, con esto, la Gerencia 
General de Obras de la Ciudad Universitaria.

Plani!cación integral en la CU

Como ya se relató en los capítulos III y IV de la presente investigación, a su llegada a la Ciudad Uni-
versitaria, Lazo inmediatamente pondrá manos a la(s) obra(s) de lo que supondrá uno de los proyectos 
de descentralización de la ciudad de México por vía automovilística más importantes del siglo XX. 
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Asimismo, en aquellos capítulos se muestra la manera en que, cargada del misticismo atómico e indus-
trializador sugerido por sus aparatos de (re)producción mediática, e impulsada por los ánimos entu-
siastas con los que tanto el gremio de arquitectos como la industria constructora nacional recibieron la 
encomienda de realizarla, la Ciudad Universitaria iría materializándose al sur de la ciudad de México a 
pasos agigantados, arropada por el aura mecanicista que le con!ere la e!ciencia organizativa de la Ge-
rencia General de Obras. De lo que no se ha hablado hasta ahora es de la manera en la que el Gerente 
General de Obras utilizará a la Ciudad Universitaria, gran proyecto del sexenio alemanista y del que él 
mismo se hará cargo de difundir el relato, para colocar su Plan de México en espacios de exposición de 
cada vez mayor proyección internacional. Leídas en retrospectiva y con este lente, sus acciones al mando 
de la Ciudad Universitaria adquieren un nuevo cariz, pues detrás de su fachada de e!ciencia construc-
tiva, Lazo acarrea consigo un proyecto muy especí!co para conducir el desarrollo nacional a través de 
la doctrina cristiana y el potencial in!nito de la energía atómica, y está buscando tanto una plataforma 
para difundirlo como una organización institucional que le dé certeza.
 Lazo entenderá, pues, que su puesto en la Ciudad Universitaria es una oportunidad de poner en 
marcha su Plan. (De hecho, cabe especular si el encargo de Alemán es precisamente en esta dirección 
o, al contrario, Lazo lo va revelando poco a poco, para el disgusto del presidente). El recorrido público 
de estas especulaciones puede leerse en tres fuentes: a través de las conferencias que Lazo pronuncia 
en distintos espacios sobre la construcción de la Ciudad Universitaria a lo largo de su gerencia (1950-
1952); a través de los editoriales de la revista Espacios, que pronto se convertirá en su aparato comuni-
cador más importante y de la que Lazo se vuelve miembro del Comité Editorial a partir del número 5 
y 6 (aparecido en agosto de 1950, a meses de haber tomado la Gerencia General) y, !nalmente, a través 
de los esfuerzos diplomáticos por asegurarse de que la organización del VIII Congreso Panamericano 
de Arquitectos, que llevaría por nombre “la Plani!cación y la Arquitectura en los problemas sociales de 
América”, le diera la mayor proyección internacional posible a las obras de la Ciudad Universitaria, sí; 
pero también a su proyecto. 
 A lo largo de su gerencia y a la par de que, para beneplácito de muchos, pronto desarrolla un 
rígido organigrama con el que asume el control casi absoluto de todos los procesos de (re)producción de 
la Ciudad Universitaria —desde los contratos con las empresas constructoras y los programas arquitec-
tónicos, hasta la difusión mediática del proyecto y el diseño de los edi!cios (para desconcierto de Pani y 
del Moral)— Lazo irá presentando el desarrollo de las obras en distintos foros y frente a distintos pú-
blicos, en los que irá ligando las obras de la Ciudad Universitaria a la difusión y, más aún, al desarrollo 
de su Plan. Desde el principio de la encomienda, durante el discurso de colocación de la primera piedra 
de lo que supone un nuevo capítulo —o sea, el suyo— dentro de “la fervorosa construcción de nuestro 
México”, Lazo menciona que la construcción de la Ciudad Universitaria es “una obra de plani!cación 
integral”. Así, a decir por sus cuatro factores, la Ciudad Universitaria es producto de una plani!cación 
“física, porque dentro de un plan orgánico se logrará que las hoy dispersas facultades tengan […] la 
integración y la estructura de una verdadera Universidad”. Es, también, “humana, porque estos espacios 
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obtener energía atómica”; “estudiar la forma práctica” de hacer uso de ellos; y “fomentar la investigación 
cientí!ca y la utilización industrial de la energía atómica en el país” para “establecer las distintas posi-
bilidades prácticas” para su aprovechamiento. Por (su)puesto, a cargo de dicha comisión quedarían no 
sólo los cientí!cos sino, también, el Gerente General de Obras. Gracias a la efervescencia en torno a la 
Ciudad Universitaria y, más en general, al entorno de buena vecindad que hay en el aire panamericano 
del momento, Lazo conducirá su retórica desarrollista, providencial y atómica hacia los con!nes del 
nuevo campus universitario, y más especí!camente a la Facultad de Ciencias, la cual se volvería, gracias 
al potencial de energía in!nita que suponía la !sión nuclear, en el centro neurálgico de las operaciones 
de su Plan.51

 Por su parte, aunque la retórica plani!cadora de Lazo comenzará a aparecer en la revista Es-
pacios desde el número 3 de esta revista, aparecido en la primavera de 1949,52 es a partir de su número 
doble de agosto de 1950 que Lazo estará detrás de esta publicación, a cargo de Guillermo Rossell y 
Lorenzo Carrasco, por partida doble. Primero, en tanto el difusor de una narrativa mediático-arqui-
tectónica de la Ciudad Universitaria que estará alejada de la in"uencia de la más popular y tradicional 
Arquitectura México —a cargo de Pani y del Moral, autores del Proyecto de Conjunto— y, segundo, en 
tanto el vehículo de acceso al poder para el grupo multidisciplinario de técnicos, arquitectos, hidrólogos, 
ingenieros e inversionistas que, para estas alturas, ya están detrás de su proyecto. Así, a lo largo de los 
números publicados por la revista durante los años en los que Lazo ocupa la Gerencia General (1950-
1952), a la par de anunciar los nuevos avances de las obras de la Ciudad Universitaria, de publicar 
algunos de los discursos de Lazo en torno a su épica, y de servir de aparato promotor del VIII Congreso 
Panamericano de Arquitectos, los editoriales de la revista Espacios, que nunca !rma Lazo, irán argumen-
tando en favor de aprovechar la construcción de la Ciudad Universitaria para establecer un programa 
institucional dentro de la universidad cuyo objetivo sea el de llevar a cabo los proyectos desarrollistas de 
su ya por ahora grupo. (!g. 16)
 De la mano de la primera publicación de la revista en mostrar los avances de las obras de la 
Ciudad Universitaria al lado de los discursos providenciales del Gerente General (que para estas alturas 
ya forma parte de su Comité Editorial), la edición de agosto de 1950 de la revista publica una trans-
cripción ilustrada de la ponencia que acaban de presentar los editores de la revista en el marco del VII 

 51] De ahí que no sorprenda el tono más ideológico de los murales de Chávez Morado en Ciencias frente a 
los más abstractos de Portinari en el Ministerio de Río. En esa misma tónica, mientras que el Prometeo de Río 
es una alegoría, el de Arenas Betancourt se lee más como un postulado siniestro: sí, la energía nuclear puede 
EFTHBSSBSOPT�MBT�FOUSB×BT�QFSP�UBNCJÏO�QVFEF�MJCFSBSOPT�EF�OVFTUSBT�DBEFOBT�
���>� #BKP�FM�UÓUVMP�iOFDFTJUBNPT�VOB�QMBOJmDBDJØOw�FM�OÞNFSP���EF�MB�SFWJTUB�Espacios�	QSJNBWFSB�EF�����
�
deja claro que la “honesta posición” de la revista es la de abordar con “valentía” los problemas de la nación 
con “el deseo de encontrarles una solución adecuada”; la revista pugnará por comenzar a “analizar estos 
problemas, […] estudiar sus causas y las condiciones que favorecen su existencia”, para posteriormente 
“abandonar nuestra trayectoria a cambio de otra mejor dirigida”. Y puesto que, por su propia naturaleza, “esta 
realidad […] en movimiento crea su propia y especial escala, que es la de un mundo dinámico, la del hombre 
FO�QSPDFTPw�MPT�FEJUPSFT�EF�MB�SFWJTUB�BDPOTFKBO�RVF�iOP�FT�QPTJCMF�UPNBS�PUSP�DBNJOP�<RVF�MB�QMBOJmDBDJØO>�
si queremos ser responsables de nuestra hora”. Lorenzo Carrasco y Guillermo Rosell, “Editorial: necesitamos 
VOB�QMBOJmDBDJØOw�FO�Espacios�OP�����QSJNBWFSB�EF������T�O
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Congreso Panamericano de Arquitectos, llevado a cabo en la ciudad de La Habana, Cuba, en abril de 
1950.53 Cargada de una retórica catastro!sta que achaca todos los males de la época a las condiciones 
de hacinamiento de la ciudad moderna (que no aún suburbana), los editores de la revista Espacios apro-
vecharán el exordio para asegurar que, puesto que “el caso de las grandes urbes es ya un caso perdido”, 
quizás “la solución del problema está fuera de la ciudad misma”. (!g. 17) Con el título “Coordinación 
y plani!cación ecológica integral por cuencas hidrológicas”, los ponentes clamarán que el arquitecto 
es el “mejor capacitado para dirigir y coordinar los esfuerzos de los que deben concurrir a la plani!ca-
ción integral de una cuenca hidrográ!ca dado que es el técnico mejor situado de todos para evaluar las 
relaciones que deben existir entre los diversos elementos de una obra de esta naturaleza”. Los ponentes 
también clamarán que será labor de estos mismos arquitectos, o plani!cadores, la de “gobernar o, lo que 
es lo mismo, orientar, encauzar y dirigir las actividades de los moradores de la misma”, pues, contrario a 
ellos, “el ser humano [común], como persona psico-!siológica, no sabe, no puede, ni quiere PREVER”. 
 A continuación, en el mismo número de la revista se presentará el Plan General de Integración 
Mexicana,54 “un plan que se apoya en la obligación apremiante que tenemos los mexicanos de CO-
NOCERNOS, ENTENDERNOS, COORDINARNOS Y GOBERNARNOS de manera INTE-
GRAL”. Con la encomienda de localizar, jerarquizar, estudiar y coordinar los problemas locales, regio-
nales y nacionales, integrándolos “orgánicamente a las tareas generales [y] logrando un todo funcional”, 
los organizadores proponen primero “entender a México en su verdad más verdadera” para después 
“velar por su futuro progresista y juntar a los [profesionistas] más capaces de llevarlo a su trascenden-
cia verdadera”. Asimismo, quienes proponen la creación de este plan no se olvidan de la necesidad de 
“divulgar y difundir las labores llevadas a cabo en México” en foros de relevancia internacional. En el 
siguiente número de la revista, aparecido en junio de 1951, unos diez meses después, la retórica del gru-
po Espacios es mucho más exigente. A la par de que Lazo, muy propio como siempre, habla de cómo la 
Ciudad Universitaria ofrece la posibilidad de integrar las funciones académicas de la Universidad para 
generar una “síntesis humanística integral de la concepción del Universo y del hombre” que nos per-
mita “planear el futuro”,55 los editores de la revista pedirán directamente la creación de un Instituto de 
Plani!cación, con todo y edi!cio dentro del nuevo campus, que forme parte de las labores académicas 
de la UNAM. Así, dadas “las obligaciones urgentes que tiene contraída con el presente y el futuro de 
México” según Rossell y Carrasco, la Universidad Nacional se bene!ciaría con la incorporación de dicho 
instituto, pues en éste se podría dar rumbo a las posibilidades especí!cas de cada profesión, a los centros 

���>� -PSFO[P�$BSSBTDP�(VJMMFSNP�3PTFMM�Z�&OSJRVF�$SP[BU��i$PPSEJOBDJØO�Z�QMBOJmDBDJØO�FDPMØHJDB�JOUFHSBM�QPS�
cuencas hidrológicas”, en Espacios�OPT�����Z����BHPTUP�EF������T�O��&TUB�QVCMJDBDJØO�FT�VOB�SFQSPEVDDJØO�
de la conferencia que dicta el grupo Espacios en el VII Congreso Panamericano de Arquitectos, acontecido 
FO�-B�)BCBOB�$VCB�FO�BCSJM�EF������T�O�
 54] Cuyos miembros son Rossell y Carrasco en tanto arquitectos; el ecólogo de la Comisión del Papaloapan, 
&OSJRVF�$SP[BU��FM�JOWFTUJHBEPS�(BCSJFM�(BSDÓB��FM�BOUSPQØMPHP�"MGPOTP�7JMMB�Z�FM�FDPOPNJTUB�+PTÏ�"UUPMJOJ��i1MBO�
Nacional de Integración Mexicana”, Idem.
 55] Carlos Lazo, “La Ciudad Universitaria”, en Espacios,�OP�����KVOJP�EF������T�O�



16. Grupo “Espacios” en La Habana, 
abril de 1950.
Espacios 05 y 06, agosto de 1950

17. El caso de las grandes urbes es 
un caso perdido.
Espacios 05 y 06, agosto de 1950
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investigadores de la realidad nacional y, sobre todo, a la acción social de sus pasantes.56

 El número 9 de Espacios, publicado en febrero de 1952, presenta un avance de las obras de la 
Ciudad Universitaria hasta el momento, sin dejar de señalar que 

día con día, semana tras semana, se modi!ca el panorama de la CU de México […] particularmente 
ahora cuando, ante la proximidad de su inauguración simbólica —en el próximo mes de octubre según las 
intenciones del Sr. Lic. Miguel Alemán— parece haberse incrementado aún más el ritmo de los trabajos.57 

El tono de su nota editorial es, sin embargo, mucho menos laudatorio. “Hasta estos momentos”, co-
mienza la nota, “nuestra Universidad ha sido incapaz de cumplir con sus obligaciones más importantes 
mientras sus dirigentes, enfermos de historia, tratan de unirla a la más vergonzosa y despreciable tra-
dición”. Así, en función de “esta crónica incapacidad universitaria para producir los elementos deman-
dados por el desenvolvimiento integral de la nación”, los editores de la revista Espacios preguntan si la 
Ciudad Universitaria será “un simple, mecánico traslado de esa vieja y carcomida institución a los nue-
vos edi!cios” y si se “conservará acaso el viejo funcionamiento universitario, miope por tradición y cuya 
salud moral no le permite, por invalidez, hacer otra cosa que esa especie de carnaval de togas y birretes”. 
Por otro lado, aunque no niegan que lo que han dicho “suscitará juicios parcial o totalmente en contra, 
así como otros coincidentes”, no esconden que, a su entender, la ciencia por la ciencia misma —como 
la practica y de!ende la universidad en su autonomía— “castra, por decirlo de alguna forma, el propósito 
fundamental de la ciencia”. Los editores de Espacios pugnan por dejar todo a la suerte de la “economía 
política”, pues ésta “proporciona las bases de un nuevo criterio, por primera vez cientí!co, para aclarar 
las causas de nuestros regímenes sociales y señalar las determinantes del tortuoso recorrido de su his-
toria”. A decir de Rossell y Carrasco, dejar todo a la economía política permitirá, a su vez, eliminar “las 
contradicciones internas que existen objetivamente en el seno de la sociedad”, para elevarlas “a la cate-
goría de centromotor del dinámico desarrollo histórico, aboliendo de esta manera el concepto milagroso 
y fortuito de los cambios políticos y sociales”.
 Pronto, Carlos Lazo (y su grupo) presentará(n) un ambicioso proyecto de reforma a la legis-
lación universitaria, con la que intentarán resolver “la visible decadencia de los estudios superiores” y 
encaminar a la vida universitaria hacia el “marco de la vida educativa y cultural del país […] buscando 
los fecundos e imprescindibles nexos entre esta vida y el Estado”. De esta manera, la misión de la nueva 
universidad que permitía la construcción de la Ciudad Universitaria sería la de organizar la educación 
pública para “concebir y delimitar jurídicamente los órganos que deben realizar, con la mirada de un 
progreso social ininterrumpido, las tareas pedagógicas de un pueblo”. Cargada con un modelo para el 
estudiantado, para las labores de la docencia y para la administración de la vida universitaria, con el que 

 56] “Editorial”, Idem.
 57] “El estado actual de las obras en la Ciudad Universitaria”, Espacios�OP�����GFCSFSP�EF������T�O��²OGBTJT�
propio.
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se daría forma a los profesionistas que habrían de llevar a cabo las labores del Plan de México (aunque 
nunca se formule así en el texto), la Nueva Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma de 
México planteaba la necesidad de contar con un Instituto de Plani!cación “para dar método, categoría, 
y formar individuos preparados para enseñar o ser miembros del Comité de Programas de Gobier-
no que hemos propuesto”. Cobijada por la Universidad Nacional dentro de la Ciudad Universitaria, 
ésta “le daría al Comité de Programas de Gobierno, calidad universitaria, valor y método académico”, 
mientras que el Comité le devolvería a la Universidad “problemas técnicos de tipo real” que, al tratarlos, 
acercarían a la Universidad a la “realidad mexicana, dándoles un planteamiento y resolución de altura”. 
Trabajando conjuntamente, el Comité de Programas de Gobierno y la Universidad podrían realizar “los 
anhelos nacionales y universitarios de darle, a nuestra realidad, técnica, y a nuestra técnica, realidad”. 
Dada la presencia del Instituto en la Universidad, “la plani!cación sería la profesión !nal del Universi-
tario, la síntesis coordinadora de todas las demás; la disciplina superior y última síntesis e integración de 
todas las enseñanzas”, e incluso, “esta profesión podría tener un doctorado que sería el más alto grado” 
que diera la UNAM; al tiempo que el instituto “podría ser el organismo que coordinara todos los planes 
de estudio de las diversas facultades, escuelas e institutos, así como el servicio social de la Universidad”.58

 La ambición de Lazo no tiene límites.

Diplomacia para la paz
 
La primera invitación al VIII Congreso Panamericano de Arquitectos aparece en el número 8 de la 
revista Espacios, publicado en diciembre de 1951.59 (!g. 18) Según indica la invitación, el congreso se 
realizará en octubre de 1952 “bajo la presidencia honoraria del Sr. Dr. Don Miguel Alemán, presidente 
de la República Mexicana”.60 Por otro lado, el Congreso tendrá por objetivo “confrontar ideas y reali-
zaciones panamericanas de plani!cación y arquitectura para obtener las bases de una doctrina propia” 
para toda la América panamericana. Asimismo, considerando que el congreso debe estar “orientado al 
servicio de problemas sociales y de realización práctica”, el temario propone revisar lo realizado por los 
distintos países americanos en materia de plani!cación —continental, nacional, regional y urbana— a 
través de sus proyectos arquitectónicos. El congreso, a tono con su contexto alemanista, sugiere a los 
ponentes (norte y latino) americanos presentar las obras de habitación popular, nosocomios o ciudades 
universitarias que hayan realizado en sus territorios, a sabiendas de que eso es precisamente lo que se 
ha realizado en territorio nacional durante el auge constructivo del sexenio de Alemán, a quien se busca 
rendir pleitesía. Por otro lado, y para dar cuenta del tamaño de la ambición de Lazo, la organización del 

���>� -B[P��Pensamiento, pgs.
���>� i*OWJUBDJØO�BM�7***�$POHSFTP�1BOBNFSJDBOP�EF�"SRVJUFDUPTw�FO�Espacios�OP�����EJDJFNCSF�EF�����
 60] El Comité Ejecutivo lo preside Lazo, mientras que el resto de su grupo se reparte las tareas de organizar 
MBT�QPOFODJBT�	3BÞM�$BDIP�"VHVTUP�«MWBSF[�&OSJRVF�:È×F[�Z�+PTÏ�7JMMBHSÈO�(BSDÓB
�Z�FYQPTJDJPOFT�	1FESP�
3BNÓSF[�7È[RVF[�Z�$BSMPT�0CSFHØO�4BOUBDJMJB
�NJFOUSBT�RVF�MBT�mOBO[BT�MBT�NBOFKB�"VHVTUP�1ÏSF[�1BMBDJPT�
y las publicaciones, por supuesto, Rossell y Carrasco, a través de la por ahora editorial Espacios.
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Congreso propone una ruta para las siguientes cuatro ediciones. Suponiendo que este primero tratará los 
temas antes mencionados (habitación popular, nosocomial, educación), éstos estarán agrupados bajo 
el rubro de Consumo. Para el siguiente congreso, propuesto para 1954 en Caracas,61 el Comité sugiere 
continuar discutiendo la Distribución (vialidad, hidráulicos, energía). En el siguiente, el tercero y aún 
sin fecha ni sede, los congresistas discutirán la Producción (agricultura, industria, crédito); mientras que 
a lo largo del cuarto se discutirían los Datos Base (físicos, humanos, económicos, políticos administrati-
vos, unidades regionales, zonas vitales). Para concluir, en el doceavo congreso, a diez años de este octavo 
(si bien se logra), los grupos de arquitectos panamericanos discutirán las Conclusiones.
 Hallada en el archivo de Lazo, la correspondencia en torno a la organización del VIII Congre-
so Panamericano de Arquitectos da cuenta de la tremenda habilidad política de este personaje, pues 
muestra el complejo entramado diplomático que supuso la empresa para el Gerente General de Obras, 
además de un posible distanciamiento entre Miguel Alemán y Lazo en torno a la inauguración simbóli-
ca de la Ciudad Universitaria. Además, si bien ya se ha mostrado el éxito mediático y arquitectónico del 
Congreso a lo largo del cuarto capítulo de esta investigación, no sobra subrayar que todos los invitados 
internacionales —diplomáticos, arquitectos, prensa— son convocados por medio de la red de embajadas 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Por su parte, esta correspondencia muestra las redes diplomá-
ticas con las que Lazo contaba ya para 1952. Por ejemplo, Eugène Beaudouin —cuyo comentario sobre 
el congreso, publicado en 1955 en L’Architecture D’Aujourd’Hui y citado en el capítulo anterior, está ilus-
trado en la revista con el Plan de México— es Arquitecto en Jefe de los Edi!cios Civiles y de los Pala-
cios Nacionales del gobierno francés; mientras que la presencia en el campus tanto de Walter Gropius 
como de Frank Lloyd Wright le dará proyección a la Ciudad Universitaria en las principales academias 
arquitectónicas de los Estados Unidos, como la Graduate School of Design de Harvard o Talliesin.62 Por 
su parte, el Conseil International de Documentation du Batiment, o CIDB, le pide a Lazo información 
sobre el Congreso y la “espléndida” obra de la Ciudad Universitaria, que será presentada durante la 
reunión que tendrá el día 24 de noviembre del mismo año (1952) en Ginebra, Suiza.63 Finalmente, para 
dar cuenta de las conexiones de Lazo con la TVA, cabe citar in extenso una carta de Mario Bianculli, 
miembro de la AIA y antiguo arquitecto de la TVA, quien luego de recordar amistosamente el tiempo 
que pasaron juntos en su casa de Knoxville, en 1942, y de decirle a Lazo que lamenta profundamente no 
poder asistir al Congreso, aprovecha para decirle que

I foresaw a great future for you as you impressed me with your sincerity and principles. I am very happy 
to learn that my judgment for you was not misplaced and that you have developed into a great architect, 
an exponent of what is good in our modern civilization, and one of the few chosen to carry the torch of a 
trail blazer.

���>� ²TUF�OP�TFSÓB�SFBMJ[BEP�TJOP�IBTUB������
 62] En la foto numero 2 del capítulo anterior, Gropius se ve llevando una copia del Plan de Gobierno de Lazo.
 63] Carta del Conseil International de Documentation du Batiment�B�$BSMPT�-B[P���'$-#���"(/
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Espacios 08, diciembre de 1951
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19. Caminos del Plan de México, 
9,,,�&RQJUHVR
Panamericano de Arquitectos, 
octubre de 1952.
FCLB - AHUNAM

20.  Sesión del congreso en el 
Frontón Cerrado,
octubre de 1952.
FCLB - AGN
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(Lazo como una suerte de Prometeo.) Bianculli concluye “I will avidly follow the development of your 
programs”.64

 Si bien estas cartas muestran las relaciones de Lazo con los arquitectos, plani!cadores y orga-
nismos internacionales relacionados a las esferas de in"uencia de los gremios globales de la disciplina, 
la carpeta que las contiene también permite ver la veta más política (y anticomunista) de Lazo. Así, 
mientras que un telegrama muestra la desesperación con la que Lazo busca que Miguel Alemán acuda a 
la inauguración del Congreso —y que, con ésta, también se den por inauguradas las obras de la Ciudad 
Universitaria, como ya venía anunciando su equipo de prensa con anterioridad— otro telegrama “ur-
gente”, dirigido al por entonces Presidente Electo Adolfo Ruíz Cortines, muestra que el Comité Eje-
cutivo del VIII Congreso Panamericano de Arquitectos lo invita a la ceremonia inaugural, además de 
que le ruega audiencia para la exposición de un “programa de gobierno sobre temas sociales [de] nuestra 
patria”.65 (!gs. 19, 20 y 21)
 Finalmente, un telegrama de un tal Robert Craig66 revela las conexiones de Lazo con los círcu-
los más cercanos de la presidencia del demócrata Harry Truman, que estaba próxima a concluir. En este 
interesante telegrama, que también vale la pena citar in extenso, Robert Craig le comunica a Lazo que

Vice President Alben W. Barkley has tentatively accepted the invitation to speak at the architect’s 
congress on October and General Carranza agrees with me that he is ideally !tted to address the 
congress on a subject such as “planning for peace”. After Mr. Barkley’s term of o%ce !nishes in January 
it is hoped he will join the United Nations as a spokesman for the Western Hemisphere on the “good 
neighbor policy and point hour”. An invitation to the Vice President from the President of Mexico is 
necessary to make o%cial arrangements for expenses of the trip as an o%cial representative of this go-
vernment to the congress. $is invitation should be issued through his excellency ambassador Sr. Rafael 
de la Colina. General Carranza will work with me in getting arrangements made here.67

 El hecho de que, contrario a las ambiciones de Lazo, Miguel Alemán haya rechazado encabe-
zar el Congreso, escogiendo esperar hasta el 20 de noviembre de aquel año para organizar el Día de la 
Dedicatoria de la Ciudad Universitaria, permite leer este telegrama con elocuencia: el Vicepresidente 
Barkley no habló en el Congreso Panamericano de Arquitectos sencillamente porque la invitación del 
presidente nunca llegó. Esto lleva a suponer que Alemán quiso distanciarse del Congreso �y, por tanto, 
del proyecto pedagógico de Lazo� para evitar problemas con los círculos más próximos a la Rectoría de 
la Universidad, que veían en su proyecto un esfuerzo más por parte del Estado de plegar su autonomía 
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en favor de sus propios intereses, cosa que no interesaba entonces al priismo, que había sufrido mucho 
con el tema en las décadas anteriores. Pero además, me parece claro que, en contra del pretendido cos-
mopolitismo de la política panamericana de Lazo y, me parece, como decisión de partido, Alemán buscará 
aprovechar el simbolismo nacionalista de la fecha para dar por inaugurada, con las obras de la Ciudad 
Universitaria, la etapa ya institucional del proyecto político surgido del período revolucionario de los 
años veinte y treinta, y que ya para mediados del siglo XX, y de cara al complejo entramado geopolítico 
de la posguerra, la industrialización acelerada de sus medios de (re)producción (y de cara a los cambios 
políticos, económicos, urbanos y sociales que estos procesos acarreaban), daba por inaugurada, con este 
acto de gran pompa, la etapa de sus presidencias civiles. La ausencia de Lazo, el principal promotor de 
todo lo relacionado con las obras de este magno proyecto, del acto !nal del alemanismo, parece susten-
tar este argumento.
 Sin embargo, aunque el Presidente no se presentara a los acontecimientos, los organismos de 
prensa del Congreso darán a conocer unas palabras de su autoría que guardan una proximidad elocuente 
con la retórica de Lazo. Aunque in absentia, en su mensaje a los asistentes del Congreso Alemán a!r-
mará que

México conoce la trascendencia de la plani!cación y de la arquitectura en la realización práctica de 
muchos problemas sociales, como lo son los programas de habitación popular, hospitales, escuelas, 
institutos de cultura. El esfuerzo que los arquitectos de México han puesto en la obra de gobierno y los 
resultados que se han obtenido nos permiten ver en ellos a los técnicos y constructores de futuros pro-
gramas de gobierno. Todo este esfuerzo requiere ya una integración orgánica y una decidida orientación 
social para obtener de él los mejores frutos. Sabemos bien que las resoluciones de este VIII Congreso 
[…] van a tener una vigorosa proyección continental.68

 Publicadas en el número 13 de la revista Espacios (de enero de 1953, con Lazo ya en la SCOP), 
las “Conclusiones del Congreso” parecen dar la razón a las palabras del presidente. A decir de los edito-
res, los gremios de arquitectos panamericanos que se habían dado cita a la Ciudad Universitaria habían 
acordado llevar a cabo un ambicioso programa de plani!cación continental, cuya primera tarea era la 
de “recomendar a los diferentes gobiernos que a toda actividad constructiva deben preceder programas 
de plani!cación integral (física, humana, económica, política, a escala internacional, nacional, regional 
y urbana)”. Asimismo, se planteaba la necesidad de crear el Instituto Interamericano de Plani!cación, 
“que radicará inicialmente en México”, y que estaría encargado de velar por la “continuidad cientí!ca 
y ordenada de los congresos de arquitectos” según la ruta que propusieron los organizadores de esta 
última edición. Por su parte, gracias a la creación de una “nomenclatura común para la plani!cación y la 
Arquitectura en toda América”, el Instituto podría fomentar la “búsqueda de doctrinas, sistemas cons-
tructivos y de !nanciamiento” con los cuales echar a andar sus proyectos continentales a nivel regional. 
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Por último, los editores de la revista Espacios no se olvidaban de recordarle a los gremios panamericanos 
de arquitectos que la plani!cación y la arquitectura debían estar dirigidas hacia el “común denominador 
de inspirar sus obras en el servicio social”.69

 A pocas semanas de haber concluido el VIII Congreso Panamericano de Arquitectos —y diez 
días después de las emotivas y solemnes ceremonias del “Día de la Dedicación” de la Ciudad Univer-
sitaria de México con las que se marcaría el !n simbólico del sexenio de Miguel Alemán— el 1º de 
diciembre de 1952 comenzará un nuevo sexenio para la administración priista. Aparecido el mismo 
mes, el número 40 de la revista Arquitectura México no desaprovechará la oportunidad para señalar que 
los editores reciben la llegada de Adolfo Ruíz Cortines a la Presidencia de la República con “con!anza 
y optimismo sobre su destino de afrontar los problemas actuales del país”. Asimismo, los editores no 
escatiman en manifestar la “explicable satisfacción” con la que el gremio de arquitectos ha recibido la 
noticia de que, designado por el mismo presidente, Carlos Lazo se hará cargo de la Secretaría de Co-
municaciones y Obras Públicas, pues “por primera vez en la historia política del país, a un arquitecto se 
le confía un ministerio”. Para la revista, la selección de Lazo para la secretaría es adecuada puesto que su 
“dinamismo” ha sido “puesto de relieve durante los dos años y medio en que a través de la Gerencia Ge-
neral de la Ciudad Universitaria dirigió las obras correspondientes”, además de que su variada actividad 
profesional obliga a esperar de él “una gestión atinada”. Tampoco dudan en a!rmar que “los arquitectos 
de México no regatearán a Carlos Lazo su colaboración” y aprovechan para subrayar que la SCOP es 
una de las secretarías más importantes dentro de la organización gubernamental de México, pues “su 
presupuesto sobrepasa, en cuantía, el de las demás”.70

 Con su llegada a la SCOP, los esfuerzos de Lazo por aprovechar la construcción de la Ciudad 
Universitaria para crear en ella los mecanismos pedagógicos e institucionales que echarán a andar el 
Plan de México se encontrarán con la oportunidad de ser desarrollados desde otra institución estatal. 
Si bien desde una perspectiva meramente universitaria esto se leerá como una suerte de fracaso de los 
planes desarrollistas de Lazo, esta investigación busca sostener que su llegada a la SCOP es, de hecho, 
un voto de con!anza de la administración ruizcortinista al Plan de México. Así, contrario a lo que hu-
biera signi!cado un renovado período de tensiones entre Estado y Universidad Nacional si el Instituto 
de Plani!cación hubiese sido albergado en este recinto —además de un complicado ejercicio de gestión 
diplomática para coordinar las tensiones surgidas entre las distintas escuelas, facultades e institutos 
que la conformaban— la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas le permitirá a Lazo tener un 
control mucho más e!ciente y jerárquico de las labores de la ahora llamada Dirección de Plani!cación 
que, en efecto, rápidamente comenzará a formar parte del nuevo organigrama de la secretaría. Pronto, 
y albergado por el Gobierno Federal, el Plan de México de Carlos Lazo podrá ser proyectado a todo 
el territorio nacional, además de que adoptará la retórica de justicia social de las campañas políticas de 
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 70] “El VIII Congreso Panamericano de Arquitectos”, en Arquitectura México�OP�����EJDJFNCSF�EF������QH��
427



254

Ruíz Cortines. Desde esta plataforma, el trabajo de Lazo no hará más que encontrarse con un renovado 
vigor constructivo gracias a los presupuestos, foros y círculos de poder a los que podrá acceder gracias 
a su nuevo papel, al tiempo que la imagen de su autor en tanto un político e!ciente, incorrupto y tra-
bajador irá ganando tracción entre la prensa capitalina y nacional de la época. A tono con las funciones 
de la secretaría que ahora lo alberga, el Plan de México devendrá un problema de infraestructuras de 
comunicaciones y transportes que pronto comenzará a llamarse Plan Nacional de Comunicaciones. De las 
arquitecturas y (sub)urbanizaciones que éste supone se hablará en la siguiente sección.
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A lo largo de la investigación hemos ido tejiendo la retícula de instituciones estatales, entramados 
urbanos, posturas plásticas y mecanismos mediáticos de propaganda panamericana que informan el 
proyecto para el Centro SCOP de la colonia Narvarte, inaugurado en 1954 y segunda sede de la Secre-
taría de Comunicaciones y Obras Públicas. Como se verá en adelante, la materialización de esta arqui-
tectura-para-el-Estado abrevará de muchos de los temas discutidos hasta ahora; a su vez, éstos servirán 
de !ltro para comprender la complejidad y las escalas de su propio proyecto arquitectónico, urbano y 
nacional. Del Palacio de Comunicaciones, narrado en el primer capítulo y ampliamente revisitado en 
éste, el Centro SCOP tomará la batuta de ser el centro administrativo del ramo del Estado encargado 
del desarrollo de la infraestructura (y el mercado) nacional; ambos en momentos de amplia inversión 
estatal en favor de la industria.1 A tono con este fomento, de las discusiones en torno a Le Corbusier y 
lo sucedido con el éxito mediático de la escuela carioca, analizados en el segundo capítulo, este nuevo 
proyecto para la ciudad de México tomará la escala industrial, automovilística y suburbana, así como el 
trasfondo mediático-propagandístico que animó a las arquitecturas panamericanas del desarrollismo 
de la temprana Guerra Fría. Por su parte y según lo expuesto en los capítulos tres y cuatro, de lo acon-
tecido en las obras de la Ciudad Universitaria, el Centro SCOP tomará no sólo a sus futuros autores (y 
sus propios imaginarios plásticos) sino también la escala de sus manifestaciones urbanas, su proyección 
como mecanismo de consolidación de la industria y el tránsito nacional de cara a la ciudad histórica y, 
sobre todo, su presencia prehispanista e (in)mediática.
 Finalmente, y como se intentará demostrar, ninguna de las arquitecturas de esta nueva sede hu-
biera sido posible sin la existencia anterior del Plan de México de Carlos Lazo. Discutido en el capítulo 
anterior, éste es un ambicioso proyecto de plani!cación nacional (y mecánica providencial) que anima la 

 1] Aunque cada una se materialice de cara al control de las tecnologías de comunicaciones y transportes 
respectivas a sus épocas (como el telégrafo, el ferrocarril o los autos), ambas se proyectan precisamente en 
el siglo en el que el dominio de los medios de (re)producción del espacio urbano resultó de capital importan�
cia para la extensión del Estado y el capital en el territorio. Los presupuestos de la Secretaría a lo largo de la 
primera mitad del siglo XX no mienten.

VI. CIBERNÉTICA DE LA FUNCIÓN HACIA 
LA GRANDEZA DE LA PATRIA

El Centro SCOP de la colonia Narvarte (1952-1954)
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concepción de este proyecto y en el que el futuro secretario de la SCOP había estado trabajando desde 
hacía más de una década. Al poco tiempo de llegar a la Secretaría y !nanciado por el Estado, el Centro 
SCOP se convertirá en el centro de operaciones desde el que comenzará a materializarse este magno 
proyecto de reordenamiento territorial, ahora ya de escala federal. Es decir, que luego del rotundo éxito 
que supusieron las obras de la Ciudad Universitaria, el trabajo de Lazo será adoptado por el Estado para 
convertirse en una serie de proyectos de inversión pública para el fomento y la producción de los pai-
sajes del auto y la industria en el territorio nacional. Es momento de dar cuenta de las múltiples escalas 
simbólicas, discursivas, materiales y suburbanas que suponen los proyectos y las arquitecturas del Centro 
SCOP de la colonia Narvarte, objeto !nal de este estudio tecnográ!co.

El Plan de México en la SCOP
 
En correspondencia con las conclusiones del VIII Congreso Panamericano de Arquitectos, que se 
había llevado a cabo apenas unos meses antes en la ciudad de México y según las cuales el Instituto de 
Plani!cación panamericana estaría radicado, por lo pronto, en esta misma ciudad, al poco tiempo de 
su llegada a la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, en diciembre de 1952, Carlos Lazo ya 
había creado dentro de esta institución un organismo autónomo y descentralizado llamado Dirección 
de Plani!cación, que cumplía con los designios de aquel primero. Adscrita directamente a él, la Direc-
ción era “un órgano [al] que le esta[ba] encomendado un cometido de la más alta importancia”, pues su 
trabajo consistía en “planear, coordinar y vigilar la ejecución del programa de trabajos” que había condu-
cido a Lazo a la Secretaría: el Plan de México.2 Aunque las miras de su proyecto serán siempre mayores 
(como el desarrollo turístico, la coordinación con otras instituciones estatales3 o el fomento a las expo-
siciones de México en el exterior), la adaptación del Plan de México a las labores de la SCOP es muestra 
de la enorme capacidad política de Lazo, pues en poco tiempo, el nuevo secretario habrá de acoplarse 
con pericia a las funciones edilicias y administrativas que le ofrecen sus nuevas capacidades operativas: 
alejado de la Universidad Nacional, el programa de su Plan ya no será pedagógico e institucional sino 
infraestructural y panamericano.
 Apoyado desde la Dirección por muchos de sus antiguos colaboradores dentro de la Gerencia 
General de la Ciudad Universitaria, quienes están ahora adscritos a la Secretaría,4 la información con-

��>� i%JSFDDJØO�EF�QMBOJmDBDJØOw�FO�Memoria SCOP (1954-1955), (México: Secretaría de Comunicaciones y 
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 3] El Plan de Lazo para la SCOP observaba alianzas estratégicas con la Secretaría de Marina, la Secretaría 
de Recursos Hidráulicos, los Ferrocarriles Nacionales, Petróleos Mexicanos y la Central Federal de Electrici�
dad. Idem�T�O�
 4] Entre los principales colaboradores de Lazo se encuentran los ingenieros Luis Bracamontes y Walter Bu�
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tenida en los trabajos de plani!cación de Lazo será pronto utilizada en función del desarrollo de una 
amplia red carretera, de aerovías y de comunicación radiofónica que buscarán dinamizar el intercambio 
de productos, mercancías e información entre las regiones más productivas de la nación. A decir de la 
propaganda de la época, el cometido de la Dirección es “extraordinariamente complejo”,5 pues armada 
con los datos físicos, humanos, económicos y político administrativos de cada región —que son los mis-
mos que Lazo ha ido recabando a lo largo de los años y que son proyectados sobre el territorio laciano 
como distintas representaciones grá!cas, estadísticas y cartográ!cas— este organismo contempla la 
división del paisaje productivo nacional en unidades regionales llamadas zonas vitales, zonas secunda-
rias y zonas de reserva. El objetivo de los proyectos es uni!carlas en un plan nacional para la inversión 
en infraestructuras que las interconecten de manera “congruente, racional y realista”.6 En palabras de la 
SCOP, la Dirección de Plani!cación

integra en el plan las unidades regionales para el desarrollo orgánico del país; de!ne la liga de estas 
unidades consideradas en función de jerarquía; plani!ca los sistemas de comunicaciones y transportes a 
escala internacional, nacional, regional y urbana y toma como objetivo el propósito de que sobre el siste-
ma pueda organizarse y circular la producción y la distribución para el consumo social [de mercancías].7 

 Ricamente ilustrados y como muestra la propaganda o!cial, los trabajos de la Dirección de 
Plani!cación proyectan toda una (a)utopía para la industria y el tránsito en el territorio nacional.8 
Contrario a los primeros trabajos teóricos de Lazo, en donde el futuro secretario hablaba todavía sobre 
el aprovechamiento de cuencas hidrológicas o sobre sus ideas en torno a la plani!cación integral de la 
economía nacional, las prioridades del trabajo edilicio de la Secretaría se desarrollarán en función de lo 
que ésta misma de!ne como “Ejes Nacionales”. En palabras de Lazo, los Ejes Nacionales servirán para 
“vertebrar el país mediante una tupida red de caminos que liguen entre sí las partes todas de su extenso 
y bravío territorio”.9 Los Ejes son cinco en sentido norte sur y siete en sentido oriente poniente, y ade-
más de enlazar al país con los sistemas de transporte extranjeros (en especial a la ciudad de México con 
los Estados Unidos y con el tránsito aéreo de los circuitos del Atlántico), entre las funciones de esta red 
de comunicaciones y transportes está la de intensi!car el (control del) tránsito nacional, abriendo rutas 
carreteras a “nuevos centros de valor panorámico, climático o arqueológico para fomentar el turismo de 
las mayorías nacionales e internacionales”, e integrando aquellas zonas vitales de primera importancia, 

secretario.
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 6] Idem.
 7] Idem.
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como las fronteras del norte, los puertos atlánticos o las zonas industriales del altiplano central, con 
“zonas potenciales que se encuentran todavía aisladas para incrementar su desarrollo”.10 (!gs. 1, 2, 3 y 4)
 Aunque aprovecha muchas de las estructuras viales que ya eran veri!cables en territorio nacio-
nal desde antes de su llegada a la SCOP, como la Carretera Panamericana de Chiapas a Laredo (que 
en la doctrina laciana deviene uno de los Ejes), el proyecto de Lazo incorpora realidades materiales 
preexistentes y proyectos futuros a realizar dentro de un programa conjunto de gobierno que, acorde 
con el lugar que ocupa, llamará Plan Nacional de Comunicaciones. Adoptado por el régimen revoluciona-
rio, el Plan-de-México-en-la-SCOP será anunciado durante el primer Informe de Gobierno de Adolfo 
Ruíz Cortines, pronunciado el 1º de septiembre de 1953 ante un Congreso de la Unión de abrumadora 
mayoría priista. En aplaudidas palabras del presidente, antiguo Secretario de Gobernación dentro del 
gabinete de Alemán,11 durante su primer año de mandato “se inició y se está desarrollando una políti-
ca de integración de las comunicaciones y transportes, coordinando los diversos sistemas entre sí, para 
servir mejor al desarrollo social y económico de México”.12 Para llevar a cabo estas tareas y como mues-
tra del apoyo que tiene el proyecto, a cargo de la Dirección de Plani!cación se ha depositado la “seria 
responsabilidad” que signi!ca el manejo de “recursos económicos equivalentes a casi el 25% del Presu-
puesto Federal de Egresos [además de] un volumen de técnicos, funcionarios, empleados y trabajadores 
que representan algo menos que la cuarta parte del personal al servicio del Estado”.13

 El hecho de que, para !nales de 1952, Lazo controle una cuarta parte del Ejecutivo Federal per-
mite ver que, en la SCOP, el antiguo Gerente General de la Ciudad Universitaria cuenta con el apoyo 
político, económico y mediático que ha establecido a través de los años gracias a sus vínculos con las 
distintas cúpulas del poder estatal, industrial y global. Por otro lado, no sorprende que, para este mo-
mento, el (renovado) discurso de Lazo haya abandonado ya tanto su temprana mística cristiana como 
el brío atómico-universitario con el que se arropó durante las obras de la Ciudad Universitaria.14 Ali-
neándose a la retórica estatista de la época, Lazo dirá que el Plan Nacional de Comunicaciones sirve como 
un “instrumento de justicia social”, además de que, ya a sus anchas en los altos círculos del o!cialismo, 
a!rmará que

las comunicaciones representan la estructura y el nervio de la vida nacional [pues] con ellas y sobre ellas 
se hace posible la integración del país y el fortalecimiento de la unidad, así como el fortalecimiento de 
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 11] Así como Alemán, Ruiz Cortines es veracruzano.
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EF�QSPEVDDJØO�Z�EF�DPOTVNP�B�mO�EF�NFKPSBS�MB�JOUFHSBDJØO�TPDJBM�Z�FDPOØNJDB�EFM�QBÓTw��²OGBTJT�QSPQJP�
���>� i1PMÓUJDB�JOUFHSBM���$PNVOJDBDJPOFT�Z�USBOTQPSUFTw��3FDPSUF�EF�QSFOTB�TJO�GFDIB�QH����'$-#�o�"(/
���>� "�EFDJS�EF�:PMBOEB�#SBWP�-B[P�TJHVF�TJFOEP�HFSFOUF�TJNCØMJDP�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�BÞO�B�QFTBS�EF�
ZB�TFS�TFDSFUBSJP�EF�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBT��:PMBOEB�#SBWP�4BMEB×B�&M�"SR��$BSMPT�-B[P�#BSSFJSP�
y su labor dentro de la construcción de la Ciudad Universitaria: una nueva lectura” (Tesis de maestría, UNAM, 
2000), pg. 164.
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los valores económicos, sociales y del espíritu para una distribución más equitativa de los bienes, aspira-
ción permanente del pueblo y anhelo invariable de los regímenes de la Revolución.15

 La misma revista Espacios se encargará de pintar un panorama del paisaje providencial del pro-
yecto laciano. Los editores escriben que “las demandas de nuestra época —época gestada bajo el signo 
de lo colectivo— se orientan a imprimir su sello en las grandes realizaciones de la ingeniería y la arqui-
tectura”. Éstas son “gigantescos canales "uviales o interoceánicos, inmensas factorías, ciudades nacidas 
por las necesidades económicas o culturales —caso de nuestra Ciudad Universitaria”.16

 La prensa de la época muestra el impulso edilicio que el Plan Nacional de Comunicaciones impo-
ne en el territorio nacional. Además de que Lazo mismo supervisa el desarrollo de las obras desde un 
avión que acondiciona para sí mismo,17 su equipo más cercano viaja por muchos de los estados de la Re-
pública, y también al extranjero, anunciando las obras de infraestructura planeadas por la SCOP.18 Por 
su parte, las publicaciones, espacializadas y no, se llenan de comentarios laudatorios sobre los trabajos. 
Al tiempo que se dan a conocer los planes de la Secretaría en las revistas Espacios y Arquitectura México, 
un artículo escrito por Sergio Avilés Parra y titulado “Dinámica del Régimen. Los caminos de la Pa-
tria”, clama que la construcción carretera sirve para vertebrar al país, además de que implica “un esfuer-
zo comprendido poderosamente por la Revolución”.19 En otro artículo, llamado “El mar: un regalo a la 
ciudad”,20 el escritor veracruzano Rafael Solana escribe que la autopista de México a Acapulco, inau-
gurada por Lazo en 1954,21 es “un regalo de Navidad espléndido, que les ha dejado calladamente, en 
silencio, como él hace las cosas, el arquitecto Carlos Lazo”. Para Solana, Lazo “es el secretario de Estado 
que más trabaja y del que menos se habla”, pero por suerte está él para hacerlo.22 (!gs. 5 y 6)
 Así como en la Ciudad Universitaria, muchos de los arquitectos de mayor renombre dentro del 

���>� -B�DJUB�QSPWJFOF�EF�.BSÓB�&MWJSB�#FSNÞEF[�i-B�3FWPMVDJØO�.FYJDBOB�FO�NBSDIB��*NQPSUBODJB�EF�MBT�WÓBT�
de comunicación”. Recorte de prensa sin fecha. FCLB – AGN. Énfasis propio.
 16] “Necesidad y conveniencia de que el arquitecto participe en programas y obras de trascendencia colecti�
va”, en Espacios�OP��������PDUVCSF�EJDJFNCSF�EF������T�O��²OGBTJT�QSPQJP�
���>� 4FHÞO�SFDPHF�:PMBOEB�#SBWP�FM�QFSJPEJTUB�"SUVSP�"SOBJ[�Z�'SFJH�FTDSJCF�FO������RVF�BM�BWJØO�EF�MB�
4$01�-B[P�iMF�IJ[P�BQMJDBS�EJWFSTBT�NPEJmDBJPOFT�FTUSVDUVSBMFT�RVF�QFSNJUÓBO�B�USBWÏT�EF�VO�GPOEP�EF�DSJT�
UBM�PCTFSWBT�EFTEF�FM�BJSF�B�NVZ�CBKB�BMUVSB�MPT�EFUBMMFT�UPQPHSÈmDPT�EF�MPT�DBNJOPTw��:PMBOEB�#SBWP�Op. 
Cit��QH�����
���>� 6O�SFDPSUF�EF�QSFOTB�EFM�BSDIJWP�EF�$BSMPT�-B[P�SFQPSUB�RVF�-VJT�#SBDBNPOUFT�WJBKB�B�)JEBMHP�FO������
a hablar ante el Congreso de aquel Estado. En su discurso, Bracamontes elogia el trabajo del Gobernador del 
Estado, y anuncia obras de infraestructura para las cuencas hidrológicas dentro de su territorio.
���>� "WJMÏT�1BSSB�Op. Cit.
 20] Rafael Solana, “El mar: un regalo a la ciudad” en La objeción�NBS[P�EF������QÈH����
 21] Esta obra permitió que la duración del trayecto entre la ciudad de México y Acapulco se redujera de doce 
a cuatro horas y media.
���>� &T�JNQPSUBOUF�TF×BMBS�RVF�DPOUSBSP�B�MB�OBSSBUJWB�PmDJBMJTUB�MB�DPOTUSVDDJØO�EF�DBSSFUFSBT�TJFNQSF�GVF�
un trabajo complicado, pues en ellas intervenían muchos actores, desde los diferentes niveles de gobierno, 
los propietarios de las tierras por donde pasarían los caminos o los intereses inmobiliarios de los políticos e 
industriales detrás de los proyectos. Michael Bess ofrece un muy buen panorama de lo que llama la “natu�
raleza contingente del poder político en México”. Michael K. Bess, Routes of compromise. Building Roads and 
Shaping the Nation in Mexico. (Nebraska: University of Nebraska Press, 2017), pg. 4.
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1. Plan General de la Ciudad de 
México. Diego García Conde, 1793. 

David Rumsey Collection.

2. Mapa de México. G. W. Colton, 
1874. David Rumsey Collection.
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gremio encuentran empleo gracias a las proyecciones de la SCOP, con lo que el trabajo de Lazo en la 
Secretaría ayudará a profundizar los nexos entre el Estado nacional y los distintos grupos de arquitec-
tos.23 Por su parte, el mismo régimen priista se encargará de difundir su propia narrativa de elogios en 
torno a las renovadas actividades de la Secretaría. Un artículo publicado en marzo de 1955 y llamado 
“¡Adelante, Arquitecto! Ordenó la Voz grave, Viril” [de Ruiz Cortines], resume la postura o!cial del 
régimen con respecto al secretario. En el texto se a!rma que Lazo fue nombrado “Secretario de Co-
municaciones y Obras Públicas precisamente […] por impolítico,24 es decir, porque puede hablar sueños 
y organizar equipos para realizarlos a velocidades jamás vistas; por impolítico, porque dice lo que cree que 
México puede hacer… e inmediatamente pone manos a la obra”.25 Además de que el artículo recuerda 
a los lectores que Lazo y Ruiz Cortines coinciden en la ceremonia de colocación de la primera piedra 
de la Ciudad Universitaria, en promoción al trabajo conjunto entre el secretario y el actual titular del 
Ejecutivo, el artículo dirá que ambos “sueñan un mexicano sueño demasiado bello ¡y osan proferirlo en 
voz alta! Un México de puros impolíticos realizadores de obras grandes, hechas por manos mexicanas, 
celosas de su genio y de su habilidad”.26

 Por su parte, en atención a la proyección internacional que busca con su proyecto, Lazo conti-
nuará cultivando relaciones panamericanas y transatlánticas durante su paso por la SCOP. Además de 
que una imagen del Plan Nacional de Comunicaciones ilustra el texto de Eugène Beaudouin de 1955 (que 
aparece publicado en la edición de noviembre de L’Architecture D’Aujourd’Hui, dedicada enteramente 
a la arquitectura mexicana e impulsada seguramente por el mismo secretario),27 una carta del mismo 
año, hallada en el archivo de Lazo, muestra al por entonces arquitecto en jefe del Estado francés, Albert 
Laparde, siendo muy elogioso con el trabajo del secretario. Laparde le escribe: 

���>� 5BO�QSPOUP�DPNP�NBS[P�EF������FM�OÞNFSP����EF�MB�SFWJTUB�Arquitectura México publicará un texto 
EF�$BSMPT�-B[P�UJUVMBEP�i&M�BSRVJUFDUP�$BSMPT�-B[P�TFDSFUBSJP�EF�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBT�EJDFw�
TFHVJEP�EF�PUSP�BSUÓDVMP�RVF�MMFWB�QPS�UÓUVMP�i&TUVEJPT�EF�1MBOJmDBDJØO�EF�:VDBUÈOw��&M�BSUÓDVMP�FTUÈ�BUSJCVJ�
EP�B�.BSJP�1BOJ�Z�TV�FRVJQP�EF�DPMBCPSBEPSFT�FOUSF�RVJFOFT�EFTUBDBO�MPT�BSRVJUFDUPT�+PTÏ�-VJT�$VFWBT�Z�
%PNJOHP�(BSDÓB�3BNPT�QFSP�FT�FWJEFOUF�RVF�FM�NBUFSJBM�QVCMJDBEP�FT�QBSUF�EFM�USBCBKP�EF�-B[P��"ÞO�BTÓ�
los mencionados arquitectos serán los encargados de realizar los proyectos de planeación urbana y regional 
que suponen los trababajos de la Secretaría. El artículo sobre Yucatán es un gran ejemplo de la dimensión de 
MB�EPDUSJOB�MBDJBOB��"UFOEJFOEP�B�MBT�NÞMUJQMFT�FTDBMBT�RVF�DPOUFNQMB�MPT�FTUVEJPT�JODMVZFO�SFQPSUFT�TPCSF�
lluvias, potenciales agrícolas o rutas entre los principales centros de abastecimiento, por mencionar unos po�
cos, ilustrados con planos urbanos actuales, planes de desarrollos futuros y fotografías de la casa tradicional 
maya, sin esquinas y con techo de palma. Es de subrayar el uso simultáneo de la retórica desarrollista de la 
QMBOJmDBDJØO�NPTUSBEB�EF�DBSB�B�MBT�JNÈHFOFT�EFM�SFUSBTP�Z�MB�USBEJDJØO�OBDJPOBM��$BSMPT�-B[P�i&M�BSRVJUFDUP�
$BSMPT�-B[P�TFDSFUBSJP�EF�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBT�EJDFw�Z�i&TUVEJPT�EF�1MBOJmDBDJØO�EF�:VDBUÈOw�
en Arquitectura México�OP�����NBS[P�EF������QHT�������
 24] Como se explicó en el capítulo anterior, el término impolítico será usado para enmascarar la tecnocracia 
EFUSÈT�EFM�QSPZFDUP��-B�KVTUJmDBDJØO�EF�RVF�MPT�EFTJHOJPT�EF�-B[P�TPO�OFDFTBSJPT�QBSB�MB�OBDJØO�TFSÈ�TV�QSFU�
FOJEP�DBSÈDUFS�DJFOUÓmDP�
���>� i`"EFMBOUF�"SRVJUFDUPþ�0SEFOØ�MB�7P[�HSBWF�7JSJMw�FO�Observador, ciudad de México, 31 de marzo de 
�����QHT���������'$-#��"(/
 26] Idem.
 27] Eugéne Beaudoin, “Impresions d’un voyage au Mexique”, en L’Architecture D’Aujourd’Hui�OP�����BCSJM�EF�
�����QH����
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Muy querido y muy eminente cofrade:

Le he pedido a un joven amigo español que me traduzca una parte de sus libros. Pero usted debería edi-
tar, por el honor de México, un pequeño folleto que traduzca su obra al francés y al inglés. Como yo soy 
hasta cierto punto escritor, estaría encantado de realizar un artículo sobre usted, “pues un arquitecto que 
aplica sus dones organizativos para equipar al conjunto de un país es un ejemplo único, y bien quisiera 
yo subrayar en Francia los brillantes resultados de esta experiencia”.28

(Las comillas de la cita son un agregado grá!co de Lazo que es interesante conservar en la transcrip-
ción, pues son muestra de la manera en que este personaje se lee a sí mismo.) Finalmente, un artículo 
llamado “Pensar en grande”, publicado sin autor, da cuenta de que, aun estando en la SCOP, el antiguo 
Gerente General saca partido de las obras de la Ciudad Universitaria para la promoción mediática e 
internacional de sus propios proyectos: en el marco de la presentación de los Circuitos del Golfo y el 
Caribe, un ambicioso proyecto de plani!cación para la integración panamericana presentado por la 
SCOP en 1954 y que ganará tracción en la época entre los países involucrados,29 el secretario organiza 
una comida en la torre de la Facultad de Ciencias. El artículo cita las palabras que Lazo dirige a los co-
mensales extranjeros, entre los que se encuentran militares, diplomáticos y agentes de turismo. Durante 
la ceremonia, este representante-del-Estado-nacional les comunica que los ha “invitado a comer entre 
estos muros y ante el paisaje de la Ciudad Universitaria, para que vean que cuando los mexicanos pensa-
mos en grande, se puede realizar en grande”.30

Centralización institucional / descentralización urbana

A pesar de la grandilocuencia del Plan Nacional de Comunicaciones, al momento en que Lazo asume el 
cargo de secretario de Comunicaciones y Obras Públicas, en diciembre de 1952, la realidad material 
de la Secretaría dista de ser la óptima para dar cabida a sus proyecciones mecanicistas. Albergada en el 
centro (ya por ahora histórico) de la colonial ciudad de México, y así como había sido el caso con las 
antiguas sedes de la Universidad Nacional, el por!rista Palacio de Comunicaciones de la calle de Tacuba 
se antojará anticuado, saturado e inconexo de los territorios que contempla el nuevo plan para la Secre-

���>� $BSUB�EF�"MCFSU�-BQBSEF�B�$BSMPT�-B[P�FOWJBEB�EFTEF�1BSÓT�Z�EBUBEB�FM����EF�TFQUJFNCSF�EF�������'$-#�
– AGBN.
���>� -PT�$JSDVJUPT�EFM�(PMGP�Z�FM�$BSJCF�FSBO�VO�BNCJDJPTP�QSPZFDUP�RVF�DPOUFNQMBCB�FM�EFTBSSPMMP�EF�QSPHSB�
NBT�DPOKVOUPT�EF�QBOJmDBDJØO�UVSÓTUJDB�DBSSFUFSB�Z�BFSPQPSUVBSJB�QBSB�VOJS�B�MPT�QBÓTFT�RVF�TF�FODPOUSBCBO�B�
la vera de ambos mares americanos. Por ser parte sustancial de ambos, México se inscribía como uno de los 
principales impulsores. El Circuito del Golfo coincidía, además, con el eje carretero que cruzaba por las plan�
icies costeras de los estados de Tabasco, Veracruz y Tamaulipas, vertebrando importantes puntos de interés 
nacional (petróleo, puertos, zonas agrícolas) en lo que suponía una verdadera red regional. El proyecto está 
SJDBNFOUF�JMVTUSBEP�FO�FM�OÞNFSP�������EF�MB�SFWJTUB�Espacios. “El Circuito del Golfo y el Caribe”, Espacios����
���T�O�
���>� i1FOTBS�FO�HSBOEFw��3FDPSUF�EF�QSFOTB�GFDIBEP����EF�+VMJP�EF�������'$-#���"(/
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taría.31 Entre los problemas que le aquejan, al interior del Palacio se reporta un ambiente inadecuado, 
de!ciente e incómodo, pues los pasillos se encuentran saturados con papeles, gabinetes y escritorios 
entre los que deben laborar, con poca luz, toda clase de burócratas como dibujantes, secretarias, cajeros 
o telegra!stas.32 Al exterior, el edi!cio carece de espacios de estacionamiento y es difícil acceder a sus 
o!cinas dada “la congestión del tránsito en las calles adyacentes”, además de que cualquier con"icto 
con los grupos de transportistas terminará por bloquear el centro de la ciudad, pues las manifestaciones 
sucederán frente a sus instalaciones.33 Finalmente, con todos los cambios económicos, tecnológicos y 
geopolíticos que ha habido durante el período comprendido entre los años de 1904 y 1954, el edi!cio 
de Silvio Contri ha quedado excedido en sus capacidades espaciales y diferentes dependencias, cuyo 
origen se debe “al creciente desarrollo de las comunicaciones mexicanas”, se hallan “desperdigadas por 
diferentes rumbos de la ciudad”.34 Esto reporta importantes erogaciones presupuestales en el rubro de 
alquileres y genera, dentro de la misma Secretaría, una “política de per!les insulares, carente de unidad, 
falta de plan común y ayuna de coordinación operante”.35 (!gs 8, 9 y 10)
 Aunque ha habido esfuerzos por reordenar a la Secretaría con proyectos para expandir su anti-
gua sede,36 las difíciles condiciones inmobiliarias de la ciudad histórica impiden la realización de estos 
proyectos. A tono con el carácter de centralización institucional de su proyecto, y siguiendo con las 
tendencias descentralizadoras, dromológicas y panamericanas que animaban a los sueños virgilianos de 
la arquitectura y la ciudad de México de la temprana Guerra Fría (y de las que él mismo había sido un 
artí!ce entusiasta), Lazo pronto verá la conveniencia de reconcentrar a las distintas ramas de la Secre-
taría, pues a decir de la revista Espacios, el secretario se había encontrado con “con un aparato burocrá-
tico inconexo, cuyo funcionamiento se resentía aún más por la dispersión física de las dependencias”. 
Alejado del centro histórico, el nuevo proyecto buscaba dotar a la secretaría de un magno conjunto 
(sub)urbano “que liquidase la dispersión, que aglutinase los esfuerzos y que fuera, en última instancia, 
el brazo ejecutor de la nueva Política Mexicana de Comunicaciones”.37 Así como había sucedido con 

 31] Cabe recordar que el nuevo secretario viene de entregar la obra de suburbanización automovilística, 
descentralizada e industrial más grande realizada en el continente americano hasta entonces.
���>� .VDIBT�EF�MBT�DBSQFUBT�EFM�'POEP�4BÞM�.PMJOB���$BSMPT�-B[P�#BSSFJSP�SFTHVBSEBEBT�QPS�FM�"SDIJWP�
Histórico de la UNAM, muestran imágenes de los interiores del Palacio de Comunicaciones. Hay tal cantidad 
de fotos tomadas desde distintos ángulos que es posible suponer que las críticas a sus instalaciones son 
verídicas. En efecto, el Palacio se antoja oscuro, desordenado y demasiado saturado de gente.
 33] Otra carpeta del FCLB del AHUNAM, titulada “Paro de transportistas”, contiene imágenes de una gran 
manifestación de estos grupos en el centro histórico. Además de impedir el acceso a las instalaciones de la 
Secretaría, los manifestantes se ven ocupando con sus camiones los alrededores del Zócalo capitalino.
 34] “Editorial”, Espacios�������T�O�
���>� 4FHÞO�SFQPSUBO�MBT�NFNPSJBT�EF�MB�4FDSFUBSÓB�MBT�EFQFOEFODJBT�iMBCPSBCBO�FO�FEJmDJPT�UBO�TFQBSBEPT�
entre sí como los de Reforma 1, Dr. Vértiz 543, Marconi 2, Nogal 37 [o] Puente de Alvarado 50”. La concen�
tración de la Secretaría la liberará de pagar doce alquileres. Memoria SCOP�T�O�
���>� 4FHÞO�SFDPHF�&MJTB�%SBHP�BEWJSUJFOEP�MB�TBUVSBDJØO�EF�MBT�JOTUBMBDJPOFT�FM�BSRVJUFDUP�"MCFSUP�1BMMBSFT�
había realizado una serie de propuestas para ampliar la sede de la Secretaría a lo largo de las décadas de 
�����Z�������1VFTUP�RVF�MBT�DPOEJDJPOFT�QBSB�IBDFSTF�EF�MBT�QFRVF×BT�QSPQJFEBEFT�QSJWBEBT�EF�MPT�BMSF�
EFEPSFT�EF�MB�"MBNFEB�WPMWÓBO�JOWJBCMFT�MPT�QSPZFDUPT�ÏTUPT�KBNÈT�TF�MMFWBSPO�B�DBCP��&MJTB�%SBHP�2VBHMJB��
Alfonso Pallares. Sembrador de ideas. (Ciudad de México: Facultad de Arquitectura, UNAM, 2016)
 37] “Editorial”, Espacios�������T�O�



���

las instalaciones de la Universidad Nacional, la mudanza exigía de una reorganización “técnica, admi-
nistrativa y funcional” para el organismo, con la que a este importante ramo del Estado nacional se le 
dotaría de “un centro urbanístico de primera magnitud, desde el cual se irradia[ría] todo [su] programa 
de acción constructiva”.38 Para Augusto Pérez Palacios, uno de los arquitectos encargados del diseño del 
conjunto (el otro es Raúl Cacho), “es lógico pensar en el desplazamiento del centro de la capital, y una 
de las maneras de efectuarlo sería que, tanto en la esfera o!cial como en la privada, se fueran proyectan-
do unidades y edi!cios para substituir a los presentes”.39 La revista del Sindicato de la SCOP lo llamará, 
simplemente, “CENTRALIZACIÓN = EFICIENCIA”.40 (!g. 7)
 Ubicado entre las Avenidas del Niño Perdido,41 Xola, Universidad y Cumbres de Acultzingo, en 
la colonia Narvarte, el solar elegido para albergar a la nueva sede de la Secretaría era una antigua pro-
piedad del Instituto Mexicano del Seguro Social. Las fuentes o!ciales a!rman que Lazo había buscado 
ocupar espacios en la Ciudadela, el Centro Médico o el Parque Delta,42 pero las ventajas que ofrecía 
este sitio eran cuantiosas. Además de que la zona signi!caba un territorio conocido para el secretario,43 
la propiedad contaba con poco más de nueve hectáreas, que permitían el desarrollo de todo el progra-
ma urbano que suponía su nuevo proyecto. Además, en el terreno ya se desplantaba una obra que había 
quedado inconclusa desde hacía tiempo: una estructura de losas y columnas de concreto que se alza-
ba ocho niveles por sobre el paisaje (sub)urbano del Anáhuac, y que podía ser rápidamente puesta en 
funcionamiento.44 La estructura formaba parte de un proyecto presentado por Raúl Cacho, personaje 
cercano a Lazo, en un concurso realizado en 1943 por el propio IMSS. Aunque había conseguido el 
segundo premio en esta competencia —el primer lugar fue para Enrique Yáñez, cuyo proyecto para el 
Primer Hospital de Zona en efecto se realizó—,45 la aparente necesidad de equipar a la capital mexica-
na con un buen número de hospitales46 había conducido al edi!cio de Cacho de la industrial y obrera 

���>� Idem.
���>� .ÈT�BEFMBOUF�1ÏSF[�1BMBDJPT�EFKB�DMBSB�TV�FTQFSBO[B�FO�RVF�iFTUF�EFTQMB[BNJFOUP�USBFSÈ�DPOTJHP�EFT�
de el punto de vista urbanístico, un descongestionamiento de toda índole que debemos palpar en el centro de 
México”. Augusto Pérez Palacios, “Algunos aspectos del nuevo Centro de Comunicaciones”, Espacios�������
T�O�
 40] La revista citada es una publicación trimestral del Sindicato Nacional de la SCOP. Una versión de ella se 
encuentra en el Archivo Mexicano de Arquitectos. Agradezco a Lourdes Cruz González Franco por mostrarme 
TV�DPOUFOJEP��i$FOUSBMJ[BDJØO���FmDJFODJBw�FO�Pyra. Punto y raya de América�NBS[P�EF������T�O��'$-#�o�
AGN.
 41] A la postre Eje Central Lázaro Cárdenas.
 42] “Antecedentes del nuevo Centro SCOP”, Espacios ������T�O�
���>� &O������-B[P�QSPZFDUB�MB�6OJEBE�&TQFSBO[B�QBSB�MB�DPMPOJB�/BSWBSUF�VO�NVMUJGBNJNMJBS�QBSB�FNQMFB�
dos del Estado, además de que por su margen norte pasa el Viaducto Miguel Alemán, que él mismo ayudó a 
NBUFSJBMJ[BS�Z�RVF�TF�DPOWJSUJØ�FO������FO�MB�QSJNFSB�BVUPQJTUB�VSCBOB�TJO�TFNÈGPSPT�Z�FM�QSJNFSP�EF�MPT�SÓPT�
entubados para este efecto, de la cuenca.
���>� &TUF�FT�VO�DMBSP�FKFNQMP�EFM�QBJTBKF�QFTBEJMMFTDP�EF�MB�DJVEBE�	EFM
�DBQJUBM�	FTUBUBM
�EF�+VBO�0�(PSNBO��
una estructura vacía en medio de una ciudad periférica y apenas en proceso de desarrollo.
���>� -PT�USFT�QSJNFSPT�QSFNJPT�EF�FTUF�DPODVSTP�TF�FODVFOUSBO�QVCMJDBEPT�FO�FM�QSJNFS�OÞNFSP�EF�MB�SFWJTUB�
Arquitectura y lo demás. Entre los ganadores también estaba un proyecto de Alberto Arai. “Tres arquitectos 
triunfan en el concurso del Primer Hospital de Zona convocado por el Seguro Social”, en Arquitectura y lo 
demás�OP����NBZP�EF������QHT�������
 46] Una carta escrita por el primer director del IMSS, Vicente Santos Guajardo, hallada en el archivo de Car�
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colonia Vallejo, al norte de la ciudad histórica, hacia la más residencial y burocrática colonia Narvarte, 
al sur de la cuenca. Para este momento, la colonia se encontraba apenas en proceso de desarrollo, por lo 
que la presión inmobiliaria generada por lo que sería el Segundo Hospital de Zona del IMSS (rentas, 
servicios, alojamientos) ayudaría a dar certeza a las inversiones privadas a sus alrededores.47

 En cuanto a la solución formal de la estructura, y como es el caso con tantos otros de los noso-
comios proyectados durante aquel primer programa de construcción hospitalaria (expuesto con pompa 
por el mismo Cacho durante su ponencia para el VIII Congreso Panamericano de Arquitectos), el 
edi!cio aún muestra una lógica que es distinta a la veta lecorbusiano carioca que animará al trabajo 
posterior de Cacho, y que, a mí parecer, se acerca mucho más a la doctrina funcionalista de José Vi-
llagrán García, que era quien ultimadamente se encontraba detrás del proyecto. Prueba de esto es que 
lejos de hacer gala de los pilotis, las plantas libres o los pabellones en la azotea, el edi!cio contemplaba 
un acomodo volumétrico que buscaba dar cuenta de su programa arquitectónico. La consulta externa 
se resolvía en una serie de alas bajas y rami!cadas de atención rápida, al costado norte y al pie de la 
avenida, mientras que los quirófanos, enfermerías y cuartos de hospitalización quedaban albergados en 
una estructura de ocho niveles dispuesta en forma de T, que hacía más e!cientes los recorridos y con el 
que las habitaciones se alejaban, por distancia y altura, del ruido de las avenidas. Ante este despliegue de 
racionalismo, una máquina funcional higienista y de Estado en la ciudad capital, el gran gesto plástico 
lo ofrecían los motor lobbies de las ambulancias. Aunque de escalas aún arquitectónicas, estos son tem-
pranos gestos dromofílicos, pues en sus arquitecturas se hace gala del transitar del auto (privado) como 
gesto colectivo: en un despliegue de dinámica automotriz, los motor lobbies suponen el trazado de dos 
amplias rampas curvas a los costados de la entrada principal, todo un nivel por encima de la cota vial, 
además de que permiten la proyección de una enorme marquesina que vuela a doble altura sobre ellos. 
Por otro lado, aunque la huella de la estructura del hospital apenas ocupa una sección del terreno, es 
posible a!rmar que el resto de la reserva se habría ido llenando de nuevos edi!cios nuevos según fuese 
siendo necesario, como en efecto sucedió con el predio del Hospital de la Raza, en Vallejo.48 (!gs. 12 y 
14)

MPT�-B[P�GFDIBEB�FM����EF�TFQUJFNCSF�EF������Z�EJSJHJEB�BM�FOUPODFT�UJUVMBS�EFM�&KFDVUJWP�.BOVFM�«WJMB�$B�
macho, muestra que el proyecto original de distribución hospitalaria del IMSS contemplaba 6 hospitales para 
la ciudad de México, cuya capacidad total debía cubrir unas 3200 camas. Las ubicaciones de estos centros 
serían las siguientes: uno primero para el perimetro comprendido entre las Calzadas del Obrero Mundial, de 
Tlalpan y de la Piedad (ésta es la SCOP); un segundo cubriría la zona de la Delegación Gustavo A. Madero y 
podría encontrarse próximo a la Calzada de los Misterios; un tercero concebido para la zona de la carretera a 
Laredo (éste es el de la Raza); el cuarto, para cubrir las zonas de Iztapalapa, Iztacalco, Tláhuac, Xochimilco y 
Milpa Alta, podría estar ubicado entre el Río de la Piedad y el Centro Deportivo Venustiano Carranza; el quinto 
y para dar atención a las zonas de Mixcoac, Tacubaya y los alrededores, estaría emplazado en los alrede�
dores de San Pedro de los Pinos. Finalmente, el sexto, un hospital para tuberculosos, debía ubicarse en los 
límites del pueblo de Tlalpan, alejado de la ciudad histórica.
 47] Habiendo sido canceladas, y al igual que lo sucedido entre las obras de la Ciudad Universitaria y su frac�
DJPOBNJFOUP�WFDJOP�MPT�+BSEJOFT�EFM�1FESFHBM�FM�SFOPWBEP�nVKP�EF�DBQJUBM�QÞCMJDP�BZVEBSÓB�B�DPOUJOVBS�DPO�
ese proceso.
���>� -PT�QMBOPT�EFM�QSPZFDUP�PSJHJOBM�QVFEFO�TFS�DPOTVMUBEPT�FO�3BÞM�$BDIP�i"OUFQSPZFDUP�$BDIPw�Arquitec-
tura y lo demás�OP����QHT�������
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 Aunque gran parte de la estructura portante del hospital estaba concluida para 1953, cuando 
empiezan las obras de la SCOP, la investigación no cuenta hasta ahora con una hipótesis sólida sobre 
las razones por las que se habían abandonado los trabajos, pero la época misma sugiere algunas conjetu-
ras. En primer lugar, próximo al sitio se proyectaba entonces el Centro Médico Siglo XXI, un conjunto 
que también pertenecía al IMSS y que era mucho más ambicioso que un hospital de zona.49 Por otro 
lado, las obras del Hospital de la Raza, primero de los hospitales de zona del IMSS, no concluirían sino 
hasta 1957, por lo que es posible suponer que los recursos para su construcción no fueron tan expedi-
tos como lo fueron aquellos asignados para otros programas, como la Ciudad Universitaria, el mismo 
Centro SCOP o los multifamiliares de Alemán y Pani.50 Finalmente, según narra la revista Espacios, el 
mismo Instituto buscaba deshacerse de la estructura desde hacía tiempo: para ella ya se habían consi-
derado distintos proyectos, desde un multifamiliar hasta una nueva sede para el Archivo General de la 
Nación.51 Dicho esto, parecería que el sistema Dom-ino que estructuraba al proyecto de Cacho estaba, 
en efecto, dispuesto para ocupar cualquier sitio con cualquier programa, pero es importante señalar que 
desde entonces había dudas con respecto a la estabilidad que ofrecía el terreno fangoso de la colonia 
Narvarte para construcciones de gran peso y altura.52 Esto permite suponer que la obra bien pudo haber 
sido abandonada por problemas técnicos que el equipo de Lazo, para la mala fortuna de su propio pro-
yecto, creyó capaz de superar.
 Además de las ventajas que presentaba la manzana (propiedad pública disponible, estructura 
portante a medio terminar y gran dotación de terrenos para los distintos proyectos supuestos por el 
centro urbano), el sitio elegido para albergar a la SCOP sería relevante por la posición que ocupaba 
dentro del (re)trazado mecanicista, industrial y automovilístico que proyectaba el Plan Nacional de 
Comunicaciones para la ciudad de México. Según las memorias de la Secretaría, por ser la ciudad más 
poblada, la sede de la administración federal y el principal polo de la industrialización nacional, la ca-
pital necesitaba “para su subsistencia y desarrollo del concurso de toda la República”.53 Por supuesto, dada 
la situación geográ!ca [histórica] de la cuenca del Anáhuac, ésta signi!caba el “punto crucial y centro 
de gravedad sobre el que convergen los principales Ejes Nacionales”.54 Al interior del espacio metro-

���>� &M�$FOUSP�.ÏEJDP�4JHMP�99*�OP�TFSÓB�JOBVHVSBEP�TJOP�IBTUB�������%F�TVT�BSRVJUFDUVSBT�UBNCJÏO�FT�BVUPS�
3BÞM�$BDIP�NJFOUSBT�RVF�FM�QSPHSBNB�QMÈTUJDP�DVFOUB�DPO�NVSBMFT�QSFIJTQBOJTUBT�Z�DJFOUJmDJTUBT�EF�+PTÏ�
Chávez Morado.
 50] Este reajuste de prioridades puede leerse como un espaldarazo del Estado al potencial propagandístico 
EF�MPT�QSPHSBNBT�EFM�MFDPSCVTJBOJTNP�DBSJPDB��EF������BM�JHVBM�RVF�FM�*.44�Brazil Builds ciertamente no 
mostraba hospitales de acomodos funcionalistas.
 51] “Antecedentes…”, Espacios�������T�O�
 52] Idem.
 53] “Las comunicaciones en el Valle y la ciudad de México”, Memoria SCOP�T�O��²OGBTJT�QSPQJP�
���>� &TUB�DJSDVOTUBODJB�OP�FT�GPSUVJUB�QVFT�BEFNÈT�EF�TFS�TFEF�EF�MB�DBQJUBM�EF�MB�3FQÞCMJDB�TVT�QPDP�NÈT�
EF���NJMMPOFT�EF�IBCJUBOUFT�SFQSFTFOUBCBO�EFNPHSÈmDBNFOUF�BM�����EF�MB�QPCMBDJØO�OBDJPOBM�BEFNÈT�EF�
que en términos económicos, poseía “los más fuertes intereses en propiedades urbanas, comerciales e indus�
triales”. A decir de los medios estatales, puesto que toda esta actividad gravitaba sobre las comunicaciones, 
FSB�NFOFTUFS�QSPZFDUBS�iVO�TJTUFNB�GVODJPOBM�F�JOUFHSBM�RVF�SFTQPOEB�FmDJFOUFNFOUF�B�MBT�OFDFTJEBEFT�TJFN�
pre crecientes de nuestra Capital”. Ídem. Al censo de 2020, la Zona Metropolitana del Valle de México (~21 
NJMMPOFT�EF�IBCJUBOUFT
�SFQSFTFOUB�VO�����EF�MB�QPCMBDJØO�OBDJPOBM�	_����NJMMPOFT
�
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politano de la capital, las políticas se enfocaban en prolongar los ejes viales que la recorrían en todas 
direcciones,55 en “facilitar la liga y la "uidez del tránsito de los grandes ejes nacionales”, muchos de los 
cuales cruzaban por aquí, y en circunscribir la “unidad urbana” de la ciudad “por medio de un gran 
anillo periférico”.56Este último signi!caba una avenida de alta velocidad que sería capaz de reordenar el 
"ujo entero del tránsito nacional a través de la cuenca, con lo que la capital devenía el centro-motor del 
gran territorio automovilístico, industrial y metropolitano proyectado para toda la extensión del paisaje 
(imaginario) nacional. Como eje rector de este devenir-tránsito-vehicular de la capital mexicana, Lazo 
(re)proyectaba la primera de sus magnas obras dromológicas para la ciudad: el Viaducto Miguel Ale-
mán. Según Lazo, aquel anillo periférico que proyectaba el Plan para la ciudad de México tendría en la 
autopista del antiguo Río de la Piedad una vía de penetración a través de su espacio urbano “que dividi-
rá este anillo periférico de alta velocidad, acortando sus recorridos y permitiendo el acceso rápido por el 
futuro centro urbano”.57 Y es que, en efecto, al trazar el anillo sobre la cuenca, la avenida de Lazo parecía 
(a)cortarlo por la mitad. (!g. 11)
 Si aquel era el eje oriente-poniente en torno al cual gravitaría la nueva sede de la Secretaría, 
aquellos que van de norte a sur también cobrarían una relevancia particular para el proyecto. Como una 
prolongación de la antiquísima San Juan de Letrán, en cuya esquina con la calle de Tacuba, al margen 
de la ciudad colonial, se hubiera proyectado el centro geográ!co de la ciudad por!rista en los albores del 
siglo XX,58 la calzada del Niño Perdido, que bordeaba el sitio por el costado oriente, ahora se cruzaba, a 
pocas cuadras al sur del Viaducto Miguel Alemán, con una nueva avenida vehicular que servía para co-
municar al centro (ahora) histórico con el sur de la cuenca. Al !nal de esta avenida se encontraba nada 
menos que la recién inaugurada y descentralizada Ciudad Universitaria, por lo que dejando de lado sus 
apelativos anteriores (Diagonal Narvarte, Avenida Casas Alemán), ésta tomaría el nombre de su punto 
!nal.59 Para principios de la década de 1950, la Avenida Universidad, que marcaba el límite poniente 
del conjunto, representaba un importante eje para el desarrollo inmobiliario de la capital, pues desde su 
arranque en terrenos otrora cenagosos y próximos al viejo pueblo de La Piedad, y entre las más urbani-
zadas avenidas de los Insurgentes y Calzada de Tlalpan, la avenida cruzaba por muchas de las zonas que 
por entonces reportaban un incipiente proceso de urbanización —conducido a su vez por las especu-
laciones inmobiliarias del Estado y las clases medias de burócratas y profesionistas liberales— como la 
misma colonia Narvarte, la colonia del Valle o los ya discutidos Jardines del Pedregal.60

 55] Sobre todo en el tránsito entre el oriente y el poniente de la cuenca, que dado el contexto lacustre de sus 
terrenos, había sido difícil de consolidar.
 56] “Las comunicaciones en el Valle…”, Memoria SCOP�T�O�
 57] Idem. Énfasis propio.
���>� "M�JHVBM�RVF�MP�RVF�CVTDBSÈ�FM�$FOUSP�4$01�FM�1BMBDJP�EF�$PNVOJDBDJPOFT�UBNCJÏO�HSBWJUB�IBDJB�FM�DFO�
USP�HFPHSÈmDP�EF�TV�DJVEBE�DPOUFNQPSÈOFB�
���>� 4FHÞO�SFDPHF�7ÓDUPS�+JNÏOF[�MB�"WFOJEB�6OJWFSTJEBE�IBCÓB�TJEP�iUSB[BEB�QPS�JOJDJBUJWB�EF�$BSMPT�-B[P�
QBSB�DPNVOJDBS�QSFDJTBNFOUF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�DPO�FM�DFOUSP�EF�MB�DJVEBE�EF�.ÏYJDPw��7ÓDUPS�+ÓNFOF[�Z�
Miguel Ángel Echegaray. Patrimonio artístico de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes. (Ciudad de 
.ÏYJDP��4$5�����
�QH����
���>� "�MP�MBSHP�EF�MPT�QSJNFSPT�B×PT�EF�MB�EÏDBEB�EF������TF�QVCMJDBO�NVDIPT�BOVODJPT�JONPCJMJBSJPT�QBSB�
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 Ubicada en un punto medio entre las avenidas que conectaban a la Ciudad Universitaria con 
el centro histórico de la ciudad, que aún reportaba las más altas rentas de la cuenca, la nueva sede de la 
SCOP —estatal, prehispanista y automovilística— se posicionaría dentro de la capital mexicana como 
el centro administrativo del (nuevo) territorio automovilístico, tanto nacional como capitalino, además 
de como un nuevo símbolo de la capacidad del Estado nacional de conducir sus programas industria-
lizadores y de (des)centralización hacia las periferias, otrora rurales pero ahora en proceso de devenir 
urbanas, de la antigua cuenca del Anáhuac. Próxima a la zona del nuevo centro geográ!co de la ciudad, 
según lo proyectaba el Plan Nacional de Comunicaciones y “en donde convergerán las principales carre-
teras del país”,61 la nueva sede de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas comenzará a ser 
llamada “el más importante conjunto arquitectónico construido en el Distrito Federal, con posterioridad 
a la Ciudad Universitaria”.62 Así como lo visto en las obras del Pedregal de San Ángel, es interesante 
pensar que ese es el paisaje de la urbanización de la ciudad de México a mediados del siglo XX: en ple-
na posguerra y como garante del desarrollo inmobiliario privado, el Estado invierte en grandes proyec-
tos urbanizadores, de estructuras industriales y territorios automovilísticos para las zonas que están por 
entrar en un proceso de rápida especulación !nanciera. Esta es la capital maquinal del Revolucionario 
Institucional: una ciudad en la que, como centro administrativo de la reorganización del territorio pro-
ductivo nacional, y entre las pequeñas pero cada vez más cuantiosas propiedades urbanas, los autos, las 
avenidas y los grandes programas del funcionalismo de Estado se muestran públicos, vigorosos y gran-
dilocuentes.

Una nueva era a los burócratas

Una vez alejado de los constreñimientos que le impone la ciudad histórica, y sostenido por medios 
públicos su!cientes para materializar su proyecto modelo de lo que podían llegar a ser las nuevas (sub)
urbanizaciones al servicio de la oikonomía estatal, Lazo pondrá en marcha la totalidad de su maquina-
ria discursiva y proyectual para los terrenos de la colonia Narvarte. En algo que los medios o!cialistas 
llamarán “pura cibernética de la función hacia la grandeza de la Patria Nueva”,63 las formas de la antigua 
estructura hospitalaria quedarán pronto subordinadas al funcionalismo laciano, en lo que implicará una 
adaptación programática del organigrama de la Secretaría a los volúmenes que le propone el antiguo 
proyecto de Cacho. Entrenados para resolver los programas del funcionalismo de Estado, Lazo y sus 
arquitectos sabrán sortear la tarea con éxito: sobre su propio trabajo dirán que es una “síntesis de cuer-

los terrenos del fraccionamiento Vértiz Narvarte en la revista Arquitectura México. Entre las ventajas que se 
enumeran se encuentra el hecho de que la colonia cuenta con una ubicación estupenda, con áreas verdes y 
puntos de venta como parques y mercados, y con la seguridad de tener una inversión estable en “la zona de 
más futuro de México”.
 61] “Centralización…”, Pyra�T�O�
 62] “Editorial”, Espacios�������T�O�
 63] “la Voz grave, Viril…”, pg. 12
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de Comunicaciones. 1952.

FCLB - AHUNAM

10. Paro de transportistas. 1953.
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11. Ubicación del Centro SCOP.
Espacios, no. 21-22

12. Primer Hospital de Zona, IMSS.
Arquitectura y lo demás, no. 1, 1943

13. Organigrama SCOP.
Espacios, no. 21-22

14. Estructura vacía. 1953.
FCLB - AHUNAM

15. Nuevo Centro SCOP.
Espacios, no. 21-22
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pos y volúmenes que resuelven programas precisos de trabajo en forma armónica y proporcionada”.64 El 
edi!cio de la Secretaría es su organigrama. (!gs. 13 y 15)
 En línea con el Plan Nacional de Comunicaciones, que inscribe a la SCOP como el ramo del 
Ejecutivo federal encargado de la distribución de los productos y mercancías del mercado nacional (la 
producción y el consumo pertenecen al ámbito privado), al mando de la Dirección de Plani!cación es-
tará depositado el control absoluto de la supervisión de los procesos administrativos, la coordinación del 
programa nacional de la SCOP y la difusión de los trabajos en la prensa. Estas o!cinas (plani!cación, 
prensa, administración) ocuparán el cuerpo central de la estructura, que ha aumentado su altura en dos 
niveles para llegar a diez, mientras que las dos subsecretarías ocuparán el resto de la obra. La primera es 
la de Construcción, que será la encargada de realizar los caminos, aeropistas, edi!cios y canales "uviales 
que contempla el Plan Nacional de Comunicaciones y que, dada la naturaleza pública de sus atribuciones 
(facturaciones, contratos, pagos), quedará albergada en los volúmenes bajos del conjunto.65 La segunda 
es la de Operación, entre cuyas labores se encuentran la administración y el control de las telecomuni-
caciones, los correos, la aeronáutica civil, los tránsitos carretero y "uvial y la gestión de los Ferrocarriles 
Nacionales que aún se encuentran en operación. Puesto que sus tareas son más numerosas y en ellas hay 
menos intercambio monetario con el público, esta subsecretaría tomará el lugar de la gran crujía orien-
te-poniente, pensada originalmente como ala de hospitalización.66

 En palabras de la prensa o!cialista, el conjunto signi!ca “un moderno y e!ciente organismo de 
trabajo” que resuelve “las funciones complicadas, numerosísimas, simultáneas y universales de la SCO-
P”;67 pura cibernética en función de la grandeza de la Patria. La revista Espacios se encargará de difundir 
una narrativa similar en el número que dedica al conjunto. Entre textos que narran la historia de los 
caminos y los medios de transporte en territorio nacional, que detallan lo que implica el lugar de Mé-
xico en la plani!cación universal y que explican lo que son los Ejes Nacionales, el número clama que el 
Centro SCOP “se integra en un programa de plani!cación urbana” que fue pensado para formar parte 
(de la gestión) de la ciudad.68 Como acompañamiento grá!co a este argumento, la revista Espacios publi-
ca el listado y la disposición programática de cada una de las dependencias de la Secretaría, además de 
su ubicación precisa dentro de las diez plantas del conjunto, en lo que deviene una detallada cartografía 
del (supuesto) funcionamiento interno del edi!cio. Siempre subordinado al Plan, que es instrumento de 
la patria, el nivel de especi!cidad que representan los planos hace olvidar por completo el evidente fun-
cionalismo hospitalario de sus formas, además de que parece servir como justi!cante de la necesidad de 
los múltiples proyectos que atiende: ante tal despliegue de racionalidad y técnica al servicio del Estado, 

 64] “Editorial”, Espacios�������T�O�
���>� -BT�DSVKÓBT�EF�WPMÞNFOFT�CBKPT�FTUBCBO�ZB�EJTQVFTUBT�EFTEF�FM�QSPZFDUP�PSJHJOBM�QBSB�EBS�BUFODJØO�DPUJE�
JBOB�BM�QÞCMJDP��&O�FM�QSPHSBNB�EF�$BDIP�Z�BTÓ�DPNP�TVDFEF�FO�FM�)PTQJUBM�EF�MB�3B[B�FTUPT�DVFSQPT�BMCFS�
gaban las zonas de consulta externa al pie de la Avenida Xola.
 66] De ahí que cuente con una enorme fachada sur.
 67] “la Voz grave, Viril…”, pg. 11
���>� i3FPSHBOJ[BDJØO�GVODJPOBM�GÓTJDB�FM�OVFWP�DFOUSP�EF�DPNVOJDBDJPOFTw�FO�El mundo U.S. Royal, mar�
[P�BCSJM�EF�������'$-#���"(/
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¿cómo cuestionar el trabajo del secretario? (!g. 16)
 Acompañado de múltiples anuncios de las empresas que participaron en el proyecto, la gran 
mayoría de ellos con comentarios elogiosos hacia Lazo y la gran vitalidad edilicia del régimen,69 el 
número está profusamente ilustrado con fotografías del estado actual del Palacio de Comunicaciones, 
que se exhiben antepuestas a vistosas imágenes de los interiores y exteriores de la nueva sede. Para 1954, 
contrariamente a la saturación simbólica y material del primero, y además de que cuenta con porten-
tosas plazas públicas,70 el Centro SCOP actualiza los espacios de trabajo de la Secretaría en favor de 
un acomodo más adecuado a sus nuevas funciones técnicas. En palabras de los editores de la revista, 
además de que se ha sustituido la fastuosidad de los recorridos del Palacio en favor de circulaciones que 
tildan de “sencillas y cómodas”,71 el nuevo proyecto ha dotado a la SCOP con una Sala de Recepciones 
acorde a su tiempo: en lugar del elegante salón de plafones de Coppedé, la nueva SCOP cuenta con un 
aula de trazo isóptico, con palestra, sistema de audio y dispuesta para proyecciones multimedia.72 Por 
otro lado, ninguna de las fotos que presenta la revista Espacios de los interiores del Palacio de Comuni-
caciones muestra una imagen de la (antigua) ciudad de México, mientras que muchas de las tomas de 
los interiores de la nueva SCOP ofrecen vistas panorámicas de las colonias modernas de los alrededores. 
Esto es interesante porque muestra la manera en que, sustraídas del corazón mismo de la ciudad en fa-
vor de su descongestionamiento, y gracias al impulso constructivo del régimen, las nuevas arquitecturas 
del Revolucionario Institucional buscarán tomar, con proyectos como este, el control material, simbólico 
e imaginario del territorio industrializado, suburbano y automovilístico de las nuevas periferias urbanas. 
(!g. 17)
 Así como lo había propuesto para la Universidad Nacional en la Ciudad Universitaria, la mu-
danza representaba, también, una oportunidad para la reorganización del espacio que la burocracia 
ocupaba en las labores del Estado. Alejada de los supuestos vicios de la ciudad histórica, que implicaban 
desde la proximidad con innumerables cantinas hasta la experiencia cotidiana de o!cinas enclaustra-
das, “susceptibles de amparar inmoralidades”,73 la propaganda promoverá la narrativa de que esta obra, 
realizada por “un gobierno recto, trabajador y honesto”,74 favorecía la transparencia de las labores de la 

���>� .VDIBT�EF�MBT�FNQSFTBT�RVF�GPSNBO�QBSUF�EF�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�QBSUJDJQBSÈO�UBNCJÏO�EF�MBT�PCSBT�
del Centro SCOP. Entre ellas se encuentran la constructora CUFAC, los Cementos Anáhuac, la vidriera Larres�
goti Hnos. o los elevadores Otis. Asimismo, las felicitaciones llegan de muchos de los otros círculos de indus�
USJBMFT�RVF�OP�TF�EFEJDBO�QSFDJTBNFOUF�BM�SBNP�EF�MB�DPOTUSVDDJØO�QFSP�RVF�EF�JHVBM�NBOFSB�TF�CFOFmDJBO�
por las obras de infraestructura de la Secretaría. Por ejemplo, la revista Espacios publica el beneplácito que 
provoca la inauguración del Centro SCOP para la empresa Guest Aerovías de México.
���>� 4FHÞO�SFDPHF�7ÓDUPS�+JNÏOF[�iMBT�EJNFOTJPOFT�EF�MB�QMB[B�TØMP�FSBO�JOGFSJPSFT�FO������B�MBT�EFM�[ØDBMP�
de la ciudad de México”. Patrimonio artístico. Pg. 53
 71] “En el Palacio de Comunicaciones los vestíbulos y escaleras poseían una decoración y una amplitud que 
no concordaban con la estrechez de los interiores ni con el uso práctico del trabajo cotidiano. En cambio, en 
el nuevo Centro SCOP, la circulación se realiza a través de espacios sencillos y cómodos, donde el adorno 
vegetal es un complemento adecuado”. “Circulaciones verticales”, Espacios�������T�O�
 72] “Editorial”, Idem.�T�O�
 73] “Caminos contemporáneos”, Idem.�T�O�
 74] Pyra��T�O�
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Secretaría. En un momento en el que ésta organiza enormes obras públicas en favor de la iniciativa pri-
vada, este gesto será de vital importancia. Por su parte, según el discurso o!cialista, y sustentadas por la 
capacidad productiva de la industria Nacional,75 este reacomodo de las labores aprovechaba los recursos 
al máximo gracias a la “colocación estudiada” del mobiliario, con la que “al abigarramiento ha[bía] suce-
dido el orden, al frágil y anticuado mueble de madera, el !rme y moderno mobiliario de acero”.76 Con 
esta disposición, las nuevas o!cinas reportaban “un funcionamiento verdaderamente orgánico”, además 
de que contaban con “los más modernos aportes de la técnica contemporánea”.77 Entre las ventajas que 
presentaban estos cambios estaba el hecho de que la disposición modular, transparente y ascética permi-
tía un mayor control visual de los empleados, pues como señalan los editores de la revista, la cancelería 
ofrecía “condiciones óptimas [de] vigilancia por parte de los funcionarios superiores”. Según la revista 
Espacios, este nuevo acomodo estimulaba “el deseo del empleado de conservar la limpieza y el orden”. 
Faltaba menos: panóptico de la pequeña burocracia encargada de las maquinaciones infraestructurales 
del Revolucionario Institucional, la arquitectura interna del Centro SCOP incitaba a los trabajadores 
del Estado a “cumplir con sus labores en un medio cómodo, agradable y conveniente”.78 (!gs. 18, 19 y 
20) 
 Los interiores de la Secretaría no eran el único espacio de atención social (o disciplinar) al buró-
crata. En respuesta a la misión ultimadamente pastoral del Secretario, cuya retórica cristiana empataba 
bien con los sueños virgilianos de la arquitectura urbana del temprano (y mecanicista) Le Corbusier, el 
programa de la nueva sede de la SCOP contemplará todo un conjunto urbano que aprovechaba los am-
plios terrenos que le ofrecía la ciudad suburbana para proyectar una nueva relación, tanto material como 
simbólica, entre la industria, el Estado y las clases medias que lo gestionaban en lo cotidiano. En pala-
bras de Lazo, y nótese que es la primera vez que esta investigación lo cita discutiendo su propia postura 
arquitectónica, “la arquitectura moderna es ante todo la reconquista de las alegrías esenciales”.79 Para el 
secretario, si se había de transformar la vida colectiva fuera de las condiciones de la ciudad histórica, 
habría que pensar primero en tener sol, aire y verdor, por lo que “al hombre moderno habrá que entre-
garle la estética y la higiene, […] habrá que hacerlo vivir una vida hermosa y saludable”.80 Acorde con 
la escala y la visión con la que concibe sus labores, Lazo proyectará el centro urbano bajo el entendido 
(retórico) de que “la arquitectura del futuro será la arquitectura social […] aquella que tenga las posi-

 75] Así como el mobiliario para la Ciudad Universitaria, aquel utilizado para el Centro SCOP será realizado 
QPS�MB�DPNQB×ÓB�-B�/BDJPOBM�RVF�FO������DVNQMÓB�TV����BOJWFSTBSJP��-B�SFWJTUB�Espacios publica un anuncio 
QBHBEP�QPS�MB�DPNQB×ÓB�FO�FM�RVF�ÏTUB�BHSBEFDF�iMB�PQPSUVOJEBE�RVF�TF�OPT�CSJOEØ�QBSB�DPMBCPSBS�FO�FTUB�
PCSBw��"EFNÈT�BQSPWFDIBCBO�FM�FTQBDJP�QBSB�JOGPSNBS�BM�QÞCMJDP�RVF�FSB�iNPUJWP�EF�PSHVMMP�QBSB�FTUB�*OEVT�
USJB������.FYJDBOB�RVF�TVT�FRVJQPT�EF�BDFSP�IBZBO�TJEP�TFMFDDJPOBEPT�QBSB�PDVQBS�UPUBMNFOUF�FM�NBHOÓmDP�
FEJmDJP�RVF�IPZ�PDVQB�MB�4FDSFUBSÓB�EF�$PNVOJDBDJPOFT�Z�0CSBT�1ÞCMJDBTw��Espacios�������T�O�
 76] Ídem��T�O�
 77] Efectivamente, y atendiendo al sueño virgiliano que está siempre latente en la arquitectura moderna, el 
interior luce muy vegetado.
���>� Ídem.�T�O�
���>� 3FDPSUF�IBMMBEP�FO�FM�'$-#�o�"(/��/P�TPCSB�TF×BMBS�RVF�UBOUP�-B[P�DPNP�-F�$PSCVTJFS�VTBO�MB�QBMBCSB�
reconquista para hablar de las arquitecturas modernas.
���>� Ídem.
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bilidades urbanísticas de trazar una ciudad manzana por manzana, área verde tras área verde, casa por 
casa, escuelas, hospitales, centros de recreación”.81

 Instituido en tanto un programa de Servicio Social para complementar el salario de los trabaja-
dores, dotando a sus familias de “una serie de prestaciones [que tienden] a proporcionar mejor vestido, 
alimentación, habitación, educación, deportes y Servicio Médico”,82 el Centro SCOP contará, además 
de con sus o!cinas cibernéticas y disciplinarias, también con una suerte de maqueta de lo que puede 
ser el espacio doméstico que se gestiona desde su proyecto de oikonomía estatal. En medio del tránsito 
metropolitano y velada por una fuerte retórica de atención social a la familia del burócrata, el conjunto 
es muestra de la manera en que los proyectos de la ciudad mecanicista de Le Corbusier (por automovi-
lística, industrial y suburbana) se encontraban ahora al centro del proyecto providencial y desarrollista 
del Estado nacional mexicano.83 Sirva de ejemplo el sitio en cuestión: desplegados en torno a la Secre-
taría, el conjunto contará con multifamiliares, jardín de niños, espacios para el comercio subsidiado y un 
hospital de 250 camas, para el cual “se ha adquirido el más moderno instrumental quirúrgico”.84 Ade-
más, como una manifestación más del sueño virgiliano que para la ciudad moderna tuvo el temprano 
siglo XX, las familias dispondrán para su esparcimiento de canchas deportivas, una pista de atletismo y 
grandes super!cies arboladas. (!gs. 21, 22 y 23)
 A pesar de sus programas y disposiciones mecanicistas, este “ángulo desconocido de la SCOP”,85 
como lo llamarán elocuentemente los comentaristas de la época de cara a la estridencia de la sede de la 
Secretaría, estará imbuido con las más recientes discusiones en torno a lo que signi!caba una arquitec-
tura proyectada para el territorio nacional. Sin importar que la estructura portante de sus 492 unida-
des fuera de concreto, que su proyecto privilegiara la extensión del tránsito y el libre mercado a través 
del territorio nacional, o que sus fachadas y muros divisorios estuviesen fabricados con el ya conocido 
Vitricotta, material o!cial del Estado, la así llamada Colonia SCOP contemplará edi!cios a ras de suelo, 
disposiciones que rechazan la ortogonalidad de los redents originales en favor de las más aceptadamente 
tropicales curvas,86 y acomodos que proponen, para el interior de los departamentos, espacios, muebles 

���>� i0CSBT�EF�USBTDFOEFODJB�DPMFDUJWByw�Espacios ������T�O�
���>� Memoria SCOP�T�O
���>� -P�RVF�B�EFDJS�EF�-B[P�TJHOJmDBCB�iVOB�BSRVJUFDUVSB�GVOEBNFOUBMNFOUF�TPDJBM�BM�TFSWJDJP�EF�MBT�NBZ�
orías”, Ídem.�QBSB�MB�QSFOTB�PmDJBMJTUB�TFSÈ�MB�DPOTFDVFODJB�MØHJDB�EF�MB�3FWPMVDJØO�.FYJDBOB�QVFT�ÏTUB�FSB�
un movimiento político que se había distinguido “por el claro anhelo de obtener para el individuo el mejor de 
MPT�QPTJCMFT�OJWFMFT�EF�WJEBw��i1PMÓUJDB�JOUFHSBMw�QH���
���>� i&M�OVFWP�IPTQJUBM�EF�MB�4�EF�$w�Espacios�������T�O�
���>� i{(VTUB�DPOPDFS�MB�4$01 �`1BTF�VTUFEþw��Pyra��T�O�
���>� &M�$FOUSP�6SCBOP�1SFTJEFOUF�"MFNÈO�EF������F�JOBVHVSBEP�FO������DPQJB�EF�NBOFSB�MJUFSBM�MB�GPSNB�
ortogonal, las calles en el aire y la altura masiva (para la época) de la propuesta de redents del temprano Le 
$PSCVTJFS��&O�FM�NBSDP�EFM�*9�$POHSFTP�EF�"SRVJUFDUPT�1BOBNFSJDBOPT�SFBMJ[BEP�FO������FO�MB�DJVEBE�EF�
$BSBDBT�7FOF[VFMB�	Z�FO�EPOEF�TF�QSFTFOUBSÈ�BM�NVOEP�MB�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�EF�$BSMPT�3BÞM�7JMMBOVFWB�
RVF�DVFOUB�DPO�JOUFHSBDJPOFT�QMÈTUJDBT�EF�BSUJTUBT�DPNP�+FBO�"SQ
�FM�FRVJQP�EF�-B[P�MMFWBSÈ�FM�QSPZFDUP�
de viviendas que contempla el Centro SCOP. En palabras de los arquitectos, “por ensayos, estudios y eje�
DVDJPOFT�FGFDUVBEBT�TF�IB�MMFHBEP�B�MB�DPODMVTJØO�EF�RVF�FM�NVMUJGBNJMJBS�EF�HSBO�OÞNFSP�EF�QJTPT�OP�FT�FM�
que mejor resuelve el problema arquitectónico, humano y económico [y es por eso que] dentro del Centro 
SCOP se utilizó la altura máxima hasta donde el uso del elevador no fuera necesidad imperiosa”. Carlos Lazo, 
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y materiales que no son sólo económicos y funcionales sino que también cuentan con lo que los arqui-
tectos llaman “características mexicanas”: dentro de la casa del burócrata se privilegian la loseta de barro, 
los muebles de madera y los tradicionales sarapes de Saltillo.87 (!g. 24) Por su parte, aunque en el ala de 
comercio se vendan los productos de la iniciativa privada nacional bajo el “criterio más moderno”88 —en 
el que aparte de su circulación por las redes de la secretaría, cada quién dispone de los productos que va a 
comprar—89 el sindicato de la Secretaría clamará que, además de que sus trabajadores están “colaborando 
para hacer de nuestra Patria un país fuerte y progresista”, obras como esta signi!can la consolidación de 
“los balbuceos de nuestra nacionalidad”, además de que son muestra del resurgimiento de “la inteligen-
cia del nahoa; el espíritu constructivo del tolteca y el vigor de los aztecas, que opusieron los corazones 
leales y valientes […] al fuego y el acero de los conquistadores”.90 Alejada de manera discursiva y ma-
terial, aunque no programática ni estructuralmente, de los modelos extranjeros que la animan, para el 
sindicato, las arquitecturas del nuevo Centro SCOP son

una demostración de las capacidades autóctonas de nuestros técnicos, de nuestros artistas y de nuestros 
obreros; los cuales, bajo la dirección de Carlos Lazo, enseñan los progresos que se han alcanzado en 
México en la arquitectura funcional, sin herir ni violentar las normas estéticas ni el destino humanístico 
de la misma. 91

La revista del Sindicato dejará clara su postura: surgidas de un “gobierno progresista”, éstas son “obras 

3BÞM�$BDIP�"VHVTUP�1ÏSF[�1BMBDJPT�Z�+PSHF�#SBWP��i1POFODJB�EF�IBCJUBDJØO�QPQVMBS�BM�*9�$POHSFTP�1BOBNFS�
icano de Arquitectos”, en Espacios�OPT��������BHPTUP�o�PDUVCSF�EF������T�O�
���>� Ídem.
���>� Ídem.
���>� &T�JOUFSFTBOUF�QFOTBS�RVF�FTUPT�TPO�MPT�QSJNFSPT�FKFNQMPT�EF�MB�DPOTUSVDDJØO�EF�UJFOEBT�EF�BVUPTFSWJ�
cio en territorio nacional. Pensados para abastecer las necesidades domésticas del personal al servicio del 
&TUBEP�DPO�MPT�QSPEVDUPT�NBOVGBDUVSBEPT�QPS�MB�JOEVTUSJB�OBDJPOBM�FTUPT�FTQBDJPT�FTUBCBO�EJTF×BEPT�QBSB�
su distribución, exhibición y venta. Este tipo de negocios serán pronto cedidos al control privado. Aun así, es 
JOUFSFTBOUF�SFQBSBS�FO�TVT�TJTUFNBT�DPOTUSVDUJWPT��$PNP�NVFTUSBO�MBT�GPUPHSBGÓBT�RVF�BDPNQB×BO�B�MB�QVCMJ�
cación de la ponencia, las estructuras de los supermercados son, desde su inicio, ligeras construcciones de 
acero que buscan privilegiar al máximo la planta libre. Por supuesto, ésta luego será redistribuida en función 
de los anaqueles y los productos disponibles. Contrario a la lecorbusiana, y aunque era posibilitada por 
su mecanicismo, ésta era una arquitectura dispuesta a controlar el tránsito en favor de la exhibición de las 
NFSDBODÓBT��&T�EJHOP�EF�NFODJØO�FM�BCSVNBEPS�DBNCJP�EF�FTDBMB�FOUSF�MP�RVF�FSB�QFOTBCMF�FO������Z�MBT�
enormes estructuras de supermercados que nos rodean hoy en día.
���>� i6O�SFDPSSJEP�QPS�MB�IJTUPSJB�Z�FM�BSUF�B�USBWÏT�EF�MB�BSRVJUFDUVSBw��Ídem.
���>� ¶EFN�
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que enorgullecen a la Patria”.92, 93

Arte y cosmogonía

Con plan nacional, posición urbana y programas arquitectónicos en marcha, pronto llegará el momento 
de decidir la naturaleza de las super!cies que recubrirían las fachadas de la estructura industrial, auto-
movilística y suburbana que alberga al proyecto mecanicista y disciplinario de la Secretaría. A tono con 
las pulsiones de la época, y como extensión de las discusiones mediáticas, paisajísticas y arquitectónicas 
habidas en torno a las obras de la Ciudad Universitaria (que todavía están en curso),94 el equipo de 
Lazo intentará reapropiarse del éxito (in)mediático que para la arquitectura nacional han supuesto, en 
los circuitos de la prensa extranjera los murales de la Biblioteca Central de Juan O’Gorman. Aunque 
la relación entre el muralismo mexicano y el Estado nacional ha sido, para 1952, amplia y compleja,95 

���>� "�QFTBS�EF�MB�UØOJDB�NBZPSJUBSJBNFOUF�MBVEBUPSJB�EF�MB�SFWJTUB�EFM�4JOEJDBUP�EF�MB�4$01�DPO�SFTQFDUP�B�
los proyectos del Estado nacional, la página dedicada al mural “Al héroe del trabajo” muestra un tono más 
TPMFNOF��4FHÞO�FM�BQBSBUP�EF�QSFOTB�EFM�TJOEJDBUP�Z�GSFOUF�B�MBT�OBSSBUJWBT�USBEJDJPOBMFT�RVF�iHMPSJmDBO�BM�
triunfador, aunque su triunfo tenga el pedestal cimentado sobre la sangre de sus semejantes”, este mural 
SFDPOPDF�mOBMNFOUF�MB�MBCPS�EF�iMPT�DPOTUSVDUPSFT�MPT�WFSEBEFSPT�SFBMJ[BEPSFT�EFM�QSPHSFTP�<RVF>�OVODB�
fueron mencionados, ni exaltados, ni recordados siquiera”. Sobre el cuerpo fallecido del trabajador, que ya no 
PCSFSP�FM�TJOEJDBUP�EJSÈ�RVF�iQFSTPOJmDB�MB�FOUSFHB�FM�TBDSJmDJP�FM�DVNQMJNJFOUP�EFM�EFCFS�MB�DPOTUBODJB�Z�FM�
esfuerzo tesonero con que se compone el heroísmo”. Estos cuerpos componen un homenaje a la “pléyade de 
UFMFHSBmTUBT�NVFSUPT�FO�FM�DVNQMJNJFOUP�EFM�EFCFS��EF�UPEPT�TVT�BOUFDFTPSFT��EF�OVFTUSPT�BCOFHBEPT�DFM�
adores y mensajeros, víctimas de accidentes de trabajo; de nuestros camaradas los modestos pones camin�
eros, con cuya sangre so consolidan las carreteras por las que se abre paso el progreso y la superación de 
la Patria”. Finalmente, la revista comenta que “acierto del muralista [es] el de poner junto al cuerpo exánime, 
al mismo tiempo que el humano dolor de la familia humilde y desamparada, al monstruo mecánico insensible 
y poderoso, como si encargara en sí mismo la fatalidad del porvenir que nos arrastra y eleva a pesar nuestro, 
Z�BM�DPTUP�EFM�TBDSJmDJP�EF�OVFTUSPT�IFSNBOPTw��$BCF�TF×BMBS�RVF�FTUF�NVSBM�nBORVFB�FM�BDDFTP�QFBUPOBM�B�MB�
4FDSFUBSÓB��6O�IPNFOBKF�QSF�	{P�QPTU 
�NPSUFN�B�MPT�USBCBKBEPSFT�EF�MB�4$01��i"M�)ÏSPF�EFM�5SBCBKPw��Pyra. 
T�O
���>� "�QFTBS�EF�MB�UØOJDB�FTFODJBMNFOUF�MBVEBUPSJB�Z�PmDJBMJTUB�DPO�MB�RVF�FYQPOF�MBT�PCSBT�MB�SFWJTUB�EFM�
Sindicato de la SCOP también da cuenta de las tensiones entre los agremiados y los grupos que ocupaban 
MPT�OJWFMFT�HFSFODJBMFT�EF�MB�4FDSFUBSÓB��$POUSBSJP�B�MB�SFUØSJDB�FmDJFOUJTUB�EF�MPT�NFDBOJTNPT�EF�QSFOTB�EF�
la Secretaría, en un interesante desplegado titulado “Al César lo que es del César”, la revista del Sindicato 
recoge los agravios de muchos de sus deudos. Los agremiados escriben con agradecimientos a los dirigen�
tes sindicales, quienes les han ayudado a resolver problemas como recuperar puestos de trabajo perdidos o 
reclamar pagos atrasados de prestaciones laborales acordadas, o simplemente por haber mostrado el “eleva�
do espíritu de responsabilidad sindical que, tanto usted como sus dignos colaboradores, prestaron a nuestro 
mOBEP�DPNQB×FSP�'3"/$*4$0�(0/;«-&;�4&(07*"w��²TUPT�ÞMUJNPT�TF�EJSJHFO�B�+VBO�.V×P[�(BSEV×P�4FD�
retario General de la Sección 1 del Sindicato SCOP en el Distrito Federal. No se esclarece la causa de muerte. 
“Al César lo que es del César”, Ídem.�T�O
���>� 4FHÞO�SFDPHF�#SBWP�4BMEB×B�BVO�FTUBOEP�FO�MB�4$01�-B[P�TFHVJSÈ�NBOUFOJFOEP�FM�FTUBUVT�EF�iHFSFOUF�
TJNCØMJDPw�EF�MBT�PCSBT�EF�$JVEBE�6OJWFSTJUBSJB�RVF�OP�DVMNJOBSÈO�TJOP�IBTUB�������:PMBOEB�#SBWP��Op. Cit., 
pg. 164.
���>� $PNP�NVFTUSB�"MJDJB�"[VFMB�EF�MB�$VFWB�EFTEF�MPT�QSJNFSPT�NVSBMFT�FO�FM�$PMFHJP�EF�4BO�1FESP�Z�4BO�
1BCMP�Z�EF�MB�&TDVFMB�/BDJPOBM�1SFQBSBUPSJB�SFBMJ[BEPT�FOUSF������Z������MB�SFMBDJØO�FOUSF�MPT�BSUJTUBT�EFM�
muralismo mexicano y el Estado nacional será una de estrecha colaboración, aunque también estará llena de 
tensiones. A tono con los postulados de Vasconcelos, los muralistas buscarán imprimir en sus obras una labor 
civilizadora y pedagógica que le crease una “doctrina a la Revolución”; pero en contra del liberalismo e his�
QBOPmMJB�EF�TV�UFNQSBOP�QSPNPUPS�ÏTUPT�JSÈO�QPDP�B�QPDP�UPNBOEP�UBOUP�VOB�UØOJDB�NÈT�TPWJÏUJDB�	TJHOP�EF�
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es postura de esta investigación que Lazo tiene un objetivo propagandístico al recubrir a la SCOP con 
murales que evocan a la Biblioteca Central de la Ciudad Universitaria.96 Esto tiene sentido si se consi-
dera que uno de los principales objetivos del Plan de México es el de impulsar la presencia de sus propios 
proyectos en los medios internacionales: a falta de una mejor imagen para la nueva sede de la Secre-
taría, la semejanza entre las fachadas se verá como una oportunidad para (a)traerle el foco mediático a 
sus labores. El paralelismo era por todos conocido. Según el mismo O’Gorman, “el arquitecto Lazo se 
entusiasmó con el éxito que tuvieron los murales de la Ciudad Universitaria”, con lo que “copiando el 
procedimiento de los mosaicos de la Biblioteca”, lo volvió a invitar para colaborar con lo que él llama la 
“decoración” del nuevo edi!cio.97 (!g. 25) Por su parte, la prensa americana reporta que cualquier per-
sona que mira una fotografía del nuevo Centro SCOP evoca invariablemente a la Ciudad Universitaria, 
y a decir de Mabel F. Knight, autora del artículó, es probable que la semejanza no sea accidental.98 El 
propio Henry Russell Hitchcock, en el catálogo de Latin American Architecture since 1945, dejará escrito 
que 

aun cuando el enorme edi!cio de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas de Carlos Lazo ha 
superado a la biblioteca [Central] en la extensión y la agresividad de sus murales, ésta continúa siendo 
el mejor ejemplo del uso de !guras decorativas a gran escala en la arquitectura moderna, tendencia a la 
que los mexicanos son particularmente adictos.99

 La retórica o!cial tomará otra postura. En palabras de Raúl Cacho, Lazo “ha permitido que la 
pintura mexicana tenga un resurgimiento más grande que el de su época de oro durante la gestión de 

TVT�BmMJBDJPOFT�QPMÓUJDBT
�DPNP�NBUJDFT�JOEJHFOJTUBT�BMVTJWPT�B�MB�DVMUVSB�QPQVMBS�Z�SVSBM�OBDJPOBM��"�MP�MBSHP�
EF�MBT�TJHVJFOUFT�EÏDBEBT�	���������
�Z�DPO�VO�EJTDVSTP�RVF�CVTDBSÈ�VO�MFOHVBKF�QBSB�MB�NFYJDBOFJEBE�FO�
“los dotes artísticos natos de la raza india y en su grandioso pasado prehispánico, sin renunciar por ello a la 
QSPNFTB�EF�NPEFSOJEBE�PDDJEFOUBM�NFEJBOUF�FM�NFTUJ[BKF�SBDJBM�DVMUVSBM�Z�TPDJBM�<QH����>w�DPNP�MP�EFTDSJCF�
Azuela, el muralismo mexicano formará parte de los diferentes proyectos arquitectónicos impulsados por los 
SFHÓNFOFT�SFWPMVDJPOBSJPT�QPS�BRVFMMPT�B×PT��.JFOUSBT�RVF�MB�NBZPSÓB�EF�MPT�UFNBT�CVTDBO�EBS�DVFOUB�EF�VO�
QBJTBKF�Z�VO�JNBHJOBSJP�DVMUVSBM�F�IJTUØSJDP�FTQFDÓmDP�QBSB�FM�QBÓT�EF�FOUPODFT�	DFMFCSBOEP�FM�.ÏYJDP�QSFIJT�
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�MPT�TJUJPT�RVF�PDVQBO�MPT�NVSBMFT�FO�MB�DJVEBE�Z�MPT�HÏOFSPT�EF�FEJmDJPT�
en los que se encuentran (como secretarías, escuelas u hospitales) dan cuenta tanto del enorme espacio que 
ocupó el muralismo en la arquitectura mexicana de entonces como de una urbe en expansión y que busca 
desarrollar sus infraestructuras materiales y simbólicas. Alicia Azuela de la Cueva. “El movimiento artístico 
SFWPMVDJPOBSJPw�FO�3PCFSUP�$BOUÞ�	FEJUPS
�Mexican Mural Art: Critial Essays on a Belligerent Aesthetic.�	/FX�
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ejercicios de integración plástica en la SCOP si la recepción crítica a los proyectos para la Ciudad Universitar�
ia hubiese sido distinta.
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Vasconcelos en Educación Pública”.100 Sin duda, y como veremos más adelante, la escala, la proyección 
y los temas resuenan con el proyecto vasconcelista. Por su parte, para la propaganda de la Secretaría, el 
uso de murales en el nuevo Centro SCOP está en línea con los intereses de justicia social del Primer 
Mandatario de la Nación, pues además de que se ha dedicado “especial cuidado a la estética del conjun-
to por la in"uencia educadora que los edi!cios públicos tienen en el ámbito social”, los murales son una 
muestra de que el Estado cumple con la función de brindar a los artistas mexicanos “una oportunidad 
excepcional” de participar en sus proyectos.101 Para el Sindicato de la SCOP, la nueva sede de la Secre-
taría es un nuevo foco de atracción turística, pues los murales “reviven técnicas artísticas ancestrales, 
además de que en ellas se representa condensada la magní!ca historia de la Patria Mexicana, su brillan-
te realidad y la pujanza de fuerzas interiores que nos garantizan un porvenir mejor”.102 De vuelta a la 
voz grave y viril del régimen ruizcortinista, el o!cialismo dirá que, además de concentrar a las depen-
dencias de la Secretaria, Lazo

integró un edi!cio monumental y majestuosamente digni!cador de lo mexicano; todo lleno de pinturas, 
de piedras, de estatuas, de claros; pintorescos como una pulquería, dijeron sus serpientes zancadilleras; 
imponente como una pirámide al Sexto Sol, dijeron los extranjeros que lo miraban embobados.103

 
 Es importante subrayar la velocidad con la que personajes como Lazo o Cacho, tan cómodos 
apenas unos años antes con la promoción del lecorbusianismo carioca en territorio nacional, se habrán 
apropiado, para 1954 y aunque sea super!cialmente, de muchos de los postulados de la retórica plástica 
y textual de O’Gorman. Prueba de esto es que Lazo utilizará los medios a su disposición para difun-
dir la idea de que con los murales buscaba ofrecer temas “de aliento popular y accesibles a la sensibilidad 
artística de nuestro pueblo”, además de que también dejará escrito que su intención es “que el edi!cio 
tenga un sello realmente nacional sin perder su funcionalismo”.104 Por otro lado, a decir de la revista 
del Sindicato de la SCOP, había sido Lazo, y no O’Gorman o Rivera, quien se había percatado de “las 
inmensas posibilidades y variadas aplicaciones que tendría el mosaico en el arte y la arquitectura”. Y 
aún más, que aprovechado las redes de contactos con las que contaba a lo largo y ancho de la República, 
había sido el mismo secretario el responsable de solicitar las “muestras geológicas” que habrían de ser 
utilizadas en los murales.105 En el terreno arquitectónico también se atisba la aproximación o!cialista al 
lenguaje plástico de O’Gorman. Sobre el conjunto, el grupo de Lazo promoverá la narrativa de que la 
estética nativista (curva, a ras de suelo y plásticamente integrada) era muestra de la superación de la co-
rriente funcionalista, cuyos valores plásticos eran ajenos a la tónica popular, mientras que la prensa dirá que 

 100] “Opiniones”, Espacios�������T�O
 101] “Un recorrido…”. Pyra.�T�O
 102] “Una obra que enorgullece”, Ídem.�T�O
 103] “la Voz grave, Viril…”, pg. 12. Énfasis propio.
 104] “Nuevo Centro de Comunicaciones”, Espacios ������T�O
 105] “El renacimiento del mosaico en México”. Pyra��T�O
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el Centro SCOP “es expresión de una arquitectura mexicana que mantiene su acento propio sin perder 
su proyección universal”.106 En palabras de Pérez Palacios, alejadas de la estética mecanicista de los años 
treinta (y de la lecorbusiano carioca aún en boga en el Brasil) “las obras representativas de nuestra época 
[…] son una natural combinación e integración de técnica y plástica arquitectónicas”;107 para los edito-
res de la revista Espacios, el conjunto urbano de la SCOP “constituye una altísima muestra de la nueva 
arquitectura mexicana, veri!cada con criterio orgánico e integral”.108

 A pesar de los lazos que se intentan establecer con la retórica, la materialidad y la plástica 
ogormaniana, la magnitud de las super!cies dispuestas para la integración plástica en el nuevo Centro 
SCOP, sumada al corto período de tiempo del que disponen los proyectistas para inaugurar el edi!-
cio —luego de la CU, Lazo está obligado a repetir su proeza—, a la cabeza del proyecto plástico que-
dará no sólo O’Gorman sino también José Chávez Morado, antiguo colaborador del grupo de Lazo 
y que, según O’Gorman, participaba en el proyecto a invitación de su amigo Cacho. La super!cie a 
intervenir es una y media veces más grande que la Biblioteca Central, por lo que, según recoge Miguel 
Ángel Echegaray, y a tono con el impulso colectivista que buscan proyectar con su arte público, ambos 
muralistas demandarán a los arquitectos que permitan la participación de muchos de sus otros cola-
boradores.109Además de O’Gorman y Chávez Morado, en los murales del Centro SCOP participarán 
Jorge Best, Guillermo Monroy, Arturo Estrada, Luis García Robledo, Rosendo Soto y José Gordillo. 
No obstante los bajos salarios, los trabajos son tan numerosos que se deben adaptar los patios de la 
Ciudadela para cumplir con el volumen y los plazos estipulados, con lo que el sitio se convertirá en una 
enorme fábrica para la integración plástica. Como ya se mencionó, para los murales se usará la técnica 
de códices pétreos de O’Gorman, en cuya factura se empleará a un gran número de mujeres, quienes en 
palabras del Estado cuentan ahora con “una fuente más de trabajo honesto, donde ellas podrán aplicar y 
desarrollar la exquisita sensibilidad que las caracteriza”.110 (!g.26)
 Dada la premura y la escasa paga, no sorprende que ninguno de los artistas involucrados quede 
satisfecho con las labores. Los estilos de O’Gorman y de Chávez Morado son demasiado disímiles y las 
esculturas de Arenas Betancourt y de Francisco Zúñiga, lejos de pertenecer a ámbitos distintos que les 
permitan ser (ad)miradas con independencia, se ven antepuestas a las enormes super!cies murales y ar-
quitectónicas del conjunto, con lo que pierden relación con su escala. Para O’Gorman, “la intervención 
de tantas personas en los proyectos para dichos mosaicos fue […] fatal”, pues “no se logró la unidad en 
el proyecto y como el edi!cio no era apropiado para recubrirlo con mosaicos, se hicieron muchos par-
ches”.111 A decir de Chávez Morado, lo hecho en el Centro SCOP “es una obra de colaboración, aunque 
muy inefectiva”, pues en ella “no hay un criterio único, […] tan necesario en la decoración de un solo 

 106] “Reorganización funcional”, FCLB – AGN
 107] “Nuevo Centro de Comunicaciones”, Espacios�������T�O
����>� i$BNJOPT�$POUFNQPSÈOFPTw�Ídem��T�O
����>� .JHVFM�«OHFM�&DIFHBSBZ�PGSFDF�VO�SFDVFOUP�QPSNFOPSJ[BEP�EF�MPT�BVUPSFT�Z�MPT�QSPZFDUPT�QMÈTUJDPT�QBSB�
el Centro SCOP. Miguel Ángel Echegaray, “Plástica”, en Patrimonio artístico. Op. Cit��QHT��������
 110] “Mosaico en México…”. Pyra.�T�O
����>� +VBO�0�(PSNBO��Autobiografía. (México: Pértiga, 2007), pg. 166
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edi!cio”.112 Para el guanajuatense “sería una falsedad, un exceso a!rmar que ésta es una obra de inte-
gración plástica”. Dicho esto, es poco sospechoso que el número de la revista Espacios que presenta al 
Centro SCOP no les dé voz a los muralistas. Por su parte, la crítica nacional será tan tibia con el Centro 
SCOP como lo son Chávez Morado, O’Gorman y Russell Hitchock. En comentarios que recoge la 
misma Espacios, es posible avistar el entusiasmo más bien parco de los entrevistados. David Alfaro Si-
queiros dirá que cualquier intento de lograr la integración plástica es un impulso encomiable, uno “que 
no pueden borrar ninguno de los innecesarios errores cometidos en el orden de lo particular”, mientras 
que con “cáustico humorismo”, Diego Rivera llamará mentecatos a los arquitectos del conjunto. En 
palabras de Justino Fernández, esta “valiosa experiencia” deberá servir “como punto de partida a otras 
nuevas creaciones de superación”. El arqueólogo Alfonso Caso, más escueto en sus comentarios, tilda 
al Centro SCOP de “una adición más […] a los monumentos que nuestro tiempo está construyendo”, 
aunque también “admite que le agrada el edi!cio de referencia”.113 Por supuesto, se re!ere a la Biblioteca 
Central.114

 Sin importar lo tibio del recibimiento, la revista Espacios impulsará la nueva imagen de la arqui-
tectura nacional con un acto de elipsis narrativa: en sus páginas se mostrarán imágenes comparativas 
entre los dos edi!cios que han sido sedes de la Secretaría. Luego de las experiencias en la Ciudad Uni-
versitaria y alejados de los constreñimientos de la estética clásica de la ciudad histórica, los arquitectos 
del régimen revolucionario pero institucional promoverán un nuevo orden plástico para los territorios 
suburbanos de la periferia, que se proyecta tan automovilística e industrial como prehispanista y arraiga-
da al paisaje (imaginario) nacional. De cara a la tónica popular, colectivista y de e!ciencia nacional con 
la que busca proyectarse el Centro SCOP de 1954 hacia el espacio suburbano y mediático que lo rodea, 
el academicismo de las formas, decoraciones y espacialidades del Palacio de Comunicaciones de 1904 
será (re)presentado como anticuado, elitista y alejado de la estética nacional; arquitectura por!rista y de 
estilo colonial afrancesado.115 Los montajes pretenden mostrar el nuevo rumbo de la plástica moderna 
nacional según la encarna el nuevo proyecto de la Secretaría: además de las fachadas de ventanas co-
rridas que permite la estructura portante de concreto e industria, el resto de las super!cies de las o!ci-

 112] Citado por Miguel Ángel Echegaray en Patrimonio artístico. Op. Cit., pg. 103
 113] Todas las citas de los comentaristas se recogen de “Opiniones”, Espacios�������T�O
����>� 6OPT�B×PT�NÈT�UBSEF�FO������FM�BSRVJUFDUP�NFYJDBOP�BMFNÈO�.BY�$FUUP�QVCMJDBSÈ�VOB�DSÓUJDB�B�MB�TFEF�
de la SCOP en su libro Arquitectura moderna en México��"DPNQB×BEB�QPS�VOB�SFQSPEVDDJØO�EF�MB�QMBOUB�EF�
acceso y dos fotografías de la obra, Cetto muestra su desaprobación en un breve párrafo. En él escribe que 
iFM�TFDSFUBSJP�OP�RVJTP�EFKBS�QBTBS�MB�PQPSUVOJEBE�EF�EBSMF�B�FTUF�FEJmDJP�VO�DBSÈDUFS�EFDJEJEBNFOUF�NFYJDB�
no, haciendo de él un ejemplo sobresaliente de integración arquitectónica. […] Las vistas y fachadas mostra�
das se prestan para demostrar, que la decoración absurda y desenfrenada de VO�NPEFSOP�FEJmDJP�EF�PmDJ-
nas más bien lleva a la desintegración de la expresión arquitectónica”. Max Cetto. Arquitectura moderna en 
México��	/VFWB�:PSL��'SFEFSJDL�1SBFHFS�����
�QH�������²OGBTJT�QSPQJP��1BSB�VO�FTUVEJP�QPSNFOPSJ[BEP�EF�MB�
DSÓUJDB�RVF�$FUUP�IBDF�EF�MB�BSRVJUFDUVSB�NFYJDBOB�DGS��+VBO�.BOVFM�)FSFEJB��i.BY�-��$FUUP�Z�FM�UFSSJUPSJP�EF�MB�
arquitectura: su libro Arquitectura moderna en México”, en Bettina Cetto y Cristina López Uribe, eds. Arquitec-
tura moderna en México. Modern Architecture in Mexico. Fascimilar digital + ensayos introductorios. (Ciudad 
EF�.ÏYJDP��6/".�����
�QHT��������
����>� 4FHÞO�MB�DSØOJDB�EF�-VJT�EF�$FSWBOUFT��-VJT�%F�$FSWBOUFT��$rónica Arquitectónica. Prehispánica, Colo-
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nas centrales estarán cubiertas de retórica revolucionaria estatal, mientras que el programa escultórico 
tendrá un fuerte tinte indigenista. Más allá de los leones, cornisas o referencias mitológicas del clasi-
cismo, sin espacio para lo que el mediano siglo XX considera lo nacional, la Patria en el Centro SCOP 
será producida como soberana, unitaria e histórica; mientras que su encarnación será representada por 
mujeres jóvenes que será menester proteger. Desnudas y de rasgos amerindios, en sus vientres acarrean 
mazorcas de maíz. (!gs. 27 y 28)
 A pesar de las marcadas diferencias estilísticas, cabe notar que hay muchas más similitudes entre 
el proyecto iconográ!co de los plafones de Coppedé y las imágenes que usan los muralistas del Centro 
SCOP de lo que sugiere la revista Espacios. Esto da cuenta de que, a pesar del paso del tiempo y los 
cambios tecnológicos, existen continuidades tipológicas entre las funciones materiales y simbólicas de la 
Secretaría. Así, si bien los plafones del "orentino, La Paz y El Progreso, servían a principios del siglo XX 
para ilustrar el recorrido providencial que conducía del espacio de la urbe-mecanicista-ferroviaria hacia 
el interior de las o!cinas de Estado que (re)producían y administraban la escala nacional de aquella 
misma espacialidad, los programas plásticos del Centro SCOP pueden ser leídos en la misma clave: 
como una relación iconográ!ca pero monumental que media entre la arquitectura del Estado nacional, 
el espacio político de la urbe a la cual administra y la comunicación pública tanto de su proyecto históri-
co como de su pretendido potencial económico. Como nuevos centros simbólicos de la capital, y a pesar 
de que las diferencias son por demás dicientes, los murales de la nueva sede de esta importante rama del 
Estado Nacional también representarán, como lo hicieran sus pares del Palacio de Tacuba medio siglo 
atrás, tanto una narrativa histórica de su proyecto político como una visión providencial de los adelantos 
y el desarrollo que el impulso al mecanicismo puede producir, a través del fomento al comercio y a la 
industria privada, para el territorio racional.
 De esta manera, si el plafón de La Paz narraba la postura del régimen por!rista con respecto a 
su propio lugar en la historia nacional —la imagen de un gobierno legitimado gracias al destierro de la 
guerra y el establecimiento de la paz, y que operaba en favor del trabajo agrícola latifundista por medio 
de los instrumentos del Estado (la justicia, el comercio y la infraestructura)—116 los temas históricos tra-
tados por los muralistas del Centro SCOP revelan que, al igual que su antecesor, el régimen revolucio-
nario busca establecer su propio lugar dentro de la providencia histórica nacional. A tono con la retórica 
marcadamente liberal con la que se había leído la historia o!cialista de la Revolución mexicana, en los 
murales de O’Gorman, Chávez Morado y compañía destacan sobre todo dos de sus grandes períodos: el 
prehispánico, representado por los murales Los Mayas y Los Aztecas del nacido en Silao (y cuya culmina-
ción narrativa está asociada directamente con la caída de México-Tenochtitlán),117 y el México indepen-

 116] Aunque apoyada por el crecimiento constante de las vías férreas que promovían la creación de un 
NFSDBEP�OBDJPOBM�MB�FDPOPNÓB�NFYJDBOB�EVSBOUF�FM�QPSmSJBUP�FTUVWP�TVTUFOUBEB�QSJODJQBMNFOUF�QPS�MB�FYQPSU�
ación de productos agrícolas. Cfr.�4BOESB�,VOU[�'JDLFS�i%F�MBT�SFGPSNBT�MJCFSBMFT�B�MB�(SBO�%FQSFTJØO������
����w�FO�,VOU[�'JDLFS�4BOESB�	DPPSE�
�Historia económica general de México. De la Colonia a nuestros días. 
	$JVEBE�EF�.ÏYJDP��&M�$PMFHJP�EF�.ÏYJDP�4FDSFUBSÓB�EF�&DPOPNÓB�����
�QHT���������
����>� $PNP�NVFTUSB�EF�MBT�CÞTRVFEBT�FTUÏUJDBT�EF�MPT�NVSBMJTUBT�FO�GVODJØO�EF�BEBQUBSTF�B�MPT�WPMÞNFOFT�
RVF�MFT�DFEÓBO�MPT�BSRVJUFDUPT�FT�JOUFSFTBOUF�TF×BMBS�MB�SFMBDJØO�RVF�HVBSEBO�MPT�NVSBMFT�Los Aztecas y Con-
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diente. Del período colonial hay pocas menciones; a ellas volveremos más adelante. Por su parte, lejos 
de las alegorías pictóricas de los primeros, los temas de la historia moderna mexicana serán tratados con 
literalidad. Los murales están plagados de referencias a gestas heroicas y personajes patrios que, a decir 
del régimen, representan los grandes cambios habidos hasta entonces en la nación. (!gs. 29, 30 y 31)
 Luego de la Conquista, el siguiente acontecimiento representado es la gesta de Independencia. 
En sus murales Independencia y Progreso y Los Libertadores, ubicados a oriente y poniente del conjunto, 
O’Gorman hace alusiones a ciertas batallas, fechas y personajes de aquel con"icto, como la Batalla del 
Cerro de las Cruces, el día 27 de septiembre de 1821 o la aparición de la Corregidora, que se muestra 
con un banderín con la leyenda “Viva la Revolución”. En estos murales, O’Gorman no discute ningún 
otro período histórico. Por su parte, en Conquista y Libertad de Chávez Morado, del lado oriente de la 
SCOP, el período de la Independencia surge a un costado de los conquistadores y está representado por 
las !guras de Hidalgo y Morelos; el primero con la campana del pueblo de Dolores y el segundo, con la 
primera Constitución. En orden cronológico, el siguiente personaje es Benito Juárez, de quien se exaltan 
las Leyes de Reforma, mientras que a continuación se encuentra Francisco I. Madero y su reconocido 
lema “sufragio efectivo no reelección”. Todos estos personajes están posados sobre cadenas rotas. En 
el mural de Chávez Morado, el acontecimiento más próximo a la construcción del Centro SCOP es 
la Expropiación Petrolera. Delante de un paisaje de plataformas y petroleros jubilosos, en el mural se 
observa a Lázaro Cárdenas dando la mano a un obrero que viste un overol. Se anota el año de 1938.118

 Así como lo sucedido con La Paz, el plafón El Progreso también ofrece una clave de lectura para 
el programa plástico de los muralistas del Centro SCOP. Según narra aquel programa pictórico, ubica-
do en el Salón de Recepciones del Palacio de Tacuba y de cara a su ciudad contemporánea, la llegada 
del progreso era, para el régimen por!rista, función tanto de sus obras materiales como de sus labores 
institucionales. En los albores del siglo XX, la recién creada Secretaría veía su propio lugar como la 
conjunción entre ambas. El plafón lo representa bien: en el plano de lo terrenal, la Edilizia supervisa la 

quista y Libertad��"VORVF�FTUÏO�VCJDBEPT�FO�VO�ÈOHVMP�QFSQFOEJDVMBS�FM�VOP�EFM�PUSP�QPS�MP�RVF�TVT�TVQFSm�
cies no se miran de frente, cuando se observa en escorzo la totalidad de la esquina oriente de la Secretaría, 
es evidente que sus programas pictóricos están en diálogo: la plétora de órdenes guerreras que representa 
Chávez Morado en el costado dedicado al mundo nahua se encuentra a la misma altura que los conquista�
dores armados y montados a caballo del muro opuesto. Ambos grupos pictóricos se enfrentan en batalla (los 
DPORVJTUBEPSFT�JODMVTP�EJTQBSBO�VO�DB×ØO
�NJFOUSBT�RVF�EFCBKP�EF�MPT�NFYJDBT�TF�NVFTUSB�FM�ÈHVJMB�DBÓEB�EF�
$VBVIUÏNPD��&O�FM�NVSBM�TF�SFQSFTFOUB�GSBDDJPOBEB�MB�DBÓEB�EF�.ÏYJDP�5FOPDIUJUMÈO��HFTUP�EF�MB�DPODMVTJØO�
EF�MB�SFTJTUFODJB�QSFDPSUFTJBOB��7FS�MB�mH�����
����>� /P�TPCSB�TVCSBZBS�RVF�FTUPT�QFSTPOBKFT�DPO�UPEP�Z�FM�BHSFHBEP�EFM�(FOFSBM�$ÈSEFOBT�TPO�FYBDUB�
mente los mismos que utiliza el régimen obradorista para simbolizar las etapas transformadoras que le ante�
DFEFO��4FHÞO�FTUB�MFDUVSB�MB��5�FT�MB�*OEFQFOEFODJB��MB��5�MB�3FGPSNB��Z�MB��5�MB�3FWPMVDJØO�RVF�BVORVF�
DPNJFO[B�DPO�MPT�FTGVFS[PT�BOUJSSFFMFDDJPOJTUBT�EF�.BEFSP�OP�DVMNJOB�TJOP�IBTUB�RVF�TF�WFSJmDB�MB�&YQSPQJ�
BDJØO�1FUSPMFSB��4FHÞO�MB�SFUØSJDB�PmDJBM�EF�FOUPODFT�FT�HSBDJBT�B�FMMB�RVF�FM�SÏHJNFO�3FWPMVDJPOBSJP�QVFEF�
ahora sí, restaurar la soberanía nacional perdida desde la Conquista. He ahí su relevancia: la Independencia 
OPT�MJCFSØ�EFM�EPNJOJP�FTQB×PM��MB�3FGPSNB�EFM�EPNJOJP�QÞCMJDP�EF�MB�*HMFTJB��MB�3FWPMVDJØO�JOJDJBEB�DPO�.B�
EFSP�QFSP�DPOTPMJEBEB�SFBMNFOUF�IBTUB������OPT�MJCFSBSÈ�EF�MB�QSFTFODJB�EF�MPT�JOUFSFTFT�DBQJUBMJTUBT�FYUSBO�
jeros al centro del Estado. Así como entonces, el control estatal de los recursos vitales para el abastecimiento 
FOFSHÏUJDP�TFSÈ�DPOTJEFSBEP�DPNP�VO�BTVOUP�EF�QSJPSJEBE�QÞCMJDB�BVORVF�TV�PCKFUJWP�ÞMUJNP�TFB�FM�GPNFOUP�B�
la acumulación del capital privado.
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construcción de faros, puentes y edi!cios públicos; al tiempo que encabeza la administración de aquellas 
manifestaciones-materiales-en-el-territorio-nacional a través del dominio de las artes, las ciencias, la 
industria y el comercio. El programa pictórico para la colonia Narvarte no se queda corto en sus elogios 
al progreso: los murales de la Avenida Xola abundan en referencias a altos hornos, barcos, aviones y 
obras públicas, que sirven para ilustrar, con la tónica prehispanista del momento, a los cuatro elementos 
del mundo natural; símbolos del dominio del paisaje por parte de la técnica moderna. Por su parte, y 
aunque sean discretos, el mismo mural Conquista y Libertad de Chávez Morado muestra gestos dromo-
lógicos en el uso de imágenes de aviones-pájaro hacia la parte superior del muro.
 Pero es curiosamente O’Gorman quien más desarrolla el tema mecanicista. Dado su trasfondo 
crítico, podría suponerse que esto es un gesto irónico, pero ni los murales mismos lo sugieren ni hay 
registro de que lo sea. Sea lo que fuere, las imágenes de O’Gorman parecen mostrar una situación de 
equidad entre las fuerzas naturales-al-territorio y la potencia desarrollista y maquinal que suponen los 
trabajos de las distintas ramas de las Secretaría. Esto se nota al observar que !guras y temas de corte 
popular, según los entiende O’Gorman, conviven al lado de personajes y aparatos mecánicos que repre-
sentan a las labores de la SCOP: en ellos destacan simultáneamente personas de sombrero de palma y 
traje de manta, obreros vestidos de mezclilla, una telegra!sta en proceso de enviar un mensaje con una 
máquina o un piloto que tiende la mano a un ingeniero topógrafo. Entre fábricas, burócratas y alusiones 
al imaginario popular, en los muros de O’Gorman hay, además, una abundancia de recursos: agua, obras 
públicas, turbinas de avión, alimentos; las vías acuáticas de la antigua Tenochtitlán del muro norte de 
la Biblioteca Central convertidas, para la SCOP, en distendidos canales "uviales. Sorprende en ellos la 
absoluta falta de autos.
 Pero es en el mural Canto a la Patria en donde mejor se condensan, escondidas tras una retórica 
nacionalista y revolucionaria, las contradicciones que supone el imaginario plástico de O’Gorman pero 
ahora apropiado por la SCOP. En este muro, de cara a la Avenida Xola y sostenido por los murales 
de los cuatro elementos ya discutidos, O’Gorman recuperará muchos de los temas con los que había 
trabajado en la Ciudad Universitaria. Desde el uso del águila del Códice Mendocino como representa-
ción del escudo nacional, el regreso de los personajes de carácter popular e industrial, y la utilización de 
símbolos de la soberanía rural e indigenista tales como Zapata, el lema “tierra y libertad”, o la imagen 
de Cuauhtémoc renacido,119 Canto a la Patria es, en parte, una continuación del proyecto plástico para 

����>� &O�MÓOFB�DPO�MB�QFSJPEJ[BDJØO�IJTUPSJPHSÈmDB�Z�FM�VTP�TJNCØMJDP�RVF�QSPQPOF�MB�MFDUVSB�QSJJTUB�EF�MB�IJT�
toria nacional, el símbolo de Cuauhtémoc será utilizado por las facciones más socialistas del Partido Revolu�
cionario Institucional para simbolizar la pujanza de la soberanía nacional revolucionaria. Esto se debe a que, 
BDPSEF�DPO�FM�NJUP�VO�$VBVIUÏNPD�SFOBDJEP�TJHOJmDBSÓB�MB�SFTUBVSBDJØO�EFM�QPEFS�BVUØDUPOP��&O�QBMBCSBT�EF�
O’Gorman, el uso del símbolo del águila erguida quiere decir que “México es un país que fue colonial, pero 
que ya no lo es en la época moderna”. Palabra de Juan O’Gorman. Op. Cit.�QH�������1BSB�MB�QSFOTB�EF�MB�
Secretaría, Cuauhtémoc “es, por antonomasia, el primer héroe mexicano, [pues él] inicia la lucha que es el 
DPNÞO�EFOPNJOBEPS�EF�MB�IJTUPSJB�EF�.ÏYJDP�DPOUSB�UPEB�BHSFTJØO�DPOUSB�UPEB�DPORVJTUB�QPS�MB�EFGFOTB�EF�
MB�UJFSSBw��&O�QBMBCSBT�EFM�PmDJBMJTNP�FM�NJUP�SFQSFTFOUB�MB�iWJSJM�BDUJUVE�EF�.ÏYJDP�EF�PQPOFSTF�B�UPEP�MP�RVF�
TJHOJmRVF�TPKV[HBNJFOUP�P�FTDMBWJUVEw��i1SFTFODJB�EF�$VBVIUÏNPDw�Espacios�������T�O��$BCF�TVQPOFS�RVF�
MB�mHVSB�DPNFO[BSÈ�B�SFQSFTFOUBS�BVORVF�TFB�EF�NBOFSB�EJGVTB�BM�(FOFSBM�-È[BSP�$ÈSEFOBT�RVJFO�FGFDUVØ�
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la Biblioteca Central. Pero para este mural, que remata el volumen central de la Secretaría, lejos de una 
retórica abiertamente revolucionaria, como en el muro oriente de la Biblioteca Central, o de lograr 
descontextualizar la imagen de la fundación de México Tenochtitlán al colocarla al centro de una re-
novada cosmogonía prehispanista, como sucede en el muro norte de aquel edi!cio, en sus murales para 
el Centro SCOP, O’Gorman dispone sus símbolos al servicio de la jerarquía institucional del Estado 
mexicano. Mientras que en la Ciudad Universitaria, los personajes de su imaginario plástico y popular 
"otan sobre el campus como alegorías a la imposibilidad de concluir con el proyecto progresista de la 
Universidad Nacional, en la Colonia Narvarte estas !guras quedarán subordinadas a la maquinaria de 
reproducción estatal: como sustento del muro estará un engrane vigilado por un ingeniero y un arqui-
tecto, profesionistas productores del espacio mecanizado del nuevo territorio nacional. Por su parte, 
distante de la cosmogonía prehispanista que la acompaña en el Pedregal, y colocada en medio de los 
colores patrios, el águila del Códice Mendocino abandona su referente organicista para convertirse de 
lleno en el emblema nacional del México moderno.
 Aun así, la escala, el propósito y la novedad del contexto imponen nuevas condiciones a las 
que el imaginario de O’Gorman deberá responder, pues la iconografía misma revela la emergencia de 
un nuevo paradigma social al seno del proyecto desarrollista del Estado nacional. Y es que por más 
que O’Gorman, en línea con el proyecto plástico que comparte con Rivera y el muralismo temprano, 
intentará producir para la ciudad de México una retórica nacionalista pero asociada a la Revolución 
bolchevique —glori!cando la alianza fraternal y dialéctica entre el obrero, el campesino, la industria 
y el paisaje agrícola nacional— el mural no puede escapar ni material ni simbólicamente al hecho de 
que está inscrito en un proyecto de urbanización cuyos habitantes, encabezados por un Estado que 
fomenta el desarrollo inmobiliario privado, ya no son ni obreros ni campesinos sino un tercer tipo de 
trabajador: el burócrata al servicio de la administración del Estado.120 Así como en sus otros murales 
del Centro SCOP, y a pesar de que a los costados del acceso, en planta baja, estén representadas las 
familias del obrero y del campesino, que el pintor tomó “como la base constitutiva de la sociedad y la 
nación”, en el Canto a la Patria abundan las referencias a los trabajadores liberales y sindicalizados de la 

la Expropiación Petrolera y que para mediados del siglo XX coordina los enormes proyectos del tipo TVA que 
TVQPOF�MB�$PNJTJØO�EFM�#BMTBT��"TÓ�DPNP�MB�TJEFSÞSHJDB�FM�QVFSUP�EF�.JDIPBDÈO�FO�FM�RVF�EFTFNCPDB�BM�NBS�
FTUF�SÓP�MMFWB�FM�OPNCSF�EFM�FYQSFTJEFOUF��1PS�TV�QBSUF�OBDJEP�FO������FM�WÈTUBHP�EFM�(FOFSBM�$ÈSEFOBT�DBS�
ga el apelativo. La resonancia también existe en los terrenos de la ciudad. Frente a la estatua de Cuauhtémoc 
EF�"SFOBT�#FUBODPVSU�RVFEBSÈ�mKBEP�FM�OPNCSF�EFM�&KF�$FOUSBM�EFM�	SF
USB[BEP�BVUPNPWJMÓTUJDP�EF�MB�DJVEBE�
ESPNPMØHJDB�EF�MPT�B×PT�TFTFOUB��MB�BWFOJEB�TF�MMBNB�-È[BSP�$ÈSEFOBT��&M�&KF���1POJFOUF�QBSFDF�DPOmSNBS�MB�
sospecha: la Calzada de la Piedad cederá su nombre a la moderna Avenida Cuauhtémoc.
 120] O’Gorman es muy claro en su postura con respecto a la Revolución Mexicana. Cabe citarlo in extenso. 
&O�QBMBCSBT�RVF�SFDPHF�*EB�3PESÓHVF[�1BNQSPMJOJ�0�(PSNBO�EJDF�RVF�iMB�3FWPMVDJØO�EF������DPSSFTQPOEF�
IJTUØSJDBNFOUF�B�MB�3FWPMVDJØO�'SBODFTB�EF������FO�RVF�TF�EFTUSVZF�FM�GFVEBMJTNP�QBSB�JOTUBVSBS�VOB�OVFWB�
PSHBOJ[BDJØO�FDPOØNJDB�BMFOUBOEP�FM�EFTBSSPMMP�DBQJUBMJTUB�DPO�TV�TJTUFNB�mOBODJFSP�Z�NPOFUBSJP�BTÓ�DPNP�
el impulso industrial.” Asimismo, “en el ámbito social [la Revolución] repercute en la liberación de los obreros 
y campesinos proporcionándoles mejores condiciones laborales. Fue, pues, una revolución promovida por la 
burguesía mexicana que buscaba alianzas con el pueblo de México.” Palabra de Juan O’Gorman. Op. Cit., 
pg. 33
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Secretaría. Ninguna de estas !guras es más elocuente que aquellas que se encuentran al costado derecho 
del engrane del Canto. Entre los personajes de carácter popular y vestido de traje, el burócrata aparece 
acompañado de su hija y su mujer, ataviada con un delantal que denota su lugar en el espacio doméstico. 
Gestores del discurrir cotidiano de las labores del Estado, no es claro el lugar que pudiera ocupar este 
nuevo grupo social, fundamentalmente urbano, dentro del proyecto iconográ!co del más temprano y 
abiertamente comunista muralismo mexicano, pero lo cierto es que juntos, y como núcleo básico del 
constructo social, el burócrata y su familia eran ahora el principal foco de las políticas de la oikonomía 
del Estado nacional.
 Aunque de manera menos literal, el mural Conquista y Libertad de Chávez Morado retoma la 
lectura de O’Gorman. Por encima de los héroes patrios ya descritos, y como alimento de las raíces del 
árbol que es el futuro promisorio de la Patria (soberana y progresista), la obra de Chávez Morado mues-
tra los cadáveres tanto de un obrero como de un campesino. Los denota tanto su vestir, uno con overol 
de mezclilla y el otro con traje de manta, como sus herramientas, pues el obrero yace con un martillo y 
el campesino, con una planta.121 Muerto el con"icto ideológico que los precisaba a ambos como símbo-
lo, el espíritu incivilizado de la Revolución obrera y campesina de la hoz y el martillo, de las raíces de su 
decadencia parece surgir un nuevo tipo de mexicano. Éste aparece en el nicho del tronco: un muchacho 
nuevo, ajeno a cualquier ideología y nacido en la etapa, ya por !n soberana (y de posguerra), del México 
independiente: al centro de su proyecto urbanizador, un trabajador al servicio, pero también al amparo, 
de las maquinaciones dromológicas del Partido Revolucionario Institucional.

La o!cina del arquitecto

El proyecto de oikonomía providencial para el territorio nacional de Lazo guardaba un último secre-
to que es importante rescatar de los archivos. Aunque no está del todo oculta dentro de la plétora de 
publicaciones que discuten al Centro SCOP, y cuyas páginas serán vistas por amplios sectores sociales 
que van desde los diputados y los senadores federales hasta los gremios de arquitectos y los trabajado-
res de la secretaría, los archivos que guardan los documentos privados del Centro SCOP revelan que, 
detrás de las bambalinas de la e!ciencia mecanicista y las retóricas revolucionaria y social con las que se 
presenta al público, Lazo guardaba una última herramienta de propaganda política. Si ésta difícilmente 
es conocida es porque, a manera de velar su verdadera escala, las publicaciones en torno a la Secretaría 
la muestran apenas de manera fragmentaria y como ejemplo de la decoración “sobria y funcional” de su 

����>� 4FHÞO�+PSHF�#BSBKBT�B�QFTBS�EF�TBCFSTF�TVCPSEJOBEP�B�VO�QSPZFDUP�EFTBSSPMMJTUB�MJCFSBM�Z�QPS�MP�UBOUP�
eminentemente destructor de formas anteriores de existencia, Chávez Morado no abandonará la posibilidad 
EF�EFKBS�HVJ×PT�TPDJBMJTUBT�BDPSEFT�DPO�TVT�EFDMBSBEBT�QPTJDJPOFT�QPMÓUJDBT��"TÓ�B�QFTBS�EF�RVF�MB�SFUØSJ�
ca del Revolucionario Institucional le exige la representación de la muerte del campesino (que además, en 
PQPTJDJØO�BM�UBNCJÏO�GFOFDJEP�PCSFSP�RVF�ZBDF�DPO�FM�NBSUJMMP�DBSHB�VOB�QMBOUB�QBSB�EFTQPMJUJ[BS�TV�TJHOJm�
cado), Chávez Morado dejará registro de un campesino vivo que, de espaldas al espectador, siega el campo 
con su hoz. Siguiendo a Barajas, esto sería un bello gesto vitalista por parte de Chávez Morado. Me decanto 
por esta interpretación
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nueva sede. Además de su escasa documentación, su estructura desapareció luego de los fuertes daños 
que sufrió por el sismo de 1985, por lo que en la actualidad hay pocos registros materiales de su exis-
tencia. Pero a partir de las fotos de Armando Salas Portugal halladas en el archivo del secretario y los 
dibujos de Augusto Pérez Palacios resguardados por la Facultad de Arquitectura, es posible reconstruir 
la enorme o!cina que Lazo contempló para la gestión política y la ejecución material de su ambicio-
so Plan de México. Dicho esto, es interesante pensar que la administración del Estado mexicano tiene 
al mismo tiempo una cara pública, revolucionaria e institucional, y que se encuentra documentada en 
la prensa de circulación nacional, y una privada, más providencialista y tecnócrata, que aparece en los 
archivos personales de sus arquitectos.
 De cualquier manera, la o!cina del Lazo es, junto con el trazado urbano, los programas sociales 
y la integración plástica del conjunto, tan sólo uno más de los proyectos del secretario para el Centro 
SCOP de la colonia Narvarte. Así, aunque disimulada entre la plétora de plantas, dependencias y aco-
modos funcionales que la rodean en los planos que presenta el número 21-22 de la revista Espacios, lo 
cierto es que éstos la muestran con claridad: ubicada en la segunda planta, este magno salón se proyec-
taba hacia la Avenida Universidad como una enorme caja de cristal, rodeada de vegetación, entre las 
más funcionalistas e integradas fachadas de la Secretaría. En una época en la que el cristal seguía siendo 
caro, como lo atestigua el tamaño de las piezas de los edi!cios de la Ciudad Universitaria, la o!cina 
del secretario presentaba hacia la colonia Narvarte de mediados del siglo XX un enorme panóptico de 
piezas continuas; un lujo técnico de la administración, la técnica y la industria al servicio del Ejecutivo 
federal. (De esta vista hablaremos más adelante.) Por su puesto, Lazo contaba con un acceso privado a 
la o!cina desde el estacionamiento. (!gs. 32 y 33)
 Del lado opuesto, de cara a la enorme plaza pública que se abría hacia la Avenida del Niño 
Perdido, la o!cina coronaba el remate del vestíbulo principal. Desde el acceso principal y "anqueada por 
las esculturas de Zúñiga, la doble altura de esta magna recepción permitía al visitante una vista hacia la 
zona de espera de la o!cina de Lazo, con lo que la gente que atendía el llamado del secretario se con-
vertía en un espectáculo de la intensidad de sus labores para la recepción principal del edi!cio. Por otro 
lado, aunque fuera visible desde el acceso principal, a la o!cina no se arribaba de frente sino bordeando 
las circulaciones laterales, ascendiendo por una escalera que permanecía oculta al vestíbulo, y recorrien-
do el perímetro de vuelta para terminar, una planta por encima, de nuevo frente al acceso principal. Así 
como quien atendía era observado por el resto de los usuarios del edi!cio, el visitante podía observar, 
al tiempo que esperaba el llamado del secretario y desde un nivel superior, el ir y venir de la Secretaría. 
De cualquier forma, no habría que confundir la presencia simbólica del ministro en el vestíbulo con un 
gesto de abierta bienvenida (la diferencia de niveles, la opacidad del muro y el largo recorrido para llegar 
a la sala de espera dan cuenta de esto), pero la cercanía de la o!cina de Lazo al espacio más público de 
la Secretaría es un gesto elocuente de lo que pretende mostrar el secretario: el centro de mando no está 
arriba, en las nubes, sino abajo, en sitio, operando. (!gs. 34 y 35)
 En cuanto al interior de la o!cina, los dibujos de Pérez Palacios son un bello registro de la 
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manera en la que fue proyectada. Para comenzar, como extrusión inversa de la doble altura del vestíbulo, 
el volumen de la o!cina se concibe como una suerte de contrapeso simbólico entre las distintas espa-
cialidades de la Dirección de Plani!cación: de cara al gran vacío que recibe a burócratas, trabajadores y 
al público general de la Secretaría, la planta baja proyecta un aula isóptica y multimedia mientras que 
la planta alta, la frenética circulación de visitantes al centro neurálgico del Plan. Por otro lado, es evi-
dente que, dada la uniformidad de las alturas de las losas de la antigua estructura del IMSS, la o!cina 
del secretario debe colocarse por fuera del paño supuesto por el proyecto de Cacho si ha de procurarse 
la doble altura que considera digna de sus funciones. Es decir, que la sala del ministro, como la llama 
la revista Espacios, será un añadido a la estructura original; uno que dotará al secretario con un lugar de 
recepciones que esté a la altura de sus aspiraciones. Por último, es importante señalar la acción que se 
proyecta para el interior de la sala. Para los dibujos de Pérez Palacios, la o!cina del secretario es un es-
pacio donde se reúnen múltiples personas a discutir y a tomar decisiones. Como telón de fondo de estas 
actividades, cruciales para el correcto discurrir de la economía nacional, el arquitecto proyecta un mapa 
de México inclinado: es el mapa del proyecto de Lazo. (!g. 36)
 Por su parte, las fotografías de Armando Salas Portugal halladas en el archivo del secretario 
permiten un vistazo multifacético al interior de la o!cina. Contrario a los croquis de Pérez Palacios, las 
imágenes de Salas Portugal carecen de personas, por lo que es posible suponer que son fotos que bus-
can retratar la decoración de la o!cina tal cual la proyectó Lazo. Luego de circular por el vestíbulo y la 
sala de espera, a la o!cina se accedía por una esquina, con lo que la perspectiva en esta primera impre-
sión hacía gala, dada la gran distancia diagonal hacia su punto opuesto, de sus efectos más dramáticos. 
El escritorio de Lazo se encontraba frente al enorme ventanal, por lo que el cuerpo del secretario, de 
espaldas a la ciudad, se volvía parte integral del paisaje urbano.122 Además del escritorio, al secretario lo 
rodeaban una serie de mobiliarios dispuestos para tener todo tipo de reuniones, desde mesas de trabajo 
hasta sillones de descanso. En cuanto al programa plástico, tanto el muro posterior como las mamparas 
que dividían el cuerpo principal de las pequeñas o!cinas que lo "anqueaban —un despacho privado y 
un comedor— soportaban bustos de los héroes patrios según el canon de la historia o!cial priista: los 
personajes representados eran, en orden de aparición y respetando la disposición del conjunto, Cuau-
htémoc, Miguel Hidalgo y José María Morelos, Benito Juárez y Por!rio Díaz, y Francisco I. Madero. 
Detrás del escritorio de Lazo se encontraba nadie menos que el titular del Ejecutivo federal, don Adol-
fo Ruíz Cortines. Aunque no sorprende que en la SCOP se le rinda pleitesía, es elocuente la presencia 
de Díaz en el espacio privado del Estado. Por otro lado, las fotografías de Salas Portugal con!rman 
la materialización de lo proyectado por Pérez Palacios: como gran telón de fondo, el muro opuesto al 
ventanal sirve de marco para un enorme mapa del territorio nacional. Además de la reconocible inclina-
ción laciana, es interesante notar que el mapa no muestra ningún indicio de proyectos o perturbaciones 

 122] En un gesto de maravillosa teatralidad, la escena se prestaba para que el secretario recibiera a sus 
visitantes erguido y de espaldas, siempre en proceso de vigilar el correcto discurrir de la urbe. Esto es una 
escena fantástica, pero posible.
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materiales; lo único que se representa en él es lo escarpado de la topografía nacional y el curso de sus 
principales cuencas hidrológicas. Como prueba del potencial in!nito del territorio, y a manera de etapa 
previa a la materialización de su plan, la o!cina de Lazo estará acompañada de una representación vir-
ginal e imperturbada de la cartografía nacional. El corolario de la composición de la sala es una inscrip-
ción que se encuentra por encima del mapa. En ella se lee el nuevo lema de las políticas de Estado: “las 
comunicaciones [por trazar] · instrumento de justicia social”.
 Por su parte, el enorme ventanal que mira hacia la colonia Narvarte es una muestra más de las 
especulaciones multimediales que animan el trabajo de Carlos Lazo, además de que permite un nuevo 
punto de comparación con las arquitecturas del Palacio de Comunicaciones, que también se asomaban 
a su ciudad contemporánea. Así como lo hecho por Contri en la calle de Tacuba, la imagen urbana que 
Lazo produce desde su despacho buscará ser la prueba material de las capacidades constructivas de la 
Secretaría. Por un lado, posicionada por encima del nivel de calle, pero de igual forma rebasada por 
mucho por las escalas de las arquitecturas del conjunto urbano —es decir, inmersa en la urbe— el pa-
norama abarcará la totalidad de los programas supuestos para el conjunto. En planos sucesivos, como 
telón de fondo se observará el desarrollo inmobiliario privado de la colonia Narvarte, seguido, en orden 
de lejanía con respecto a la o!cina y entre los árboles y parques del conjunto, por los seis niveles de 
las unidades multifamiliares, los diez niveles de la estructura hospitalaria, y la mucho más próxima y 
presente ala de Operación, al sur de la o!cina y con un mural de Chávez Morado titulado IV siglos de 
comunicaciones. A éste volveremos en breve. Por otra parte, el enorme ventanal de la o!cina ofrece una 
postal dromológica de su entorno. A través de la imagen que produce de la capital federal que le sirve 
como centro neurálgico del gran tránsito metropolitano que administran sus labores, en primer plano se 
encuentran aparcados, entre árboles virgilianos, los autos de los burócratas; mientras que más al fondo se 
observa el discurrir del tránsito de la Avenida Universidad, liga metropolitana que une al Centro SCOP 
con el resto de los territorios descentrados de la nueva ciudad mecanicista (y, más allá, con el resto del 
territorio nacional). Sirva esta descripción para dar cuenta de que, además de sus programas sociales, la 
imagen ayudaba a proyectar el lugar de la Secretaría en tanto centro administrativo del renovado tránsi-
to nacional. (!gs. 37 y 38)
 Por último, es momento de dar cuenta del programa pictórico del único de los murales visibles 
desde la o!cina de Lazo. Obra de Chávez Morado, éste se despliega tanto para el secretario como para 
el territorio automovilístico y suburbano que buscaba (re)producir el proyecto de la Secretaría para el 
resto del territorio nacional. El mural está dividido en dos partes. La parte inferior está dominada por 
una reproducción del mapa de México-Tenochtitlán que acompaña a la Segunda Carta de Relación de 
Hernán Cortés, de 1524 y primera imagen conocida de la ciudad de México. El programa plástico de la 
Secretaría ya nos mostró su caída. En esta representación, como extensión de las calzadas que unían al 
islote mexica con el resto de la cuenca del Anáhuac, la interpretación de Chávez Morado muestra ramas 
que se extienden por la super!cie del muro, sugiriendo el trazo de los caminos que exceden los límites 
geográ!cos de la cuenca histórica. Según se lee en las mismas !guras, estos brazos representan las vías 
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de comunicación disponibles durante la época colonial: las arrierías, la Nao de China, los caminos reales 
hacia las minas del norte. Alrededor de esta cartografía alegórica del territorio de la Nueva España, 
cuyo centro administrativo seguirá albergado en la ciudad de México y en lo que se convierte en la úni-
ca alusión a este período dentro del programa pictórico de la SCOP, la obra de Chávez Morado mues-
tra escenas de la evangelización de los indios a manos de los frailes españoles, del trabajo forzado al 
que fueron sometidos por parte de los encomenderos y de la destrucción que la imposición del régimen 
colonial implicó para sus formas de vida.
 La parte superior del muro funciona por contraposición a la primera. Si debajo se presenta una 
imagen del México colonial, en la que los indios se muestran sometidos a los designios de los ocupado-
res españoles, la mitad superior del mural muestra la imagen del progreso actual y veri!cable del Méxi-
co de la Revolución Institucional. Delineado por los márgenes que le asigna la cartografía cartesiana, el 
territorio nacional, ya moderno, colectivo y soberano, se muestra rodeado por las !guras del providen-
cialismo social y desarrollista del Estado nacional mexicano. A un costado de obreros que operan grúas 
en favor de la materialización de los proyectos de la patria, y ascendiendo por los peldaños de la provi-
dencia nacional, el mural muestra a un maestro que enseña a un campesino a leer, seguido de un traba-
jador que, ayudando a una mujer que carga a una criatura en brazos, apunta hacia el paisaje promisorio 
del futuro nacional industrializado. Es imposible obviar los símbolos de la retórica laciana. Mientras que 
inscrito en una cintilla que envuelve a la grúa, el mural comunicará que las “comunicaciones [son un] 
instrumento de justicia social”, del lado derecho del muro, la parte superior muestra un átomo. Acom-
pañan al trazo las palabras PAZ, PAN y LIBERTAD. Por último, si bien no está inclinado como en sus 
representaciones privadas, el mapa de la República que es visible desde la o!cina del secretario forma 
también parte de la iconografía cotidiana del espacio suburbano al que la Secretaría domina pero del 
que también se ve rodeada. Representadas en tanto redes de caminos, aerovías y rutas marítimas que se 
extienden a lo largo y ancho del territorio nacional, y que entrelazan puntos blancos que son ciudades y 
huellas territoriales poliformes que representan las zonas vitales del Plan Nacional de Comunicaciones, el 
mapa de México en la SCOP se encuentra grabado con los designios de los proyectos dromológicos del 
secretario. Como fachada representativa de las capacidades administrativas y constructivas del proyecto 
industrializador del Estado nacional, la Secretaría divulga el trabajo de plani!cación de Lazo. Por si no 
quedara clara la referencia, el mural la vuelve explícita: en él se lee Plan de México. Se anota también el 
año. Es 1954. (!gs. 39 y 40)

Consideraciones !nales

Los proyectos discutidos para el Centro SCOP de la colonia Narvarte, dispuestos a potenciar la ca-
pacidad simbólica, urbana y operativa de la nueva sede de la Secretaría en función de cumplir con las 
maquinaciones del Plan Nacional de Comunicaciones, son muestra de las múltiples escalas discursivas, 
materiales y simbólicas que informan a sus arquitecturas. Esto se debe a que el Centro SCOP se pro-
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duce para cumplir múltiples funciones simultáneas: sus volúmenes y super!cies servirán de instrumento 
estatal de especulación inmobiliaria, centro neurálgico del territorio nacional, modelo de devenir do-
méstico para las clases burocráticas que lo administran y herramienta de propaganda política para la 
presencia mediática de las labores del régimen. Además de administrar la gran espacialidad metropoli-
tana del tránsito automovilístico, marítimo y aéreo a través del territorio nacional, y de organizar obras 
públicas y espacios de exhibición para consolidar las inversiones de la industria nacional, el Centro ur-
bano SCOP servirá también como maqueta y propaganda de la vida modelo que podía lograr el Estado 
mexicano de entonces: bajo el cobijo de una administración e!ciente, un espacio doméstico, ordenado y 
moralizado, dispuesto para la mejora de las condiciones materiales de la familia del burócrata moderno. 
En todo superada por el vigor, la potencia y la postura menor de las urbanizaciones privadas a sus alre-
dedores, esta es la ciudad mecanicista que produce el modelo del Partido Revolucionario Institucional: 
estructuras públicas y aisladas dentro de la urbe para el control material, simbólico y programático del 
enorme territorio privado, automovilístico e industrial, que administra con sus proyectos.





40. Avenida Universidad.
FCLB - AHUNAM



315

El objetivo de esta investigación fue hacer un estudio de los orígenes urbanos y arquitectónicos del 
Centro SCOP de la Colonia Narvarte (1952-1954), considerándolo ante todo como una manifestación 
material del Estado-nacional-en-el-territorio. Las preguntas centrales fueron por las redes diplomáticas 
que lo posibilitaron, la naturaleza de las estrategias proyectuales con las que se conformó, los entrama-
dos simbólicos en los que se inscribieron sus imaginarios plásticos, las conformaciones materiales con 
las que se desplantó in situ y las mediaciones tecnológicas con las que especularon sus autores. Más que 
una lectura surgida desde interpretaciones culturales o plásticas (sin duda de gran relevancia para hablar 
del conjunto pero abordadas por otras fuentes), el Centro SCOP se buscó como parte de una serie de 
mecanismos urbano-arquitectónicos que mediaron, como política económica de Estado, entre distin-
tas tecnologías, proyectos y discursos para la expansión de la vasta metrópolis mexicana. De ahí que las 
preguntas por lo urbano y por sus medios de (re)producción fueran centrales al problema. Esta es, con 
Benjamin, una investigación sobre el paisaje cambiante que produjo la urbanización de la ciudad de 
México durante la primera mitad del siglo XX; sobre las formas en las que sus territorios fueron siendo 
ocupados y domesticados por los discursos y las formas de la arquitectura moderna. 
 Fincar el origen proyectual de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas en el Palacio 
de Comunicaciones (1904-1911) permitió establecer un paralelo temático que sirvió de constante es-
pejeo con su contraparte de posguerra. Primero, porque el edi!cio por!rista se erigió en el centro de su 
ciudad contemporánea, como luego lo hizo el Centro SCOP. Segundo, porque mientras que la SCOP 
de principios del siglo XX administraba el tránsito ferroviario a través del territorio nacional, su con-
traparte priista tuvo que lidiar con las infraestructuras necesarias para el fomento al automóvil privado. 
En tercer lugar, porque el proyecto de Silvio Contri revelaba un temprano ejemplo del problema que 
sería central a las discusiones futuras en torno a la integración plástica del Centro SCOP: fabricado por 
la industria nacional, el Palacio de Comunicaciones ya poseía una estructura abierta, independiente de 
su forma !nal y dispuesta para la ciudad moderna. Por lo tanto, había que discutir la naturaleza de las 
imágenes que recubrían lo que de otra forma sería una mera infraestructura para la administración de 

CONCLUSIONES
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la urbe; pensar qué es lo que signi!caba una !gura de apariencia pétrea, recubierta por plafones y frisos, 
como proyecto para la metrópolis ferrocarrilera del temprano siglo XX. 
 Una vez !ncadas las escalas estatal y nacional de las labores de la Secretaría, tocaba dar cuenta 
del origen proyectual de su segunda sede, el Centro SCOP de la Colonia Narvarte; de su apariencia al 
tiempo pétrea y masiva, periférica y suburbana. Es necesario señalar lo central que fue para este camino 
el vastísimo trabajo de Carlos Lazo, arquitecto, secretario del ramo y principal promotor del conjunto. 
Desde 1942, una década antes de llegar al cargo, los proyectos de Lazo, la recepción que reciben y su 
amplia presencia en medios permiten articular un panorama de las discusiones habidas en la ciudad de 
México —y aún más, en el universo conocido de la crítica arquitectónica internacional— en torno a las 
maneras en la que se iría desarrollando y articulando arquitectónicamente el crecimiento de la capital 
mexicana. Dada la naturaleza polifacética del trabajo de Lazo, integrar una narrativa coherente de sus 
designios exigía de la apertura de un gran número de interrogantes. ¿Quién era este prolí!co personaje 
y de qué maneras había llegado al poder? ¿Qué papel jugaban las obras de la Ciudad Universitaria en 
sus designios posteriores? ¿Por qué estaba tan latente en su trabajo la presencia de la escuela carioca, 
famosa luego de inaugurada la exposición Brazil Builds?
 Para dar orden a estas preguntas se optó por organizarlas de manera cronológica. De ahí que la 
investigación siga la forma de una genealogía con un enfoque tecnológico; una tecnografía. El razona-
miento fue el siguiente: si Lazo llega a la SCOP por lo que hace en la CU, y lo que hace en la CU está 
marcado por las ideas que Le Corbusier presenta en el Brasil a !nales de los años veinte, lo primero que 
debía discutirse era la llegada del suizo a Río y la manera en que este primer encuentro concluía con lo 
sucedido en Nueva York, catorce años después, con la inauguración de la muestra (1929-1943). Este es 
el período que comprende el capítulo número dos. Cabe decir que las conferencias de Le Corbusier no 
se tomaron como meros referentes plásticos para las obras futuras sino como verdaderas descripciones 
conceptuales y formales para la manera en que, impulsadas por el tránsito automovilístico y una cre-
ciente industria de la construcción, las arquitecturas de la era moderna podían cambiar la naturaleza 
del espacio urbano anterior, con el que éste abandonaría sus condiciones históricas (la traza colonial y 
las primeras urbanizaciones del siglo XX) para ocupar las nuevas espacialidades de la ciudad suburbana 
automovilística e impulsada por la industria nacional. Expresadas en una serie de proyectos (construidos 
y no), las ideas del suizo, rumiadas, digeridas y regurgitadas por la escuela carioca en el Brasil, y luego 
impulsadas por los mecanismos de propaganda norteamericana durante la Segunda Guerra Mundial, 
cobrarían un potente alcance panamericano cuyos efectos se sentirán pronto en (la ciudad de) México.
 Las obras de la Ciudad Universitaria (1946-1952), fuertemente in"uidas por las imágenes de 
la escuela carioca y en las que participaron todos los futuros autores del Centro SCOP, dan pie a los si-
guientes capítulos. Como antecedentes para la segunda sede de la Secretaría, de los trabajos en el Pedre-
gal de San Ángel se discutirán las ideas dromológicas que animan la descentralización de la ciudad de 
México en la inmediata posguerra; la reorganización de la industria nacional en torno a las labores del 
Estado durante aquellos años, y el impacto y las repercusiones plásticas que tuvo la recepción mediática 
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de los proyectos especí!cos para la CU, en particular la Facultad de Ciencias y la Biblioteca Central, en 
la prensa especializada internacional. Ha sido postura de esta investigación que las tensiones, discusio-
nes y debates habidos en torno a la Ciudad Universitaria informan a las arquitecturas y los imaginarios 
del futuro Centro SCOP; de ahí que la grafía del conjunto recupere muchas de las imágenes de la obra 
de O’Gorman.
 El quinto capítulo, único diacrónico, sigue el camino profesional de Carlos Lazo (1942-1952). 
En él se mira el acenso meteórico de este personaje por las !las del Revolucionario Institucional, de 
estar en las obras de la Tennessee Valley Authority en plena guerra mundial a ocupar el cargo de secre-
tario diez años después. En este episodio se muestra la importancia que van adquiriendo los discursos 
de plani!cación estatal en el entramado público de mediados del siglo XX, colocados en medio de 
un orbe cada vez más polarizado por las tensiones de la Guerra Fría. Más que propuestas aisladas, el 
texto busca mostrar que los proyectos de Lazo suponen una fuerte maquinaria económica al amparo 
del Estado nacional; una que requiere de enormes inversiones de capital privado para la producción de 
infraestructuras a lo largo y ancho del territorio. Las obras de CU serán la primera oportunidad de Lazo 
para demostrar su capacidad organizadora para tales empresas. Además, aun si sus miras operaban a 
nivel nacional y global, el futuro secretario no desaprovechará la oportunidad que le brindan la Ciudad 
Universitaria y el VIII Congreso Panamericano de Arquitectos para la difusión y la puesta a prueba de 
su proyecto.
 El sexto y último capítulo discute al Centro SCOP, el cual emerge del entramado tejido en 
torno a él como una obra que se articula desde y a partir de los imaginarios urbanos y desarrollistas de su 
tiempo histórico, discutidos con anterioridad. Lo que se narra es una historia arquitectónica del conjunto, 
una manera de ver la relación que guarda con otros edi!cios; con otros entramados funcionales, pro-
yectuales y urbanos. Así, además de tomar la estafeta representativa para el Estado nacional del Palacio 
de Comunicaciones, pero bajo nuevas condiciones tecnológicas para la urbe, el Centro SCOP deberá 
alejarse del casco colonial de la capital mexicana para colocarse en su lugar dentro de la periferia au-
tomovilística en lo que fuera una antigua estructura hospitalaria abandonada. Este desplazamiento del 
Estado hacia la periferia en efecto implicará la formalización de nuevas relaciones entre la administra-
ción de la economía pública, los trabajadores que la sustentan y el discurrir cotidiano de las máquinas 
por el espacio de la metrópolis. Finalmente —y articuladas también por la capacidad política de Lazo, 
que tomará cualquier oportunidad para expandir el potencial de su proyecto desarrollista— de la escuela 
carioca, de las obras de la Ciudad Universitaria y de la recepción crítica de la arquitectura mexicana en 
la prensa extranjera, la segunda sede de la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas derivará los 
programas, las escalas, las formas y las imágenes que le dan su presencia urbana y mediática.

Es preciso señalar que más que una discusión estilística para las arquitecturas que aborda, esta inves-
tigación propone una estética para la infraestructura y la arquitectura urbana. Se considera a las obras 
en sí y para sí pero en el paisaje, otrora extenso pero ahora metropolitano. Siguiendo las ideas de Co-
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lomina, Virilio y Exo Adams, éste se considera conformado por diversas tecnologías que, a pesar de su 
escala, lo median y lo devuelven habitable y transitable; lo domestican. En la cuenca del Anáhuac están 
primero el ferrocarril y luego el automóvil (y los aviones), el fomento a las industrias de la construcción 
y los nuevos medios de comunicación y de circulación para las imágenes, como la prensa impresa, la 
radio, la televisión y luego el internet. Este entramado de tecnologías para la metrópolis (cuyo espacio 
puede llamarse entonces de multimediático) toma formas, se materializa, en proyectos especí!cos para 
el espacio urbano: infraestructuras de transporte, programas arquitectónicos especí!cos, formas que van 
tomando las urbes. En el caso de las arquitecturas de la SCOP en sus períodos de estudio (1891-1954), 
discutirlas a partir de estos entramados permite abordar a la ciudad de México en tanto una serie de in-
fraestructuras y tecnologías urbanas que van siendo mediadas por los objetos arquitectónicos descritos. 
En tanto proyectos de Estado para el fomento a la circulación y la industria, los edi!cios de la SCOP (y 
todos los demás descritos) conforman a sus ciudades contemporáneas al mismo tiempo en que ayudan a 
consolidar a las fuerzas económicas que los materializan; son proyectos, al tiempo materiales, discursivos 
y de ocupación territorial, para el espacio metropolitano.
 Al ser considerados, con Aureli, como proyectos para la metrópolis, y por lo tanto formas de es-
peculación material, formal y territorial para su espacialidad contemporánea, las obras se buscan con-
formadas por complejos entramados discursivos. Entre ellos las especulaciones mediáticas, los intereses 
!nancieros, las relaciones diplomáticas, los programas estatales y las agendas desarrollistas, por mencio-
nar algunas; además de que en los medios y proyectos de la época es también posible encontrar vestigios 
de una plétora de posturas críticas frente a sus designios, como lo muestra con elocuencia el trabajo de 
O’Gorman. De convertirse en el centro ferroviario del Por!riato a devenir la ciudad industrializada y 
automovilística del Partido Revolucionario Institucional, la capital mexicana deberá ir respondiendo 
arquitectónicamente a las condiciones cambiantes de su espacio urbano durante el temprano siglo XX, 
un espacio que, tal como su proyecto, es cada vez más metropolitano, globalizado y en tránsito. Atrave-
sada por imágenes, procesos industriales y pistas para el trá!co automotor, la ciudad irá adquiriendo las 
características morfológicas y mediáticas de la ciudad (pos)moderna que nos rodea hoy día. Dada su na-
turaleza multimediática (cartas, revistas, dibujos, exposiciones, recorridos en sitio, etc), el estudio busca 
retejer una pregunta amplia por el espacio que ocupa la historia de la arquitectura-en-la-ciudad. Alejada 
de una vertiente que la relaciona monográ!camente con sus autores o con interpretaciones que surgen 
de la historia intelectual o la cultura visual, se busca poner al frente de la arquitectura una pregunta por 
la metrópolis y los procesos de (re)producción que la materializan. Lo que surge del trabajo son, pues, 
una serie de manifestaciones del espacio cambiante de la ciudad de México a lo largo del período de 
estudio; muestras de su constante proceso de urbanización y de sus distintas mediaciones tecnológicas.
  Cabe insistir en que la naturaleza multimedial del espacio urbano exige considerarlo en sus 
multiplici(u)dades. De ahí que este trabajo haya buscado presentarse como una constelación de elemen-
tos en tensión; de distintos proyectos para el espacio y el tiempo metropolitano. Como se mencionó en la 
introducción, todas estas lecturas, que abordan los proyectos, las imágenes, los procesos industriales y los 
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cambios en las infraestructuras transportistas que conducen a la expansión del territorio suburbano de 
la metrópolis mexicana durante la primera mitad del siglo XX, intentan formar un entramado temático 
que, tal como lo propone Walter Benjamin en sus Tesis de !losofía de la historia, permita al lector captu-
rar una imagen refulgurante del pasado de la ciudad de México a través de una pregunta por lo arqui-
tectónico de la Secretaría. Este fue el resultado. Esperamos que se haya logrado.
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